
  
    
  


  
    Depredador


    


    (Dime que me quieres)


    


    


    LUCÍA HERRERO


    

  


  
    


    


    Título Original: © Depredador (Dime que me quieres)


    © 2014 Lucía Herrero


    © Primera edición, diciembre de 2014


    All rights reserved.


    ISBN: 150338330X


    ISBN-13: 978-1503383302


    


    


    Los personajes y acontecimientos de este libro son ficticios y cualquier parecido con personajes reales, vivos o fallecidos, es pura coincidencia.


    Este libro no podrá ser reproducido, ni total ni parcialmente, sin el previo permiso del autor.


    Todos los derechos reservados.


    


    

  


  


  



  
    DEDICAToria


    


    Esta novela está dedicada a toda la gente que en su día me animó a escribirla, y también a toda la que ahora me ha animado a publicarla.


    


    Y por supuesto, a todos los lectores que le darán una oportunidad.


    Gracias, y espero que la disfrutéis tanto como yo.
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    CAPÍTULO 1.


    


    Noche de chicas. Hacía tiempo que no salía con mis compañeras de trabajo, y lo cierto es que me apetecía, pero me estoy empezando a agobiar. La cena ha estado bien y nos hemos reído un montón, pero este pub está abarrotado, hace un calor horrible, y además no hay ni un tío bueno que alegre la vista. Los que no son demasiado críos están visiblemente echados a perder... Bueno, menos ese que está bajando las escaleras.


    Parece bastante alto, tiene el pelo negro un poco largo, y una barba de cuatro días estudiadamente descuidada. Va rodeado de Barbies, cómo no. Y parece estar desplegando su encanto con todas ellas.


    Una de mis amigas me saca de mis pensamientos.


    —Acompáñame al baño, anda.


    Cojo mi combinado y la sigo. Cruzamos el local hasta el baño, y allí me revuelvo el pelo mientras la espero, odio llevar los rizos aplastados.


    Al fin, volvemos al bullicio del pub. De camino al rincón donde están las demás, voy a dar un trago a mi Malibú con piña cuando alguien me empuja y me lo tira encima. Me quedo clavada en el sitio, con la camiseta empapada y sintiendo el hielo en la piel. El culpable se da la vuelta y... es el moreno de las escaleras.


    Creo que ha intentado disculparse con una sonrisa, pero estoy tan cabreada con mi look "Miss Camiseta Mojada" que le interrumpo con un "¡Imbécil! ¿Por qué no miras por dónde vas?" y lo dejo con la palabra en la boca mientras regreso al baño a ver si puedo arreglar el desastre. No hay secador de manos, así que tengo que quitarme la camiseta y escurrirla, y aun así sigue empapada. Para colmo de males, creo que me he puesto la más ajustada que tengo, se adivina perfectamente el sujetador de encaje negro.


    Salgo del baño y está esperando afuera.


    —No me has dejado disculparme.


    A pesar de sus palabras, tiene un aire de autoconfianza que hace que suenen como "ha sido culpa tuya". Lo cierto es que es bastante guapo, y las Barbies me están mirando de reojo. El típico macho Alfa, lo que me faltaba...


    —No te molestes, tus disculpas no van a secar mi camiseta.


    Decide ignorar mi tono francamente borde.


    —Me llamo Rafa, ¿y tú?


    —Yo no.


    Me doy la vuelta y me voy, con una sonrisa perversa en la cara. Mis amigas se sorprenden de que pueda dar ese tipo de contestaciones, pero es lo más efectivo para quitarse de encima a los pesados.


    Vuelvo con las chicas y les tengo que explicar lo de mi camiseta mojada. Se escandalizan cuando menciono el corte que le he pegado.


    —Pues si es ese que viene para acá, no te ha servido para quitártelo de encima —me susurra Ana.


    No me lo puedo creer, y me niego a mirar, pero no me queda más remedio que darme la vuelta cuando me pone la mano en la cintura y se pega literalmente a mi espalda.


    —¿Siempre eres tan peleona?


    —A veces más. Y por cierto, estas invadiendo mi espacio.


    —Ni te imaginas de qué manera me gustaría invadir tu espacio.


    Por una vez, me quedo sin palabras, y no es algo que suela pasarme. Entonces añade:


    —¿Qué estás tomando? Al menos déjame que te invite a una copa, por la que te he tirado.


    Mira con descaro mi camiseta y siento que se me suben los colores.


    —No, gracias.


    Cuando hago amago de darme la vuelta, me coge la cara con las manos y me besa sin darme tiempo a reaccionar.


    Me aparto y levanto la mano con claras intenciones de darle un buen bofetón. Me sujeta a tiempo la muñeca, relamiéndose los labios.


    —Malibú con piña, ¿no? Ahora vuelvo.


    Se va hacia la barra y me quedo en shock. Pero, ¿esto qué es? Este tío me está rompiendo todos los esquemas. Ese beso ha hecho subir mi temperatura varios grados... Sabe a tabaco y a ¿ron?


    Mis amigas están igual de alucinadas que yo, o casi.


    —¿Qué ha pasado? —me pregunta Ana con los ojos como platos.


    —Que me ha metido la lengua hasta la yugular.


    —Ese quiere meterse en tus bragas —se ríe Inés—, y no está nada mal.


    Levanto la cara con una pose orgullosa. Solo me faltaba escuchar eso.


    —Pues la lleva clara... No es mi tipo.


    —¡Y una mierda! Lo que pasa es que te jode que te esté aguantando el pulso de esa manera. Tiene tanto carácter como tú, por lo que se ve.


    Es posible. La verdad es que mi imagen de borde es más fachada que otra cosa. Supongo que la mayor parte del tiempo solo intento protegerme.


    —Aquí tienes, Malibú con piña.


    Está de vuelta, con cara de no haber roto un plato en su vida. A estas alturas no sé muy bien cómo reaccionar, pero le cojo la copa.


    —Vale, pues gracias..., Rafa. Supongo que estás disculpado. —Ignoro a mi cerebro que me dice que aún le debo un bofetón por besarme con ese descaro.


    —Si no te importa, me quedo un rato. Estoy en la ciudad por trabajo, y la conversación en el grupo con el que he venido no es muy interesante.


    Le sonrío con malicia. Aún estoy tratando de decidir si me deshago de él o no.


    —¿Y por qué crees que aquí vas a encontrar conversación más interesante?


    Se acerca un poco más a mí, y mi pulso se dispara.


    —Porque tú me pareces muy interesante.


    Parece notar que su proximidad me hace ponerme a la defensiva y me da un poco de espacio. Lo cierto es que, a pesar de la poca conversación que se puede tener en un pub abarrotado, parece un tipo inteligente y divertido. Tiene una sonrisa seductora, y lo sabe. Y se mueve con la gracia de una pantera. Es un depredador, se le nota. Con el claro inconveniente de que yo odio sentirme una presa.


    Se va moviendo mientras hablamos y cuando me doy cuenta me tiene medio arrinconada contra la pared. Y las cabronas de mis amigas se están divirtiendo de lo lindo.


    Apoya la mano en la pared a mi espalda. Está tan cerca que, en un momento en que se inclina para hablarme casi al oído, su pecho roza mis pezones sobre mi camiseta húmeda. Inmediatamente reaccionan enviando un estremecimiento hasta mi entrepierna, que se contrae y se humedece, ajena a mi voluntad. Tomo un trago de mi vaso, tratando de poner distancia entre él y yo. Me afecta demasiado.


    —¿Puedo probar un poco?


    Su voz suena grave y profunda, seductora. Le ofrezco el vaso, pero ni siquiera hace intención de cogerlo. Su boca atrapa la mía y saborea la bebida en mi lengua, explorando a su antojo mientras yo no tengo fuerza de voluntad para apartarlo ni resistirme. La mano que tenía apoyada en la pared viaja hasta mi nuca y sujeta mi cabeza agarrándome del pelo, mientras su otra mano se apoya en mi cintura levantando ligeramente la camiseta y rozando mi piel. Luego baja hasta mi culo y me aprieta contra él. Yo consigo sujetar el vaso a duras penas, y sin pensarlo, apoyo la otra mano en su cadera. Casi me clava contra la pared, y noto su erección presionando contra mi vientre.


    —¡Eh, vosotros! ¿Por qué no os conseguís una habitación?


    Rafa me suelta la boca tirando de mi labio con lascivia. Cuando me entere de cuál de mis amigas ha soltado esa "gracia", le cortaré la lengua, por bocazas. Él susurra provocativamente:


    —De hecho, tengo una habitación. Mi hotel está a dos manzanas.


    Recupero buena parte de mi cordura casi al instante, y consigo contestarle con cierta seguridad:


    —No cuentes con ello. De aquí me voy directa a casa. Sola.


    —Ya veremos. Aún tengo tiempo de convencerte. Desde que me llamaste imbécil no puedo pensar en nada más que en follarte hasta dejarte exhausta.


    Mi pulso se dispara y mi cuerpo se enciende contra mi voluntad, pero no puedo hacerlo. No puedo irme con él. Nunca me he acostado con un desconocido y no va a ser hoy el día.


    Clava sus ojos en los míos y me dice en un tono despreocupado:


    —Voy al baño. No te muevas de aquí, ahora vuelvo.


    Ni que me hubiera leído el pensamiento. Apenas ha hecho medio camino hacia el baño, me acerco a mis amigas y les digo que me voy. Ahora, antes de que haga algo de lo que estoy segura de que me arrepentiré mañana.


    Hasta nunca, Rafa. Lo siento, pero hoy no es tu noche.


    


    Ha pasado una semana y sigo dándole vueltas. Cada vez que veo un hombre moreno y alto, me da la taquicardia. Al final no sé si ha sido peor arrepentirme de lo que “no” hice. Esta mañana he llegado a Madrid para pasar el día en una feria, en la que esperaba divertirme con todos los amigos que tengo aquí, pero sigo acordándome de él a cada rato. Aún quedan un par de horas, y nuestro stand está muy concurrido. Estoy charlando animadamente con mi compañera de turno cuando escucho una voz que hace que mi estómago casi se salga por mi boca.


    —Vaya, esta feria se acaba de poner interesante...


    Levanto la vista y está frente a mí, vestido con vaqueros y camisa negros y luciendo su mejor sonrisa bajabragas.


    —Rafa... ¿Qué haces aquí?


    —¿En Madrid o en la feria? —Sonríe con picardía y después se responde a sí mismo—: Pues muy sencillo: vivo aquí y he venido a acompañar a un amigo.


    Mi compañera lo mira con la boca abierta hasta que llega el mencionado amigo y le empieza a pedir información sobre nuestro stand. Yo no sé dónde meterme.


    —Creo que me debes una disculpa por desaparecer así la otra noche.


    Voy a morirme de la vergüenza... A duras penas consigo balbucear:


    —Lo siento.


    —No me vale. ¿A qué hora sales?


    —A las ocho, pero tengo planes, voy a cenar con unos amigos.


    No puedo creerme que le esté rechazando otra vez, debo de ser idiota.


    —Pues diles que tendrás compañía. A las ocho estaré aquí. O antes. Y que no se te ocurra darme plantón.


    Me tiemblan las rodillas cuando se da la vuelta y se va.


    —¿Quién es ese tío?


    —Mmm... Un amigo.


    Me niego a explicarme con más detalle, ignorando la curiosidad de mi compañera mientras atiendo la consulta de una oportuna señora. Cuando me quiero dar cuenta, son las ocho menos diez y la voz profunda y segura de Rafa me sobresalta de pronto.


    —Bueno, todavía no te has escapado.


    Respiro antes de contestar, tratando de parecer tranquila y hasta indiferente.


    —Ya te lo he dicho, he quedado ahora con mis amigos.


    —¿Les has dicho que voy también?


    Su tono no deja entrever inseguridad. Más bien parece que me esté aclarando que no me va a dejar más opciones.


    —No hay problema, será una cena improvisada y unas copas.


    —Me gusta el plan, aunque se me ocurren mejoras...


    Me dedica una mirada provocativa y sé exactamente el tipo de mejoras del que habla. Mi pulso se acelera de forma automática.


    —¿Querrías por favor cortarte un poco? Me haces ponerme continuamente a la defensiva.


    ¡Joder! odio cuando me dan esos arrebatos de sinceridad, pero me agota estar todo el rato de tira y afloja con él. Sus cejas se arquean por la sorpresa, pero enseguida se recupera.


    —No te prometo nada, supongo que es mi naturaleza..., pero lo intentaré.


    


    Paso por el hotel para cambiarme de ropa. Le hago esperar en el hall asegurándole que serán 15 minutos. Realmente soy de esas mujeres capaces de arreglarse en 15 minutos. Me doy una ducha relámpago; mi pelo está bien, así que no tardo nada. He traído un vestido tipo camisero, corto, ajustado y con volantes en el bajo. Servirá. Desabrocho un par de botones del escote. En dos minutos me retoco el maquillaje, me calzo las sandalias y en el tiempo prometido estoy de nuevo abajo. Me mira con gesto apreciativo.


    —Vaya, estaba mentalizado para esperar mucho más.


    —Me alegro de sorprenderte.


    


    Cenamos en un grupo no muy grande, una hamburguesa, en el sitio de siempre. Rafa atrae todas las miradas, aún sin proponérselo. Tengo una especie de sensación de triunfo cuando me doy cuenta de que está allí por mí, pero me dura poco: aunque vaya donde yo le marque, él sigue siendo el cazador y yo la presa.


    Entramos en el primer local a tomar una copa y me sigue de cerca, apoyándose en mí con gesto posesivo. Mi cuerpo me traiciona de nuevo, porque me estremezco bajo su contacto. Vamos hasta el fondo del local, que tiene una pinta de antro... La gente es de lo más variopinta, y la música igual. Se acerca a la barra y vuelve con un cubata de ron y un Malibú con piña.


    —No te he preguntado, pero creo que esto estará bien, ¿no?


    —Sí, gracias.


    Doy el primer trago y enseguida se acerca a mis labios, con una sonrisa pícara.


    —Me gusta cómo sabe esto en tu boca...


    Dejo el vaso y esta vez le beso con ansia. No puedo más, me rindo. Si hace falta, ya me arrepentiré mañana.


    Me arrincona contra la pared como hizo hace una semana, pero esta vez me agarro a él con fuerza. Huele a alguna colonia cara y sexy. Me besa el cuello y su barba de cuatro días me hace cosquillas en la piel. Sus manos me sujetan por las caderas hasta que una de ellas se mete bajo mi falda. Lo primero que siento es un fuerte pellizco en el culo. Me tapa la boca con la suya justo a tiempo de ahogar el grito que dejo escapar.


    —Eso por haberte escapado.


    La caricia que sigue lleva sus dedos hasta lo más profundo de mi interior, dejando la braguita a un lado. Si ya estaba mojada, ahora me siento deshacer bajo su contacto. Me avergüenza pensar que alguien vea lo que está haciendo, apenas me tranquiliza que estamos en un rincón y él es bastante grande... Empieza a follarme con los dedos, mientras frota mi clítoris rítmicamente. Jadeo y apenas consigo susurrar:


    —Rafa, no, por favor...


    —Shhh... No voy a dejarlo hasta que te corras. Aquí.


    No me da tiempo a replicar ni a escandalizarme. El implacable ataque de su mano sobre mi sexo es tan preciso y efectivo que casi inmediatamente estallo en un orgasmo demoledor. Ni siquiera sé cómo consigo mantenerme en pie mientras me besa profundamente acallando mis gemidos. Cuando saca los dedos de mí y se aparta sonriendo, el triunfo brilla en sus ojos oscuros.


    —Eres odioso, ¿lo sabes?


    —¡Venga ya! Te gusto tanto como tú a mí. Eres un reto, y yo no puedo resistirme a ser retado.


    No tengo nada que responderle. Tiene razón, me gusta muchísimo. Coge mi mano y susurra:


    —Ven, vamos al baño.


    —¿Al baño? —repito, confundida.


    Dirige mi mano a su entrepierna. La erección presiona con fuerza los vaqueros negros.


    —También necesito relajarme.


    Me suelto como si me diera calambre. Me recorre un estremecimiento que no sé si es de excitación o de indignación, o las dos cosas.


    —Tú estás loco. No pienso follar en el baño.


    Me mira con esa sonrisa provocadora mientras vuelve a coger mi mano.


    —Si prefieres que te folle aquí mismo, no tengo inconveniente.


    Reacciono con rapidez, empujándolo para que camine. Entramos en el baño y ante la cara entre escandalizada y envidiosa de un par de chicas que esperan, nos encerramos tras una de las puertas. Dios, no me puedo creer que esté haciendo esto, menos mal que aquí no conozco a nadie...


    —Tendrás condones...


    —Por supuesto, no pienso darte ni la mínima excusa para escaparte otra vez. Apóyate en la pared, así.


    Me pone de cara a la pared y se coloca a mi espalda. La excitación me invade mientras sube mi falda y casi me arranca las braguitas de encaje.


    —No seas bruto, no puedo salir de aquí sin bragas.


    —Pues a mí me parecería de lo más sexy.


    Me quito las bragas del todo antes de que me las rompa. Justo me da tiempo de volver a apoyarme con ellas en la mano cuando se agacha y me pasa la lengua por la entrepierna, apretando suavemente mi abultado clítoris. Se levanta y me acaricia profundamente con una mano mientras con la otra se abre el pantalón y libera su polla dura y caliente. Solo me suelta para ponerse rápidamente un condón.


    —No te muevas, sujétate.


    Me penetra con fuerza y empieza a embestirme rudamente. Lo siento ponerse rígido justo cuando mi cuerpo comienza también a escalar un nuevo orgasmo. ¡Oh, no, espera un poco, por favor…!


    Como si me leyera el pensamiento lleva los dedos sobre mi clítoris y en el momento justo en que lo siento estallar dentro de mí, me corro violentamente. Tengo que morderme la boca para no gritar.


    Respirando profundamente se aparta, tira el condón, se recompone la ropa y me tiende la mano mientras me vuelvo a poner las bragas. Salimos del baño ante la mirada estupefacta de las chicas que esperan.


    Volvemos con los demás, y soy vergonzosamente consciente del rubor de mis mejillas, mientras que él está tan fresco y encantador como siempre. Pasa la siguiente hora provocándome. Me toca distraídamente a cada rato, me mira como si leyera en mi mente, y me besa como diciéndome que esta noche soy suya y no tengo escapatoria. Al final no aguanto más y le susurro:


    —Vámonos. Hoy soy yo quien tiene una habitación a dos manzanas.


    Me mira con una sonrisa burlona.


    —¿En serio? ¿No te estás divirtiendo?


    Su respuesta me desconcierta, hasta que caigo en la cuenta de que, otra vez, me está provocando.


    —No es justo, lo que estás haciendo. ¿Qué quieres, que te suplique?


    —Sí, es exactamente lo que quiero.


    Mi orgullo grita en mi interior "dale un bofetón, se lo merece". Pero lo silencio mientras me miro en los ojos oscuros de mi depredador.


    —Por favor, llévame a mi hotel y fóllame hasta dejarme exhausta.


    


    Me despierto a medias de un sueño intranquilo, sudorosa, angustiada y con la respiración agitada. Mi cuerpo se resiente de las intensas sensaciones de la noche pasada, y los recuerdos se agolpan en mi cabeza aún aletargada. Cada caricia, cada beso, cada vez que toqué el cielo antes de quedarme dormida, agotada y satisfecha entre sus brazos, pasan con rapidez por mi memoria. Y de pronto siento el frío y el vacío en la cama a mi alrededor.


    Rafa no está. Se ha marchado.


    Enciendo la luz y miro el reloj. Es temprano aún, pero ya no creo que vuelva a dormirme, así que me meto en la ducha y dejo que el agua caliente me reconforte. Cuando el olor de su piel en la mía no es más que un recuerdo borroso, salgo y me visto para marcharme. Trato de convencerme a mí misma de que sabía que iba a ser así. De hecho ni siquiera esperaba que se quedara a dormir, pero lo cierto es que lo deseaba desesperadamente. Y su cuerpo me envolvió con una calidez que sigue latiendo debajo de mi piel. Aunque él ya no esté y probablemente no vuelva a verle.


    Cuando dejo el hotel para ir a la estación de autobuses, Madrid parece inhóspito y vacío pese a la gente que me cruzo a cada momento. Debe de ser el cansancio, la falta de sueño, no sé. No es por él. Solo ha sido una noche de locura. Pero probablemente la mejor de mi vida.


    


    El lunes cuando llego a la oficina, cansada por otra noche de sueño insuficiente, aún me duele en el orgullo que se marchara sin ni siquiera decirme adiós. Sin intercambiar teléfonos, una dirección de e-mail, algo. La perspectiva de no volver a saber de él es deprimente, pero en el fondo lo sabía, se le veía venir. Ana me saca de mi ensimismamiento.


    —¿Qué tal la feria?


    —Bien. No te imaginas a quién me encontré —le suelto sin pensar. ¿Por qué seré tan bocazas?


    —¿A quién?


    —A Rafa.


    Se queda callada un momento, y luego sus ojos se abren por la sorpresa y su mandíbula casi da contra la mesa.


    —¿El tipo del pub del otro día? ¿El que dejaste colgado?


    “El que dejé colgado”. Me duele como suena eso. Quid pro quo.


    —Ese mismo.


    —¿Y?


    No respondo. ¿De verdad tengo que decírselo? pero el amago de una sonrisa me delata...


    —¡No! ¿Te lo tiraste?


    —Sí. Bueno…, no sabría decirte quién se tiró a quién...


    —¡Qué cabrón!, sí que es insistente... ¿Y?


    —Y luego me la devolvió, supongo. Se largó sin decir ni adiós.


    —Bueno... ¿Pero qué tal fue?


    A pesar de todo, mi sonrisa se amplía. Creo que me ruborizo.


    —Ni te lo imaginas.


    —Joder, qué envidia...


    


    A lo largo de la mañana todas las compañeras que estaban en la cena y por tanto en el pub la semana anterior se han enterado. A casi todas les parece una suerte que me lo haya encontrado por casualidad en Madrid. Yo ya no estoy tan segura. Para empezar, eso significa que vive a casi 500 kilómetros de aquí. Y para seguir, no hago más que pensar en él y en la noche del sábado. Esto no puede ser sano.


    


    El trabajo me entretiene lo suficiente durante el día, pero cuando salgo vuelvo a sentir una especie de angustia extraña. Voy al súper a comprar algo para cenar y me voy a casa. A ver si me acuesto temprano y descanso, lo necesito.


    


    Me despierto con el pulso acelerado, con la piel en llamas y sudando…, mi piel está sensible como si aún pudiera sentir la caricia reciente de unos dedos recorriéndola, mis labios entreabiertos anhelando el roce de unos dientes provocadores, mi sexo húmedo y latiendo desenfrenadamente... Acabo de soñar con Rafa.


    Esto no es justo. ¿Por qué no puedo simplemente dormirme y olvidarme de él?


    


    La semana se arrastra lastimosamente. El viernes es el cumpleaños de Sergio, uno de los chicos del departamento de informática, y nos invita a tomar unas cervezas después del trabajo. No me apetece nada. Encima me ha bajado la regla y tengo las hormonas disparadas, lo que, unido a lo mal que duermo últimamente, no me convierte en la mejor de las compañías. Estoy de un humor de perros. Sergio se me acerca en la pausa del café. Me imagino que Ana le ha dicho que yo pensaba irme a casa directa esta tarde.


    —Vamos, Laia, no me hagas ese feo..., si van casi todos...


    No le puedo decir que no. Es un encanto, siempre dispuesto a echar una mano en lo que pueda. Y supongo que media hora de mi tiempo no es mucho pedir, aunque realmente no me apetezca.


    —Bueno, pero una caña y me marcho...


    —Me conformo.


    


    Nos juntamos todos en un bar próximo a la oficina. La charla es animada: de los "marrones" del trabajo pasamos enseguida a hablar de los planes para el fin de semana. Casi todos estamos en un rango de edad en torno a los 30-40 años, o poco más. De hecho creo que Sergio es de los más jóvenes, andará por los 28, un par menos que yo. La chica del tiempo ha dicho que hará bueno, la primavera está siendo bastante soleada, y algunos se van fuera. Iván, de contabilidad, se va de escalada. Sergio me pregunta un poco aparte, cuando casi estoy acabando mi caña:


    —¿Y tú tienes planes para el fin de semana?


    —Sí, me voy a quedar en casa haciendo limpieza y durmiendo hasta que se me pongan los ojos hinchados como patatas... —me río.


    —Si te apetece venir conmigo al cine... hay una peli que me apetece ver y preferiría ir con alguien.


    Me quedo muerta. ¿Me está tirando los tejos? Uf, no sé si estoy de humor...


    —Gracias, Sergio, pero con todo lo que tengo que hacer... Y de verdad, necesito dormir, no he pasado una buena semana.


    La excusa suena claramente a eso, a excusa. Veo un atisbo de decepción en su cara, pero sonríe con amabilidad y solo dice:


    —Bueno, en otra ocasión será, entonces. Pero te aseguro que te vas a arrepentir de no ir a verla, tiene muy buenas críticas.


    Ah, pues mira. Será la segunda vez que me arrepiento de no hacer algo en este mes. Y todavía no sé si de lo que sí hice me tengo que arrepentir o no... Pongo cara de póker y me acabo la cerveza.


    —Se me hace tarde, el lunes me cuentas qué tal la película.


    


    Me paso el fin de semana dormitando. De limpieza hago lo justo, porque la verdad es que estoy completamente desganada. Me paso las horas muertas conectada al ordenador, o viendo una y otra vez viejos capítulos de mi serie favorita. El sábado por la noche se cuela sin avisar en mi cabeza el pensamiento de quién será la presa de Rafa esta noche.


    Bueno, yo no.


    Y debería olvidarme de ese capullo de una puta vez.


    


    El lunes me levanto de mejor humor. Al menos, las horas de sueño perezoso y aletargado han hecho efecto en mi mente cansada, y me siento mucho mejor. Incluso tengo mejor aspecto, creo. En el trabajo, la gente comenta los pormenores del fin de semana. Sergio me busca en la pausa del café para decirme que la película estuvo genial, y que lamentó que no hubiera aceptado su invitación. Deja caer que quizás podríamos ver alguna que me guste a mí, pero le doy largas sin comprometerme a nada. No me parece buena idea salir con alguien de la oficina. En realidad no creo que me apetezca salir con nadie por el momento. Mis últimas experiencias con el sexo opuesto no han salido muy allá: un rollo con un ex de hace tiempo, que solo me demostró que es cierto eso de que segundas partes nunca fueron buenas; después, un amigo de una amiga con quien salí unas cuantas veces para acabar en una noche desastrosa porque los dos estábamos demasiado borrachos, y además él aún estaba pillado por su ex; y por último un camarero de un bar que después de un mes de vacile y de insinuaciones me enteré de que estaba casado. Menudo desgraciado, menos mal que no había pasado nada.


    Bueno, no, en realidad, por último, Rafa.


    En fin, que no, que no quiero saber nada del tema, al menos de momento.


    


    Al final de la jornada me voy a casa, me cambio de ropa y salgo a correr. Necesito moverme un poco. Vuelvo cansada pero sintiéndome mejor. Me doy una ducha y me pongo ropa cómoda. Estoy preparándome una ensalada para cenar cuando suena mi móvil. ¿Quién será a estas horas? Miro la pantalla y no reconozco el número. No está en mi agenda, así que no contesto y empiezo a poner la mesa. Será alguien que se ha equivocado.


    El móvil vuelve a sonar, y esta vez lo cojo.


    —¿Si?


    —¿Laia?


    No reconozco la voz al otro lado de la línea.


    —Sí, ¿quién eres?


    —Soy Rafa.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    Mi corazón palpita como loco mientras me quedo muda procesando lo que acabo de oír. Su voz me trae de vuelta, desde el otro lado de la línea.


    —Laia, ¿estás ahí?


    Reacciono a duras penas. No sé si estoy aliviada, excitada o furiosa.


    —¿De dónde has sacado mi número de móvil?


    —Me lo ha dado tu amiga María.


    María es una de mis amigas de Madrid. Estuvo en la cena el día de la feria, pero que yo sepa, Rafa y ella no se conocían más que de eso...


    —¿María?


    —Sí. He ido a la tienda y se lo he pedido.


    María tiene una tienda-taller de manualidades. En la cena estuvo hablando de la reforma que acaba de hacer, recuerdo que alguien le preguntó dónde estaba el local y Rafa comentó que quedaba cerca de su trabajo. ¿Ha ido a la tienda de María a pedirle mi número? ¿Y para qué, después de largarse sin decir ni adiós? La rabia y la frustración acumuladas empiezan a salir a borbotones..., a duras penas puedo controlarlas.


    —Podías habérmelo pedido a mí, si no hubieras salido corriendo...


    —Vale, podía habértelo pedido pero no lo hice, así que me acordé de María y se lo pedí.


    —¿Y qué coño quieres? —No puedo evitar ser borde. Estoy dolida con él. Mucho. Que se joda.


    —El sábado voy otra vez para allá. He pensado que podíamos quedar.


    Me quedo tan alucinada que no sé ni qué decirle. ¡Pero qué morro tiene! Y lo malo es que no sé si quiero quedar con él o no. No, en realidad, lo malo es que la sola idea de decirle que no es insoportable...


    Pero todavía me queda orgullo. Al fin y al cabo tiene mi número. Y ahora yo tengo el suyo. No le voy a decir que no..., pero tampoco que sí. A ver por dónde tira.


    —Pues la verdad es que ya tenía un plan medio confirmado para el sábado, no sé si voy a poder.


    Me responde sin inmutarse apenas.


    —Si está medio confirmado, no está confirmado, cámbialo. Te dejo que lo arregles y te vuelvo a llamar en un par de días.


    Abro la boca para responder, pero estoy en blanco.


    —Hasta pronto, peleona.


    


    Cuelga el teléfono y tengo que sentarme. Mis rodillas tiemblan como si fueran de gelatina. ¿De qué va? ¿Se ha creído que voy a ir detrás de él en cuanto chasquee los dedos? Ni ha hecho intención de disculparse, ¡qué idiota prepotente! Mi pulso va como loco, late incluso entre mis piernas. Cuando soy consciente de ello, y de que mis pezones están duros como piedras, me pongo aún más furiosa. No sé si con mi propio cuerpo que me traiciona, o con él, que puede hacer esto conmigo con una llamada de apenas un minuto y a quinientos kilómetros de distancia.


    Me paso un cuarto de hora dando vueltas por la cocina, antes de tranquilizarme lo suficiente como para cenar algo, y ni siquiera me termino la ensalada. Tengo mariposas en el estómago. Me niego con todas mis fuerzas a darle ese poder sobre mí, pero sé que lo tiene. Me gusta. Me gusta tanto que me duele. Y yo no soy más que otra para la colección.


    Vuelvo a soñar con él esa noche. Me mira con esa sonrisa pícara suya, me besa tirando abajo todas mis defensas, y luego... desaparece.


    Me despierto sobresaltada, angustiada y con un calentón vergonzoso. Después de una hora dando vueltas en la cama, consigo volver a dormirme.


    


    No tengo noticias de él al día siguiente. He guardado su número de teléfono en la agenda de mi móvil, y cada vez que alguien me llama espero ansiosa que sea él, para mi propio cabreo. Aún no sé qué voy a decirle. O mejor dicho, aún no sé cómo decirle que sí sin parecer desesperada por verle. Si no me vuelve a llamar me hundiré en la miseria, pero ¿y si me llama? Me tiene hecha un manojo de nervios y eso que apenas le conozco y solo he pasado con él una noche. Si reincido no sé qué va a ser de mí. Pero bueno, quizás haga alguna estupidez y se caiga del pedestal y ya no me importe no volver a saber de él.


    ¿A quién pretendo engañar? Tampoco es que lo tenga realmente en un pedestal. Es un capullo engreído, y a pesar de todo me gusta. Me vuelve loca.


    


    El miércoles estoy como un flan esperando su llamada. Incluso Ana, en la oficina, me pregunta si me pasa algo, porque me nota nerviosa. Pero prefiero no decirle nada. Si él cambia de idea y no me llama, voy a quedar como una idiota.


    Cuando me voy a la cama estoy casi más enfadada que nerviosa. Rafa no me ha llamado.


    


    Al día siguiente estoy cabreada, convencida de que ha cambiado de idea. Todavía algo dentro de mí se resiste a creerlo, pero sin mucha convicción. Y a mediodía, cuando suena mi móvil y veo "Rafa" en la pantalla, el corazón casi se me sale por la boca. Respiro hondo y respondo después de dejarlo sonar tres o cuatro veces.


    —Hola. —Trato de sonar indiferente, creo que sin mucho éxito.


    —Hola, ¿a qué hora quedamos el sábado? —Me arranca una sonrisa. Ni se plantea la posibilidad de que diga que no.


    —Aún no he dicho que pueda... —no resisto la tentación de picarle un poco.


    —Te dije que lo arreglaras y cuento con que lo hayas hecho. —¿Suena zalamero o me lo parece a mí?—. Al fin y al cabo tu plan no era definitivo... ¿A qué hora y dónde? ¿Te recojo en tu casa o quedamos en algún sitio?


    —No sé... —En mi casa prefiero que no—. En algún sitio que tú conozcas, me da igual.


    —A las ocho, en el Ayuntamiento.


    Tal y como me lo dice, suena como si ya lo tuviera decidido desde antes de llamarme y me hubiera preguntado solo por cortesía.


    —Vale.


    —Ponte falda, como el otro día. Me gusta cómo te queda. Hasta el sábado.


    Cuelga antes de darme tiempo a contestarle. Pero será... Lo que me faltaba es que me diga qué me tengo que poner. Además, como si lo viera: voy a acabar corriéndome en el sitio menos esperado... Ni de coña. En Madrid no me conoce casi nadie pero aquí sí.


    


    El sábado me levanto nerviosa como una colegiala y reviso mi armario entero dos veces para decidir qué me pongo. Pantalones, por supuesto. Unos vaqueros ajados y cómodos pero que sé que me sientan fenomenal. Y ya que voy tapada de cintura para abajo, un top negro de tirantes y una blusa de gasa estampada, semitransparente. Tacones, y mi cazadora de cuero, entallada y corta. El tiempo en primavera es traicionero aquí y hoy hace fresco, así que tengo excusa. Me arreglo el pelo, dejándomelo suelto y revolviéndolo estudiadamente. La imagen que me devuelve el espejo me gusta, pero intuyo que a Rafa no le va a hacer gracia lo de los pantalones. No puedo evitar una sonrisa perversa.


    


    A las ocho en punto estoy llegando al Ayuntamiento. Enseguida lo veo, junto a la fachada principal, apoyado relajadamente en una barandilla, viendo la gente pasar. También lleva vaqueros y cazadora de cuero, ni que nos hubiéramos puesto de acuerdo. Y una camiseta negra que parece pegarse a su fantástico cuerpo como una segunda piel. Levanta la vista, me ve, y entorna ligeramente los ojos. Los pantalones, seguro... Me hago la loca y me acerco con paso decidido, al menos, todo lo decidido que puedo con los esfuerzos que hago para que no me tiemblen las piernas.


    —Hola.


    —Hola.


    Se acerca y me da un beso en los labios, corto y suave, pero cálido y húmedo. Ni un minuto y ya me ha descolocado por completo... A continuación me mira de arriba abajo sin cortarse un pelo.


    —Creo que te pedí que te pusieras falda...


    Pongo cara de inocente y disfruto de mi pequeña venganza...


    —¿Me pediste? Creo que no. "Ponte falda" no es una petición, es una orden.


    —Ah, o sea que lo tomas como una orden, pero haces justo lo contrario... —Enarca una ceja, parece que le divierte la provocación.


    Me limito a sonreír y encogerme de hombros. Él añade entonces:


    —Diría que tienes un problema de disciplina...


    —¿En serio? Qué pena que no esté en tu mano resolverlo... —Mi tono irónico y burlón es evidente.


    —No me tientes...


    Lo dice de un modo tan erótico que casi suena como una promesa. Empiezo a notar el rubor en mi cara. Joder, ya empezamos...


    Hace como si no se diera cuenta y me coge por la cintura.


    —Ven, vamos a tomar algo.


    


    Llevo apenas diez minutos con él y ya casi me he olvidado del desplante de hace dos semanas. Tiene una sonrisa que derretiría el Polo. Me habla del trabajo, como argumentando por qué ha venido. Trabaja en publicidad, su empresa va a firmar algún tipo de acuerdo para una colaboración con una agencia de aquí y él se encarga del tema, así que ha venido ya un par de veces. Casi siempre en fin de semana, ya que según él, los mejores acuerdos se cierran en el tiempo de ocio, cuando la gente está más relajada. Pasamos casi una hora charlando, y luego nos vamos. Me lleva sin decirme a dónde, caminando junto a mí sin tocarme, con las manos en los bolsillos de su cazadora. Se para en la puerta de un restaurante italiano que conozco, y me encanta, pero si cree que va a haber sitio, va listo. Siempre está a tope. Me abre la puerta para que entre y le aviso:


    —Esto seguro que está lleno.


    —Tranquila, ya tengo reserva.


    En realidad no sé cómo he dudado. Todo previsto y controlado, no podría ser de otra manera.


    El sitio es genial, y cenamos a gusto. Cuando quiere es encantador y divertido. Pero yo empiezo a ponerme francamente nerviosa. No es que él haga nada, pero solo con estar aquí ya es suficiente. Su forma de mirarme, de moverse, sus manos fuertes y sus dedos largos, el modo en que se humedece los labios de cuando en cuando..., y cómo se muerde el labio inferior a veces cuando está pensativo..., su risa espontánea y contagiosa, su sonrisa pícara, todo en él es absolutamente irresistible. Y solo de pensar en no tener sexo con él esta noche me pongo mala.


    


    Después de la cena, aún alargamos la sobremesa con un café. Él parece estar cómodo, pero la forma en que me mira me hace sentir desnuda. Cuando quiere puede ser realmente transparente.


    —¿Quieres ir a tomar algo?


    —Como quieras.


    Salimos y me coge por la cintura. Agradezco su contacto, lo necesito, mi piel está ansiosa por sentirle. Dudo un momento, pero luego paso la mano por su cadera y me quedo allí. No parece sorprenderse, ni siquiera reacciona, sigue andando como si tal cosa. Me lleva al pub donde nos encontramos la primera vez...


    —¿Te gusta este sitio? —le pregunto con curiosidad. Lo cierto es que hoy no está tan mal, es más temprano y no está tan abarrotado, ni hace tanto calor.


    —No especialmente, pero dejé un tema pendiente aquí y no me gusta dejar las cosas a medias. ¿Malibú con piña?


    Asiento brevemente y se va a la barra. Vuelve con las bebidas y la curiosidad me puede, así que pregunto:


    —¿Qué tema pendiente?


    —Tú. ¿No vas a beber? —me sonríe provocativamente.


    Le devuelvo la sonrisa y doy un trago de mi copa, hasta sentir el frío instalarse en mi boca. Dejo el vaso a un lado para recibir su lengua inmediatamente después. Y le beso hasta que mi boca se calienta como un volcán a punto de entrar en erupción. Se pega a mi cuerpo sin reparos y me rodea con sus brazos fuertes. Sus manos tantean mi cintura sobre la fina gasa de la blusa, y la piel se me eriza sin que pueda evitarlo. Me agarra con fuerza el culo sobre los vaqueros. Si me llego a poner falda, ya estaría metida en un lío.


    Me suelta la boca despacio y toma un trago de su vaso.


    —Me gustaba el vestido del otro día.


    —Ya, apuesto a que sí —sonrío burlonamente.


    —Lo has hecho a propósito.


    —¿El qué, ponerme pantalones? Bueno, tú lo has dicho, será que tengo un problema de disciplina...


    Lo cierto es que no es solo por llevarle la contraria, yo lo sé y él también. Podría considerarse "defensa propia".


    No dice nada más, pero al poco rato vuelvo a sentir su mano sobre la cinturilla trasera de los vaqueros y no sé ni cómo (con lo ajustados que me quedan) pero consigue deslizarla entre la piel y la tela. Empuja hacia abajo buscando mi sexo con los dedos... pero no llega, el vaquero es demasiado estrecho. Estoy a punto de arrepentirme de no haberle hecho caso, pero le oigo medio gruñir por la frustración, y siento una especie de satisfacción perversa que me sorprende y me divierte. Le estoy fastidiando, y lo he hecho aposta. Y además juraría que esto lo voy a pagar caro...


    Saca la mano lentamente y me mira mientras toma otro trago. Parece como si estuviera sopesando sus posibilidades. Yo bebo también de mi copa con aire fingidamente inocente.


    —Vamos, te acompaño a casa.


    Me quedo como si me hubiera echado un cubo de agua helada.


    —¿Ahora?


    —Sí, ahora.


    —¿Tanto te has enfadado? —Hablo antes de pensar. Luego me doy cuenta de que suena a ruego desesperado..., mierda. Levanta una ceja y sonríe.


    —No me has entendido. Nos vamos los dos. Ahora.


    Trato de procesar la información. Por si me quedaran dudas me besa como si quisiera aprenderse mi boca de memoria. Coge las cazadoras y me empuja hacia la puerta, pero nada más salir a la calle, me paro en seco, y tropieza conmigo.


    —No. No quiero ir a mi casa.


    —¿Por qué? Quiero ver dónde duermes.


    —No. Saldrás corriendo antes incluso de que me quede dormida. Y yo no quiero eso, otra vez no. Quiero que te quedes y duermas conmigo. Quiero que estés ahí por la mañana. Si no puedes darme ni eso, déjame en paz.


    Se queda parado mirándome un instante. Inspira profundamente y luego me vuelve a coger por la cintura.


    —Tú ganas. Vamos a mi hotel, así sabrás que no me voy a ir a ningún lado...


    Le miro sorprendida y sonrío, en un instante de felicidad absoluta. Me da igual lo que pase mañana, mientras me despierte a su lado.


    —Pero me vas a pagar lo de los pantalones... —añade con picardía.


    "Eso espero" pienso yo con satisfacción.


    


    Apenas llegamos al hotel la ansiedad empieza a hacer mella en nosotros. Entramos en el ascensor sin poder quitarnos las manos de encima el uno al otro. Nada más cruzar la puerta las cazadoras van contra una silla, los zapatos donde caen, tiro de su camiseta y meto las manos debajo, acariciando la musculatura firme de su abdomen. Me coge la cara con las manos y me besa mordiéndome los labios y rozándolos con su barba de cuatro días. Luego me quita la blusa con precipitación, y de un tirón, también el top. Casi me lo arranca. Tira de mí hacia él metiendo un dedo por la cinturilla de los vaqueros.


    —¿Tienes poco aprecio por la ropa o es que eres manazas por naturaleza? —le provoco.


    Se ríe entre dientes, divertido.


    —Si no quieres que te rompa nada, aprende a darme facilidades.


    Tira del botón de los vaqueros y este no salta de milagro.


    —¡Rafa, no seas bruto!


    —Tú te lo has buscado.


    Abre la cremallera de mis pantalones y me empuja sobre la cama. Se pone a horcajadas sobre mí y se quita la camiseta, que no me ha dado tiempo de quitarle yo. Tiene un cuerpo impresionante, no me canso de mirarlo. La piel ligeramente morena, el torso sin rastro de vello al menos hasta la cinturilla de los vaqueros. La musculatura potente pero solo ligeramente marcada. No me gustan los hombres demasiado musculosos, pero Rafa es el hombre más perfecto que he visto en mi vida. Al menos físicamente.


    Tira de la cinturilla de mis vaqueros y los baja hasta mis caderas. Se inclina sobre mí y los va arrastrando hasta quitármelos y tirarlos a un lado con desdén.


    Se queda de rodillas sobre la cama mirándome de una manera que hace que me hierva la sangre... Mi sujetador y mi tanga son negros, de tul fruncido. Y creo que le gustan, pero al momento también le estorban: fuera, sin más. Me quedo desnuda debajo de él, que sigue con los vaqueros puestos. Me besa lentamente, y noto el roce del pantalón abultado a la altura de su ingle contra la sensible piel de mi pubis. Un escalofrío me recorre. La sensación es excitante, pero preferiría el roce de su piel.


    —No estamos en igualdad de condiciones. Quítate eso —le digo señalando sus vaqueros con la cabeza.


    —No me gusta la igualdad, prefiero estar en ventaja —me responde tranquilamente.


    Trato de empujarlo, obviamente sin éxito. Pesa demasiado.


    —Eso no es justo.


    —No he dicho que lo sea, pero te lo has buscado, ¿recuerdas? —sonríe con malicia.


    —Rencoroso...


    Deslizo los dedos suavemente por su pecho hasta dar con uno de los pezones y lo pellizco con relativa fuerza. "Si quieres guerra, la vas a tener", pienso sonriendo...


    —Hey! Eso duele —protesta mientras siento cómo se estremece entero, y juraría que no precisamente de dolor.


    —¡Venga ya!


    Le pongo los ojos en blanco y antes de darme cuenta me sujeta las muñecas con las manos y las cruza sobre mi cabeza, inmovilizándome.


    —¿Con que esas tenemos? Pues vamos a ver cómo lo llevas tú...


    Baja una mano hasta mis pechos, los acaricia con deliberada lentitud, pasa los dedos por los pezones una y otra vez, hasta que están tan duros que me duelen. Estoy esperando un pellizco que no llega, y entonces atrapa uno de ellos con la boca, gira la lengua sobre él y succiona con fuerza, mientras el pellizco llega en el otro pezón. El ramalazo de placer es tan intenso que me arqueo bruscamente, dejando escapar un gemido demasiado alto.


    —¿Lo probamos otra vez? —Su voz suena provocativa y burlona. Espero ansiosa la brutal caricia y no se hace esperar. Atrapa el otro pezón con la boca y pellizca el que antes había lamido. Me arqueo de nuevo, con el corazón latiendo en cada vena como si fuera a reventarla...


    Baja la mano a mi entrepierna y sus dedos se deslizan con facilidad. Estoy empapada, hinchada y ansiosa por él. Me mete un dedo y empieza a girarlo y moverlo de un modo tan lento que me desespera. Me retuerzo y gimoteo a modo de protesta.


    —¿Es esto lo que no querías que hiciera?


    Mi cerebro está aturdido por la sensación, no le entiendo...


    —¿Qué?


    —No te has puesto falda porque no querías que hiciera esto. —Mete otro dedo y me siento morir, pero no lo mueve lo suficiente, oh, Dios, es insoportable.


    —No... No quería que lo hicieras en un bar...


    —En un bar habría sido más rápido, sin duda. —Sigue torturándome lentamente...


    —Oh, Rafa, vamos, por favor...


    —Por favor ¿qué?


    Me pasa la lengua por la clavícula mientras sigue moviendo los dedos lo bastante lento para mantenerme casi al borde del orgasmo. Trato de retorcerme buscando un roce mayor, pero me lo impide inmovilizándome con su peso.


    —Te gusta hacerte de rogar... —casi jadeo.


    —Me encanta.


    Su voz se vuelve ronca por momentos, está muy excitado. El bulto en sus vaqueros no deja de crecer. Lo roza y lo aprieta contra mi muslo.


    —Pídemelo —exige—. Ahora.


    Claudico, me da igual. No puedo soportar por más tiempo la deliciosa tortura que sus dedos me infligen, necesito tenerlo dentro de mí. Al fin y al cabo conozco la palabra mágica que espera oír:


    —Fóllame...


    Me suelta las manos inmediatamente, saca los dedos de mí y alcanza un condón de la mesilla. En un segundo se desnuda, lo rasga y se lo pone.


    —Los pies en mis hombros, nena. Quiero que mañana tengas agujetas...


    Sin darme tiempo a reaccionar coloca mis piernas sobre sus hombros y me penetra de una sola embestida, tan brusca y profundamente que dejo escapar un grito. Se queda quieto, valorando si realmente me ha hecho daño.


    —¿Estás bien?


    —Sí, es solo que... —Empieza a moverse poco a poco y apenas puedo continuar hablando—. Joder, es profundo...


    —Lo sé —sonríe.


    Incrementa rápidamente el ritmo y la fuerza de sus embestidas. En esa postura no puedo apenas moverme, así que ante la imposibilidad de tensarme y arquearme buscando la liberación, opto por relajarme esperándola. Cuando llega es tan intensa que me duelen hasta las pestañas. Aprieto mi cuerpo en torno a él jadeando, y lo siento tensarse a su vez, estallando violentamente dentro de mí. Cuando mi cuerpo deja de temblar, retira mis piernas entumecidas de sus hombros, y con la respiración todavía agitada, se desploma sobre mi pecho. Enredo mis dedos en su pelo y me mira medio sonriendo.


    —¿Me estás agarrando por si me escapo?


    —Si te mueves eres hombre muerto.


    


    Estoy empezando a adormilarme, pero me acuerdo de que no me he desmaquillado, y si no me lavo la cara voy a estar espantosa por la mañana. Miro mi reloj: las tres de la madrugada. Rafa está dormido, tumbado boca abajo a mi lado, con un brazo y una pierna cruzados encima de mí. Intento apartarlo para moverme. ¡Por Dios, lo que pesa este hombre! Cuando consigo levantarme, me sobresalto al oírle.


    —¿A dónde crees que vas? No irás a salir corriendo...


    Sonrío, cojo mi tanga y mi camiseta de tirantes que están tirados junto a la cama. Y mi bolso, donde debería de tener unas toallitas o algo con que limpiarme la cara.


    —Voy al baño. No vas a librarte de mí tan fácilmente.


    Entro en el baño, me desmaquillo y me pongo el tanga y la camiseta. Cuando salgo, Rafa ni siquiera ha cambiado de postura. Me meto en la cama y enseguida tengo su mano sobre mí, recorriendo mi cintura hasta encontrarse con mi ropa interior.


    —¿Por qué te has vestido?


    “Como si a esto se le pudiera llamar vestirse”, pienso sonriendo.


    —No tengo costumbre de dormir en pelotas, me voy a enfriar.


    —Quítatelo. Me basto y me sobro para calentarte.


    Se pega a mi cuerpo y me desnudo antes de que me arranque a tirones la poca ropa que llevo, es perfectamente capaz. Por un momento creo que ha vuelto a dormirse, pero enseguida soy consciente de que una parte concreta de su anatomía se ha despertado y empieza a presionar contra mí. Su mano se desliza con suavidad sobre mi piel, siento sus labios en el cuello, a mi espalda, y realmente sé que esta noche no voy a pasar frío.


    Y probablemente tampoco voy a dormir mucho.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    Cuando me despierto, la luz se filtra a medias entre las gruesas cortinas. Rafa está recostado a mi lado, vestido y recién duchado, con el pelo aún húmedo.


    —¿Ya te has vestido?


    —Tengo que irme, me esperan en Madrid.


    Una punzada de celos atraviesa mi estómago. Empiezo a levantarme y recojo mi ropa para vestirme mientras él continúa hablando.


    —Podemos desayunar juntos si te apetece, pero si no estoy allí para las cinco, Carla se pondrá hecha una fiera.


    La punzada de celos ahora es como un bofetón imaginario. ¿Quién coño es Carla? Se levanta y acaba de recoger sus cosas, mientras yo me visto, respirando con serias dificultades. Al final se lo pregunto. O eso, o reviento.


    —¿Quién es Carla, tu novia?


    Sonríe y me mira con picardía. Lo ha hecho a propósito..., estaba esperando mi pregunta.


    —Yo no tengo novia. Carla es mi sobrina, hoy es su cumpleaños.


    —Ah... —Lo cierto es que no sé apenas nada de él, y menos de su familia—. ¿Cuántos años cumple?


    —Tres.


    Sigue mirándome divertido, mientras coge su bolsa de viaje y espera a que acabe de recoger mis cosas. Desde luego que lo ha hecho aposta. Me ha hecho sentir celos de una niña de tres años. Decido que no voy a darle la satisfacción de reconocerlo.


    —Un café y unas tostadas me vendrán bien.


    Acepta sonriente el cambio de conversación y me coge de la cintura mientras bajamos a la cafetería. Desayunamos y se ofrece a llevarme a mi casa. Ha venido en su coche y no puedo resistirme a saber qué coche tiene, así que acepto su ofrecimiento. No entiendo mucho de coches, pero tal y como esperaba, es precioso, elegante y con el punto justo de chulería: un Mercedes negro deportivo de líneas suaves, perfecto para él.


    Para junto a mi portal, en doble fila. No hay sitio ni tiempo para una despedida, y casi es mejor así, pero antes de que me baje del coche, se acerca y me besa.


    —Te llamaré la próxima vez que venga.


    Salgo del coche y le veo perderse en el tráfico. Me estoy colando por él. Es tan inevitable como que el mundo gire...


    


    


    Me enfrento a la semana de forma absolutamente diferente al lunes pasado. "Te llamaré"; parece mentira como dos palabras pueden influir en mi estado de ánimo de semejante forma. Me da igual que el papeleo me desborde la mesa en la oficina, me da igual que llueva, me da igual llegar a casa agotada. Solo me importa que Rafa me llame.


    El lunes a media mañana recibo un mensaje. No es una llamada, pero es un detalle.


    


    "Llegué a tiempo al cumpleaños. Espero que hayas descansado, y que aún tengas agujetas."


    


    Sonrío al recordar que el domingo sí las tuve. Igual debería empezar a ir al gimnasio en vez de salir a correr de cuando en cuando, que es todo lo que hago.


    Tecleo un mensaje de vuelta antes siquiera de pensarlo.


    


    "He descansado, gracias, pero ya no tengo agujetas. Tal vez deberías haberte esforzado más..."


    


    Ana se me acerca al verme sonreír.


    —¿Y esa sonrisa? ¿Algo interesante el fin de semana?


    Dudo por un momento. Seguro que no le parece bien, pero me da igual. El tiempo que pueda disfrutar de él, lo voy a aprovechar, aunque sea solo una vez más.


    —Rafa me llamó, estuve con él el sábado.


    Su cara de sorpresa dura solo un instante, y luego da paso a una ligera preocupación. Justo lo que yo esperaba. La semana pasada no quise decirle que Rafa me había llamado, porque al volver de Madrid, acabé contándole con bastante precisión lo que había pasado en la feria..., y después de saber los detalles estaba como yo, que ya no sabía si había sido una suerte encontrármelo, o no.


    —¿Estás segura de que es buena idea?


    —No, no estoy segura, pero tampoco quiero pensar mucho en ello, la verdad.


    Mi teléfono pita, tengo un mensaje de vuelta. Dejo a Ana para volver a mi mesa, y lo miro con curiosidad.


    


    "Sigue provocándome y te meterás en un lío"


    


    Sofoco una risa tonta, esa reacción es justo lo que pretendía. Vuelvo a teclear inmediatamente.


    


    "Eso espero. Si vas a venir llámame, y si no, déjame trabajar"


    


    El teléfono no vuelve a sonar, pero la sonrisa me dura todo el día. Me voy a casa y duermo como un bebé. No me ha vuelto a llamar, pero su último mensaje se repite en mi cabeza como un disco rayado: "sigue provocándome y te meterás en un lío". Lo sé. Lo sabía desde el principio. No sé por cuánto tiempo puede funcionar, pero sí sé lo que tengo que hacer para mantenerle interesado: provocarle. Y eso es algo que en el fondo sé que se me da bastante bien.


    


    El miércoles por la tarde aún no tengo noticias suyas. Me empiezo a agobiar, así que decido salir a correr un rato. Está lloviendo y vuelvo empapada. Agradezco una ducha caliente, y me siento a cenar frente a la televisión cuando me acuerdo de mirar mi móvil. Hay un mensaje, ha debido de sonar mientras estaba en la ducha.


    


    "No hagas planes para el sábado. Mañana te llamo."


    


    En ese momento mi felicidad es absoluta. Me voy a la cama emocionada ante la perspectiva de otro fin de semana con él.


    


    El jueves por la noche por fin suena mi teléfono y veo "Rafa" en la pantalla. No puedo evitar sonreír.


    —Hola


    —Hola, ¿has sido obediente?


    —¿Qué? —Me pilla desprevenida, no sé a qué se refiere.


    —Que si has hecho caso de lo que te dije ayer o tienes que cambiar tus planes para el sábado.


    —Ah, no, he sido buena. O... quizás solo has tenido suerte...


    —Ya..., bueno, pues tengo comida de trabajo y no sé a qué hora terminaré, pero te llamo sobre la marcha y te aviso, ¿vale?


    —Vale.


    —Si eso te recojo en tu casa cuando me libre. A media tarde, supongo.


    —Me parece bien. ¿Tendría que ponerme falda? —Hago que suene ligeramente descarado, y casi oigo caer su mandíbula al otro lado del teléfono.


    —¿Lo harías? —Su tono no es esperanzado, es más bien de advertencia y de provocación...


    —Si me prometes que te comportarás...


    —No voy a prometerte nada que no pueda cumplir.


    —Pues entonces no hay trato. —Espero su reacción... Medita unos segundos y luego responde.


    —¿Qué entiendes por comportarme?


    —Nada de orgasmos en público, por ejemplo. No creo que sea mucho pedir. —Yo misma me sorprendo de que le esté hablando así, con tanto descaro. Espera unos segundos y responde con una satisfacción evidente en su voz.


    —Podría tenerte toda la noche al borde del orgasmo y estaría cumpliendo mi parte del trato.


    Oh, Dios, solo de pensarlo se me acelera el pulso... Mis condiciones no están bien planteadas, obviamente.


    —Sabes que no me refiero a eso. Quiero decir que nada de meterme mano en público.


    —Mmm... Me parece demasiado pedir.


    Entonces se me ocurre otra idea:


    —¿Y si te digo que podrás llegar hasta donde yo llegue?


    —¿En público?


    —Eso es.


    —¿Quieres decir que estarías dispuesta a meterme mano en público? Porque si no vas a tocarme no hay trato…


    Esto no va bien. Tengo que convencerle de que no está renunciando a gran cosa… Le respondo con una mezcla de picardía y desinterés:


    —¿Quién sabe? Si no te arriesgas, no lo sabrás… Solo quiero estar segura de que no vas a pasarte.


    —Y si tú lo haces, yo también puedo, aunque lleves falda.


    —Exacto


    —Trato hecho. Ya por pedir, con medias, liguero y tacones. —Casi dejo escapar una carcajada...


    —Acepto mejor las peticiones que las órdenes. Igual hasta tienes suerte.


    Sé que está sonriendo, aunque no le vea la cara.


    —Hasta el sábado.


    —Esperaré tu llamada.


    Click, cuelga. Mañana tengo que ir a comprarme un liguero.


    


    El viernes estoy deseando salir del trabajo para irme al centro comercial. Tengo que comprar algo bonito. No, bonito no es la palabra. Tengo que comprar algo espectacular, elegante, provocativo y sexy, que se le caiga la baba cuando me vea. Sergio me intercepta antes de salir para ver si tengo planes para el fin de semana. Aún espera que me apetezca acompañarle al cine.


    —Lo siento, Sergio, pero he quedado. Quizás otro día.


    Me da pena por él, es un buen tipo, y de hecho es guapo. Tiene un bonito pelo castaño ondulado, y los ojos verdosos. Pero ahora mismo mis preferencias están más que claras: quiero un hombre moreno, alto, fuerte, y con ojos oscuros. Y ya puestos, que se llame Rafa. Aunque sea un capullo mandón y prepotente.


    


    Recorro un par de tiendas de lencería, y por suerte encuentro exactamente lo que quería. Un corpiño negro de raso, con liguero incorporado, con un adorno en el escote de encaje y cinta en rosa. Tiene un tanga a juego y compro también unas medias negras. Me lo voy a tomar como mi regalo de cumpleaños adelantado. Tengo un vestido de color burdeos, de manga 3/4, con escote barco y de vuelo. Creo que será perfecto, porque el tejido no es muy fino, me moriría de vergüenza si se notara el liguero. Espero que no sea demasiado corto, si no recuerdo mal, me queda por encima de la rodilla..., tendré que probármelo.


    


    El sábado intento distraerme pero estoy hecha un manojo de nervios. Paso la mañana de acá para allá intentando no pensar, pero mirando el teléfono cada dos por tres. Como algo aunque no tengo hambre. Mi vestido y mi espectacular conjunto de ropa interior están preparados en mi habitación desde ayer. Por fin, a eso de las cinco y media, suena mi móvil. Es Rafa.


    —Laia, soy yo. Se me ha complicado la tarde.


    Me da semejante bajón que me entran ganas de llorar... Rafa sigue hablando:


    —Me han liado y pretenden llevarme a cenar a no sé dónde, a una sociedad o algo así.


    —Ah, vale..., no te preocupes. Otro día será... —consigo decir con toda la entereza que soy capaz de reunir.


    —No, de "otro día" nada. Te voy a buscar y te vienes conmigo. En una hora estoy ahí.


    Cuelga antes de dejarme decir nada más. Me apresuro a vestirme sin acabar de entender qué pinto yo en esa cena, con gente que no conozco, si no soy nada suyo. Pero en fin, él se acopló en Madrid a la cena con mis amigos..., solo que yo no soy él.


    


    Una hora después estoy cogiendo mi bolso y un abrigo corto cuando recibo un mensaje: "Estoy en la calle. Baja". Me miro por última vez en el espejo y salgo de casa pitando.


    Cuando llego abajo Rafa está junto a mi portal, guapísimo, con vaqueros, camisa blanca y una americana de pana marrón. Me saluda con un breve beso en los labios y me dirige a los coches que están aparcados enfrente. Busco el Mercedes negro, pero no lo veo. Entonces me doy cuenta de que se dirige a otro coche, un Audi de color rojo brillante en el que ya hay otras tres personas. Me abre la puerta trasera y ocupa el asiento del copiloto.


    —Ella es Laia. Laia, este es Javier, y ellas son Sonia y Susana.


    Sonrío a modo de saludo mientras observo al hombre que conduce, Javier. Deduzco que es su socio aquí, por lo poco que Rafa me ha contado. Es guapo, rubio y de ojos azules, y parece tremendamente consciente de su atractivo. Las chicas son dos Barbies, puede que incluso de las que estaban con Rafa la noche que lo conocí. Las dos llevan el pelo impecablemente alisado, y las dos son rubias, una ceniza y la otra un tono algo más oscuro, tirando a miel. Pintadas como puertas y vestidas como putas, que diría mi madre. Me devuelven una sonrisa más falsa que un billete del Monopoly. Me pregunto cuál de ellas se acaba de quedar sin pareja para esta noche.


    


    La cena es en una sociedad de un barrio de las afueras. Ya hay gente allí cuando llegamos, tomando unas cervezas y preparando la cena. Según la costumbre, los hombres cocinando y las mujeres sentadas charlando. Rafa me conduce a la mesa con la mano apoyada en mi cintura. Me da la sensación de que está haciendo un esfuerzo para no investigar debajo de la falda, y no puedo evitar sonreír. Me siento y al poco rato trae un par de cervezas, una para mí y otra para él. En cierto modo es un alivio que no me deje sola con toda esta gente que no conozco, aunque, aparte de las Barbies, las demás mujeres parecen bastante normales. Me fijo un poco más. Tres de ellas llevan alianzas. Al poco rato he identificado quién es el marido de cada una, por las miradas, los comentarios y las bromas que hacen entre ellas. La cuarta es un poco más joven que yo, pero no le quita ojo al cuarto hombre que estaba en la cocina. Él parece más o menos de mi edad, y le sonríe cada vez que la mira, así que deduzco que también son pareja..., o van camino de serlo. Después de un rato de charla me empiezo a sentir a gusto, salvo quizás con las Barbies, que tampoco hacen mucho por integrarse. La del pelo ceniza mira continuamente a Rafa. Eso hace que me den ganas de marcar el territorio, así que decido apoyar una mano en su muslo, como quien no quiere la cosa. La rubia capta mi movimiento inmediatamente, su mandíbula se tensa en unos segundos. Y cuando estoy disfrutando de mi pequeño triunfo, siento la mano de Rafa sobre mi rodilla. Está hablando con una de las mujeres de la mesa, pero sus dedos comienzan a deslizarse muslo arriba. Arrastra ligeramente la falda hasta casi dejar al descubierto el encaje de las medias y el enganche del liguero. Le miro de reojo un poco alarmada, pero su mano se para justo en el límite. Me mira y sonríe con picardía. Se acerca un poco a mi oído y susurra:


    —¿Algo que objetar? No he llegado más lejos que tú...


    —Si dejas que todo el mundo vea el liguero vas a tener un problema.


    Sonríe ampliamente y vuelve a tirar de mi falda hacia abajo.


    —No te preocupes, ya me has aclarado lo que trataba de averiguar.


    Le reclaman en la cocina. No parece muy entusiasmado con la idea de levantarse de la mesa, pero se pone un delantal y prepara las ensaladas. Yo disfruto de las vistas. Está terriblemente atractivo con el delantal negro largo encima de los vaqueros, y su camisa blanca arremangada hasta los codos. Mientras me lo como con los ojos, levanta la vista y me mira. Me guiña un ojo y sonríe, volviendo a su tarea. Aprieto los muslos, consciente de que ya me estoy muriendo de ganas de él.


    


    La cena es deliciosa y la compañía agradable. En la conversación de los hombres se filtran retazos del proyecto que tiene a Rafa tan ocupado en San Sebastián últimamente. Parece que les va bien, pero no me entero de mucho más. Después de los postres y un par de copas, Javier insiste en ir a tomar algo por ahí. Dos de los matrimonios deciden que se van a casa. El otro matrimonio y la pareja más joven se animan. Yo no estoy muy segura de que me apetezca, pero iré donde vaya Rafa, desde luego. Nos acercamos al centro y entramos en un bar que a esas horas ya está bastante lleno. La música es buena, por lo menos. Rafa va pegado a mi espalda, con la mano en mi cintura. Me suelta el mínimo tiempo imprescindible para pedir las copas, y enseguida regresa a mi lado. Ya estoy esperando un beso antes incluso de dar el primer trago. No dice nada, pero apenas aparto mi vaso, sonríe y atrapa mi boca, y entonces le beso ansiosamente apretándome contra él. Una semana es mucho tiempo, le deseo y le necesito desesperadamente. Enseguida noto la reacción en él que me indica que está igual que yo, sus vaqueros se tensan rápidamente bajo la presión de su erección.


    —¿Nos vamos? —me pregunta, soltando mis labios con desgana.


    —¿No te vas a terminar ni la copa?


    —Ahora mismo hay otra cosa que me apetece mucho más.


    


    Nos despedimos rápidamente y nos vamos al hotel. Nada más entrar en el ascensor, se pone delante de mí y me susurra:


    —Fin del trato. Ya no estamos en público.


    Y mete la mano sin ningún decoro debajo de mi falda. No puedo evitar dar un respingo y sentir humedecerse mi entrepierna mientras su mano roza el encaje de las medias y se desliza por las tiras del liguero hasta casi el borde del corpiño. De ahí pasa al minúsculo tanga, tanteando con el dedo la escasa tela hasta sentir la humedad que lo empapa.


    Se aparta lo suficiente para mirarme de arriba abajo, sin retirar la mano de mi entrepierna.


    —Bonito vestido.


    —Me alegro de que te guste.


    —El trato me ha parecido muy injusto, no creo que vuelva a aceptarlo.


    —¿Por qué? —pregunto inocentemente. Como si no lo supiera…


    —Pensé que iba a tener más ocasiones de tocarte, pero has sido muy comedida.


    —¿Y qué esperabas, con tanta gente delante? ¿Estás enfadado? —le hago un puchero con aire burlón.


    —Bastante... —Pero sus ojos no dicen lo mismo.


    —Seguro que puedo hacer algo para que se te pase el enfado.


    —Prueba a ver... —me responde encogiéndose de hombros y fingiendo indiferencia con aire teatral.


    Salimos del ascensor y entramos en la habitación metiéndonos mano por el camino. Nada más cruzar la puerta me deshago del abrigo y del bolso, mientras él se quita la americana. Me abrazo a su cintura, saco la camisa de los vaqueros y se la quito sin contemplaciones. Mientras tanto, me besa el cuello, la oreja, la línea de la clavícula... Mi piel se enciende por momentos. Suelto el botón y la cremallera de los vaqueros, y él saca el vestido por encima de mi cabeza. Se queda parado delante de mí con la boca entreabierta, admirando el corpiño que, después de todo, compré para él. Pasa la mano por los enganches del liguero y los suelta sin dificultad. Agarra las cintas del tanga y en menos de un segundo se deshace de él.


    —Así está mejor.


    Vuelve a deslizar los dedos por mi entrepierna, se quita los vaqueros y me lleva a la cama. Se deshace del bóxer y libera su polla erguida y dura como una piedra.


    —Ven aquí.


    Mi pulso palpita locamente en mis venas. Me acerco a él y acaricio su pecho firme y suave, bajando la mano por su abdomen hasta sujetarlo por las caderas. Se sienta sobre el borde de la cama y me coloca encima de él. Tira de los tirantes del corpiño y libera mis pechos de las copas, besándolos con lascivia e irritando la suave piel por el roce con su barba. Enseguida están hinchados y sensibles, con los pezones duros y apuntando hacia él como si quisieran provocarlo aún más.


    —Me encanta este corpiño, no sé si dejártelo puesto o arrancártelo a mordiscos...


    —Ni se te ocurra, que me ha costado un ojo de la cara —me río.


    Se echa hacia atrás en la cama, alcanza un condón y se lo pone con rapidez. Me encaja sobre su pelvis penetrándome con un movimiento certero, sonríe y me pregunta:


    —¿Es nuevo? ¿Cuándo lo compraste?


    —Ayer. —Empiezo a moverme lentamente sobre él.


    —Entonces lo has comprado para mí. Ahora me gusta todavía más.


    Cierra los ojos y se deja llevar por las sensaciones revolucionando mis sentidos con su respiración agitada y su boca entreabierta. Le beso y le acaricio el pecho mientras mis movimientos se hacen más rápidos. Su excitación empieza a crecer, y entonces desliza un dedo sobre mi sexo, frotando con fuerza el clítoris y haciendo que mi cuerpo se contraiga y explote en torno a él sin poder evitarlo. Me sujeta con fuerza mientras se une a mí, atrapando mi boca y besándome profundamente. Caemos los dos rendidos, uno en brazos del otro, y nos quedamos así, inmóviles, hasta que me duelen las rodillas. Puede que mañana incluso tenga agujetas.


    Estoy medio adormilada cuando su voz me trae de vuelta al mundo real.


    —¿No tomas la píldora?


    —No.


    —¿Y por qué no?


    —Porque no tengo una relación estable. El preservativo es más fiable y seguro. ¿No te lo enseñaron en el colegio o en algún sitio parecido?


    Hace una mueca y luego se pone serio.


    —Creo que voy a empezar a venir a menudo. Y preferiría que no hubiera látex entre tú y yo.


    Me desconcierta, de verdad. A veces creo que habla sin pensar ni lo que dice.


    —Rafa, una visita a la semana no es una relación. Al menos no lo que yo entiendo por una relación.


    —¿Y entonces qué es lo que tú entiendes por una relación? —me pregunta con un tono que no sé si es de burla, o de manifiesta curiosidad.


    —Para empezar, no soy buena compartiendo.


    —Bien. Yo tampoco.


    —¿Me estás diciendo que no vas a estar con nadie más?


    —No me interesa nadie más ahora mismo. ¿Acaso te estás acostando tú con otro?


    —¡No! Oye…, no tienes derecho a preguntarme eso.


    —No quiero tener que preguntarlo. Quiero saber que no lo harás.


    No puedo evitar sonreír.


    —Tienes una forma extraña de pedir las cosas ¿sabes?


    —Pide cita con el ginecólogo, o quien coño sea el que te tiene que recetar esas pastillas.


    Me besa posesivamente y busca el cierre de mi corpiño, sin éxito.


    —Ahora quítate esto si no quieres que te lo rompa...


    


    Me despierto a medias al sentir algo cosquilleándome en la oreja. Me sacudo bruscamente y doy un manotazo medio adormilada.


    —¡Ay! Desagradecida...


    Abro los ojos y trato de despejarme. Miro a mi espalda girándome un poco y Rafa tiene una mano sobre un ojo..., creo que le he dado de lleno.


    —Eso te pasa por hacerme cosquillas, no tengo buen despertar.


    —Tomo nota. La próxima vez te despertaré de forma más... brusca. A ver si te va mejor.


    Sonríe con picardía. Quizás cree que nada más despertarme mi cerebro no funciona aún como para contestarle..., pero se equivoca, desde luego.


    —Yo que tú no me arriesgaría mucho. Puedes perder algo más que un ojo.


    Se ríe con ganas y me muerde el lóbulo de la oreja. Un escalofrío baja automáticamente a lo largo de todo mi cuerpo mientras me abraza cálidamente.


    —Pues quizás me traiga unas esposas y así me evito accidentes y represalias...


    ¡Unas esposas! ¿Tendrá de verdad unas esposas? La idea de despertarme inmovilizada me resulta de repente insoportablemente excitante.


    —¿Tienes unas esposas? —aunque intento sonar simplemente curiosa, creo que mi voz suena entre ansiosa y emocionada.


    Sigue sonriendo y me roza la curva del cuello con los dientes...


    —Un día de estos quizás lo compruebes...


    


    Oh, Dios, espero que sí... Cierro los ojos y me abandono a la sensación de sus manos sobre mi cuerpo desnudo. Mientras me enciendo inevitablemente bajo sus caricias, me asalta el pensamiento de cuánto tiempo podré disfrutar de él hoy. Es lo malo que tiene el domingo: Rafa se va.


    —¿A qué hora tienes que irte? —murmuro cuando empieza a deslizar los dedos en mi interior mientras se aprieta contra mi espalda y mis nalgas desnudas.


    —Tenemos tiempo.


    Odio que me den largas.


    —¿Cuánto tiempo?


    Se queda quieto y me mira con el ceño fruncido.


    —Un par de horas hasta dejar la habitación, y si no tienes suficiente me puedo quedar hasta después de comer. Me dejaría arrastrar a tu casa… Y vale de preguntas o me conseguiré también una mordaza.


    Me da la risa... ¡Una mordaza! No creo que haya nacido el hombre al que yo le permita amordazarme.


    —Deja de decir tonterías, seguro que puedes ocupar la boca en algo más productivo.


    Me besa inmediatamente y me concentro en disfrutar de él, por lo menos hasta que nos echen de la habitación. Y luego ya veremos.


    


    A media mañana dejamos el hotel para ir a mi casa, después de saciarnos el uno del otro y de ducharnos juntos.


    —¿Vives con alguien?


    —No, vivo sola. El piso es de mis padres, pero ellos viven en Málaga. Ya sabes, los jubilados y el clima de aquí no hacen buenas migas...


    —Ah, yo también vivo solo.


    Entramos en mi casa y me voy directa a la habitación a cambiarme de ropa.


    —Hay cervezas en la nevera, si te apetece una. Enseguida estoy.


    Me pongo unos vaqueros y un jersey fino con escote en pico, bajo mi cazadora de cuero favorita. Cuando salgo de la habitación, Rafa está curioseando mientras se toma la cerveza. Me mira con desaprobación.


    —¿Por qué te has puesto pantalones?


    —¿Pero qué quieres, que esté siempre disponible o qué?


    Se acerca y me estrecha por la cintura, apretándose contra mí.


    —Para mí, sí.


    —Pero se supone que nos vamos a comer y luego te vas para Madrid, no sé de qué te iba a servir que me pusiera falda.


    —Quién sabe, yo pillo al vuelo las buenas ocasiones…


    Ya. Se refiere a la noche de la feria en Madrid, desde luego. Antes de que piense lo que estoy diciendo, murmuro:


    —Espero que no te surjan buenas ocasiones entre semana...


    Me mira fijamente a los ojos y me acaricia la mandíbula con el pulgar.


    —Creía que eso lo habíamos hablado ya anoche. Dijiste que no te gusta compartir. A mí tampoco. Ya está todo dicho ¿no?


    No le conozco de nada. No sé si puedo confiar en él, aunque necesito desesperadamente creer que sí. Siempre he pensado que no perdonaría una infidelidad, que no podría aunque quisiera. Y quinientos kilómetros parecen una distancia demasiado grande como para que las cosas funcionen. Pero miro en sus ojos y creo que él también quiere creer que merece la pena intentarlo.


    —Vale.


    Me besa y me olvido de todo. Quiero intentarlo, no puedo soportar la idea de que desaparezca de mi vida. Así de terrible y de sencillo.


    


    Comemos juntos en un pequeño restaurante junto al puerto. Hablamos del trabajo, y descubro que tiene su propia empresa, junto a su hermano mayor. No es muy grande pero se ha hecho un hueco y emplea a unas cuantas personas. Aunque le pregunto por su familia no me da muchos detalles. Su hermano se llama Fran, su cuñada Paula y su sobrina Carla. Viven en Madrid pero en un adosado de una urbanización a las afueras. Rafa tiene un pequeño apartamento en el centro. Su padre murió..., y no habla más del tema. De hecho me da la impresión de que me pregunta por mi familia para dejar de hablar de la suya.


    —Pues ya te he dicho que mis padres viven en Málaga, se mudaron definitivamente hace un año y yo me quedé en su piso. No tengo hermanos y eso es todo.


    —¿Cuántos años tienes?


    —Veintinueve, pero el miércoles serán treinta.


    —¿Este miércoles?


    —Sí.


    —Te llamaré. No puedo venir el miércoles.


    Me sorprende. Ni me lo había planteado. Desde luego sería estupendo tenerle aquí, pero solo con que me llame, me alegrará el día.


    —Vale, no esperaba que vinieras, obviamente. Pero me encantará que me llames.


    —Y lo celebraremos el fin de semana, no te quepa duda.


    Sonrío anticipándome a ese momento. Será un placer celebrarlo con él. Literalmente.


    —¿Y tú cuántos años tienes? —Ya puestos, yo también tengo esa curiosidad.


    —Treinta y cinco.


    —Mmm... No los aparentas.


    —¿Ah no?


    No tengo intenciones de engrosar más su ya considerable ego, así que sonrío y no digo nada más. Es obvio que sabe a qué me refiero. Entre los treinta y los cuarenta la mayoría de los hombres empiezan a tener, cuanto menos, entradas. Por ejemplo Andrés, el novio de Ana, creo que tiene treinta y tres o treinta y cuatro y lleva la cabeza prácticamente afeitada, mejor lucirla así con orgullo que intentar camuflar lo que tarde o temprano caerá por su propio peso. Rafa tiene un pelo negro, brillante y fuerte. No es que los hombres rapados no me gusten, que tienen su punto, pero sus inconfundibles greñas le hacen parecer más joven de lo que es. Por otra parte, tiene un cuerpo magnífico, es obvio que hace ejercicio. Bastante, diría yo. Lo cierto es que está muy bueno. Pero no se lo voy a decir, cualquiera lo aguanta luego... Al final él rompe el silencio.


    —Tú si aparentas treinta, ahora que lo pienso.


    —Veintinueve, si no te importa... —Me fastidia que me diga que los aparento. Y que encima me eche de más, aunque sean tres días.


    —Quisquillosa. Aparte de que no tengas un cuerpo de adolescente, que ni falta que hace, porque prefiero las mujeres con curvas a las niñas escuálidas, me refiero a que tienes algo, no sé, supongo que seguridad en ti misma, que solo te dan los años.


    —Todavía no sé si se supone que eso es un cumplido.


    —Lo es, créeme. Si no hubiera sido por la forma en que me retaste y me contestaste cuando nos conocimos, seguramente yo no estaría aquí. Y no me vas a decir que con veinte años tenías la misma lengua afilada...


    No puedo evitar reírme, después de todo, parece que sí es un cumplido.


    —Tal vez no, pero ya apuntaba maneras, te lo aseguro...


    


    Al terminar de comer tomamos un café y Rafa se va, después de diez minutos largos de despedida. Me cuesta horrores soltar su boca y separarme de él. Si no llega a ser porque me puse pantalones, seguro que habría encontrado una buena ocasión de despedirse a conciencia. Casi me arrepiento de no haberme cambiado de ropa, aunque inmediatamente me avergüenzo de llegar siquiera a planteármelo. Intuyo que me voy a pasar la semana contando las horas que faltan para que vuelva a verle, y es un poco penoso..., ¡ni que fuera una cría enamorada!


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    Los dos días que faltan para el miércoles, se me hacen eternos. Ana ha aguantado las ganas de preguntarme qué pasa con Rafa, pero ya el miércoles no resiste la tentación. Al llegar al trabajo, me felicita con un beso y un abrazo, y un pequeño detalle, un par de pendientes: unos aros de strass, iguales que unos que tiene ella que le vi hace tiempo y me encantaron.


    —Avísame si te los vas a poner cuando salgamos juntas, que no parezcamos Pili y Mili.


    Me río de la broma. Aparte de los pendientes, Ana y yo no nos parecemos en nada. Si no fuera porque siempre lleva tacones imposibles, yo le sacaría casi la cabeza aún con zapatillas planas, y eso que tampoco soy muy alta. Además de eso, su pelo es rubio y corto, siempre con un peinado estiloso, cardado y estudiado, y sus ojos de color castaño verdoso siempre van llamativamente maquillados. Sabe sacarse partido, eso es cierto. Yo casi siempre voy con la melena suelta, pero me conformo con que los rizos no se me deshagan mucho. Peinarme, lo que se dice peinarme, solo lo hago cuando me lavo el pelo. El resto del tiempo más bien me lo ahueco con las manos y listo, es la ventaja del pelo rizado. Y me maquillo bastante menos que ella, o al menos, de modo más discreto, no me gusta llamar la atención. Para que luego Rafa hable de "seguridad en mi misma".


    —No me has contado qué tal te fue el fin de semana... con Rafa.


    —Bien. Creo que va a empezar a venir a menudo. —Mi sonrisa debe de iluminar mi cara como un neón.


    —Si es lo que tú quieres, me alegro por ti. Solo espero que no te haga daño.


    —La verdad que aún no me explico por qué sigue interesado en mí, pero parece que lo está. En serio.


    —¿Que no te explicas que esté interesado en ti? ¿Quién eres tú y qué has hecho con Laia? Que yo sepa nunca has tenido dudas de tus puntos fuertes, de tu atractivo o de tu personalidad...


    —No me refiero a eso, Ana. Ya sabes lo que quiero decir... Rafa no da la impresión de ser un tío que mire mucho más allá de unas tetas o un buen culo. No pensé que volvería a saber de él, sobre todo después de cómo se largó la primera vez...


    —Ahora lo que no sé es qué ves tú en él, si lo describes así.


    —Estoy hablando de la imagen que da. En el fondo no creo que sea así, si no, no se molestaría en seguir buscándome, ya estaría rondando a otra. Y me gustaría ver si estoy en lo cierto. Por otra parte, es divertido, inteligente, sexy...


    —Ya, y seguro que es muy bueno en la cama, se le ve a kilómetros... — se ríe Ana. Creo que me sonrojo.


    —¡Qué tonta eres!


    —¿Lo es?


    —Pues sí.


    —Chica, entonces, exprímelo hasta dejarlo seco. Por lo menos eso que te llevas.


    No puedo evitar reírme, a veces se pone más basta... Me acuerdo de que quería que saliéramos a celebrar mi cumpleaños, así que aprovecho para cambiar de tema.


    —¿Al final vamos a salir a celebrar mis treinta?


    —El fin de semana, ¿no?


    —¿El sábado? —supongo que mi voz deja entrever que no me apetece nada prescindir de Rafa.


    —El viernes, si lo prefieres. Salimos del trabajo y nos quedamos de cena y de copas, ¿sí?


    —Perfecto.


    —Vale, iré avisando a los interesados.


    Eso quiere decir que nos juntaremos la mitad de los de la oficina. Al menos todos los solteros, y los que tienen una pareja fuera, como Ana, y hasta algunos de los casados (sobre todo de los que tienen niños) que aprovechan las pocas ocasiones que tienen para hacer algo de vida social.


    


    A lo largo de la mañana todos mis compañeros me van felicitando. Recibo también la llamada de mis padres, pero de Rafa ni rastro. Por un momento lamento tanto que no esté aquí. Podíamos haber disfrutado de una celebración para dos esta noche, con cena, cava, y una intensa sesión de sexo. Pero mi hombre está a 500 kilómetros de distancia. Tendré que aguantarme las ganas hasta el sábado.


    


    Poco antes del mediodía llega un paquete para mí, envuelto en papel de estraza. Rasgo descuidadamente el papel y dentro hay una caja de regalo, cerrada con un lazo. La abro y dentro hay otro paquete, junto con una tarjeta:


    


    "Ábrelo en privado. Rafa."


    


    Me voy al almacén a abrirlo. ¿Qué será? Lo desenvuelvo con curiosidad, y me quedo a cuadros.


    Unas bolas chinas.


    ¿Para qué quiero yo unas bolas chinas?


    Este tío está fatal.


    Guardo el paquete y decido no comerme la cabeza. Ya me lo contará cuando me llame. A saber qué se le ha ocurrido.


    Al salir del trabajo me voy para casa directa. Estoy esperando que Rafa me llame. Le llamaría yo por quitarme la curiosidad de saber para qué cree que necesito unas bolas chinas, pero es mi cumpleaños, debería esperar a que sea él quien me llame.


    A las nueve y media suena mi móvil. Un mensaje. ¿Acaso no piensa llamarme? Leo la pantalla un poco enfurruñada. Y me quedo con la boca abierta.


    


    "Supongo que has abierto mi regalo. Póntelas. En media hora te llamo"


    


    Saco las bolas de la cajita, un poco confundida, entre la duda y la excitación. Dudo si sacar el lubricante, pero enseguida me doy cuenta de que no me va a hacer falta. Solo de pensar que Rafa quiere que me las ponga, ya estoy mojada. No deja de sorprenderme el poder que tiene sobre mí.


    Me las pongo sin mayores problemas. Es extraño, no se notan apenas, pero a ratos producen una sensación..., desde luego agradable. Me da la risa floja. Tampoco es que sea algo para echar cohetes, pero es cuanto menos, interesante. A lo mejor hasta empiezo a ejercitarme con ellas.


    Me paso el resto de la media hora pendiente del reloj. Mi excitación sube como la espuma a medida que la manecilla se acerca a la hora indicada. Apenas pasan unos segundos de las diez cuando por fin suena mi móvil. Rafa. Me siento sobre mi cama y la voz me tiembla imperceptiblemente al contestar.


    —Hola


    —Hola preciosa. Feliz cumpleaños. —Su voz suena grave, cálida y dulce. Es como si me abrazara.


    —Gracias.


    —¿Te has puesto mi regalo?


    Contraigo sin pensarlo todos los músculos de mi pelvis, y soy consciente del peso de las bolas en mi interior, y de la sensación que envían por todas mis terminaciones nerviosas.


    —Sí... ¿Y para qué necesito unas bolas chinas, si puede saberse?


    —Mmm... Bueno, tienen múltiples utilidades. Ahora mismo quiero que sientas algo dentro ya que yo no puedo estar ahí, y no quiero que uses un vibrador.


    Otro estremecimiento que hace que apriete las bolas con fuerza..., lo hace a propósito, lo sé. Mi imaginación trabaja a destajo tratando de averiguar qué se le ha ocurrido...


    —¿Qué tal el día? —Como si pudiera pensar en algo coherente que responder con las bolas chinas moviéndose imperceptiblemente cada vez que me agito en mi cómoda postura sentada a lo indio en el borde de mi cama...


    —Bien, sin mayores sorpresas..., bueno, salvo tu regalo, obviamente. No dejas de sorprenderme.


    —Me alegro, de eso se trataba, para empezar.


    —¿Para empezar?


    —Sí. Lo bueno empieza ahora.


    —¿Ah sí?


    —Sí. ¿Estás en tu habitación?


    —Si...


    —Bien, quítate la ropa. Toda. Y rápido. Sabes que ya te la habría arrancado si estuviera ahí.


    Me despojo rápidamente de mi camiseta y mi pantalón de punto, y también del sujetador y las bragas. Mi corazón galopa como si hubiera corrido una maratón...


    —Ya está.


    —Estupendo. Si tienes frío métete en la cama, ya que no puedo darte calor.


    Me siento cómodamente recostada contra los cojines del cabecero, y me echo el edredón por encima. Sigo con el móvil pegado a la oreja, esperando su siguiente orden.


    —Ya estoy.


    —¿Estás mojada? Tócate y dímelo.


    Paso mis dedos suavemente por los pliegues de mi vagina. No me hacía falta comprobarlo. Estoy muy mojada, desde luego.


    —Sí, claro que estoy mojada.


    Le oigo suspirar imperceptiblemente al otro lado de la línea. Dios, no es justo, apostaría a que tiene una erección de caballo...


    —Quiero que te acaricies. Como si fuera yo quien te toca. Sabes cómo lo haría, ¿verdad?


    —Sí... —empiezo a rozar suavemente mi clítoris, mientras hago resbalar mis dedos por cada pliegue de mi piel. De cuando en cuando aprieto los músculos sin darme cuenta, y siento las bolas en mi interior. Mi respiración se acelera.


    —No sabes lo duro que me he puesto... solo pensando en ti.


    Trago saliva con dificultad. Esto es surrealista... Jamás había hecho algo así, pero si es la única manera en que hoy puedo tener a Rafa, me vale.


    —Métete los dedos en la boca.


    A regañadientes, retiro mi mano de entre mis piernas, pero no dudo en hacer lo que me dice. Me meto los dedos en la boca y noto mi propio sabor en ellos... No digo nada, apenas puedo hacer otra cosa que suspirar y casi jadear.


    —Me encanta como sabes, nena. Ahora pellizca esos preciosos pezones. Como yo lo haría.


    Deslizo mis dedos sobre mi pecho y presiono ligeramente un pezón, haciéndolo rodar entre los dedos.


    —Creo que no estás haciendo lo que te he dicho. Quiero que lo pellizques. Fuerte.


    —No quiero. Así está bien.


    Le oigo reírse entre dientes.


    —¿No puedes evitar retarme? Si no me haces caso te librarás por hoy, pero el sábado te daré unos azotes... y también un buen par de pellizcos, no lo dudes...


    Sonrío y tiro ligeramente del pezón. Dejo escapar un gemido.


    —Hazlo otra vez. En el otro pezón. Y más fuerte.


    Noto el pulso en la garganta, en el pecho..., me doy cuenta de pronto de que estoy apretando los muslos, buscando algún tipo de roce que me ayude a liberar la tensión que se está acumulando. No he movido aún la mano al otro pezón...


    —Nena, si no obedeces voy a colgar.


    —¡No! No cuelgues, por favor... —inmediatamente me doy cuenta de que he sonado ansiosa, desesperada, suplicante, ¡por teléfono! Por Dios, esto no es ni medio normal..., seguro que estoy roja como un tomate.


    —Pellízcate. Quiero oírte.


    Tiro del pezón con un poco más de fuerza que antes. Y dejo escapar un gemido. No sé si realmente me ha dolido, pero es tan intenso lo que me hace sentir...


    —Aprieta las bolas. Siéntelas, como si fuera yo, y acaríciate como yo lo haría, no vas a necesitar mucho estímulo.


    Aprieto las bolas con fuerza mientras froto mi clítoris hinchado y dolorido. Cierro los ojos y casi jadeo, rozando con los dedos el cordón de las bolas, notando la humedad que me empapa. En pocos instantes noto la tensión y sé que me falta muy poco...


    —Más fuerte. Venga nena, córrete para mí.


    El orgasmo me hace estallar en pedazos mientras noto las bolas vibrar, con los músculos de mi vagina presionándolas espasmódicamente. Ahogo un gemido que es casi un grito.


    —Oh, Dios... —cierro los ojos y disfruto de la sensación. Me parece oír un gruñido difuso al otro lado de la línea. Creo que mi hombre también acaba de correrse.


    Es extraño, me siento bien. Echo en falta su cuerpo cálido pegado al mío, pero lo siento cerca. Mucho más cerca de lo que puede estar teniendo en cuenta la distancia que nos separa. Más bien lo siento dentro. Y no me refiero a las bolas.


    Apenas un instante después, su voz me vuelve a reclamar.


    —Laia.


    —¿Si?


    —Que descanses, nena. El fin de semana nos vemos.


    —Vale.


    Cuelgo con una sonrisa. Está mal de la cabeza, y me está trastornando a mí, completamente. Pero un regalo como este se merece que piense algo para recompensarle el próximo sábado.


    


    El viernes por la mañana empiezo a sentir la excitación del fin de semana. Hoy me voy de cena con mis compañeros del trabajo y mañana viene Rafa. He reservado mesa en un restaurante que me encanta y que estoy segura de que a él también le va a encantar. ¡Me muero de ganas de verle!


    Me preparo para ir a trabajar y dejo lista la ropa para cambiarme luego. Al final hemos quedado un poco después del trabajo, así que me dará tiempo de pasar por casa.


    A media mañana tomo el café con Ana y queda en que pasará por mi casa a buscarme a las siete. La verdad es que salvo que sea imprescindible, prefiero no mover mi coche, así que me viene genial. Ana se ha encargado de reservar sitio en un local de unos conocidos, que dan platos combinados. Todavía estoy tomándome el café cuando suena mi móvil, es Rafa.


    —¡Hola!


    —Hola. —El tono de su voz me ha hecho sentir una punzada extraña en el estómago, como si algo no fuera del todo bien.


    —Vienes mañana ¿no?


    —Por eso te llamaba, tengo un problema.


    Joder, no me lo puedo creer..., casi tengo ganas de llorar.


    —¿Qué pasa? —consigo decir con un nudo ya formándose en mi garganta


    —Javier no va a estar, me han cancelado las citas y tampoco tengo hotel.


    Genial. A tomar por saco mi cena romántica.


    —Entonces, ¿no vienes?


    —Yo no he dicho eso. He dicho que no tengo hotel, ni tampoco tengo compromisos por la mañana, pero si me dejas quedarme en tu casa me voy para allá esta tarde.


    La sorpresa no me deja ni pensar. ¿En mi casa? ¿Hoy?


    —Tengo cena esta noche...


    —¿Con quién? —Su tono es cortante de repente—. Deja, da igual, si no te viene bien no voy y ya está.


    —Rafa, no seas bobo, es que me has pillado por sorpresa. He quedado con mis compañeros de trabajo para celebrar mi cumpleaños. No hay problema en que te quedes en mi casa, si quieres venir.


    Añado esto casi con miedo. Si es tan idiota como para enfadarse porque tengo planes y no venir...


    —¿Y hay algún problema en que me apunte a la cena?


    Segunda vez que se apunta a un plan en el que no estaba invitado. Es como si tuviera una necesidad extraña de hacerse hueco. Pero no, no me importa que venga, dos noches con él son demasiada tentación.


    —¿Por qué iba a haber problema? Siempre que no pretendas que no salga con mis amigos...


    —Claro que no, me encantará conocerlos. Si salgo pronto puedo estar ahí entre las ocho y las nueve ¿qué te parece?


    —Hemos quedado a las siete. Llámame cuando llegues y te digo donde estamos. ¿Puedes dejar las cosas en el coche hasta que volvamos a casa?


    —Claro, ¿vais a estar lejos de tu casa?


    —Sí, estaremos en el centro.


    —Pues dejo el coche en un parking y me ayudas a localizarte. Así luego volvemos en coche.


    —¿Y no vas a beber?


    —¿Por quién me tomas? —Su tono se ha relajado, después de todo. Menos mal—. Tengo edad para saber que el alcohol y el coche no son una buena ecuación.Y si no, siempre podemos coger un taxi y volver a por el coche por la mañana.


    —Entonces vale.


    —Te llamo cuando esté llegando. Hasta la noche, preciosa.


    —Hasta la noche.


    Mis preocupaciones desaparecen reemplazadas por una sonrisa que ilumina la oficina. Aunque creo que voy a tener que aclararle que no pasa nada porque haga planes sin él cuando no sé que él está haciendo otros conmigo. Con hablar se soluciona.


    


    Cuando paso por casa después del trabajo tengo el tiempo casi cronometrado, así que me visto con lo que había planeado, me retoco un poco el maquillaje y cuando llega Ana ya estoy preparada. Por un momento he dudado si cambiarme de ropa, pero no, aunque Rafa seguro que preferiría falda, hoy había previsto pantalones y mejor dejarlo así. Sobre todo porque no me fio. Solo me falta que pretenda marcar territorio delante de mis amigos y lo único que se lo impida sea un tanga... Así que vaqueros, una camisa blanca, y una cazadora. Me apetece ir cómoda, así que elijo unos zapatos de tacón pero con cordones, informales. Los taconazos ya me los pondré mañana.


    Nos reunimos todos en una cervecería y tomamos unas cañas para ir haciendo ambiente antes de ir a cenar. Sergio se me acerca en cuanto tiene ocasión. Caigo en la cuenta de que al final no llegué a ir con él al cine..., espero que no vuelva a preguntarme, no quiero que se haga ilusiones de nada, y seguro que a Rafa no le gusta la idea.


    —Me tienes abandonado últimamente, sales pitando de la oficina sin tiempo ni para tomarte un café.


    Ana pone cara de "espera que te cuente, guapito, que te vas a caer muerto". Qué cabrona, ni que yo tuviera que darle explicaciones a Sergio. Nunca le he dado pie a pensar nada.


    —Ando bastante liada, Sergio.


    Ana decide echar leña al fuego, no sé si para ayudarme o para ponerme en un aprieto.


    —¿Cómo has quedado con Rafa?


    —Me llama cuando esté llegando y le digo donde estamos.


    La cara de Sergio es un poema, he visto por el rabillo del ojo como se descomponía al oír el comentario de Ana y mi respuesta. Por fin, dice algo.


    —¿Quién es Rafa?


    —Es... un amigo de Madrid.


    Prefiero no darle más explicaciones de momento. Supongo que con lo posesivo que es Rafa, Sergio se dará cuenta de la situación en cuanto lleve aquí dos minutos. Apuro mi cerveza y suena mi móvil. Qué oportuno, Rafa.


    —Hola, ¿dónde estás?


    —Casi llegando. ¿Por dónde quieres que deje el coche?


    —Estamos cerca del Kursaal, aparca y me avisas, que voy a buscarte.


    —Vale, en diez minutos estoy, te mando un mensaje.


    Sergio ha desaparecido mientras yo hablaba, lo busco con la mirada y lo localizo hablando con Iván. Ana me mira con cara de no haber roto un plato en su vida.


    —¿Tenías que darle en los morros a Sergio con lo de Rafa? —le pregunto por fin.


    —Le he hecho un favor. Le gustas, y por lo que sé, tu Rafa no es muy sutil. Si Sergio le ve ponerte las manos encima sin estar sobre aviso, podría entrar en shock. Mejor que pase dos minutos de vergüenza contigo y conmigo que no delante de todos los demás.


    Frunzo el ceño, no me convence del todo. Tampoco es que Rafa vaya a entrar como un elefante en una cacharrería, digo yo.


    Bueno, lo cierto es que tampoco estoy segura.


    


    Un rato después, un mensaje en mi móvil me indica que Rafa ha aparcado y me espera en la salida del parking. Cojo mi cazadora y aviso a Ana de que salgo a buscarle.


    Recorro las pocas manzanas que me separan de él con una punzada de anticipación en el estómago. Antes de cruzar la última calle le veo esperando, vestido completamente de negro, con vaqueros, camisa, cazadora de cuero, y botas. Está tan guapo que casi duele mirarle. Me ve y se me acerca sonriéndome. No sé si primero le echo yo los brazos al cuello o él me abraza por la cintura, pero nos besamos como si lleváramos sin vernos no cinco días, sino semanas o meses... Me devora con ansia, y me dejo llevar por la sensación. Nadie me ha hecho nunca sentir como lo hace él.


    Por fin me suelta despacio y me mira de arriba a abajo. Sonríe levemente pero levanta una ceja como en señal de reproche.


    —Te has puesto pantalones hoy también.


    —Había dejado la ropa preparada esta mañana.


    Parece valorar mi excusa, y al final la da por buena. Me coge por la cintura y nos vamos al bar donde esperan mis compañeros.


    —Por cierto, feliz cumpleaños, nena.


    —Ya me felicitaste el miércoles.


    —Pienso hacerlo a conciencia otra vez esta noche, y mañana, y probablemente también el domingo.


    Me estremezco involuntariamente, y noto la humedad en mi sexo. Me descompone que tenga ese poder sobre mí.


    —Cállate, siempre estás con lo mismo... —le regaño medio de broma—. ¿Es que no puedes pensar en otra cosa?


    —Cuando estoy cerca de ti, me resulta casi imposible.


    Me sonríe con picardía y me estrecha contra él mientras cruzamos la puerta del bar. Nada más entrar empiezo a sentir miradas sobre nosotros. La mitad de las chicas de la oficina parecen estar en shock, embobadas y con la boca abierta. La otra mitad son un poco más discretas y miran de reojo con algo indefinible entre la admiración y la envidia. Los chicos parecen simplemente curiosos. Y Sergio está blanco como la cal.


    Ana es la primera que se acerca, mirando a Rafa descaradamente de arriba a abajo.


    —Vaya, mi memoria no te hacía justicia... Soy Ana.


    Rafa sonríe ampliamente, divertido con el cumplido y el desenfado de Ana.


    —Ah, ya, tú estabas con Laia el día que la conocí ¿no?


    —Sí.


    —Encantado de conocerte. —Se saludan con dos besos y eso abre la veda para el resto de las presentaciones. Mis compañeras se van acercando con curiosidad para ver mejor a mi chico. No las culpo, la verdad. Rafa reparte sonrisas y besos de compromiso sin separarse de mí ni soltarme la cintura en ningún momento. Algunos chicos empiezan también a acercarse. Le estrechan la mano mientras veo cómo él los evalúa uno a uno. ¿Está valorando si hay competencia? Juraría que sí. Soy consciente de que no me equivoco cuando Sergio le estrecha la mano. Es probable que Rafa haya visto que me mira de una manera diferente. Y noto cómo se tensa mientras mantiene una aparente indiferencia al saludarle. Pero sus ojos parecen advertirle. Sergio le mira con recelo. Rafa es más alto, más ancho y más fuerte. Tiene una presencia imponente. Y con toda su actitud, su mano en mi cintura, su cadera pegada a la mía, sus miradas furtivas entre saludo y saludo, está proclamando a voces que le pertenezco. Sergio se aparta para ignorarnos después de decirle medio entre dientes:


    —Espero que sepas apreciar lo que tienes.


    Para mi sorpresa, Rafa le contesta de la misma manera.


    —No te quepa duda.


    


    Mientras uno de los chicos le ofrece una cerveza a Rafa y empieza a salir la segunda ronda para los demás, Ana se me acerca y me susurra con picardía.


    —No me acordaba de que estuviera tan bueno, la verdad. No me extraña que estés loca por él.


    —¡Cállate tonta! Cualquiera lo aguanta si te oye.


    Me río con ella y empiezo a relajarme un poco. Rafa se integra sin problemas en el grupo. Tiene un don especial para atraer a la gente, al poco rato charla con los demás hombres sobre los temas más diversos, absolutamente cómodo. Las chicas están deslumbradas. Todas las que estaban en la cena el día que lo conocí se me van acercando para decirme (para recordarme, más bien)la suerte que tuve de volvérmelo a encontrar después de haberlo dejado plantado aquel día, y por fin, al cabo de un rato, salimos todos para el restaurante donde vamos a cenar.


    Rafa me alcanza mi cazadora y nos quedamos un poco aparte. Aprovecha para preguntarme directamente lo que yo ya llevo rato esperando. En algunos aspectos, empiezo a conocerle.


    —¿Ha habido algo entre Sergio y tú?


    —No, nada.


    —¿Nada? —La pregunta me molesta, es como si no confiara en mí.


    —Nada, debería bastarte con que te lo diga una vez.


    —¿Y por qué me mira como si le hubiera quitado algo?


    —Es su problema, yo no soy ni he sido nada suyo. Nada. Y no sabes lo que me molesta tener que justificarme por algo que no he hecho.


    Me parece que duda un segundo más. Y luego inclina la cabeza hasta apoyar su frente en la mía, y susurra junto a mi boca.


    —Lo siento, nena. He visto cómo te mira, y solo de pensar que él te desea también y está aquí contigo mientras yo estoy lejos toda la semana... me pongo enfermo.


    Me aparto para mirarle a los ojos. Su disculpa parece sincera.


    —Nunca he hecho nada para alentarle, y no tienes nada que temer ¿vale? No me interesa Sergio. No me interesa nadie que no seas tú.


    Me besa suavemente y salimos detrás de los demás. Me desconcierta ver ese asomo de inseguridad en él. Rafa es todo lo contrario habitualmente: autoconfianza, control, poder, encanto, seguridad, incluso diría que arrogancia... Ver una grieta en esa fachada me hace verlo más humano. Y me asusta. De alguna manera su coraza mantiene en su sitio lo poco que queda de la mía. Si acabo creyendo que es vulnerable por mí, me enamoraré perdidamente de él.


    Eso si no lo he hecho ya.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    Llegamos al restaurante y nos vamos sentando. Para mi tranquilidad Sergio está en la otra punta de la mesa, de modo que Rafa está relajado y divertido toda la cena. Casi estamos rodeados de chicas, así que aprovecha para mostrarse encantador, en su estilo. Pero no me molesta en absoluto, no da la sensación de estar ligando, sino intentando causarles una buena impresión, como si quisiera demostrar que es lo mejor que podía haberme pasado. Cada poco rato me mira, me sonríe, me guiña un ojo, me roza la mano..., haciendo ver que está pendiente de mí. Si lo que pretende es ponerlas de su parte, en apenas media hora lo ha conseguido, las tiene a todas en el bolsillo.


    


    Después de la cena y del café, y nos vamos a tomar unas copas. Rafa me abraza por la cintura y me estrecha contra sí. Estoy feliz de tenerle un fin de semana entero conmigo. El primer sitio en el que entramos aún está medio vacío, pero somos tantos que nosotros solos ya animamos el ambiente. La música es buena y enseguida hay gente que se anima a bailar. Ana me agarra de la mano para que me una a las chicas, Rafa se ríe y me señala a la barra.


    —¿Qué vas a tomar, Malibú con piña?


    —¿Qué vas a tomar tú?


    —Cerveza sin alcohol, con la de antes y el vino de la cena ya he cubierto el cupo si quiero conducir.


    —Buen chico. Pues otra para mí.


    Se va a la barra sonriendo y me reúno con mis amigas. Bailo y me divierto, espero que se una a mí, pero no lo hace. Me deja bailar mientras me observa con una media sonrisa a poca distancia. Al cabo de unos minutos me acerco a por mi cerveza y le invito a acompañarnos.


    —¿No quieres bailar?


    Niega con la cabeza.


    —Si empiezo a restregarme ahí contigo te voy a llevar a rastras al baño en menos de cinco minutos.


    Se me escapa una carcajada, pero él me mira con esa sonrisa perversa que hace que me moje inmediatamente y apriete los muslos casi sin pensarlo. Lo que me faltaba, un polvo rápido en el baño con todos mis compañeros aquí en el bar, ni hablar. Aunque a mi cuerpo no parezca desagradarle en absoluto la idea, mi cabeza aún está lo bastante lúcida.


    —De eso nada, guapo.


    —Pues sigue bailando y deja que te mire, o quédate aquí conmigo, donde pueda apretarte contra mí.


    —¿Y arrastrarme al baño en..., digamos diez minutos?


    —Es posible... —Se encoge de hombros sin dejar de sonreír.


    Me agarra por la cintura y me estrecha contra su cuerpo para besarme posesivamente. Mientras su lengua recorre mi boca calentando mi sangre hasta límites insospechados, mete las manos en los bolsillos traseros de mis vaqueros y me aprieta contra él para que sienta la presión de la erección que a duras penas albergan sus pantalones. Si no llevara la camisa por fuera todo el bar sería consciente de lo excitado que está.


    Me retiro sonriendo con picardía.


    —Me encanta ver cómo te pongo.


    Enarca una ceja y responde a mi provocación con otra, como casi siempre.


    —Si decido comprobar cómo te pongo yo a ti, te voy a poner en evidencia. Habría sido más fácil si llevaras falda.


    Solo de pensar en sus dedos deslizándose dentro de mí, con vaqueros y todo, mi corazón se dispara. Ya sabe que estoy mojada, no necesita comprobar nada, pero le gusta provocarme... y escandalizarme.


    —Si hay alguna posibilidad de que te cortes un poco, es poniéndome pantalones. ¿Qué van a pensar mis compañeros si me empiezas a meter mano delante de todos? —De alguna manera, la idea me excita...


    —Que eres mía, justo lo que quiero que tengan todos claro, sobre todo tu amiguito Sergio.


    Mira de reojo a la barra, desde donde Sergio no nos quita los ojos de encima. Definitivamente, le hemos amargado la noche. Me siento un poco culpable por no haberle dejado claro mucho antes que no me interesaba. No creo que le haya dado pie a pensar lo contrario, pero eso no me hace sentir mejor. Me acuerdo de lo que ha dicho esta tarde Ana, desde luego Rafa no tiene problemas para demostrar a todos que no estoy disponible, y Sergio lo ha captado inmediatamente.


    —No le des más vueltas. No quiero que pienses en él ni un minuto más.


    Lo dice en un tono que no admite réplica. Le miro a los ojos y creo ver que a pesar de todo se está conteniendo para no ser todavía más obvio, o más directo. Me mira como si estuviera desnuda ante él y deseara comerme entera.


    —Compórtate, Rafa, me gustaría divertirme un rato con mis compañeros, tenemos todo el fin de semana por delante... y si sigues mirándome así me dejaré arrastrar a cualquier sitio que quieras llevarme.


    Creo que acepta mi petición precisamente porque va acompañada del reconocimiento de que haría cualquier cosa que él quisiera. Sonríe y me aparta un poco de él.


    —Me comportaré. Al menos un rato. Pero cuando lleguemos al coche se acabaron las limitaciones.


    Le miro con recelo. Con él conviene acotar las cosas con claridad.


    —Cuando lleguemos a casa. Eres capaz de liármela en el parking...


    Se ríe con ganas y me susurra al oído.


    —Buen punto. Es verdad, soy perfectamente capaz.


    


    Regreso con las chicas un instante después, para poner un poco de distancia entre Rafa y yo, o quedaré de pena con mis compañeros. No puedo largarme después del primer bar cuando se supone que celebramos mi cumpleaños. Él enseguida se acerca a algunos de los chicos y se integra en la conversación sin mayores problemas. Al cabo de un rato decidimos ir a otro bar, Rafa me pasa mi cazadora y me coge de la cintura mientras salimos.


    —¿Me estoy portando bien?


    —Me tienes sorprendida —bromeo.


    —No te sorprendas tanto, ya te reclamaré mi premio más tarde... —Sonríe estrechándome contra él— ¿Te estás divirtiendo?


    —Sí, mucho.


    —Me alegro. Tenéis buen rollo entre vosotros ¿no? Al menos lo parece.


    —Sí, la verdad es que sí.


    —Parecen buena gente. Y te aprecian.


    —Eso creo.


    —Aunque de alguno no me hace ninguna gracia.


    —Rafa, no sigas por ahí...


    Pone cara de no haber roto un plato en su vida, pero mira de reojo a Sergio. Entramos en otro bar y pide otras dos cervezas sin alcohol. Se queda detrás de mí mientras bailo con las chicas. Nos echamos unas risas cantando y bailando como locas. Rafa solo me mira y sonríe apoyado contra la pared, a medio metro escaso de mí.


    Al cabo de un rato me acerco a él y me agarro a su cintura, mientras me pasa una mano por la espalda rozándome el pelo y me estrecha suavemente contra su cuerpo.


    —Espero que no te estés aburriendo...


    —En absoluto —sonríe—. Podría pasarme la noche mirándote.


    En ese momento mira mi boca, y como movida por un resorte me acerco más y le beso. Mantiene un poco la distancia. Tantea mi boca con suavidad, mordisqueando alternativamente el labio inferior y el superior, y apenas rozando mis dientes con su lengua. Definitivamente no es lo que necesito. Quiero sentirle más, pero no me deja. Opto por soltar su boca y le miro fijamente con el ceño fruncido.


    —¿Te pasa algo?


    —¿A mí? Nada. ¿Y a ti? ¿A qué viene esa cara enfurruñada? —Desliza el dedo índice por la arruguita que debo de tener entre las cejas, producto de la frustración del momento.


    —Me estás manteniendo a distancia.


    —Me estoy portando bien. —Su cara es la viva imagen de la inocencia, pero en la comisura de sus labios le delata el amago de una sonrisa provocadora.


    —Pues pórtate mal. No me gusta que me beses o me abraces a medias.


    Me estrecha más y me susurra al oído:


    —A ver si te aclaras..., porque si te beso, te abrazo y te toco como me gustaría hacerlo, es probable que acabes dando un espectáculo erótico delante de tus compañeros, y creía que no querías que pasara eso.


    Me muerde el lóbulo de la oreja antes de separarse un poco de mí, enviando un escalofrío a lo largo de mi columna vertebral.


    —¿No hay término medio?


    —Esto es el término medio. Si me acerco más o te pongo las manos encima, no respondo.


    Me sonríe provocativamente. A veces es tan manipulador... Me matan las ganas de llevármelo del bar a rastras y saltarme todas las distancias, que de repente son insufribles. Me estaba divirtiendo, pero... ahora tengo más ganas de él que de bailar o de hacer cualquier otra cosa.


    —Sigue bailando. Yo ni siquiera debería estar hoy aquí ¿recuerdas? Aprovecha. Mañana serás toda para mí.


    Vuelvo con las chicas conteniendo a duras penas mi fastidio. Ana sonríe al verme la cara.


    —¿Te está pinchando, eh? No hay más que ver cómo te mira..., como el gato que se quiere comer al ratón.


    —Gracias, lo que necesito que me digas... Estoy deseando que el gato me coma, por si no se nota.


    Nos reímos a carcajadas. Creo que después de todo, a Ana le ha caído bien Rafa. Y seguramente me está haciendo un favor manteniendo las distancias, aunque odie reconocerlo. En fin, me resarciré cuando lleguemos a casa.


    Después de un rato, cambiamos de bar. Justo antes de entrar en el siguiente, veo que Sergio se despide de los demás cuando Rafa y yo estamos en la puerta. Ni me dice adiós. En el fondo no le culpo, su reacción es lógica, supongo, aunque quizás un poco desproporcionada. Rafa mira por encima de mi hombro, y me estrecha por la cintura, mientras me susurra al oído:


    —Olvídalo, ya se le pasará.


    


    Nos tomamos otra cerveza —sin alcohol—, y bailo un rato más con mis amigas bajo la mirada hambrienta y provocadora de Rafa. Al final Ana me dice:


    —Chica, debes de ser de piedra...


    —¿Yo? ¿Por qué?


    —¿Por qué? Llévatelo a casa, pobre, si lo tienes ahí muerto de ganas... y se ha hecho un montón de kilómetros para estar contigo. Aquí ya has cubierto el expediente.


    Miro de reojo a Rafa, que está acabándose la cerveza sin quitarme el ojo de encima.


    —Pues mira, creo que tienes razón.


    Me acerco a él y cuando hace intención de mantener la distancia, entrelazo las manos detrás de su cintura y le estrecho contra mí.


    —Vámonos a casa, ya me he divertido con mis amigos y ahora me gustaría divertirme contigo...


    —Mmm... Tal y como lo has dicho, me voy a sentir utilizado...


    —No lo había visto así, pero no suena mal... ¿Puedo utilizarte un rato?


    —Si me dejas utilizarte luego yo a ti...


    —Nos van a dar las tantas, entonces.


    —Por mi perfecto, no hay prisa y no tengo sueño.


    —Yo tampoco.


    Me agarra del culo con descaro y me muerde la boca provocativamente. Le enredo las manos en el pelo y me aprieto contra él. Es increíble la capacidad que tiene para revolucionar mis hormonas con apenas un roce. Mi corazón late desbocado y el calor se extiende por mi piel como en una onda expansiva. Necesito que me toque, no puedo esperar más.


    Nos despedimos rápidamente y nos vamos al parking a buscar su coche. Ha empezado a llover, y me aprieto contra él mientras caminamos en silencio y a paso rápido. Llegamos al coche bastante mojados ya. Me sacudo el pelo antes de subirme, me siento y me miro en el espejo para ver si la lluvia ha hecho un estropicio con mi maquillaje. Bueno, no tanto, menos mal. Miro a Rafa que está ya sentado en el asiento del conductor. Mete la llave en el contacto y me lanza una mirada provocadora.


    —Que conste que estoy tentado de arrastrarte al asiento trasero.


    —¡Arranca! En diez minutos estamos en casa. Solo faltaría que nos pillara alguien...


    Salimos del parking y como a esas horas apenas hay tráfico, poco después aparcamos junto a mi casa. Rafa saca un pequeño trolley del maletero y recorremos casi a la carrera los escasos metros hasta mi portal. La lluvia es ahora intensa y ha refrescado, saco las llaves y entramos rápidamente. Mis vaqueros están empapados, y tengo el pelo hecho un desastre. Mientras esperamos el ascensor, Rafa me mira con una expresión indescifrable en sus ojos oscuros.


    —¿Qué? —le pregunto al fin.


    —Tienes un aspecto tan sexy toda mojada que no sé si voy a aguantar sin arrancarte la ropa antes de llegar a tu casa.


    Me sacudo el pelo otra vez riéndome de su ocurrencia, y entramos en el ascensor.


    —Qué manía con arrancar la ropa. Deberías ejercitar tu paciencia ¿sabes?


    —La paciencia no es una de mis virtudes, y no tengo especial interés en ejercitarla.


    Mientras habla se me acerca como un gato ronroneando hasta rozar la nariz en mi cuello y empezar a mordisquearlo. Enredo los dedos en su pelo mojado pegándome a él. Es capaz de calentarme en segundos, incluso estando empapada de lluvia.


    Cuando salimos del ascensor apenas soy capaz de sostener las llaves en la mano mientras Rafa me arrastra hacia la puerta quitándome ya la cazadora. Entramos en casa y solo me da tiempo de dejar las llaves en el mueble del recibidor. Mi cazadora acaba tirada en el suelo junto al trolley, y la de Rafa va a continuación. Sujetándome de los muslos me alza apoyándome contra su cuerpo mientras rodeo con las piernas su cintura, y me lleva directamente a mi habitación. No separa su boca de la mía ni para dejarme coger aire.


    Me baja junto a la cama y sigue besándome ansiosamente al tiempo que desabrocha con rapidez los botones de mi blusa. Uno de ellos salta como resultado de su poca paciencia.


    —¡Rafa!


    Enarca una ceja y me mira con una sonrisa francamente perversa.


    —La próxima vez, un vestido, ya sabes.


    —Eres un bruto y un manazas...


    Mientras pronuncio esas palabras desabrocha mis vaqueros y baja la cremallera. Se agacha para desatar los cordones de mis zapatos maldiciendo entre dientes. Cuando consigue quitármelos los lanza sin miramientos al otro extremo de la habitación.


    —No te vuelvas a poner esos zapatos conmigo, son una pérdida de tiempo.


    Me baja los vaqueros hasta los tobillos y me siento en la cama para acabar de quitármelos. Tira de ellos y me empuja hacia atrás en la cama, tirando de las sábanas para apartarlas y colocándome en el centro hasta que mi cabeza reposa en la almohada, para subirse inmediatamente encima de mí.


    —Estás mojado, quítate la ropa...


    —Todavía no, primero te vas a tragar eso de que soy un manazas.


    Antes de darme tiempo a procesar lo que ha dicho, desliza la mano entre mis piernas y hace a un lado el tanga, rozándome el clítoris con los dedos en una caricia tan sutil que mi cuerpo se rebela buscando un contacto mayor. Separo las piernas esperando que me dé el roce que necesito, pero se limita a repetir el mismo movimiento, tan suave como el aleteo de una mariposa.


    —¿Tanta prisa en el ascensor y arrancándome la ropa y ahora me haces esto?


    —Buen intento, pero no te va a servir de nada provocarme.


    Trato de desabrocharle la camisa, pero me sujeta las muñecas sobre mi cabeza con una de sus manos grandes y fuertes, y con la otra empieza a rozar apenas el encaje del sujetador, deslizando el dedo por el borde y pasando la uña suavemente por el pezón.


    —Rafa, por favor...


    —Me gusta oírte rogar, pero ahora te tengo donde y como quería. Ya no tengo prisa. Además, me he portado bien toda la noche ¿no? Pues ahora me portaré como me apetezca, así de claro.


    Mi pulso se dispara. Sus palabras son el anticipo de una deliciosa tortura... Por una décima de segundo pienso que si cualquier otro me hubiera dicho algo así, me habría asustado..., pero con él no. Confío en él. Que me maten si es lógico o sensato, pero confío en él.


    Me mira a los ojos, como asegurándose de que efectivamente, no estoy asustada. Entre la excitación, el deseo y la frustración por no poder moverme debajo de él, aún le sonrío, aceptando su juego. Noto en mi vientre la presión de la erección entre sus muslos. Se roza contra mí irritándome ligeramente la piel con la tela basta y húmeda de los vaqueros. Me besa con suavidad, primero tan solo un sutil toque de los labios atrapando los míos para soltarlos enseguida. A continuación acaricia con su lengua mi labio inferior, y mi boca se entreabre con un jadeo. Le sigue el labio superior, y el filo de mis dientes. Intento alzar la cabeza para besarle como realmente me apetece, pero se echa hacia atrás riéndose.


    —No. Paciencia. ¿No decías que es bueno ejercitarla?


    —Eres un capullo.


    —Puede, pero te encanta, ¿a que sí?


    Me besa la curva del cuello, esta vez con más fuerza, y mi cuerpo se arquea hacia él todo lo que puede. Su mano se desliza por mi costado hasta el tanga y lo baja hasta mi cadera acariciándome las nalgas desnudas.


    —Creo que te sobra ropa. No te muevas. Las manos quietas.


    Se aparta un instante, me suelta las manos y me quita el tanga. Dudo si moverme, pero decido que mejor no. No quiero que me "castigue" alargando la agonía más de lo necesario.


    —Buena chica. Esto también.


    Suelta mi sujetador y me hace bajar los brazos para sacármelo, pero los vuelve a colocar sobre mi cabeza. Me muerdo el labio presa del ansia...


    —¿Y a ti no te sobra ropa?


    Sonríe con malicia, como si esperara la pregunta.


    —Como te has portado bien, me quitaré la camisa.


    Se desabrocha rápidamente la camisa, la echa a un lado y vuelve a sujetarme las muñecas. Apoya su pecho sobre el mío, y mis pezones son inmediatamente conscientes de la calidez y el roce de su piel contra ellos. Siente cómo me tenso, los nota endurecerse igual que lo noto yo, y arrastra perezosamente su lengua desde mi clavícula hasta una de las areolas, lamiéndola a un ritmo muy lento durante un rato, para después succionar el pezón con fuerza. Dejo escapar un grito ante el inesperado ramalazo de placer.


    —Huy, lo siento... Creo que he sido demasiado... bruto.


    Reanuda la tortura lamiendo mis pezones con suavidad, y de cuando en cuando tropieza con la punta de la lengua en ellos, lo que hace que se endurezcan cada vez más. Su mano se cuela entre mis piernas para abrir los pliegues de mi piel con delicadeza, y sus dedos se deslizan despacio hasta la entrada de mi vagina. Me arqueo esperando con ansia la inminente invasión, pero apenas desliza una falange en mi interior, traza un círculo girando su dedo lentamente, y vuelve a dejarme vacía y anhelante. Dejo escapar un gruñido de pura frustración, y lo veo sonreír con malicia. Empieza a trazar círculos alrededor de mi clítoris con la yema del pulgar, y de repente, lo pellizca con fuerza entre los dedos al tiempo que su lengua tropieza con uno de mis pezones. La sensación a medio camino, o más bien por encima del dolor y el placer, me hace arquearme bruscamente soltando un gemido ahogado, que silencia con su boca. Se separa y me mira con una inocencia más falsa que un billete de 30€.


    —Huy, qué manazas soy, ¿no?


    —Rafa, basta, por favor, no sigas haciendo eso...


    —¿Haciendo qué?


    —Torturándome así.


    —¿Torturándote? Si estoy siendo la mar de suave... ¿O es que prefieres que sea un bruto y un manazas?


    Odio cuando hace eso. Coger mis palabras, retorcerlas y escupírmelas en la cara. Si no estuviera inmóvil debajo de él, con las manos amarradas sobre mi cabeza y el cuerpo temblando de pura necesidad..., le iba a decir cuatro cositas sobre su forma de utilizar el sexo para manipularme. Yo creía que eso era algo que hacían las mujeres, joder. Respiro hondo y al final, claudico, como siempre. Esto se está convirtiendo en una mala costumbre.


    —Vale, tú ganas. Me gusta que seas bruto y manazas. ¿Eso es lo que querías oír?


    Sonríe con satisfacción, pero no me suelta.


    —Sí, eso me sirve. Pero te falta la palabra mágica.


    —Fóllame…


    Me suelta las muñecas y coge mi cara entre sus manos enormes, besándome con ansia, lastimándome los labios y haciendo que mi sangre hierva rápidamente en mis venas. Llevo mis manos al botón de sus vaqueros para deshacerme de ellos. Se incorpora sobre las rodillas para facilitarme la tarea. Bajo la cremallera y deslizo la mano dentro, sobre el bóxer negro y suave, que revela sin lugar a dudas lo excitado que está. Cuando lo acaricio hasta llegar a los testículos gime audiblemente, y se baja los vaqueros hasta las rodillas, volviendo a colocarse entre mis muslos sin molestarse siquiera en quitárselos del todo. Antes de que vuelva a atrapar mi boca con la suya, lo detengo y lo empujo a un lado riéndome.


    —¡Espera! Quítate los pantalones, ¿ahora te entran las prisas?


    Sonríe y luego pone gesto de impaciencia.


    —Te doy un minuto para que te deshagas de ellos.


    Me arrodillo y le desato las botas, que aún llevaba puestas. Lo descalzo rápidamente, calculando si habré agotado el minuto. Después tiro de los pantalones y los echo a un lado. Me coloco a horcajadas sobre él y deslizo los dedos por la cinturilla del bóxer. Finalmente se lo quito y lo tiro al suelo, junto a mi ropa interior. Antes de que acabe de ponerme de nuevo sobre él, me sujeta por los brazos y cambia de posición, dejándome de nuevo apresada bajo su peso.


    —Tiempo.


    Me mira a los ojos y desliza su mano entre mis piernas, acariciando el clítoris con un poco más de fuerza esta vez. Mi cuerpo se retuerce al sentir el ansiado roce, mis piernas se abren para recibirle, dejándole ver que estoy más que lista para él. Echa mano a los vaqueros que cuelgan del borde de la cama y saca un preservativo, que rasga y se pone en apenas segundos. Se coloca entre mis muslos presionando su erección en la entrada de mi vagina y me besa brevemente antes de susurrarme al tiempo que levanta mis rodillas:


    —Avísame si soy demasiado bruto.


    Sujeta mis caderas casi clavándome los dedos, y se entierra en mí de una sola embestida. Apenas me da unos segundos para habituarme a la sensación de invasión y plenitud, y luego empieza a moverse con un ritmo rápido y duro, que me arrastra rápidamente en un torbellino de sensaciones hasta que solo puedo jadear y aferrarme a sus hombros, clavándole las uñas en mi desesperación por llevarle tan dentro de mí como sea posible. Me levanta aún más las caderas y todo mi cuerpo se tensa esperando el inminente orgasmo.


    —Vamos nena, quiero oírte gritar.


    —¡Oh, Dios! ¡Rafa!


    Me corro violentamente con su nombre en mis labios. Apenas un segundo después estalla él también, con una especie de gruñido gutural, mientras mi cuerpo aún lo aprisiona entre los espasmos de mi propio placer.


    Entierra la cara en la curva de mi cuello y se deja caer sobre mí, sosteniendo apenas el peso de su cuerpo en los antebrazos, mientras me estrecha debajo de él. Poco a poco la respiración de ambos se normaliza, y mi cuerpo cansado y satisfecho empieza a dejarse vencer por el sueño, hasta que soy consciente de que él también se está adormeciendo..., y pesa demasiado.


    —Rafa... —consigo decir a duras penas.


    Se espabila lo justo para incorporarse un poco.


    —¿Te he hecho daño?


    —No, pero... me estás aplastando.


    —Lo siento —susurra con una sonrisa dulce.


    Sale de mí y se echa a un lado mientras se quita el preservativo. Soy brevemente consciente de que mi piel protesta por el cambio de temperatura hasta que lo siento de nuevo apretándose contra mí al tiempo que me cubre con el edredón. Me refugio en la calidez que él me proporciona, suspirando absolutamente relajada.


    —¿Estás cansada?


    —Un poco. Ha sido un día completo... e intenso.


    Se aparta de mí lo justo para apagar la luz y dejar la habitación sumida en la penumbra.


    —Descansa, entonces.


    Me abandono entre sus brazos y a medio camino entre el sueño y la vigilia, le oigo susurrar.


    —Laia..., eres increíble.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    Me despierto con la luz grisácea de un día probablemente nublado entrando por la ventana y caigo en la cuenta de que ni siquiera bajé las persianas anoche. Me quedé dormida en brazos de Rafa sin preocuparme de nada más que de sentir su calor. Me siente moverme y me estrecha con suavidad mientras planta un beso tibio en mi hombro desnudo.


    —Buenos días.


    Me giro a mirarle aún somnolienta. Me besa en los labios y sonríe.


    —Tienes un aspecto horrible.


    Frunzo el ceño ante su comentario y entonces caigo en la cuenta: ¡el maquillaje! debo de estar espantosa.


    Me levanto de un salto y salgo corriendo al cuarto de baño mientras oigo a Rafa reírse desde la cama. Me paso rápidamente una toallita para borrar la cara de mapache que se me ha quedado, mis ojos están hinchados y rojos. Desde luego..., soy un caso. Vuelvo a la cama y me acurruco buscando su calor bajo el edredón. Dormir desnuda con él no me molesta porque es imposible que pase frío, pero levantarme de la cama... es otra cosa. Aún es temprano, no sé si querrá volver a dormir, o tendrá otros planes.


    Me acaricia la espalda con sus manos grandes y cálidas y se pega más a mí.


    Obviamente, tiene otros planes.


    


    Sin mediar palabra comienza a besarme mientras su mano va extendiendo el calor por mi piel. El frío desaparece a medida que el deseo por él va inflamando mi cuerpo. Acaricio su pecho firme, su abdomen duro, sus caderas que van buscando hueco entre las mías. Podría acostumbrarme a esto, ya lo creo que podría.


    Exploro un poco más abajo, hasta apresar con suavidad en mi mano su polla dura y palpitante. La acaricio con un ritmo lento pero constante, ejerciendo la presión justa para que se endurezca aún más mientras su aliento sale casi en forma de jadeo suave.


    —Dios... Me matas, nena.


    Ronroneo provocativamente.


    —Si no te gusta, lo dejo...


    —De eso nada, anoche hice yo todo el trabajo.


    Me detengo y frunce el ceño contrariado, pero sonríe al interpretar la expresión de mi rostro.


    —¡Tendrás morro! Si no me dejaste ni moverme, ¿qué querías que hiciera?


    —Sigue. Ahora puedes moverte, no voy a impedírtelo.


    —Debería hacerte rogar...


    —No tientes a tu suerte, ya te dije que la paciencia no es una de mis virtudes. Sigue, ahora. Ayer me porté bien y quiero mi recompensa.


    —Seguro que tenemos diferente opinión sobre lo que es "portarse bien".


    —Laia…


    Su mirada de advertencia me indica que está a punto de abalanzarse sobre mí. No, verdaderamente no tiene mucha paciencia. Continúo acariciándole y se relaja inmediatamente, cerrando los ojos.


    —Eres un mandón prepotente.


    —Aja... —asiente sin molestarse ni en abrir los ojos, mientras sonríe con un deje de arrogancia. Oh, Dios, por qué será tan jodidamente guapo.


    Me inclino sobre él y le beso mordisqueándole los labios. Abre la boca invitándome a entrar. Demasiada tentación para resistirlo, mi lengua se enrosca en la suya mientras me deslizo sobre él para restregar despacio mi cuerpo contra el suyo. Mis pezones se yerguen de inmediato, endureciéndose por momentos al roce de su piel. Me incorporo al tiempo que separo las piernas y me coloco a horcajadas sobre él. Recorro su pecho suave con las yemas de mis dedos, tropezando con los pezones pequeños y duros, pellizcándolos con suavidad. Apoya las manos en mis rodillas y se deja hacer, con los ojos cerrados y la boca entreabierta. Mordisqueo su mandíbula, mientras trazo una línea con mis dientes sobre su garganta, bajando hasta el pecho, atrapando con cuidado primero un pezón y después otro, tirando de ellos ligeramente. Los humedezco con un lametazo para succionarlos a continuación, y siento sus dedos curvarse en mis rodillas, apretándolas de forma apenas consciente mientras su cuerpo se tensa, expectante. Le miro a los ojos y los abre cuando siente que mi lengua ya no roza su piel.


    —Sigue... Más abajo.


    Recorro con la punta de la lengua el camino que baja de su esternón a su ombligo. Lo rodeo con la lengua y continúo bajando. Su respiración se vuelve jadeante y acelerada.


    Me coloco entre sus piernas y deslizo las manos hasta su cadera, mientras mi lengua llega al borde del vello oscuro y fuerte de su pubis. Antes de seguir bajando, no puedo resistir la tentación de atrapar algunos pelillos con los dientes.


    —¡Ay! Oye, se supone que el bruto soy yo.


    Sonrío perversamente, poniendo los ojos en blanco. ¡Quejica! Sin responderle comienzo a deslizar la lengua desde la base de su polla dura y palpitante, con deliberada lentitud. La recorro en toda su extensión hasta el inflamado glande, degustando su sabor salado en la humedad que brilla en la punta. Le paso la lengua una y otra vez, como si estuviera lamiendo un delicioso helado.


    —Oh, Dios..., nena, por favor, necesito estar en tu boca.


    Su voz suena ronca y ansiosa, y eso es casi una súplica. Acostumbrada a recibir más bien órdenes, es cuanto menos sorprendente, y desde luego excitante. Levanto la mirada con curiosidad sin dejar de lamerle. Apenas le veo la cara, está tumbado, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados, mientras sus manos aferran las sábanas a sus costados.


    —Laia...


    No alcanzo a distinguir si es un ruego o una advertencia, pero por mi cabeza pasa la idea de que si no estuviera agarrando las sábanas, estaría agarrándome del pelo, y ya se habría enterrado profundamente en mi garganta.


    Cierro mi mano alrededor de la base de su polla y me la meto en la boca, despacio, rozándole con los labios mientras mi lengua le sigue acariciando. Juego un rato con la lengua sobre el glande. A continuación me retiro un poco y le acojo un poco más, deslizando la lengua por la parte inferior. Una y otra vez. Le oigo jadear ligeramente e inspirar con fuerza mientras abro más la boca para sentirle esta vez casi en mi garganta. Entonces siento sus manos en mi pelo, enredándose y tomando posiciones para sujetarme con firmeza. Por una fracción de segundo me entra el pánico y me retiro antes de que su agarre sea demasiado firme. Levanta la cabeza y me mira frunciendo el ceño.


    —¿Te he hecho daño?


    —No.


    Trato de tumbarme sobre él, pero me inmoviliza en el sitio tirándome del pelo.


    —Me gustaría que siguieras haciendo eso.


    —Creo que ya estás lo bastante excitado


    —Lo estoy, pero me gustaría que siguieras. Hasta el final.


    Mi respiración se acelera. No estoy segura de querer seguir... Nunca me entusiasmó la idea y no lo he hecho nunca, hasta ahora.


    Levanta una ceja inquisitivamente y lee la duda en mi cara.


    —No voy a hacerte daño. Te soltaré el pelo, si te agobia que te sujete. Lo estás haciendo genial..., por favor, Laia...


    Por un momento estoy a punto de ceder, pero él sigue mirándome y leyendo en mis ojos, entonces deja caer la cabeza y me suelta el pelo.


    —Anda, ven aquí, tonta. Bésame.


    Me deslizo sobre él y atrapa mi boca antes de que yo le bese, todavía dudando si no me estoy comportando como una cría. Me mira y me sonríe, y veo un atisbo de reproche en sus ojos oscuros.


    —Si algo no te gusta, o no te apetece, o lo que sea, puedes decírmelo. No voy a obligarte.


    Me muerdo el labio sin decir nada. Tampoco sé qué decirle. Realmente ni siquiera sé si me apetece probarlo. Podría intentarlo, por él. Hasta ahora ni me lo había planteado, pero... creo que tampoco había estado con ningún hombre que me causara el efecto que me causa él.


    —¿No me vas a decir cuál es el problema? ¿Te he asustado? ¿O simplemente no te gusta?


    No se va a conformar con un silencio como respuesta.


    —No sé si me gusta, nunca lo he hecho..., pero no estoy segura de que me apetezca la idea.


    Levanta las cejas un segundo, sorprendido, o extrañado, no sé. Y luego sonríe.


    —Bueno, cuando te apetezca házmelo saber. Me encantará ser el primero que se corra en tu boca.


    Mi corazón se salta un latido. Su voz es ronca y cálida, cargada de deseo. Suena tan caliente y tan íntimo que hace que mi sexo se contraiga y se humedezca. Me agarra el pelo por la nuca y vuelve a besarme, al principio solo un roce de sus labios sobre los míos, de su lengua tanteando la entrada a mi boca, sus dientes mordisqueando mi labio inferior. Cuando intento profundizar el beso me tira del pelo, echando mi cabeza hacia atrás y manteniéndome en el sitio. Lame y mordisquea mi garganta incendiando mi piel a su paso antes de volver a mi boca. Mi respiración es jadeante y anárquica. Me besa profundamente y me abandono en sus brazos como si no hubiera nada más en el mundo que él.


    Cuando suelta mi boca me sujeta de las caderas y me hace subirme sobre él a horcajadas. Señala su pecho y sus pezones con un dedo mientras me dice con voz melosa.


    —Podrías seguir lamiendo por aquí. Lo haces realmente bien.


    Hablo antes de pensar:


    —¿No vas a insistir? No pareces de los que aceptan un "no" por respuesta...


    Sonríe con aire ligeramente perverso.


    —No lo soy. Pero a veces puedo aceptar un "en otro momento". ¿Prefieres que insista?


    Empiezo a deslizar los dedos sobre su pecho devolviéndole la sonrisa.


    —No. Tal vez en otro momento.


    Rozo un pezón con la lengua mientras pellizco suavemente el otro entre el índice y el pulgar. Lo aprisiono con los dientes, mordiéndolo suavemente. Deslizo las uñas sobre el otro pezón y le oigo ahogar un gemido. Su polla presiona entre mis piernas, más que dispuesta para la acción. Continúo lamiendo y succionando, hasta que enreda los dedos en mi pelo y me aparta con brusquedad. Sus ojos oscuros brillan con lujuria.


    —Necesito estar dentro de ti, ahora mismo.


    Alcanzo un preservativo de la mesilla y se lo coloco. Me incorporo sobre mis rodillas, y su polla encuentra sola el camino hacia mi interior, clavándose tan profundamente en mí como si fuéramos los dos un solo cuerpo. Mientras comienzo a moverme sobre él, sus manos alcanzan mis pechos, ahuecándolos y rozando con los pulgares mis pezones, que en apenas segundos están duros y sensibles. Me inclino sobre él y los chupa con avidez, tirando de ellos suavemente con los dientes. La sensación es intensa, un poco dolorosa..., terriblemente agradable. Me estremezco de puro placer, incrementando el ritmo de mis caderas. Empuja con una mano sobre mi vientre para que me incorpore de nuevo, y desliza su pulgar sobre mi sexo, rozando el vello entre mis piernas, separando mis pliegues para encontrar rápidamente el punto más sensible y excitarlo sin piedad hasta que no puedo soportarlo por más tiempo. Aprieto los muslos atrapándole con fuerza en mi interior y siento cómo él se tensa también, elevando las caderas.


    —Dios..., Rafa..., ¡no puedo más...!


    Estallo sin poder remediarlo, convulsionando brutalmente en torno a él, que sigue rozándome el clítoris, prolongando el placer, hasta que finalmente me sujeta las caderas con ambas manos y empuja con fuerza en mi interior, derramándose con un gemido ronco. Me acurruco sobre su pecho, sintiendo en la palma de la mano el retumbar de los latidos de su corazón. Me estrecha entre sus brazos, envolviéndome en su calidez. Nos quedamos un rato inmóviles, disfrutando la sensación de bienestar, de plenitud, hasta que un escalofrío recorre mi espalda.


    —Tápate, no quiero que te enfríes.


    Tanteo con la mano hasta agarrar el edredón y lo echo sobre nosotros moviéndome lo menos posible. Rafa me acaricia el pelo, jugando con los rizos que caen sobre mi espalda.


    —¿Has ido al ginecólogo?


    —¿Qué? —mi mente está aún embotada por el placer.


    —La píldora. Ibas a ir al ginecólogo, ¿has ido?


    —No, tengo cita para el martes. Se supone que me tiene que venir la regla el jueves, más o menos. Espero que no se me adelante.


    —Ah, vale.


    —¿Pensabas venir la semana que viene?


    —No puedo, tengo que ir a Milán, de jueves a domingo.


    Frunzo el ceño contrariada. Me retiro y sale de mí. ¿Por qué me deja siempre esa sensación de vacío?


    —¿Has echado cuentas y has deducido que no merecía la pena venir?


    —¿Qué? —Hace una pausa y me mira con una mezcla de incredulidad y furia contenida—. ¿Me estás diciendo que he decidido no venir porque no podría follar contigo?


    Su tono de voz hace que me arrepienta inmediatamente de lo que le he dicho.


    —¿Vendrías igualmente?


    —Ni siquiera sabía que para ti la regla fuera un impedimento.


    Me quedo pasmada. Este hombre no deja de sorprenderme.


    —¿Para ti no lo es?


    Se encoge de hombros.


    —No necesariamente. No es que me haya tocado lidiar con eso muchas veces, pero si tú no tienes molestias y te apetece, por mí no hay problema.


    No le ha tocado lidiar con eso muchas veces. ¿Cuántas relaciones medianamente estables ha tenido, para no tener que lidiar con la regla de su pareja?


    —Los primeros días no creo que me apeteciera, en cualquier caso. Los calambres son molestos, así que no tengo el cuerpo para jotas.


    Me mira con interés antes de preguntarme:


    —¿Eso cuántos días quita? ¿Dos? ¿Tres? ¿Y qué pasa con los que quedan? ¿O tienes suerte y son tres o cuatro días?


    —No, no tengo tanta suerte. Mínimo cinco, o seis.


    —¿Y los demás días qué es lo que te da reparo?


    —Estoy flipando contigo, de verdad...


    Su expresión se suaviza. Me aparta un mechón de pelo de la cara.


    —No pretendía molestarte. Pero quiero que sepas que vendría si tú me quisieras aquí aunque no tuvieras el cuerpo para jotas, como tú dices. Y si no estás tan mal, y te apetece, tienes una bañera estupenda, y quizás bajo la ducha no te sientas tan incómoda.


    No puedo evitar reírme.


    —Realmente a veces creo que no puedes pensar en otra cosa que no sea en sexo.


    —Cuando tú estás a mi lado, y encima desnuda, me cuesta mucho pensar en otra cosa, lo reconozco.


    Me besa con suavidad, se levanta, y se va al baño. Cuando vuelve se ha deshecho del condón y se acurruca de nuevo junto a mí.


    —Aún es temprano. ¿Quieres dormir un poco más o tienes que hacer algo importante esta mañana?


    —Hasta la hora de comer no tengo nada más importante que hacer que aprovechar que estás aquí.


    —Tal y como suena eso, no voy a dejarte dormir.


    —Me gusta dormir contigo. Eso también es aprovechar que estás aquí.


    —Vale, pues duérmete antes de que me arrepienta. A mí se me ocurren otras maneras de aprovechar el tiempo.


    Se ríe y me besa el pelo estrechándome contra él. Me abrazo a su cintura y disfruto de su calor y el tacto firme de su cuerpo hasta que me quedo dormida casi sin darme cuenta.


    


    Cuando vuelvo a abrir los ojos Rafa también está dormido. La luz es más clara, debe de ser tarde ya. Miro el reloj en la mesilla. ¡Son las doce del mediodía!


    —Rafa, despierta, son las doce, llevamos toda la mañana en la cama.


    Abre los ojos con desgana y me mira con una media sonrisa.


    —¿Y?


    —¿No quieres salir a dar una vuelta? ¿Dónde te apetece comer?


    —Me da igual. Si quieres pedimos algo y comemos aquí. O salimos y comemos en cualquier sitio. Lo que prefieras.


    —Tendría que haber hecho algo de compra, pero a estas horas ya no se...


    —¿No hay algún centro comercial donde puedas hacer la compra y podamos comer algo?


    —Un sábado a estas horas, supongo que es la mejor opción. Me voy a duchar, ¿vale?


    Me mira con picardía.


    —¿Te acompaño?


    —Si te metes conmigo en la ducha hoy no salimos de casa...


    Salto de la cama, saco del cajón mi ropa interior y me escapo a la ducha. Cuando salgo, Rafa está haciendo café y tostadas, vestido solo con los vaqueros. Se gira y me mira fijamente. Debería haberme llevado toda la ropa al cuarto de baño, pero solo me he puesto un sujetador de encaje negro con sus minúsculas braguitas a juego. Se me acerca sonriendo y enseguida soy consciente de que su cuerpo ya ha respondido a mi provocación, aunque no haya sido en absoluto premeditada...


    —No deberías pasearte delante de mí vestida solo con eso si no quieres que saque el cavernícola que llevo dentro y te lo arranque todo a tirones.


    Desliza suavemente sus manos por mis costados, me agarra del culo y me presiona contra él. Está duro como una piedra. Me besa, y soy consciente de que se contiene para apartarse enseguida.


    —Vístete o no respondo. Me voy a la ducha yo también.


    Abro mi armario y saco unos vaqueros y una camiseta, mientras él saca su ropa del pequeño trolley que ha traído. Me visto rápidamente mientras él se ducha. En apenas cinco minutos ha terminado de ducharse y se une a mí en la cocina. Lleva los vaqueros negros de ayer, y una sencilla camiseta blanca. Está simplemente impresionante. A duras penas consigo apartar la vista. Me sirvo un café con leche y dudo antes de ponerle otro a él.


    —¿Qué desayunas? ¿Café con leche? ¿Cortado? –Ahora que lo pienso las dos veces que hemos desayunado juntos ha tomado café con leche, pero claro, eso ha sido en el bar del hotel.


    —Supongo que no tendrás Cola Cao o algo así... Me servirá un café con leche si no hay cacao.


    Por alguna extraña razón, me hace gracia imaginármelo desayunando cacao. Yo hace siglos que desayuno café. Creo que desde los dieciséis o diecisiete años, cuando mi madre asumió que no había nada de malo en que su niña tomara café para desayunar.


    —Pues no has tenido suerte. Lo pondré en la lista de la compra, así mañana desayunarás a gusto.


    —Gracias. —Me dedica una sonrisa sincera... y deslumbrante.


    Desayunamos con rapidez, la verdad es que tampoco son horas, pero yo no puedo funcionar si no como algo cuando me levanto. Mientras Rafa recoge la cocina, hago la cama y ventilo la habitación. Lo cierto es que habría pensado que era el típico tío que no hace mucho más que sentarse y cruzarse de brazos, pero me ha sorprendido haciendo el café y recogiendo el desayuno. No deja de sorprenderme.


    


    Reviso rápidamente el frigorífico y la despensa para ver qué necesito, y nos vamos al centro comercial. Es la hora de comer, así que casi no hay gente en el supermercado mientras hacemos la compra. Comemos en uno de los locales, unos bocadillos. Es tarde y a las horas que hemos desayunado, tampoco tenemos mucha hambre. Mientras damos buena cuenta de ellos me pregunta qué plan tenemos para la noche.


    —He reservado mesa en un sitio que me encanta. Espero que te guste también.


    —Seguro que sí. Tengo que darte tu regalo, por cierto.


    —Creía que me lo habías enviado el otro día... —Creo que incluso me sonrojo al recordar las bolas chinas que me mandó.


    —Eso no era un verdadero regalo... Era, digamos…, parte de la felicitación.


    —Ah...


    Me devano los sesos por un instante pensando qué me habrá regalado. Vete a saber.


    —Te pondrás algo bonito para mí, ¿no?


    Sonrío sin poder evitarlo.


    —¿Para ti?


    —Sí, para mí. Algo bonito, sexy y accesible. Es lo menos que merezco, creo.


    —¿Que mereces? Eres el colmo de la presunción... —me río.


    —Ya. Lo que tú digas.


    


    Terminamos de comer, tomamos un café y volvemos a casa a dejar la compra. Coloco todo y aún tenemos tiempo de tirarnos en el sofá y ver un rato la tele. Apenas la he encendido, Rafa me quita el mando a distancia y empieza a pasar canales.


    —Oye, que esta es mi casa, guapo, el mando es mío. Pues solo faltaría...


    Se ríe y estira el brazo de modo que no llego a quitárselo.


    —¿No dices que soy un mandón? Pues mira, lo soy.


    Encuentra un canal en el que están reponiendo "Independence Day". La he visto por lo menos tres veces, así que puedo calcular que la hemos pillado más o menos por la mitad. Me mira sin darme el mando a distancia.


    —¿Esto te vale? Yo no creo que pueda soportar una de esas películas romanticonas que os gustan normalmente a las mujeres.


    —Para tu información, además de las películas romanticonas, como tú dices, también me gustan las históricas, y hasta las de ciencia ficción. Y además me encanta Will Smith.


    —¿Ves? Entonces no hace falta que te devuelva el mando...


    Vemos acabar la película, y acabo tumbada con la cabeza apoyada en el regazo de Rafa mientras él está cómodamente recostado en una esquina del sofá, con las piernas estiradas sobre mi puf favorito. Me levanto sin muchas ganas y me voy a vestirme mientras él vuelve a curiosear entre los canales y encuentra un partido de baloncesto. Miro por la ventana de mi habitación, y veo que el cielo se está abriendo un poco, menos mal, sería una pena que lloviera esta noche. Saco la ropa que había preparado: un vestido negro de punto tipo jersey, con cuello alto, y justo por encima de la rodilla. Busco en el cajón unas medias negras que compré hace unos días. Normalmente uso pantis, pero decidí que además de las que ya tengo para el liguero, sería buena idea comprar unas de esas que se sujetan con una liga de encaje elástico y unas bandas de silicona a medio muslo. Son definitivamente sexys, y seguro que a Rafa le van a encantar. Me calzo mis botines de tacón alto (con cremalleras, eso sí, que ayer casi lanza los zapatos de cordones por la ventana). No se quejará hoy de facilidades, espero que no me tenga que arrepentir antes de llegar a casa.


    


    Me meto en el baño para maquillarme un poco. Por la puerta entreabierta veo a Rafa entrar en mi habitación y cambiarse de ropa. Cuando termino de arreglarme poco después él ya está vestido, con unos pantalones chinos grises y una camisa blanca. Coge su cazadora mientras me mira con aire satisfecho.


    —Estás perfecta.


    —Gracias.


    Por alguna estúpida razón estoy orgullosa de haber acertado con la ropa. Cojo también mi cazadora de cuero y un bolso pequeño, y salimos de casa. Nada más entrar en el ascensor Rafa me coge por la cintura y me estrecha contra él, besándome lenta y profundamente. No me suelta hasta que llegamos al portal.


    —Camina. Antes de que decida que no me apetece compartirte esta noche con el resto del mundo, ni tan siquiera para que te vean. ¿A dónde vamos? —Pone una mano en mi cintura y me conduce a la calle.


    —Es un pueblecito aquí cerca: Pasai Donibane.


    —Aquí cerca... ¿Cómo de cerca? Aquí la gente se cruza la ciudad andando., no me fío de vuestra forma de medir las distancias.


    Me río sin poder evitarlo.


    —Eso es porque en Madrid cogéis el metro hasta para dar la vuelta a la manzana... Vale, cerca unos diez kilómetros. Pensaba coger un taxi.


    —Menos mal —se ríe.


    Hay una parada de taxis muy próxima a mi casa, así que cogemos un taxi y en menos de diez minutos estamos en Donibane. Veo a Rafa fruncir el ceño a medida que avanzamos por la carretera de acceso al pueblo, bordeando el puerto. Hay algún barco de carga, y lo primero que se ve del pueblo son los astilleros, la zona industrial... la sorpresa está asegurada. Cuando el taxi nos deja un poco más allá, le cojo de la mano y le llevo hacia el casco antiguo. Pasamos la primera iglesia, y tan pronto como empezamos a adentramos en las calles adoquinadas, los ojos de Rafa se abren con admiración contemplando las casitas que se suceden pegadas unas a otras, unas junto al monte y las otras asomadas al mar. Con sus balcones de madera, sus fachadas de piedra, su estilo tan rotundamente marinero. Hay pequeños embarcaderos medio escondidos entre las casas. Cruzamos la plaza, donde la gente está sentada en las terrazas de los bares, y los niños juegan correteando aquí y allá. Rafa me mira como si me preguntara cuánto más le voy a hacer andar.


    —Vamos un poco más allá, no es un pueblo muy grande.


    Sonríe como si le hubiera leído el pensamiento.


    —Ya, eso habrá que verlo.


    —Quejica, la que lleva tacones soy yo.


    Me estrecha contra su cintura y caminamos un poco más, sin prisa. El cielo muestra retazos de azul entre las nubes, y el aire huele a mar. Llegamos a la segunda iglesia, y le muestro desde la barandilla junto al mar, el pueblecito que se ve enfrente, al otro lado de la ría.


    —Eso es San Pedro. Cuando yo era pequeña solía venir aquí con mis padres, y pasábamos de un lado a otro en una barca motora que llevaba pasajeros. Era toda una aventura.


    Sonríe con un deje de melancolía.


    —Qué envidia me das.


    —¿Por qué? Seguro que tú también hacías cosas así de pequeño, aunque en Madrid no haya mar, obviamente... Además tienes un hermano, a mí eso sí que me da envidia.


    Suspira y sigue mirando al mar.


    —Mis padres se separaron cuando yo tenía diez años. Los buenos recuerdos se fueron todos a la basura después de aquello. Mi madre se largó con otro, y nos dejó tirados a los tres.


    Me quedo helada, no sé qué decirle. Su voz está cargada de tanto rencor y tanta tristeza que temo que cualquier cosa que diga no haga más que empeorar su estado de ánimo. Pero enseguida recupera su aspecto despreocupado, me sonríe y me pregunta como si tal cosa:


    —¿A dónde vamos? ¿Hay algo más allá?


    —Podemos ir algún día, si te apetece. Al final no hay más que un montón de rocas... y el Cantábrico, pero el paisaje es precioso. ¿Quieres tomar algo?


    —Vale, lo que a ti te apetezca.


    Volvemos a la plaza y nos sentamos en una terraza a tomar unas cañas. Para mi sorpresa vuelve a sacar el tema de sus padres, aunque ahora de forma más fría y tranquila, casi como si no fuera con él.


    —No me has preguntado por mi madre.


    Trago saliva antes de responderle.


    —Si no te apetece hablar del tema, lo entiendo, así que no voy a preguntarte nada. Si me quieres contar algo, me lo cuentas, y si no, me da igual. Lo respetaré.


    —Murió unos meses después, en un accidente de coche. Se mató con el imbécil con el que se había marchado.


    Joder, esto empeora por momentos.


    —¿Y tenías diez años? Debió de ser muy duro...


    —Bueno, mi padre estuvo ahí. Luego, cuando yo tenía catorce años, volvió a casarse.


    —¿Ah sí? —No me atrevo a decir nada más. Todavía no sé si eso es bueno o es malo.


    —Se divorciaron al cabo de seis años. Isabel era muy independiente, y a mi padre le gustaba tener las cosas bajo control.


    Vaya, no sé a quién me recuerda eso. Sonrío pero no digo nada.


    —Sí, ya lo sé, he salido a él.


    —Así que tampoco tuvo suerte la segunda vez...


    —Ni la tercera.


    —¿Hubo una tercera?


    —Sí, se llama Julia. Cuando se casaron, Fran y yo ya éramos mayores, yo tenía veinticinco años. Es raro que tu padre se vuelva a casar con cincuenta y tantos años, pero él parecía estar feliz. Pero tampoco funcionó. Tres años después se separaron. Luego mi padre enfermó... y murió. Al menos Julia estuvo con él cuando supo que no se recuperaría. Volvió y se quedó con él hasta el final.


    —¿Cuánto hace que murió tu padre?


    —Cinco años.


    —No me has dicho cómo se llamaba tu madre. —Al momento casi me arrepiento de haberlo preguntado. Su mandíbula se tensa imperceptiblemente, pero me responde con voz calmada.


    —Se llamaba Elena. ¿Por qué?


    —Simple curiosidad...


    Miro el reloj y veo que ya deberíamos ir al restaurante, así que nos levantamos, y me agarro a la cintura de Rafa mientras caminamos hasta la puerta. Pedí una mesa con vistas al mar y he tenido suerte, la vista es preciosa. Nos sentamos, y mientras hojeamos la carta, Rafa me susurra:


    —Este sitio me encanta, y el pueblo es realmente precioso. Tienes un gusto estupendo.


    —Gracias, sabía que también te gustaría.


    —Ah, ¿Lo sabías?


    —Pues claro. También es evidente que tienes buen gusto…, si no, no estarías aquí conmigo… —me río.


    —Mira qué modesta.


    —¿Algo que objetar? —Le provoco con una sonrisa burlona.


    —En absoluto. ¿Qué vas a pedir?


    Ojeo la carta, y elijo una ensalada templada de marisco y pescado al horno. Rafa pide lo mismo que yo. Me mira y me dice sonriendo.


    —Me fiaré de tu buen gusto.


    Disfrutamos de la cena, de las vistas, y del acogedor ambiente del restaurante. Me habla de su trabajo, de su hermano, su cuñada y su sobrina, que parece ser una pequeña manipuladora que lo tiene absolutamente enamorado. Me hace reír. Debe de ser la genética familiar.


    —Me gustaría que vinieras a Madrid.


    Me sorprendo tanto que creo que los latidos de mi corazón se oyen por todo el local.


    —¿A Madrid? ¿Cuándo?


    —La semana que viene estoy en Milán, ya te lo he dicho..., pero la siguiente es el cumpleaños de mi cuñada Paula, el dos de junio. Seguro que organizan algo en casa, y yo debería estar... ¿por qué no vas tú a Madrid? Si tengo que quedarme allí prefiero que estés conmigo.


    Que vaya a Madrid. Al cumpleaños de su cuñada. Y a conocer a su familia, supongo. Será que no acabo de creerme que siga contando conmigo. Me da miedo mirar más allá de mañana. Desde un principio me pareció un hombre de los que cambian de chica cada semana, no me atrevo a tener expectativas ni para una semana más.


    —¿Realmente quieres que vaya?


    Me mira como si no comprendiera lo que le pregunto.


    —Pues claro, te lo acabo de decir. Te puedes quedar en mi casa. Yo ya me he quedado en la tuya ¿no?


    —Vale, pero si cambias de idea no pasa nada, me avisas y ya está.


    Le veo fruncir el ceño.


    —¿Y por qué iba a cambiar de idea? —Hace una pausa y me mira seriamente—. Igual es que no te apetece, o no quieres involucrarte más de lo necesario. Bueno, no te preocupes, lo entiendo, no pasa nada.


    Soy idiota. Acabo de fastidiar la cena.


    —Rafa, lo siento. Claro que me apetece. Es solo que..., no es que no quiera involucrarme, como tú dices..., es que me asusta.


    Otro de mis arrebatos de sinceridad. Genial. Pero por alguna razón creo que es mejor decirle las cosas claras. Si tiene que salir corriendo, que sea ahora.


    —¿Te asusta? ¿Te asusta involucrarte conmigo?


    —Perdóname si te sigo juzgando por la primera impresión, pero tú no pareces alguien que se involucre en una relación por mucho tiempo. Lo que me asusta es confiarme, esperar que las cosas sigan adelante la semana que viene, o la siguiente, y que de pronto te canses y desaparezcas.


    Se queda callado un momento que se me hace eterno. Se muerde el labio. No sé si realmente me he pasado y le he ofendido, o si está dudando si aprovechar la oportunidad de zanjar esto antes de que se complique demasiado. Por fin, mientras juega con la copa sin mirarme, se decide a hablar.


    —Lo cierto es que normalmente no me implico tanto en una... relación.


    Me obligo a respirar y a tragar saliva mientras espero que por fin me mire y me diga que se acabó. Al fin levanta los ojos y los clava en los míos.


    —Pero tú tienes algo que me hace querer arriesgarme. Dime ¿cuánto ha durado la relación más larga que has tenido tú en los últimos... diez años, digamos?


    Pienso un poco, aunque relaciones de consideración he tenido pocas. El típico novio del instituto, un año. Y ya dentro de los últimos diez años... pues un rollo de verano que se alargó, seis meses. Un compañero de facultad, en primer curso, tres meses. Y cuando estaba terminando la carrera, Iñaki. Estuvimos juntos casi dos años, pero fue compartir piso apenas dos meses y acabar la cosa como el rosario de la aurora...


    —Dos años escasos.


    Se ríe como si lo que acabo de decir fuera terriblemente irónico.


    —¿Cuánto tiempo hace que acordamos que podíamos considerar esto una relación? ¿Dos semanas? Pues estás a punto de batir mi récord de los últimos diez años.


    Ahora sí que estoy asustada.


    —¿Y por qué has estado rehuyendo una relación más duradera? —Oh, Dios, soy una bocazas..., y estoy dando por hecho que es él quien acaba las relaciones... Será porque me parece una locura dejarle.


    —Yo no he dicho que estuviera rehuyendo nada. Simplemente nadie me interesó lo suficiente durante más de dos semanas, supongo.


    Ya, y yo sí... Mmm... Ana me daría un coscorrón por pensar eso. Claro que sí, yo soy una mujer inteligente, atractiva y divertida. ¿Por qué no voy a interesarle?


    Rafa me mira fijamente antes de seguir hablando.


    —Sí, tú sí me interesas lo suficiente, como para pensar todavía en la semana que viene y en la siguiente, si es eso lo que te estás preguntando. Y no sé por cuántas semanas más pero de momento, sé que es bastante más de lo que he estado dispuesto a implicarme con alguien en mucho tiempo. Por eso quiero saber que tú estás interesada en mí por lo menos al mismo nivel. Y si lo estás deberías venir a Madrid.


    A pesar del tono absolutamente serio de la conversación no puedo evitar una sonrisa. Siempre acaba retorciendo las palabras hasta encontrar la forma de manipular las cosas a su favor.


    —Así que por eso debería ir a Madrid... Eres un manipulador.


    Me devuelve la sonrisa y parece relajarse un poco.


    —Creía que eso ya lo tenías asumido.


    —Está bien, iré.


    Es increíble como tres palabras borran de un plumazo la tensión que se acumulaba entre nosotros. Rafa me llena la copa de vino mientras el camarero se acerca para traer la carta de postres. La miro dudando si no estoy ya demasiado llena, pero todo tiene tan buena pinta... Rafa parece leerme el pensamiento, y saca del repertorio una de sus provocativas sonrisas.


    —Si quieres compartimos el postre. ¿O puedes con uno tú sola?


    —Poder, probablemente puedo, pero quizás no deba ni compartirlo. ¿Qué te apetece?


    —"Muerte por chocolate".


    Me muerdo el labio. Dios..., hace que suene casi erótico. Y seguro que no hay nada más calórico en toda la carta, pero el chocolate me pierde. Como me ve dudar, continúa hablando para convencerme:


    —Te puedes permitir perfectamente darte el capricho. Y además, no te quepa duda de que me voy a encargar de que lo quemes... esta misma noche.


    Aprieto los muslos inconscientemente. Como para resistirse a esa proposición.


    —Vale, pues "Muerte por chocolate" para compartir.


    El postre es delicioso, un verdadero placer. Pedimos también cafés. Y cava para brindar por mis recién estrenados treinta años. Y después Rafa saca un pequeño sobre del bolsillo interior de su cazadora.


    —Tu regalo de cumpleaños.


    —No tenías que molestarte.


    —No digas tonterías. Ábrelo.


    Cojo el sobre y lo abro. Es un bono de talasoterapia, con un Baño Antiestrés, una Envoltura de Barros, una Ducha con Cromoterapia o algo así y un Masaje Relax con Aromaterapia. Todo suena increíblemente relajante y apetecible. Suena a una tarde completa de mimos para mí sola. Supongo que un sustituto aceptable, aunque quizás aún mediocre, de una tarde con él.


    —Gracias, suena realmente genial, seguramente necesito relajarme.


    —¿Te estreso demasiado? —bromea.


    —No, de hecho me vienes genial para desestresarme... Pero la semana que viene no estás, así que tendré que conformarme con esto.


    —Ya..., yo espero que el hotel de Milán tenga gimnasio..., lo voy a necesitar.


    Una punzada de celos encoge mi estómago sin previo aviso. Casi dos semanas sin vernos. No sé si el gimnasio será suficiente para él. Vuelve a leer en mi cara como en un libro abierto.


    —Supongo que un par de horas de máquinas y cinta de correr cuando cierre la feria conseguirán que acabe tan agotado como para dormir como un bebé. Y cuando vayas a mi casa el siguiente fin de semana me encargaré de resarcirme de tu ausencia.


    —¿Y no piensas resarcirme a mí? —le provoco.


    —Tú tienes un bono de relax completo en la mano. Creo que el gimnasio no es tan relajante, así que estarás en deuda conmigo.


    —Ya, que te lo crees tú... Menudo morro le echas al asunto.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    Al salir del restaurante damos un paseo hasta la entrada del pueblo, para coger un taxi. Rafa me estrecha contra él con la mano sobre mi cintura. En el primer rincón oscuro por el que pasamos me empuja contra la pared cubriéndome con su cuerpo y metiendo las manos bajo mi vestido para deslizarlas por el encaje de las medias.


    —¡Estate quieto!


    Intento en vano mantenerle a una distancia prudencial, apoyando las manos en su pecho. Me presiona contra él y sonríe con malicia.


    —¡Venga ya! si lo estás deseando…


    Acerca su boca a la mía con deliberada lentitud, atrapa mi labio inferior entre los dientes y tira suavemente de él. Entreabro mi boca esperándolo, con la respiración jadeante. Me roza apenas con la lengua, echando atrás la cabeza cuando le echo los brazos al cuello y trato de profundizar el beso.


    —Estate quieta... —me susurra en tono burlón.


    Le odio.


    Sus manos se deslizan más arriba por mis caderas, apretando mis nalgas. Le miro con los ojos abiertos por la incertidumbre y el deseo, y su boca captura la mía para devorarla por fin ansiosamente, mientras su creciente erección se clava en mi abdomen. Sus dedos se cuelan bajo la escasa tela de las braguitas, y siguen deslizándose hasta enterrarse entre mis muslos. Soy consciente de la humedad que me inunda y jadeo desesperadamente por liberarme de su agarre. No aquí, no en medio de la calle. Consigo apartar mi boca de la suya lo suficiente para murmurar:


    —Rafa, por favor...


    —¿Por favor sí, o por favor no?


    Le miro a los ojos. Si mis ojos reflejan la mitad del deseo que veo en los suyos, estamos perdidos, nos van a detener por escándalo público. Me arde la sangre, pero a pesar de todo consigo balbucear.


    —Por favor, aquí no.


    Mira alrededor sopesando posibilidades. Mi pánico aumenta, y para mi propio horror, mi excitación también.


    —Mierda, tenía que haber traído el coche… Nos vamos a casa. Ya. Antes de que me arrepienta y te folle aquí mismo.


    Me besa una vez más, con dureza, dejando mis labios irritados y anhelantes. Y luego estira mi ropa para dejarla como estaba antes de cogerme la mano y sacarme de las sombras mientras me lleva casi a rastras a la parada de taxis. Tenemos suerte y hay uno libre. Me abre la puerta, se sienta a mi lado, y tras darle al taxista la dirección de mi casa, pone la mano descuidadamente sobre mi muslo y se inclina sobre mi oído para susurrarme:


    —Por cierto, me encantan las medias. Vas aprendiendo.


    Le respondo también susurrando.


    —¿Hoy no tendrás que romper nada?


    —No me tientes. Al fin y al cabo soy un bruto y un manazas, ¿no?


    Sonríe y aprieto los muslos. No puedo resistirme a esa sonrisa, hace conmigo lo que le da la gana.


    


    Poco después llegamos a mi casa, y Rafa me ayuda caballerosamente a salir del taxi para sorprenderme después con un fuerte cachete en el culo.


    —Camina. Me estoy conteniendo mucho más de lo que pensé que podría.


    La piel me arde con un fuego difícil de determinar donde me ha dado la palmada hace un momento. A duras penas llego al ascensor con la ropa en su sitio. En cuanto entramos dentro agarra con fuerza mis caderas apretándome contra él, arrastra mi vestido hasta la cintura, mete una rodilla entre mis piernas y desliza una mano entre ellas descubriendo mis bragas empapadas, las agarra con ambas manos y las desliza hacia abajo haciendo que me las quite para guardárselas en el bolsillo.


    —¿Tanta prisa tienes que me tienes que quitar las bragas en el ascensor?


    —Si por mí fuera, ya habrías salido de casa sin ellas.


    Estira mi vestido justo antes de que la puerta se abra, y nos cruzamos con mis vecinos de enfrente. Es un matrimonio al borde de la jubilación, que lleva toda la vida viviendo allí. Me saludan afectuosamente, mirando a Rafa con manifiesta curiosidad. No es habitual que yo lleve hombres a mi casa, y menos aún que los vea algún vecino.


    Y yo sin bragas.


    —Laia, ¿qué tal? Hacía tiempo que no coincidíamos —me saluda él.


    —Sí, Antonio, ya sabes, últimamente del trabajo a casa y de casa al trabajo.


    Su mujer mira a Rafa como pensando "pues parece que aprovechas estupendamente el tiempo libre". Trato de concentrarme en no sonrojarme, creo que sin mucho éxito. Rafa se mantiene a mi lado, con la mano sobre mi cintura, impasible y aparentemente relajado, como si no llevara mis bragas en el bolsillo. Aprieto los muslos al pensarlo.


    —¿Qué tal tus padres? Hace mucho que no vienen por aquí, se ve que por allá están a gusto.


    Vale, encima tienen ganas de conversación. ¡Qué oportunos!


    —Están muy bien, gracias. Supongo que harán alguna escapada en verano, en cuanto el clima en Málaga sea demasiado caluroso.


    —Bueno, cuando hables con ellos salúdalos de nuestra parte.


    —Descuida, lo haré.


    —Hasta luego, guapa.


    —Hasta luego.


    Por fin. Entran en el ascensor mientras saco las llaves del bolso y entro en casa, con Rafa pisándome los talones y deslizando ya una mano sobre mi cadera en busca del borde de mi vestido. Apenas me da tiempo de cerrar la puerta antes de que sus dedos resbalen hasta lo más profundo de mi interior. Suelto el bolso y dejo escapar un grito ahogado. Me mira con malicia empujándome contra la pared y mantiene sus dedos inmóviles mientras mi sexo palpita en torno a ellos. La necesidad de pronto es casi insoportable. Me apoyo en su pecho tratando de normalizar mi respiración.


    —Muy majos tus vecinos, ¿no? Y curiosos.


    —¿Curiosos por qué?


    —Juraría que estaban a punto de pedirme el D.N.I.


    Me reiría si no fuera porque tres cuartas partes de mi cerebro están concentradas en mi entrepierna.


    —Ya sabes cómo es la gente mayor. No tienen otra cosa de qué preocuparse que de las vidas de los demás.


    —Estabas nerviosa ¿no? ¿Qué creías? ¿Que se darían cuenta de que no llevabas bragas?


    —Te ha parecido divertido ¿eh?


    Empieza a mover los dedos con suavidad, y no puedo evitar dar un respingo. Sonríe al ver mi cara de ¿ansiedad? ¿Deseo? no sé lo que ve en mi cara, pero si no me arranca la ropa en menos de cinco minutos se la arrancaré yo a él.


    —La verdad es que sí. Pero ¿ves? puedo comportarme, incluso aunque estés sin bragas.


    —Solo faltaría que no te comportaras, delante de mis vecinos.


    —No me des ideas, quizás la próxima vez no resista la tentación y empiece a hacer esto en el descansillo.


    Saca un dedo de mi interior y lo desliza sobre mi clítoris mientras mantiene el otro dedo entrando y saliendo de mí. Me aferro a sus hombros jadeando. Dios ¿cómo puedo estar tan excitada? ¡Si apenas me ha tocado! Si sigue haciendo eso un minuto más, me correré antes de llegar a la cama.


    —Rafa... —no puedo decir nada más, pero incluso yo oigo la súplica en mi voz.


    —Sí, nena... ¿Qué quieres que haga? Dímelo. —Su mano sigue moviéndose implacable.


    —Oh.... Si sigues haciendo eso me voy a correr...


    —Hazlo. Me encanta ver cómo te corres.


    Soy vagamente consciente de que le estoy clavando las uñas en los hombros. La necesidad me arrastra mientras mi cuerpo empieza a tensarse, absolutamente entregado a él.


    —No, espera..., quiero..., quiero...


    Quiero decirle que lo quiero dentro de mí, que prefiero sentir como me llena, pero no se mueve ni un milímetro, sigue excitándome sin piedad y ya no puedo soportarlo más.


    —Quieres correrte. Hazlo. Ahora.


    Estallo en convulsiones bajo su mano, pero aun así no se detiene. Me sujeta por la nuca con su mano libre y cubre mi boca con la suya acallando mi gemidos. Me sujeto a él como puedo mientras mi cuerpo se derrumba, absolutamente relajado y satisfecho.


    Lo cierto es que quería correrme. Lo necesitaba.


    Y eso que en el último mes he tenido más sexo con él que en todo el último año.


    


    Poco a poco retira su mano y se aparta un poco de mí. Me mira un instante y me susurra:


    —A la cama. Te quiero desnuda debajo de mí ahora mismo.


    Se me escapa una sonrisa. Mi cuerpo ya está reaccionando de nuevo, es increíble.


    Me gira y me conduce a mi habitación quitándome por el camino la cazadora. Apenas llegamos se quita la suya y echa las dos a un lado. Después agarra mi vestido, lo saca rápidamente sobre mi cabeza y se agacha para quitarme los botines. Estoy sin bragas, así que me quedan el sujetador y las medias.


    —Preciosa.


    Desliza el revés de un dedo hasta mi pecho y roza el pezón un par de veces hasta que se levanta desafiante. Hace lo mismo con el otro pecho. Y solo después desabrocha mi sujetador y lo deja caer. Atrapa un pezón entre sus labios cálidos y húmedos, y lo succiona cada vez más fuerte, frotándolo con la lengua contra el paladar. Yo peleo inútilmente con los botones de su camisa, casi ahogándome en el placer. No conseguiré hacer nada si me sigue haciendo eso.


    —Rafa..., espera..., déjame quitarte la ropa. No puedo si no paras un momento.


    Se aparta de mala gana y me da una tregua que aprovecho para desabrocharle rápidamente la camisa y quitársela antes de que vuelva a la carga. Me encanta ver su pecho desnudo. Deslizo las manos sobre su piel, arañándole suavemente los pequeños pezones.


    —Si quieres quitarme algo más, hazlo ya, porque si empiezas a tocarme ya no vas a poder pararme de nuevo.


    —Te da igual hacerlo con los pantalones puestos. —No es una pregunta. Lo sé.


    —Me da igual. Y de hecho tú te vas a quedar con las medias... No sé si te has dado cuenta, pero soy un poco fetichista.


    —¿Un poco? ¿No me digas? —sonrío burlonamente. Ya sabía yo que le gustarían.


    —Vale, bastante.


    Le desabrocho los pantalones, se descalza y se los quito. Lleva un bóxer negro y ajustado, como casi siempre. Me encanta su ropa interior. Es elegante, sexy y masculina. Y suave, en contraste con la dureza de la erección que alberga. Le acaricio sobre la tela, apretando sutilmente cuando le siento contener la respiración bajo el roce de mi mano.


    —Para. No quiero acabar antes de que tú estés lista de nuevo.


    Antes de que pueda replicar algo me echa sobre la cama y entierra la cara entre mis piernas, levantándome las rodillas mientras acaricia mis muslos sobre el fino tejido de las medias. Siento su lengua deslizarse entre mis pliegues y me arqueo abrumada por la sensación. Antes de pensar lo que estoy haciendo, trato de cerrar las piernas, pero me lo impide sujetándome con firmeza los muslos.


    —No te muevas.


    Mi cabeza da vueltas. No sé si quiero que lo haga. Oh, por supuesto que quiero, pero después de que le dije que yo no quería hacérselo a él... no sé hasta dónde va a llegar. O mejor dicho, me temo que sí lo sé. Y no quiero estar en deuda con él. Mierda..., ya no puedo pensar... Vuelve a rozarme con la lengua, abriéndome suavemente con los pulgares. Me tenso ligeramente cuando le siento deslizar uno de ellos dentro de mí. Su lengua sigue torturándome con lametazos lentos y profundos mientras su pulgar gira lentamente, entrando y saliendo, rozando las paredes de mi vagina y haciendo que la humedad de mi propio cuerpo y su saliva se confundan en mi interior. Me siento morir cuando pellizca con delicadeza el clítoris entre sus dientes, y luego lo succiona con relativa fuerza. Esto solía hacerme sentir incómoda, pero por Dios..., si sigue haciéndolo me voy a correr otra vez.


    —Rafa, por favor, para...


    —¿Por qué me pides que pare? No quieres que lo haga.


    Me roza con los labios mientras habla. Después sopla suavemente sobre mi piel hipersensibilizada, y vuelvo a arquearme con un gemido, al borde del orgasmo. Mis manos, que aferraban la almohada con fuerza se enredan en su pelo negro... No sé si quiero apartarle o mantenerle ahí.


    —No espero nada a cambio, si es lo que te preocupa. Solo déjame acabar.


    Espera. Vuelve a rozarme suavemente el clítoris con los labios. Mi cuerpo quiere más.


    —Voy a seguir.


    Siento otro lametazo, y me succiona por un instante, pero vuelve a detenerse.


    —Dime que sí.


    Dudo un momento, con la necesidad latiendo en mis venas como si fuera a reventarlas. Al final consigo a duras penas murmurar:


    —Sí.


    Muerdo mis labios mientras su boca me atrapa en una décima de segundo. Lame, succiona, desliza la lengua en mi interior, manteniéndome abierta con los dedos. Otro suave mordisco y me siento caer al vacío. Solo sus manos me mantienen sujeta al mundo real. Gimo, grito y me convulsiono mientras sigue lamiendo hasta el último estremecimiento de mi abandonado cuerpo. Oh, Dios mío, si casi siento que ya apenas puedo decir que mi cuerpo me pertenece. Es más suyo que mío, si soy sincera.


    Por un momento, esa verdad me aterra. Mantengo los ojos cerrados mientras Rafa cambia de posición encima de mí. Le oigo rasgar un preservativo y en un instante está colocado en la aún sensible entrada de mi sexo, listo para reclamarme de nuevo.


    —Mi turno, preciosa. Si aún puedes unirte a mí, me encantaría oírte gritar otra vez.


    Empuja en mi interior con fuerza, y mi cuerpo se resiente. Demasiadas sensaciones, y demasiado intensas. No parece darse cuenta y embiste de nuevo mientras su boca busca la mía y me besa con avidez. Siento mi sabor en sus labios, los devoro, los muerdo, mientras él me tienta y me llena a un tiempo. Mi cuerpo se amolda al suyo y ya no acusa el siguiente envite. Al menos no de la misma manera. Esta vez, se contrae en torno a él, aceptándolo, apresándolo, pidiéndole silenciosamente que lo vuelva a llevar al límite.


    Y lo hace.


    Apenas lo siento unirse a mi cuando el placer me arrastra de nuevo, más fuerte y más lejos que nunca. Estoy agotada, exhausta, rendida, pero satisfecha y decididamente, feliz.


    Él me hace feliz.


    


    Cuando sale de mí, poco después, mi cuerpo protesta una vez más por la sensación de vacío, a pesar de estar incluso ligeramente dolorido por tanta intensidad. Cuando empiezo a aletargarme, arrastrada por el cansancio físico y mental de esta noche increíble, me obligo a levantarme para ir al baño, y desmaquillarme. No quiero levantarme mañana otra vez con la cara hecha un desastre.


    Cuando vuelvo junto a él ya se ha deshecho del preservativo y me espera para calentarme entre sus brazos.


    Me dejo abrazar, mientras me susurra en el oído:


    —¿Suficiente por hoy?


    —¿Pero es que quieres matarme o qué?


    —Voy a tomarme eso como un sí —me responde riendo.


    Me envuelve con ternura y me siento protegida y venerada. No sé si decir amada, me duermo antes de estar segura de si también me siento así, o solo lo deseo.


    


    Me despierto excitada y con una sensación extraña. No puedo apenas moverme, mis manos están unidas sobre mi cabeza. Trato de bajarlas y siento un tirón..., no puedo moverlas. Me despierto bruscamente y me doy cuenta de por qué: estoy atada al cabecero con uno de mis pañuelos de seda. Forcejeo instintivamente, sin poder decidir si tengo que sentir pánico o no. Y entonces oigo la voz de Rafa, baja y engañosamente suave:


    —No tires o te harás daño.


    Está cerca de mi boca, siento su aliento cálido en ella. De hecho está sobre mí, su peso descansa en sus antebrazos pero soy consciente del roce de su piel. Parpadeo tratando de analizar la situación, y entonces se mueve un poco y mi cabeza se despeja de golpe.


    No solo está sobre mí, está dentro de mí.


    Sonríe con gesto travieso y vuelve a moverse despacio. Mis piernas están abiertas, mueve un brazo y sujeta una de ellas por debajo de la rodilla con una mano mientras con la otra mano me acaricia la mejilla.


    —Me he tomado un par de licencias mientras estabas dormida, espero que no te importe.


    —¿Qué coño crees que estás haciendo? —frunzo el ceño con un enfado más fingido que real.


    —Pensaba que era evidente —sonríe mientras empuja de nuevo entre mis piernas.


    —Quiero decir que por qué me has atado.


    —La última vez que te desperté para algo como esto casi pierdo un ojo. Y me amenazaste con que podía perder algo más. ¿Qué esperabas?


    —Creía que habías dicho que traerías unas esposas... —No puedo evitar sonreír.


    —Lo cierto es que olvidé comprarlas. Pero no te preocupes, para la próxima vez lo recordaré.


    —Como estropees mi pañuelo favorito verás.


    —Deja de protestar y céntrate. También te avisé de que podía amordazarte.


    —Ni lo sueñes.


    Atrapa mi boca con la suya y me besa profundamente como única respuesta. Desde luego es una forma efectiva y menos agresiva de evitar mis protestas. Enredo mis piernas en sus caderas mientras intensifica sus embestidas y desliza una mano sobre mi pecho para pellizcar y retorcer un pezón. Hace lo mismo con el otro. Y mi cuerpo y mi mente no solo han despertado, están absolutamente pendientes de cada movimiento suyo. Desde luego, sabe cómo captar mi atención. No puedo tocarle y tal vez por ello quiero hacerlo más que nunca. Pero no suelta mis manos hasta que estoy agotada, sudorosa y satisfecha momentos después. Sale de mí, se quita el preservativo y regresa en un instante para frotarme las muñecas y las articulaciones entumecidas.


    —¿Te duele algo? No estaba demasiado apretado ¿verdad?


    —No, está bien. —Sonrío al notar una ligera preocupación en el tono de su voz. Muevo los hombros, ligeramente doloridos. No estoy acostumbrada a esa postura.


    —Ven, te doy un masaje. Date la vuelta.


    Mi mirada de escepticismo sin duda lo dice todo. Un masaje, con lo manazas que es a veces... ¡Qué miedo!


    —No me mires así y obedece. O después del masaje te daré también unos azotes.


    —Si hombre, lo que me faltaba.


    A regañadientes me giro mientras se levanta y se va al baño. Regresa con un bote de loción corporal.


    —Esto servirá.


    Se coloca a horcajadas sobre mi cintura y abre el bote. Calienta la crema entre las manos y empieza a masajear mis hombros suave pero firmemente. De él habría esperado incluso el chorro de crema fría sobre la espalda, y los dedos clavados entre mis tendones, pero es una caja de sorpresas, no solo lo hace bien, la verdad es que lo hace increíblemente bien. Me relaja tanto que comienzo a adormecerme. Y entonces me despierta de golpe una palmada en las nalgas, no muy fuerte, pero lo suficiente como para sacarme de mi confortable letargo.


    —¡Ay! ¿Qué pasa contigo?


    —Es tarde, ¿No quieres dar una vuelta, comer por ahí o algo?


    —¿Qué hora es?


    —Casi las once.


    Me incorporo de golpe. Joder, no pensaba que sería tan tarde. Anoche llegamos pronto, pero claro... La verdad es que acabé cansada, y dormir con Rafa es casi tan bueno como no dormir.


    


    Me ducho rápidamente mientras él recoge sus cosas, y luego preparo el desayuno mientras se ducha. Sonrío mientras le veo tomarse un tazón de leche con cacao. Por un instante casi veo el adolescente que debió de ser. El chico peligroso del instituto, y el que las traía a todas locas, estoy segura. Me mira y antes de que me pregunte qué estoy pensando y tenga que inventarme algo, me levanto y empiezo a recoger. No voy a decirle que debió de ser un chico malo muy guapo y con mucho éxito en el instituto. Le pregunto como quien no quiere la cosa:


    —¿A qué hora te vas?


    —Después de comer, si me aguantas hasta entonces.


    Le miro y me sonríe. Dos semanas sin ver esa sonrisa. Por Dios, qué largas se me van a hacer después de este fin de semana.


    


    Damos una vuelta y tomamos algo por el centro antes de comer en el mismo restaurante del puerto que la semana pasada. No habla de la semana que viene. Se centra en la próxima, cuando yo vaya a Madrid.


    —¿Vienes el viernes? ¿A qué hora sales de trabajar?


    —A las cinco.


    —¿Vas a ir en coche?


    —No, no me gusta meterme en Madrid con el coche, prefiero ir en autobús.


    —¿Y a qué hora tienes autobús? Vas a llegar muy tarde.


    —Si lo prefieres voy el sábado.


    —Me da igual ir a buscarte a las dos de la madrugada, pero preferiría que llegaras antes.


    —En verano salimos a las tres, pero de momento, a las cinco. Tengo un autobús a las seis y media, llegaría a Madrid sobre las doce y media. No puedo hacer otra cosa.


    —Vale, pues a las doce y media te recojo en la estación.


    —Cenaré algo por el camino.


    —¿Seguro?


    —Tú no vas a estar sin cenar hasta las doce de la noche ¿no?


    —De acuerdo. Entonces ceno y luego voy a buscarte y nos vamos a casa. Ya saldremos el sábado, si te apetece.


    —Eso suena interesante... —sonrío.


    —Ya...., acuérdate de que tienes que compensarme por las horas de gimnasio que voy a meter.


    —Veremos quién compensa a quién.


    Terminamos de comer y vamos a buscar su coche. Odio el domingo por la tarde. Me estrecha contra él y me besa mientras caminamos despacio, como si pudiéramos retrasar el momento. Cuando suelta mi boca viene a mi memoria un recuerdo borroso de la noche que nos conocimos. De la primera vez que me besó. Sabía a tabaco, pero no lo he visto fumar.


    —¿No fumas?


    Parece que la pregunta de alguna manera le sorprende.


    —No. Lo dejé.


    —¿Cuándo lo dejaste? La noche que te conocí sabías a tabaco y... a ron, creo.


    Sonríe ampliamente.


    —Tienes buena memoria. Creo que fue uno de los últimos cigarros. Llevaba tiempo pensando en dejar de fumar, y de hecho, ya solo fumaba de vez en cuando, cuando salía por la noche. Y desde que nos encontramos en Madrid no he vuelto a coger un cigarro.


    —¿Así? ¿De la noche a la mañana?


    —Bueno, soy un hombre con fuerza de voluntad.


    —Ya, de eso no me cabe ninguna duda.


    Llegamos al coche y el corazón se me encoge sin poder evitarlo. No es solo porque se vaya. Es que tantos días... se me hace muy cuesta arriba, la verdad.


    Me retira el pelo de la cara y me besa por última vez antes de irse.


    —Te llamaré, ¿vale?


    Sube al coche y se va.


    Esta vez el "te llamaré" no me consuela. Vuelvo a casa con un ligero sentimiento de angustia.


    


    Paso la tarde en casa, haciendo limpieza, ordenando armarios, ocupando el tiempo como se me va ocurriendo para no pensar. O mejor debería decir para no pensar en Rafa. Pero no es muy efectivo. Cuando entro en el salón lo veo tirado en el sofá con mi mando a distancia en la mano. Si entro en la cocina lo veo sentado a la mesa desayunando ese cacao que nunca ha habido en mi casa y ahora está guardado en uno de los armarios. Y mi habitación y mi cama huelen a él, más difícil todavía. Y para colmo, mi pañuelo de seda aparece junto a la cama.


    A pesar de todo no puedo evitar sonreír. No cabe duda de que tiene una habilidad especial para marcar el territorio.


    


    Cuando llego el lunes a la oficina, Ana prácticamente se me echa encima.


    —¿Qué tal el fin de semana?


    —Bien, ¿qué tal acabasteis el viernes?


    —Estuvo bien. Tomamos unas copas más y luego la gente se fue marchando. Que sepas que Rafa fue el tema de conversación buena parte de la noche.


    —¿Rafa?


    —¿Te extraña? Desde que trabajas aquí nadie ha sabido nada de tu vida amorosa. Y de repente lo traes a él.


    —Ana, desde que trabajo aquí mi vida amorosa ha sido una sucesión de despropósitos y experiencias ensayo-error. No he tenido a nadie que pudiera presentar. Y no lo traje, él se apuntó.


    —Es igual, dejó bien claro lo que es.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué se supone que es?


    —¿Tu novio?


    Arqueo una ceja con escepticismo.


    —No sé si me atrevería a decir tanto.


    —Ah, bueno, entendido. Pero en la universidad también teníamos un nombre para eso, ¿recuerdas?


    Sí, recuerdo. Y nos hacía mucha gracia. Cuando alguna tenía un rollo más o menos duradero pero no quería o no podía considerarlo un novio, utilizábamos un término que escandalizaría a cualquiera de nuestras madres. En lugar de decir "tu novio" nos referíamos al chico en cuestión como "el que se acuesta contigo".


    No sé por qué, ahora no me hace tanta gracia.


    —¿Y qué dijo la gente de él?


    —Bueno, a los chicos en general creo que les cayó bien. Y a las chicas ni te cuento. Si alguna vez lo sueltas seguro que más de una se plantearía mudarse a Madrid.


    —¡Exagerada! ¿Y a ti qué te pareció?


    Lo cierto es que me da igual lo que piense de Rafa la mayoría de mis compañeros. Pero Ana es mi amiga, y lo que ella piense sí debería importarme. Seguramente es más objetiva que yo en lo que a él respecta.


    —Desde luego, no te culpo por estar pillada por él. Está buenísimo, es un encanto, y además parece inteligente y divertido. Y estuvo todo el tiempo pendiente de ti.


    —¿Pero...?


    —La verdad, aún no sé si hay un pero... Tal vez es que la imagen que tiene, es lo que tú decías..., que parece más un cazador de chicas que el novio perfecto. No me gustaría que te llevaras un palo.


    —Ya, ¿ves? es el mismo "pero" que le veo yo. Me asusta tirarme de cabeza. Supongo que por eso es más adecuado lo de "el que se acuesta conmigo", a pesar de todo.


    —Bueno, no me pareció mal tipo, dale una oportunidad. O dátela a ti misma, te la mereces ¿vale? Solo... mira si hay agua antes de lanzarte de cabeza.


    —Lo haré —sonrío.


    Por lo menos lo intentaré.


    


    Sergio me ignora, aunque no esperaba menos. Casi mejor, no me apetece ni dar explicaciones, ni aguantar numeritos. Bastante tengo yo con lo mío.


    


    El martes tengo la cita con el ginecólogo. Me hace un chequeo rutinario y me receta la píldora. Hace siglos que dejé de tomarla, desde mi última relación digamos seria, que fue Iñaki, pero las palabras de Rafa resuenan en mi memoria: “preferiría que no hubiera látex entre tú y yo". Lo cierto es que a veces me molesta hasta el aire entre él y yo. Más aún la distancia que hay de aquí a Madrid. Cuando esté conmigo yo también prefiero tenerlo tan cerca como sea posible.


    Por la noche recibo un mensaje de Rafa:


    


    "¿Qué tal va la semana? ¿Fuiste al médico? ¿Me echas de menos?"


    


    Me hace sonreír. Tecleo de vuelta la respuesta.


    


    "Bien, fui al médico y tengo la receta. ¿Y tú, me echas de menos?"


    


    Enseguida llega el siguiente mensaje:


    


    "YO PREGUNTÉ PRIMERO"


    


    Oh, esto se pone divertido.


    


    "¿Y desde cuándo eso otorga derecho a una respuesta?"


    


    Me muerdo el labio conteniendo la risa, y esperando el cabreo inminente...


    


    "Responde o la semana que viene estrenarás las esposas que he comprado esta tarde"


    


    Vale, por lo menos sé que ha pensado en mí.


    


    "Te echo de menos, y me muero de ganas de estrenar mis esposas, déjamelas y verás"


    


    Me río yo sola de mi ocurrencia, ¡lo que daría por ver su cara! La semana que viene tengo esposas garantizadas. Aunque no me las deje para usarlas con él, precisamente.


    


    "Ni lo sueñes, pero no te quepa duda de que las estrenarás. Descansa, nena, te hará falta"


    


    Sonrío, pero no me ha dicho lo que yo quería leer.


    Dos minutos después me llega otro mensaje.


    


    "También te echo de menos"


    


    Bueno, aunque acabe esposada en su cama, no me preocupa lo más mínimo. Y ha reconocido que me echa de menos, es mucho más de lo que habría esperado de él.


    Hoy voy a dormir genial.


    


    La semana va pasando con una lentitud exasperante. El jueves según lo previsto me viene el periodo y me enfado con el mundo en general. No por nada concreto, pero es que además de la habitual revolución de hormonas que de por sí ya me afecta suficiente, coincide que hoy Rafa se va a Milán. Ah, bueno, y empiezo a tomar la píldora. He decidido ponerme la alarma del móvil para que no se me olvide. Como no estoy acostumbrada a tomar medicación, no quiero arriesgarme a tener un desliz.


    


    Ana, por el contrario está eufórica, Andrés, su novio, que llevaba fuera como mes y medio por cuestiones de trabajo, vuelve mañana. Si yo ya llevo mal lo de tener una relación con alguien a quien puedo ver, con suerte, un par de días por semana, ni me imagino lo que le debe de costar a Ana pasarse, de media, un mes sin ver a Andrés para luego tenerlo como mucho, una semana o diez días y que se vuelva a marchar otra vez... A veces solo está fuera una semana, pero casi siempre son al menos dos, cuando no es mes y medio, como esta vez. Y la verdad es que lo llevan sorprendentemente bien, o eso parece. Si llevan así casi cuatro años, será por algo.


    


    Después de darle vueltas durante todo el día, antes de acostarme decido mandarle un mensaje a Rafa. No quiero llamarle, pero... necesito algún contacto con él, por idiota que parezca.


    


    "¿Qué tal la feria? ¿Mucho trabajo? Yo ya he reservado mi tarde de relax para el próximo jueves, así voy preparada a Madrid"


    


    En un par de minutos me llega la respuesta.


    


    "La feria bien, y hora y media de gimnasio, también. Bien pensada la tarde de relax, me gusta que vayas preparada. Que duermas bien, nena"


    


    Al menos me arranca una sonrisa.


    Este fin de semana va a ser absolutamente tedioso...


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    El viernes cuando salimos de trabajar Ana sale pitando para casa porque Andrés ya habrá llegado. Yo me quedo a tomar una cerveza con Inés, otra compañera, así me entretengo un rato. Mañana sábado no me apetece mucho salir, veré alguna película (tengo toda una colección para escoger) y descansaré, y el domingo igual me voy al cine. Me acuerdo de pronto de la oferta de Sergio, pero obviamente, prefiero ir sola, no vayamos a liarla. Al fin y al cabo, ahora no me queda ninguna duda de que no era un ofrecimiento "en plan amigos" sino que para él era algo más, así que mejor dejamos las cosas como están.


    


    El domingo, cuando estoy preparándome la cena, me suena el móvil. Cuando veo RAFA en la pantalla, mi estómago da una voltereta completa.


    —¡Hola!


    —Hola nena, ¿qué tal ha ido la semana?


    —Bueno, sin más. ¿Y tú qué tal en Milán?


    —La feria interesante, y productiva. Los italianos muy pesados, y el gimnasio de mi hotel muy completo.


    —¿Y las italianas? —le pregunto con voz provocadora.


    —¿Quieres una respuesta mordaz, una respuesta diplomática, la verdad, o pasamos de la pregunta? —Su tono es todavía más provocador que el mío. Si trataba de fastidiarme lo ha conseguido.


    —Responde lo que mejor te parezca... y atente a las consecuencias.


    —Mmm.... veamos..., ¿la verdad? Las que he visto en la feria en general muy guapas y desenvueltas, y la mayoría hasta con un interesante punto de descaro.


    —Oh, me alegro de que te hayas divertido —mi tono de fastidio es evidente. Es verdad que yo le he pinchado primero, pero no estoy de humor para ese tipo de bromas.


    —Bueno, tanto como divertirme... Me habría divertido hace un par de meses, pero ahora tengo una chica al otro lado del teléfono que estoy seguro de que se pondría hecha una fiera si una de esas preciosas italianas me pusiera una mano encima, o yo a ella. Y no creo que mereciera la pena, en vista de las represalias que me esperarían.


    Al final me río, no puedo evitarlo.


    —No te quepa duda.


    —Respuesta correcta, entonces.


    —Eso parece. Eres un chico listo, por lo que veo.


    —No sabes bien cuánto.


    —He sacado ya el billete para el viernes.


    —Inteligente cambio de tema. ¿Y el domingo a qué hora vas a volver? ¿Has cogido también la vuelta?


    —Sí, a las cinco de la tarde. Es el último con el que llego a casa a una hora razonable.


    —Vale. El sábado comemos en casa de mi hermano, y por la noche te llevo a cenar y tomamos algo por ahí. Y el domingo después de comer te llevo a la estación.


    —Ya tienes hecho todo el plan.


    —Desde luego. Hasta la parte que no te voy a contar.


    Vale, ya sé de qué parte habla. Si no me equivoco incluye unas esposas. Inconscientemente aprieto los muslos mientras le oigo reírse por lo bajo al otro lado del teléfono.


    —¿Y si yo tengo otros planes?


    —Pues los dejas para otro fin de semana. Este me toca a mí.


    —Mandón.


    —Siempre. Bueno, preciosa, voy a cenar algo y me voy a dormir, que estoy hecho polvo. ¿Hablamos el viernes?


    —Te llamo cuando coja el autobús, ¿vale?


    —Disfruta la tarde de spa. El viernes me cuentas.


    —Vale, que descanses.


    —Y tú también, nena.


    Qué ganas tengo de que llegue el viernes.


    


    La semana se me hace más corta de lo que esperaba. Entre que quedo con Ana y Andrés para cenar en su casa el lunes, y que el jueves tengo la sesión de spa, cuando me quiero dar cuenta estoy con mi trolley en la estación de autobuses. Podría decirse que estoy nerviosa, pero sería quedarse corta. Estoy atacada de los nervios. Ayer acabé relajadísima y con la piel como la seda, pero el relax me ha durado poco. Me muero de ganas de ver a Rafa, de ver su casa, de dormir con él..., pero en cierto modo me aterra conocer a su familia, o a la gente de su entorno. Es como si fuera a hacer un examen para el que no estoy segura de ir lo suficientemente preparada.


    Diez minutos después de salir de San Sebastián, cojo el teléfono y llamo a Rafa.


    —Hola, ¿ya vienes de camino?


    —Sí, acabamos de salir hace nada.


    —Vale, te espero en la estación a las doce y media entonces. Si ves que vas a llegar más tarde o algo así me avisas, ¿eh?


    —Sí, no te preocupes.


    —Ah, nena, si puedes, deberías dormir un poco en el autobús, no te garantizo que te deje dormir mucho esta noche.


    Me arranca una sonrisa que sin duda ilumina mi cara.


    —Así que no vas a dejarme dormir... Te advierto que si no me cuidas bien no vuelvo.


    —¿Y quién ha dicho que no vaya a cuidarte? El domingo cuando vuelvas a casa me cuentas si tienes alguna queja.


    —Prepararé una lista —bromeo.


    —Bueno... Ni inventando excusas conseguirás hacerla, verás. Venga, a dormir un rato, y que no se te olvide comer luego algo.


    —Vaaaale..., hasta luego.


    Cuelga, y sonrío de nuevo mientras guardo mi móvil y saco mi mp3 para escuchar algo de música. Rafa tiene razón, por lo poco que lo conozco, sé que lo más inteligente sería aprovechar para dormir un rato.


    Me acomodo en mi asiento y cierro los ojos esperando que mi música favorita haga efecto y me relaje hasta que por fin me duerma. No me cuesta mucho cuando voy de viaje, pero estoy nerviosa y las canciones van pasando sin que mi mente tenga la menor intención de dejarse llevar por el sueño. ¡En qué me estoy metiendo! Rafa no es el tipo de hombre con el que una mujer inteligente como yo se plantearía algo con mínimas posibilidades de futuro. Siempre pensé que podría encontrar un chico agradable, cariñoso y considerado, que estuviera a mi lado, que me quisiera como soy y que me diera estabilidad, tranquilidad. La mayoría de mis amigas, o por lo menos las que están casadas, han encontrado hombres así. Ese es el tipo de hombre con el que se hacen planes. Y cuando pienso en Rafa yo no veo eso. Ni siquiera sé lo que siento, o lo que espero de él en realidad, es como estar en la montaña rusa. Ahora mismo solo tengo una certeza: no puedo hacer otra cosa que seguir, hasta donde llegue o donde pueda. La idea de que salga de mi vida es como asomarme al vacío desde la azotea de un rascacielos.


    ¿Qué sé realmente de él? Muy poco. Que es inteligente, agudo, irónico, mandón como él solo, divertido, y absolutamente encantador cuando quiere. Creo que sabe manejar a la gente a su alrededor (en realidad también diría que es un poco manipulador) por lo que he visto de él, se las arregla casi siempre para salirse con la suya, incluso conmigo, que soy tremendamente cabezota. Siempre he presumido de que es prácticamente imposible obligarme a hacer algo que yo no quiera, pero acabo haciendo casi todo lo que Rafa quiere..., y pese a su tendencia a dar órdenes, no es porque me lo mande, sino porque consigue que yo quiera lo mismo que él. Además, no sería tan estúpido como para intentar obligarme a nada. Y en realidad creo que sabe que no le hace falta. Para empezar, aunque hoy llevo vaqueros y una camiseta, en la maleta llevo un vestido y una falda, para mañana. Sonrío al pensar que la primera vez que me llamó para quedar me "pidió" que me pusiera falda y yo llevé pantalones aposta... Esta vez ni lo he pensado. Para ir en el autobús opto por lo cómodo, pero para salir con él... me apetece complacerle, así de sencillo.


    Me apetece que me mire con la boca abierta cuando me vista para salir, y que sus ojos brillen de esa manera en que lo hacen cuando ese cerebro retorcido que tiene está trabajando a toda máquina pensando en cómo va a tenerme cuando me quite esa falda, o ese vestido.


    Y por mucho que me preocupe qué pensarán de mí su hermano, su cuñada, o sus amigos, que lo cierto es que me preocupa, me apetece conocerlos. Quiero ver esa parte de él que aún no conozco. Quiero verle jugar con su sobrina. Quiero saber si se parece a su hermano. Quiero ver si encajo en su entorno.


    Ay, Dios mío.


    Creo que me he enamorado de él.


    Y él no ha tenido una relación de más de dos semanas en los últimos diez años. Debo de estar loca.


    


    Me despierto un rato después cuando el autobús hace una parada a medio camino. Aprovecho para comer un bocadillo en la cafetería de la estación. Y poco después estoy otra vez en mi asiento con mi música puesta. Trato de dormirme de nuevo, mientras un nuevo pensamiento ha sustituido al anterior dando vueltas en mi cabeza.


    Vale, asumo que me he enamorado de Rafa, qué se le va a hacer. Le quiero. Ahora solo tengo que intentar no decírselo. Al menos hasta que sepa lo que él siente.


    Porque eso es lo que realmente me preocupa... ¿Qué siente Rafa por mí?


    Sé que le gusto. A nivel físico no me cabe ninguna duda (ya se ocupa de demostrármelo cada vez que tiene ocasión), y a otro nivel también. Cuando estamos juntos nos divertimos, charlamos a gusto, creo que mi forma de ser le atrae tanto como me atrae a mí la suya. Pero no sé si puede haber algo más.


    ¿Puede enamorarse un depredador como él?


    Durante años no ha hecho otra cosa que coleccionar chicas. Eso debería de significar que no.


    Pero necesito desesperadamente creer que si sigo teniendo un hueco en su vida, superado el récord de las dos semanas, puede ser por algo. Puede ser que sí.


    Déjalo estar, Laia, no le des más vueltas. Y por lo que más quieras, no hables de esto con él.


    


    Duermo otro rato y cuando abro los ojos estamos casi llegando. Y sobre la hora prevista, así que genial. El autobús se adentra en el intercomunicador de la Avenida de América mientras la gente empieza a coger sus cazadoras y bultos de mano. Guardo el mp3 en el bolso y me levanto para coger mi cazadora en cuanto el autobús se detiene en la dársena. Y enseguida veo a Rafa.


    Está apoyado contra una columna, con los brazos cruzados sobre el pecho. Va vestido con vaqueros, una camiseta negra y su cazadora de cuero. El corazón me salta casi hasta la boca.


    Me bajo rápidamente y voy a coger mi trolley. Apenas lo saco, siento una fuerte mano sobre la mía que me lo quita y lo pone a un lado.


    —Trae, preciosa, ya te lo llevo yo.


    Me giro y me encuentro con Rafa a dos centímetros de mi boca. Me sonríe de esa manera que consigue que se me aflojen las piernas, y me coge de la cintura para sacarme del barullo de gente que intenta recuperar su equipaje. Apenas nos hemos apartado tres metros del autobús, me estrecha entre sus brazos y me besa como si llevara un mes sin verme.


    Bueno, han sido doce días.


    Creo que me ha echado de menos.


    Cuando suelta mi boca tengo los labios calientes y ligeramente doloridos. Y su lengua ha reclamado cada rincón de mi boca. Sonrío mientras respiro hondo para recuperar el aliento.


    —Yo también me alegro de verte.


    Me devuelve la sonrisa y me tiende la mano mientras arrastra mi trolley para ir a buscar su coche.


    —¿Qué tal el viaje? ¿Has cenado algo?


    —Sí, un bocadillo.


    —¿Y has dormido? —clava en mí esa mirada pícara y la mitad de mi cuerpo se estremece. La mitad inferior, para ser exactos.


    —Un poco.


    —Bueno, vamos a casa.


    


    Después de un trayecto más corto de lo que esperaba, en el que le cuento a Rafa la fantástica tarde de spa que disfruté ayer gracias a su regalo de cumpleaños, llegamos a un edificio de apartamentos y entramos en el garaje. Así que aquí es donde vive. Saca mi trolley del maletero, entramos al ascensor, pulsa el botón del último piso y me arrincona contra la pared para cogerme la cara entre las manos y besarme posesivamente. Me abrazo a su cintura y disfruto de la sensación de su cuerpo contra el mío. Enseguida soy consciente de la erección que presiona contra mi vientre y el pensamiento fugaz de que debería haber dormido más en el autobús pasa por mi cabeza. Rafa muerde mi boca con suavidad, se separa de mí despacio y me mira fijamente.


    —¿Has empezado a tomar la píldora?


    —Sí, la semana pasada.


    —¿Y cuándo puedes...?


    —Ya.


    —Ah, genial. —Sonríe y se muerde el labio. No debería hacer eso si pretende que escuche lo que sea que tiene que decir. Duda una fracción de segundo y luego añade:


    —Yo estoy limpio. Me hice un chequeo cuando te pedí que fueras al ginecólogo. Pensé que era lo justo.


    Vale, no necesito que me recuerde que ha sido bastante más promiscuo que yo, pero es un detalle que haya pensado en eso.


    —Ah..., vale.


    Llegamos al último piso y salimos al rellano, donde hay cuatro puertas. Rafa saca sus llaves y entra en su apartamento, indicándome que le siga. El recibidor como tal no existe, accedemos directamente al salón, aunque frente a la puerta hay una estantería sin fondo, de huecos cuadrados, que separa la entrada de la zona de estar. Detrás de la estantería veo un sofá azul oscuro de aspecto cómodo, y al fondo un amplio ventanal. Delante del sofá hay una mesita rectangular, sobre una alfombra de pelo de color blanco. En la pared opuesta hay un mueble de estilo moderno y líneas simples, en madera oscura, con una televisión de pantalla gigante y un equipo de música. Tiene una colección de libros y CD's que probablemente supera a la mía, en una estantería anexa de suelo a techo. La decoración es sencilla, pero resulta acogedora. Las paredes, pintadas en un color granate intenso, están despejadas, salvo por una lámina enmarcada en blanco y negro que cuelga sobre el sofá: una imagen del skyline de Nueva York.


    —Este es el salón. Ven, por aquí.


    A la izquierda de la puerta hay un pequeño pasillo. Junto a la puerta principal hay una pequeña cocina americana, separada del salón por una especie de barra de desayunos. Apenas hay sitio para dos personas, pero supongo que para él es más que suficiente. Pasamos por delante y me indica una puerta a la derecha, justo a continuación del salón.


    —Mi habitación. Trae, deja la maleta, te enseño el resto.


    Abre la puerta, deja la maleta dentro y se dirige a la puerta de enfrente.


    —Habitación para todo.


    Es un cuarto más bien pequeño, con una mesa de estudio amplia y rodeada de estanterías con libros, archivadores, carpetas y un ordenador. Al fondo, junto a una ventana hay una especie de sofá-cama, y al lado, una bicicleta estática. No esperaba menos.


    A continuación abre la última puerta, al fondo del pasillo, entre las dos habitaciones. Es el cuarto de baño, más pequeño que el mío pero también con bañera. Aunque si bien en la mía cabemos los dos, en esta lo dudo.


    —El baño. Y ya lo has visto todo salvo mi habitación y la terraza.


    —¿Tiene terraza?


    —Ven y verás.


    Me lleva de vuelta al salón y abre una puerta junto al ventanal. Salimos a la terraza y me quedo boquiabierta.


    Es simplemente espectacular.


    La terraza es lo bastante amplia como para albergar una mesa de madera rectangular en la que podrían sentarse cómodamente al menos ocho personas. Las sillas están apiladas a un lado. Aún hay espacio al otro lado de la mesa, y sobre el suelo, en el hueco vacío, hay tres faroles de forja, con grandes velones en su interior. Cenar aquí fuera tiene que ser increíble.


    Me asomo al muro que rodea la terraza y me encuentro con que además tiene una preciosa vista de Madrid. Apoyo los codos y disfruto del espectáculo de luces que dan los coches y los rótulos luminosos que se ven desde lo alto. Rafa se coloca a mi espalda y me rodea la cintura con los brazos apoyando la barbilla en mi hombro con suavidad.


    —¿Qué te parece?


    —Me encanta.


    —Pues ya solo te queda mi habitación.


    Suena como una promesa, así que sin pensarlo me giro y le sonrío. Me besa, tentándome, y tira de mí hacia el interior del apartamento.


    —Vamos.


    Le sigo y entro en la habitación cuando me abre la puerta. El suelo, como el resto de la casa, es de madera. Las paredes están pintadas en color chocolate. Hay una cama con un cabecero de cuero negro, con dos mesillas de líneas simples también negras, una cómoda grande a juego con las mesillas, y a la izquierda de la puerta, un enorme armario empotrado con puertas de espejo. El edredón es blanco y negro, y está medio retirado, dejando ver las sábanas blancas en la cama entreabierta. Al fondo hay un ventanal igual que el del salón, cubierto con una persiana veneciana negra. Resultaría oscuro de no ser por el techo blanco inmaculado y algunos detalles decorativos aquí y allá, pero la verdad es que es cálido y rotundamente masculino. Es exactamente su estilo.


    —¿Vas a seguir admirando la decoración mucho tiempo? Estoy esperando que me compenses —me susurra al oído abrazándome por la espalda.


    Me giro sonriéndole con picardía.


    —¿Y qué quiere el señor que haga? Porque lo tenías ya todo decidido, ¿no?


    Me devuelve la sonrisa, me muerde el lóbulo de la oreja y susurra en el hueco de mi cuello, poniéndome la piel de gallina desde allí hasta los dedos de los pies:


    —Pues para empezar quiero ver cómo te desnudas. Y mejor que lo hagas rápido si no quieres que tu ropa salga perjudicada.


    Se separa de mí y se sienta sobre la cama. Se quita los zapatos y se queda sentado mirándome con esa sonrisa canalla que me vuelve loca.


    Decido empezar por desabrochar mis vaqueros, no sea que le entren las prisas y salgan perjudicados, como dice Rafa. Me quito los botines y las medias cortas que llevo, y me planto descalza a dos pasos de él. Agarro el borde de mi camiseta y la saco por mi cabeza sin prisas. La echo al suelo y me tomo mi tiempo para sujetar los vaqueros por la cinturilla.


    —Laia, te lo advierto..., no juegues con mi paciencia.


    Pongo mi cara más inocente mientras me muero de risa por dentro.


    —¿Quién yo? y perdona... ¿Con qué paciencia? Dijiste que no tenías...


    Me encojo de hombros y me bajo los vaqueros con toda tranquilidad. Saco un pie, luego el otro, y luego los echo a un lado.


    —¿Así?


    —Así no estás desnuda.


    No, pero para lo que tapa el sujetador de encaje y la minúscula braguita a juego... Llevo las manos al cierre del sujetador. Lo suelto y dejo que los tirantes se deslicen por mis hombros antes de quitármelo.


    Rafa aprieta los dientes. Estira un brazo, me agarra de la mano, y me echa sobre él en un movimiento rápido. No puedo evitar reírme, por fin agoté su escasa paciencia. Me hace girar sobre la cama para ponerse encima de mí.


    —Lo haces a propósito.


    Presiona las caderas contra mí y a pesar de que aún lleva los vaqueros puestos, me clava la erección en el vientre. Joder, sí que se ha puesto duro...


    —Merece la pena provocarte, mira cómo reaccionas.


    —Pues tú te lo has buscado.


    Agarra mis braguitas y tira con fuerza. Dejo escapar un grito entre la sorpresa y el dolor, cuando la costura me roza la piel por el tirón antes de saltar en pedazos.


    —¡Me has roto las bragas!


    Se ríe a carcajadas ante mi reacción.


    —Me daría igual incluso aunque no tuvieras otras. Llevo un mes deseando hacer esto.


    —Bruto...


    —Y manazas, ya. Ahora date la vuelta. Y ponte más arriba.


    Me deslizo hasta apoyar mi cabeza en la almohada y me giro boca abajo con Rafa pegado a mi costado. Retira del todo las sábanas tirando el edredón al suelo, antes de cubrirnos a los dos con ellas, luego se tumba sobre mí, coge mis manos y las coloca bajo la almohada, entrelazando sus dedos en los míos. Aún está vestido. Mi pulso comienza a acelerarse cada vez más. Siento su respiración en mi cuello y su nariz rozándome la oreja.


    —Así. No saques de ahí las manos a menos que yo te lo diga.


    Me suelta y se incorpora. Deduzco que se está quitando la ropa, pero en esta posición es difícil verle. Giro la cabeza y veo su torso desnudo en el momento en que tira su camiseta junto a la cama. Se inclina otra vez sobre mí para besarme, pero tumbada boca abajo, por mucho que intente girarme, apenas alcanzo su boca. Sonríe, mordisquea mis labios y desliza su lengua sobre la mía para volver a incorporarse apenas un roce después.


    Se quita los pantalones y el bóxer y recupera su sitio sobre mi espalda, abriéndome las piernas con las rodillas. Retira mi pelo a un lado y muerde suavemente mi cuello antes de volver a besarme lascivamente. Dios, si me sigue besando así en esta postura tan complicada me va a desquiciar... No puedo besarle como yo quisiera, no puedo tocarle, y aun así... es tan excitante que no se por cuánto tiempo podré soportarlo.


    Suelta mi boca y empieza a deslizar sus labios por mi espalda. Lame mi columna vertebral bajando despacio hasta mi cintura. Pasa sus dedos con delicadeza por las pequeñas rozaduras que sin duda me ha hecho al romperme las bragas.


    —¿Te he hecho daño?


    —Se me pasará. —“Por favor, olvídate de eso y fóllame de una vez, no puedo soportar más la espera” pienso desesperada.


    Me besa la cintura y acaba mordiéndome suavemente mientras su mano se desliza entre mis piernas abiertas. Dejo escapar un gemido ansioso.


    —Deduzco que te gusta.


    Entierro la cara en la almohada mientras siento sus dedos deslizarse entre mis pliegues empapados. Si trato de mirarle, mañana no podré mover el cuello, así que voy a tratar de concentrarme en lo que hace. Siento un dedo resbalar en mi interior. Entra y sale un par de veces suavemente y muerdo la almohada para no gemir. Otro dedo. Sigue moviéndolos en mi interior. No lo soporto, le necesito dentro y tiene que ser ya.


    —Rafa, por favor..., por favor...


    Retira su mano, se tumba sobre mí y roza su polla entre mis piernas.


    —Me encanta oírte rogar..., no sabes lo que hace conmigo.


    Me hace doblar las rodillas, se incorpora y me sujeta las caderas, levantándome lo suficiente como para colocar mi sexo húmedo y necesitado frente a su polla dura y caliente.


    Se desliza suavemente en mi interior, hasta el fondo. Se queda allí un instante y luego sale de nuevo casi por completo, y esta vez sí, se clava en mí, como le gusta hacerlo y como a mí me gusta que lo haga. Empieza a embestirme con fuerza y cada vez más rápido, al tiempo que desliza una mano de mi cadera a mi vientre y de ahí a mi sexo, presionando y pellizcando en el punto que sabe que me hará estallar en apenas un minuto. Empiezo a jadear inconteniblemente. Siento cómo él se tensa y aprieta mi clítoris con más intensidad.


    —Nena..., no puedo más... ¡córrete!


    El clímax me llega con tal fuerza que ahogo un grito contra la almohada, al tiempo que siento a Rafa derramarse en mi interior, tratando de clavarse aún más profundo en mí. Se deja caer sobre mi espalda, me aparta el pelo y me besa el cuello con ternura.


    —Vale..., me doy por compensado.


    Estoy tan molida que no puedo ni reírme, pero sonrío.


    —Me estás aplastando, si no me dejas levantarme mañana tendré el cuello agarrotado.


    De mala gana sale de mí y se hace a un lado. Me levanto para ir al baño y de paso, quitarme el maquillaje. Cuando regreso me envuelve entre sus brazos y me besa una vez más. Me duermo casi sin darme cuenta apoyada sobre su pecho.


    


    Me despierto al sentir a Rafa moviéndose a mi lado y escuchar un "clic" sospechoso. Joder…, las esposas. Abro los ojos y me mira como un niño al que acaban de pillar robando caramelos. Mis muñecas están apresadas por unas esposas metálicas forradas con tela como de peluche negro. Le miro y me sonríe.


    —Buenos días. Te has despertado antes de lo previsto.


    —No me digas... ¿Qué crees que estás haciendo?


    —Estrenar tus esposas. ¿Te gustan?


    —Muy suaves, pero el cabecero de mi cama es más adecuado que este. No sé dónde piensas engancharlas aquí.


    —Parece mentira que no me conozcas.


    Retira la almohada y mete la mano entre el cabecero y el colchón. Saca el extremo de otras esposas, sube mis muñecas sobre mi cabeza, y apresa la cadena de las esposas que llevo puestas con las que están, deduzco, enganchadas al somier.


    Desde luego, lo tiene todo previsto.


    —No te muevas, que ahora vuelvo.


    —Como si pudiera ir a alguna parte...


    Se ríe mientras se levanta y abre el armario. Le miro y me veo reflejada tras él en las puertas del espejo, esposada a la cama. Mi corazón se dispara, la imagen es, cuanto menos, sugerente. Rebusca en un cajón y vuelve con un bote oscuro que parece un gel de baño o algo así, y una especie de pincel.


    —¿Qué es eso?


    —Mi desayuno.


    —¿Qué?


    Con los ojos abiertos como platos le veo arrodillarse a horcajadas sobre mis caderas y abrir el bote. Mete el pincel y me sonríe de nuevo.


    —Cierra la boca.


    Obedezco sin cuestionarle más. Traza unas cuantas líneas sobre mis labios.


    —Ahora ya puedes abrirla.


    Entreabro los labios mientras se inclina para besarme. Pasa la lengua por la pintura y luego se adentra en mi boca. Lo intuía, pero ya no tengo ninguna duda: es pintura de chocolate. Se incorpora y empieza a trazar líneas y garabatos sobre mis pechos, para lamerlos a continuación. Me arqueo al sentir su lengua saboreando el chocolate sobre mi piel. Oh, Dios mío..., esto es tan... erótico.


    —¿De dónde lo has sacado? —consigo balbucear.


    —Lo compré con las esposas. Me pareció que sería divertido.


    ¿Divertido? Divertido será para él, para mí es una tortura. El pincel me cosquillea la piel y su lengua pone en tensión todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. Se entretiene en mis pezones, succionándolos con fuerza después de lamer el chocolate. Me retuerzo debajo de él sin poder evitarlo.


    —Estate quieta, me vas a estropear los dibujos —se burla.


    Empieza a trazar líneas en torno a mi ombligo. Las borra con lametones largos y lentos y noto la humedad entre mis piernas aumentar de manera exponencial.


    Me lanza una mirada traviesa y desliza el pincel desde mi vientre hacia abajo, pasando por los rizos recortados de mi pubis. Dejo escapar un grito ahogado.


    —¡Rafa, no!


    —Impídemelo.


    La última pincelada de chocolate se mezcla con mi propia humedad y Rafa se apresura a lamer y succionar cada centímetro de mi sexo hasta que mi cuerpo está a punto de estallar en convulsiones. Entonces deja el frasco y el pincel a un lado, se arrodilla entre mis piernas y tira de mí hacia sus caderas, penetrándome con fuerza, con envites rápidos y profundos, que me arrastran inmediatamente a un orgasmo demoledor. Rafa se corre conmigo apenas un segundo después. Se deja caer sobre mí, enterrando la cabeza en el hueco de mi cuello y murmura:


    —Podría desayunar así todos los sábados. Quizás incluso todos los días.


    Me arranca una sonrisa.


    —Suéltame, anda, me duelen las muñecas.


    Se levanta y me libera. Me frota las muñecas, un poco molestas por las esposas pero no realmente doloridas. Miro la cama, salpicada de chocolate.


    —Vete a la ducha, ahora cambio las sábanas.


    —¿Y yo no puedo desayunar chocolate?


    —Otro día.


    —No es justo, no me dejas tocarte, me esposas, y ni siquiera puedo probar el chocolate, ni utilizar yo mis esposas. Eres un egoísta. —Le hago pucheros mientras salgo perezosamente de la habitación.


    En apenas tres zancadas se planta detrás de mí, me gira, me sujeta contra él con una mano en mi cintura y tira de mi pelo hacia atrás con la otra mano, dejando mi boca a la altura perfecta para besarme.


    —Era mi compensación, y tu castigo por desnudarte ayer tan despacio. Si hoy te portas bien a lo mejor a la noche te dejo un poco el mando.


    —¿Un poco?


    —No quiero malacostumbrarte.


    Me besa posesivamente y me vuelve a mandar al baño con un cachete en las nalgas de regalo.


    —¡Ay! Bruto...


    —Eso por quejica... —le oigo reírse mientras vuelve a la habitación.


    Entro en el baño, me meto en la ducha y dejo que el agua caliente me relaje y reconforte. Sin duda hoy va a ser un día memorable.


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    Cuando salgo de la ducha, Rafa ha terminado de cambiar la cama y ha hecho café para mí.


    —Empieza a desayunar, en un momento me ducho y vuelvo.


    Me pongo el vestido que he traído, el mismo que me puse el día que me encontré con él en la feria aquí en Madrid, con mis sandalias de cuña, igual que aquella noche. Vuelvo a la cocina y me pongo a desayunar.


    En lo que me tomo el café con una tostada, Rafa está de vuelta, ya duchado, con el pelo aún mojado y vestido solo con los vaqueros.


    Me mira atentamente y reconoce el vestido y las sandalias.


    —¿Te vas a poner ese vestido para ir a comer a casa de mi hermano?


    Le miro desconcertada. Es corto, pero no demasiado, y no tiene escote. La verdad, yo no veo qué problema hay.


    —¿Te parece mal? ¿No te gusta?


    —Ese es el problema, que me gusta tanto que no sé si podré comportarme adecuadamente —me dice sonriendo con picardía.


    —¿Quieres que me cambie?


    —No, ya te he dicho que me encanta.


    —Como me pongas en un aprieto vas a dormir esposado a la mesa de la terraza.


    Se ríe con ganas, coge una taza y se prepara un Cola Cao ignorando claramente mi inútil amenaza. Como si yo tuviera alguna posibilidad de esposarlo a cualquier parte a menos que él me deje hacerlo...


    Me levanto de la mesa y vuelvo al cuarto de baño a maquillarme un poco. Lo justo para tener buena cara sin parecer demasiado "arreglada". Cuando salgo, Rafa ha terminado de desayunar, ha recogido la mesa y se ha puesto una camiseta blanca y una camisa vaquera.


    —Si estás lista nos vamos.


    Cojo mi bolso en lo que él coge las llaves, y bajamos al garaje. A mí me tiemblan las piernas al subir al coche, pero él está relajado y de buen humor. Pone la radio, e incluso me sorprende cantando a media voz alguna que otra canción. Nos alejamos del centro y mucho antes de lo que hubiera podido imaginar está aparcando en una urbanización tranquila frente a una hilera de chalets adosados. Cuando bajamos del coche, me siguen temblando las rodillas. Se pone a mi lado y me coge por la cintura.


    —Venga, no pongas esa cara, cualquiera diría que te van a comer.


    Llama al timbre del portero automático y nos abren enseguida. Cruzamos un pequeño jardín en el que hay un triciclo y algunos juguetes tirados, y antes de llegar a la puerta principal, ésta se abre. Una chica alta de ojos azules y pelo lacio, castaño y largo nos sonríe desde la entrada.


    —Qué bien que lleguéis pronto, Rafa, así me entretienes a Carla mientras acabo de preparar la comida.


    Rafa la saluda con un beso en la mejilla.


    —Felicidades, Paula. Esta es Laia. Laia, mi cuñada, Paula.


    Me saluda con dos besos y nos hace pasar. Rafa coge mi bolso y lo cuelga en un perchero junto a la puerta.


    —¿Y mi hermano?


    —Ha ido a por el pan, estará al llegar.


    En ese momento una niña morena viene corriendo hacia nosotros. Tiene los ojos azules como su madre, y el pelo negro.


    —¡Tío, tío, tío!


    Rafa la coge en brazos y ella se agarra a su cuello con sus bracitos, y le planta un sonoro beso en la mejilla.


    —Hola princesa, ¿qué haces?


    —Estoy jugando, pero me aburro..., mamá no puede jugar conmigo.


    —¿Quieres enseñarnos a Laia y a mí a qué juegas?


    La pequeña me mira y luego mira a Rafa frunciendo el ceño.


    —¿Es tu novia?


    Por una fracción de segundo contengo la respiración. Soy idiota, ni que le fuera a contestar a una niña de tres años "es la que se acuesta conmigo"...


    —Sí, es mi novia.


    Trago saliva, sonrío y me obligo a respirar, mientras veo que Paula abre unos ojos como platos antes de volverse hacia la cocina.


    —Voy a ver el horno...


    La puerta principal se abre y entra lo que podría ser una versión seria de Rafa. Lleva el pelo negro pulcramente cortado, unas gafas con montura fina de pasta que no consiguen ocultar sus brillantes ojos negros, y va perfectamente afeitado.


    —Hombre, si ya habéis llegado. —Le da a Rafa una palmada afectuosa en el hombro y se dirige directamente a mí.


    —Hola, soy Fran, supongo que tú eres Laia.


    Sonrío y murmuro que sí mientras me saluda con dos besos. Y oigo la vocecita de Carla detrás de mí:


    —Es la novia del tío Rafa.


    Juraría que Fran hace un esfuerzo por contener la risa.


    —Encantado, Laia —y dirigiéndose a Rafa, añade—, voy a echarle una mano a Paula. ¿Por qué no entretienes un rato a Carla?


    —Venga, Carla ¿Le enseñas a Laia tu habitación?


    Deja a la niña en el suelo y la pequeña nos conduce escaleras arriba.


    Mientras subimos veo el enorme salón-comedor a la izquierda de la puerta principal. La cocina parece estar al fondo. Llegamos al piso superior y entramos en una habitación pintada de rosa y llena de juguetes, buena parte de ellos tirados por el suelo. Carla nos cuenta que sus muñecas están también a punto de empezar a comer, y poco después me las ha enseñado todas explicándome además cómo se llama cada una. Rafa le ayuda a recoger parte del desorden que tiene organizado, y el rato se me pasa volando hasta que oímos a Fran llamarnos desde el piso inferior.


    Cuando bajamos, Fran nos conduce hacia la terraza trasera, al otro lado de la casa, pasando la cocina. El día es cálido y soleado, y han montado la mesa para comer fuera. Una parte del espacio está cubierto de baldosas de barro rojizo, y el resto es jardín, con un buen surtido de plantas y flores bien cuidadas y un césped abundante. Por supuesto también hay un columpio para Carla.


    Me siento junto a Rafa, con Paula enfrente. A medida que transcurre la comida me voy relajando poco a poco. Casi me siento tonta por haberme puesto tan nerviosa antes de conocerles, son muy agradables. Rafa y su hermano se parecen mucho, incluso hablan de forma parecida y tienen la misma sonrisa. En un momento dado veo que le dedica a su mujer una de esas deslumbrantes sonrisas, y ella le mira absolutamente embobada. Yo debo de tener esa misma cara cuando Rafa me sonríe así, pero ¿cuánto tiempo llevan ellos juntos?


    Cuando Fran se levanta para ir a buscar el asado, Rafa se ofrece a ayudarle llevándose los platos. No puedo resistir la curiosidad y le pregunto lo que me ronda la cabeza.


    —¿Cuánto tiempo lleváis juntos Fran y tú?


    —Quince años. Cuando empezamos a salir yo todavía estaba en el instituto, acababa de cumplir los diecisiete. Mis padres no me dejaban salir con él porque era demasiado mayor para mí.


    —¿Cuántos años tenía él?


    —Iba a cumplir veintidós, nos llevamos casi cinco años.


    Como Rafa y yo, pero a los diecisiete eso es bastante diferencia, es verdad.


    —Obviamente no les hice ni caso —sonríe—, y al final tuvieron que ceder. ¿Y Rafa y tú?


    —Tres semanas —obviando que ya nos habíamos acostado antes y no puedo considerar que estemos juntos desde entonces.


    —Se le ve bien contigo.


    —Eso espero —respondo sonriendo.


    Vuelven los hombres, hablando de algo aparentemente serio, y con caras como de preocupación. Paula frunce el ceño.


    —¿De qué habláis?


    —De Carlos —responde Fran—. Va de mal en peor. Va a perder hasta la camisa.


    Rafa se sienta a mi lado y ve mi expresión de "no tengo ni idea de quién es Carlos ni sé si debería importarme".


    —Es uno de mis amigos. Su mujer lo ha dejado y está fatal.


    Paula le mira con cara de reproche.


    —Cuéntalo todo, Rafa, cualquiera diría que Carlos es un santo.


    —Yo no he dicho que sea ningún santo. Hace tiempo que le advertimos que al final Alicia se cansaría de tantos cuernos y lo echaría a patadas.


    Paula mira a su hija de reojo y Rafa se revuelve en la silla. La niña no parece muy pendiente de la conversación. En cuanto le han puesto la comida en el plato ha empezado a devorar su ración.


    —Miguel me dijo que lo vio hace unos días —añade Fran—. No eran ni las diez de la noche y estaba ya borracho y con una rubia colgada del brazo.


    —Demasiado le ha aguantado Alicia —comenta Paula en voz baja—. Y que conste que no la disculpo, que lo sabía de sobra y no ha hecho nada hasta ahora.


    —Ya, pero es que ahora tiene a otro —dice Rafa.


    Voy atando cabos. El tal Carlos hace tiempo que le ponía los cuernos a su mujer, ella lo sabía pero no hacía nada, ahora se ha liado con otro y pasa de él. Hombre, no suena muy elegante eso de aguantar los cuernos hasta encontrar un sustituto, pero... tal vez solo necesitaba un detonante. ¿Y eso que ha dicho Rafa de "está fatal"? ¿Y por qué está fatal si el que la ha liado ha sido él? ¿Qué esperaba?


    Cambian de tema de nuevo, algo relacionado con el trabajo. Por un comentario de Paula me parece deducir que también trabaja con ellos, pero no me resisto a salir de dudas.


    —¿Tú trabajas también con ellos?


    —Sí, hago un poco de todo, secretaria, contable, recepcionista..., ya sabes, el papeleo.


    Entonces me preguntan por mi trabajo, y por mi vida en San Sebastián. Fran ha estado alguna vez, pero ella no.


    —Es una ciudad preciosa, te encantaría.


    —Estoy segura, quizás en verano podríamos ir unos días a la playa... Con el calor que hace aquí seguro que aquello es una maravilla.


    —El problema es que ni en agosto tienes la garantía de que no vaya a llover..., nunca se sabe.


    Seguimos charlando con el postre, y los cafés. Paula sopla las velas de su tarta y abre sus regalos. Después Carla se entretiene jugando en el jardín mientras nosotros disfrutamos de la sobremesa. Fran se toma también una copa, pero Rafa la rechaza porque tiene que conducir, y ya hemos tomado vino en la comida. Cuando nos damos cuenta es casi media tarde. Ayudo a Paula a terminar de recoger la mesa mientras Carla reclama a su padre y a su tío.


    —¿Y cómo conociste a Rafa?


    La pregunta me pilla un poco de sopetón. A ver cómo se lo explico sin meterme en la parte de dos rombos...


    —Nos conocimos en un bar en San Sebastián.


    —Ya, y caíste, supongo... —levanta levemente una ceja y sonríe.


    —No, en realidad esa noche lo dejé plantado.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio. Pero luego nos encontramos otra vez por casualidad la semana siguiente, y... bueno, caí, como tú dices.


    —Ya me lo imagino. Cuando quiere puede ser realmente encantador —bromea—. Espero que por fin sea inteligente y deje de perder el tiempo..., parece que tú le gustas mucho.


    Bajo la mirada, consciente de que me estoy sonrojando. ¿Qué voy a decirle? ¿Que yo también lo espero?


    Creo que ve la duda y la indecisión en mi cara después de todo.


    —A ti también te gusta, he visto cómo lo miras. Y has venido aquí con él, también te importa.


    Levanto la cara y enfrento sus ojos azules. Intento sonar despreocupada.


    —Seguramente más de lo que conviene a mi salud mental, pero trato de no pensar mucho en ello.


    —No te imaginas el tiempo que hace que no se refiere a alguien como "su novia". Debes de importarle también, si no, no te habría traído y solo serías "una amiga".


    Es raro oírle decir eso. Y me asusta la idea de creérmelo. Relacionar a Rafa con algo más que sexo es terreno pantanoso, no quiero hacerme ilusiones.


    —Bueno, el tiempo lo dirá.


    


    Un rato después nos despedimos y subimos al coche para volver a Madrid. Rafa pone la música y enseguida me pregunta.


    —¿Qué? ¿Tan terrible ha sido?


    Me fastidia su tono jocoso.


    —Mira que eres bobo. Yo no he dicho que me pareciera terrible.


    —Pero estabas como un flan, y no veo por qué.


    Ya, obviamente para él no significa nada, no sé por qué me como la cabeza..., aunque las palabras de Paula todavía hacen eco en mis oídos. Me da un cruce de cables y decido que la mejor defensa es un buen ataque.


    —¿Así que soy tu novia?


    Se encoge de hombros.


    —Bueno ¿qué iba a decir?


    —Oh, pues hay muchas opciones: "una amiga", "la que se acuesta conmigo"…


    Levanta una ceja y me mira como si no diera crédito a lo que oye.


    —¿"La que se acuesta conmigo"? ¿Qué clase de definición es ésa?


    Andaaaaa... ¡Se ha picado! Pues allá vamos.


    —Es lo que dices cuando te acuestas con alguien pero no sabes muy bien lo que es —le contesto con aire indiferente, y con toda la tranquilidad de la que soy capaz.


    Lo piensa un instante, y luego me pregunta con una voz falsamente dulce:


    —¿Eso es lo que yo soy? ¿El que se acuesta contigo? Como... ¿un amigo con derecho a roce?


    Le miro sin responderle. Me estoy metiendo en un lío y me temo que la que va a dormir esposada a la terraza soy yo. Sigue hablando y arquea una ceja en un gesto típico de chico malo.


    —Yo no soy un amigo con derecho a roce. Esa definición vulnera claramente mis derechos.


    —¿Tus derechos? —vale, me está vacilando...


    —Derecho a roce es un chiste comparado con lo que yo tengo... —Hace una pausa, me mira como si estuviera desnuda, y aprieto los muslos inconscientemente. Mi entrepierna se humedece. Joder, no debería ser capaz de hacerme eso con solo mirarme—. Y además, no implica que yo sea el único que tiene ese derecho. Y lo soy, ¿verdad?


    Asiento con la cabeza.


    —Bueno, "novio" tampoco está mal, si te gusta más...


    —Nena, demasiado tarde para arreglarlo así.


    Le miro sin comprender mientras mi corazón empieza a palpitar con fuerza. Entonces coge un desvío de la carretera y conduce hacia una estación de servicio que se ve a cierta distancia. Aparca en el rincón más alejado de todo y echa el asiento hacia atrás.


    —Quítate las bragas y ven aquí. Te voy a dar yo derecho a roce...


    


    Cuando poco después arranca de nuevo el coche y regresa a la carretera con la música sonando en la radio a buen volumen, estoy furiosa. No sé si con él o conmigo misma. Acabo de follar en el coche como una adolescente, un sábado por la tarde en una gasolinera, no me lo puedo creer. Si me lo dicen hace un mes no me lo creo. Corrijo, hace dos meses. Hace un mes ya había follado en el baño de un bar, cosa que tampoco pensé nunca que pudiera hacer. Miedo me da pensar en las opciones que aún me quedan.


    Pero que me maten si no ha sido increíble. Y excitante.


    Rafa me mira como si me leyera el pensamiento. Contiene a medias esa sonrisa pícara que lo hace tan irresistible.


    —Te ha gustado, no veo a qué viene esa cara.


    —Eres desesperante.


    Se ríe y cambia de tema.


    —Pasamos por casa a cambiarnos y nos vamos a cenar, ¿vale?


    —Vale.


    —Pero no te cambies el vestido.


    —¿Por qué no?


    —Porque me gusta, ya te lo he dicho antes. Cámbiate si quieres la ropa interior, el vestido no.


    —¿No puedes evitar mangonearme?


    —No, no puedo. Es parte de mi encanto —sonríe burlonamente.


    


    Llegamos a su casa y dejamos el coche en el garaje. Cogemos el ascensor y pulsa el botón del último piso, pero las puertas se abren en el piso bajo, el del portal. Entra una chica jovencita, morena y menuda, bastante guapa. Sus ojos brillan y su sonrisa se amplía cuando ve a Rafa.


    —¡Hola Rafa!


    —Hola Sheila ¿qué tal?


    —Bien, gracias, ¿y tú? —entonces parece reparar en mí y me mira con mal disimulado desagrado. Genial, la vecinita calientapollas...


    —Bien, aprovechando el fin de semana —responde Rafa. Me mira de reojo, ve mi cara (que a estas alturas debe de reflejar perfectamente lo que pienso de la vecinita de las narices) y me estrecha contra él. El movimiento no pasa desapercibido a la morena, que tuerce todavía más el morro.


    Pero no dice nada más, y él tampoco. Ella se baja en el tercero tras susurrarle a Rafa un "hasta luego" que casi me hace resoplar, y nosotros seguimos hasta el último piso. Apenas las puertas se cierran tras ella y el ascensor comienza a subir, la mano de Rafa busca el bajo de mi vestido y se mete entre mis piernas.


    —Estate quieto.


    —¿Por qué? No hay nadie.


    —No puedes hacer eso en un ascensor.


    —¿Quién dice que no? —hace a un lado mi ropa interior y acaricia el vello de mi pubis.


    —¿Qué pasa, que te ha puesto cachondo tu vecinita?


    Se ríe a carcajadas.


    —Lo sabía, te has puesto celosa.


    —No te rías. ¿Te la has tirado?


    —No, no me la he tirado, no es más que una cría. Y si me vas a preguntar si me he tirado a todas las chicas que me saluden, vamos a tener un problema.


    —Tú me preguntaste si había tenido algo con Sergio.


    —Vale, tienes razón, pero... no preguntes si no puedes asumir la respuesta. Ahora estoy contigo, olvídate de lo demás.


    Un último roce y retira la mano de entre mis piernas mientras me besa, antes de que el ascensor llegue a su destino.


    Es verdad, como empiece a pensar si se ha acostado con todas las chicas que le miren esta noche, me voy a volver loca. Esto me supera.


    Entramos en su casa y procuro no pensar más en ello. Me voy a cambiar de ropa interior pero me dejo el vestido. Rafa se pone un vaquero oscuro con una camiseta blanca con cuello en pico más bien cerrado, que le queda perfecta, y también una americana ligera de color gris. Está sencillamente impresionante.


    Me retoco un poco el maquillaje, resaltando más los ojos. ¡Con lo mona que era la faldita negra que yo me había traído con mi top de brillos…! Pero bueno, puedo darle un capricho, sin que sirva de precedente.


    


    Salimos de casa de Rafa y bajamos al garaje.


    —¿Vamos en coche?


    —Sí. Siempre podemos volver en taxi e ir a buscarlo mañana.


    —¿Y dónde vamos a cenar?


    —Cuando lleguemos lo verás. ¿Hay algún tipo de comida que no te guste o al que le tengas manía?


    Le miro sin saber bien qué decir... Hombre, en general no, pero hay cosas que no comería, digo yo...


    —¿Te gusta la comida internacional?


    —La que he probado hasta ahora sí. No soy muy maniática, y me gusta probar cosas nuevas.


    —Esa es una observación interesante. —Se ríe por lo bajo y sé que no está hablando solo de comida.


    Pongo los ojos en blanco y decido no darle más cuerda, ni más ideas, así que me limito a entrar en el coche y disfrutar de la música mientras él conduce en la noche madrileña. Un rato después, dejamos el coche en un parking y me coge por la cintura mientras caminamos hasta llegar al restaurante. Me paro en la puerta, le miro, y sonrío.


    —Comida india.


    —¿Te gusta?


    —No la he probado, pero seguro que me encanta.


    El sitio parece agradable, y está bastante lleno. Localizan su reserva y nos indican una mesa en una zona tranquila, con luz tenue. La decoración, en la que destacan los colores rojizos y naranjas y los detalles dorados, es cálida y exótica. Diría que el sitio es incluso romántico. Se me debe de notar en la cara, porque Rafa me mira, sonríe y me pregunta.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta.


    La cena es fantástica, pruebo todo lo que Rafa me sugiere, y todo está buenísimo. Me gusta la comida especiada, y tengo la suerte de tener un estómago a prueba de bomba, así que realmente disfruto de su elección.


    


    Cuando salimos, me pregunta si me apetece un café antes de irnos de copas. A veces parece que me lee el pensamiento... Yo cuando salgo de noche, sin cafeína no soy persona.


    Después de un delicioso café en otro sitio tan agradable y decorado con tan buen gusto como el restaurante, vuelve a pasar la mano por mi cintura, me estrecha contra él y me arrastra entre la gente con decisión.


    —Ahora déjame lucirte.


    Sonrío, aunque estoy peleando contra una inoportuna inseguridad que me dice que debería haberme puesto otra cosa.


    —No voy en absoluto deslumbrante.


    —Tú no necesitas nada especial para estar deslumbrante. Lo eres, sin más.


    Su sonrisa es brillante y me mira como si fuera la única mujer en el mundo.


    Es bueno subiendo la moral. Muy bueno.


    


    Entramos en un bar de copas. Está suficientemente lleno pero no abarrotado, y parece bastante grande. El ambiente es bueno, la decoración cuidada. Está sonando Pop español de los 80 o 90... Me gusta inmediatamente.


    Me lleva de la mano y entramos casi hasta el fondo del bar. Una voz de hombre le llama desde un rincón cerca de la barra.


    —¡Rafa!


    Se gira y sonríe, y me acerca a su cuerpo para pasar su mano por mi cintura y llevarme hacia allí. Hay una pareja que nos mira y se hace confidencias al oído. Él es rubio, algo más bajo que Rafa. Ella, pese a su piel clara, tiene un pelo negro azabache, con una media melena despuntada y desenfadada que realza un rostro pícaro y atractivo. Me recuerda un poco a mi amiga Ana, aunque en versión morena, y de hecho, creo que tampoco es mucho más alta que ella. Cuando llegamos hasta ellos, lo saludan efusivamente.


    —No sabía si saldríais hoy. Esta es Laia.


    Él se adelanta y me da dos besos.


    —Santi, encantado.


    Tiene unos ojos verdes preciosos.


    —Hola —consigo decir.


    Ella se me acerca a continuación.


    —Hola, yo soy Laura. — Me mira con curiosidad, pero sin acritud.


    —Encantada.


    —Hemos venido con Carlos —añade Santi—, pero ya ha encontrado a alguien que le interesa más que nosotros. Andará por ahí.


    Carlos, ese es el que le ponía los cuernos a su mujer. Rafa levanta la vista y mira por encima de la gente, pero al parecer no lo localiza.


    —¿Qué tal está?


    —Jodido —responde su amigo—, y bastante desfasado, hasta para lo que es normal en él. Y mientras siga bebiendo de la manera en que lo hace y se siga follando todo lo que se le pone delante, no creo yo que vaya a darle la vuelta a la situación. ¿Os traigo una copa?


    Rafa asiente.


    —Yo lo de siempre. ¿Y tú, Laia? ¿Malibú con piña?


    —Sí, por favor.


    Santi se va a la barra y nos quedamos con Laura. Al cabo de un minuto, una chica se le acerca y se saludan amistosamente. Después mira hacia nosotros y saluda a Rafa con una amplia sonrisa.


    —Hola Rafa.


    —Hola Cris.


    Una punzada de celos me retuerce el estómago. Laura y la otra chica siguen hablando, y yo trato de aparentar normalidad. Rafa me atrae contra sí, enreda las manos en mi pelo y me besa profundamente. Cuando se aparta de mí, muerde mis labios y me deja con ganas de más.


    —Piensas demasiado, te dará dolor de cabeza.


    Santi regresa con las bebidas y la tal Cris se marcha. Rafa me mira provocativamente, de modo que creo que ya sé lo que viene ahora.


    —Bebe, quiero probarlo.


    Doy un trago sin dejar de mirarle a los ojos. Apenas retiro el vaso de mi boca lo coge, lo deja sobre una repisa y me arrincona contra la pared como un león. Me sujeta el pelo con una mano detrás de la nuca y mete la lengua en mi boca sin ningún recato. Mi pulso se dispara y mi cuerpo se calienta casi a la misma velocidad que mi boca. Entonces baja la mano que tiene sobre mi cadera y la mete debajo de mi vestido. Doy un respingo y trato de apartarme. Recuerdo demasiado bien en qué acaba todo esto.


    —Rafa, no.


    —¿Por qué no? —me mira con malicia mientras vuelve a meter la mano hasta deslizar el dedo bajo el borde de mis braguitas de encaje.


    —Están tus amigos ahí.


    —Como si les importara... —El dedo resbala sin dificultad hacia mi interior. Joder..., para colmo no puedo evitar reaccionar a su contacto.


    —No puedes hacerme esto otra vez... —Noto el calor subir a mi rostro, debo de estar roja como un tomate.


    —Claro que puedo. Soy el que se acuesta contigo, ¿no?


    Apenas empieza a mover el dedo una voz a su espalda lo hace detenerse.


    —¡Rafa! Enséñame el caramelito que tienes ahí escondido, anda...


    Le miro a los ojos y veo su cara de fastidio..., pero retira su mano y me recompone la ropa.


    Se aparta para ponerse junto a mí, y enfrentar al hombre que le ha hablado. Es un tipo moreno, con un pelo negro ondulado, y ojos castaños. Tan alto como Rafa, o casi. Definitivamente guapo, aunque tiene aspecto cansado.


    De mala gana, Rafa me lo presenta.


    —Laia, este es Carlos.


    Oh, así que este es el famoso Carlos..., debí haberlo supuesto, es evidente que no está en su mejor momento.


    —Carlos, ella es Laia, mi novia.


    Advierto que Santi y Laura, que están junto a Carlos se miran de reojo al oír las palabras de Rafa.


    —¿Tu novia? —Carlos es mucho menos discreto que ellos, su cara de incredulidad lo dice todo. Me mira de arriba abajo, como si fuera ganado y no estuviera a la altura de sus exigencias. Aprieto los dientes para no decirle un par de lindezas.


    —Sí, mi novia. —Como para reafirmar lo que dice, me estrecha más contra su cuerpo. Haciendo un esfuerzo por controlarme y sin la menor intención de darle los dos besos de rigor, le digo escuetamente "Hola".


    Pero sonríe, se acerca, me pone una mano abierta en la cintura y mientras me devuelve el "hola", me da dos besos. Demasiado cerca de la comisura de los labios y demasiado húmedos. Rafa lo aparta de un empujón.


    —No te pases ni un pelo, Carlos.


    —Vale, tío, no seas tan susceptible.


    Hay un momento de tensión, y entonces Laura interviene.


    —¿Dónde has dejado a Alba, Carlos? ¿No estabas con ella?


    —Ha ido al baño, ya me encontrará.


    Casi inmediatamente después, aparece una chica rubia, alta, muy delgada y muy guapa, parece casi una modelo. Se agarra a su cintura y nos mira a todos.


    —Hola chicos, hola, Rafa.


    Otra vez esa horrible sensación. Rafa le responde tranquilamente, sin dejar entrever ninguna emoción en su rostro.


    —Hola, Alba. Hace tiempo que no te veía.


    —Ya..., ya veo que estás ocupado —Me mira de arriba abajo, igual que ha hecho Carlos. Me arrepiento otra vez de no haberme puesto la otra ropa. Se vuelve hacia Carlos y le pregunta sin más:


    —¿Nos vamos o qué?


    Carlos se despide escuetamente de sus amigos y se va, tocándole el culo a la rubia sin ningún pudor, y echándome una última mirada de reojo. Rafa pregunta a Santi y Laura:


    —¿Está con Alba?


    Es Santi quien le responde:


    —No, que yo sepa, pero se la ha encontrado aquí y... ya sabes cómo es Alba.


    Aprieto tanto los dientes que me parece que me los voy a romper. No pienses, Laia, no pienses. Está contigo, lo demás no importa. Y por lo que más quieras, no preguntes.


    Laura añade con desdén:


    —¿Cómo es Alba? Una descerebrada, como la mitad de las modelos de la agencia.


    Santi se ríe y la estrecha contra sí.


    —No sé cómo puedes trabajar ahí con la manía que les tienes.


    —Me pagan bien y los fotógrafos son muy guapos —responde ella riendo a su vez. Le echa los brazos al cuello y empiezan a besarse. Rafa se ríe entre dientes y vuelve a colocarse entre ellos y yo, devolviendo su atención, y su mano, a mi entrepierna. O al menos intentándolo. A duras penas consigo mantenerlo a una distancia segura.


    —¿Laura es modelo? —pregunto con evidente incredulidad. Rafa me mira divertido, y añado—: Es muy guapa, pero ¿no es demasiado... bajita?


    —No es modelo, es la recepcionista de una agencia de modelos. Así se conocieron Santi y ella, él es fotógrafo de moda.


    —Fotógrafo de moda...


    —Sí.


    —Y tú tienes una agencia de publicidad.


    —Sí.


    —¿Trabajáis juntos?


    —Algunas veces.


    —Así que los dos conoceréis un montón de modelos.


    —Bueno, sí, unas cuantas —dice como sin darle importancia.


    —¿Y en qué trabaja Carlos si puede saberse? ¿En televisión?


    Rafa se ríe de mi ocurrencia.


    —¿En televisión? No, es piloto comercial.


    —Ah, entonces azafatas... —las ideas se agolpan en mi cabeza. Entre estos tres han debido de tirarse a la mitad de las tías buenas de Madrid.


    —No seas tonta. Mira Santi, se pasa el día rodeado de modelos y se quedó con la recepcionista.


    —¿Hace mucho que son pareja?


    —Tres años. Se casaron el año pasado. Pero se conocen hace bastante, por el trabajo, ya sabes.


    —Ah...


    —Yo no necesito ninguna modelo descerebrada, como dice Laura, te tengo a ti. Y me entretienes bastante mejor que ninguna de las modelos o azafatas que he conocido.


    —Demasiada información —murmuro molesta. Mi imaginación ya me lo está haciendo pasar bastante mal, no necesita ayuda.


    —Te estás ganando un correctivo —susurra—. No te voy a permitir que te compares con nadie, no tienes nada que envidiar. Tú me tienes a mí.


    —¿Un correctivo? —abro los ojos como si hubiera dicho la tontería más grande del mundo—. Inténtalo, si te atreves.


    —¿Si te atreves? Nena, si pretendes que yo no haga algo, jamás uses esas palabras conmigo.


    —¿Y qué vas a hacer? —mi tono ya no es tan provocador, más bien es cauto, la verdad es que le creo capaz de casi cualquier cosa.


    —Ya se me ocurrirá algo.


    Me toca el culo por debajo del vestido, y me aprieta contra sí mientras me besa. Luego me suelta como si nada, me vuelve a poner mi vaso en la mano y toma un trago del suyo. Poco a poco mi pulso se normaliza de nuevo y puedo poner atención a la conversación que mantiene con Santi y Laura. Aunque cada vez que me mira y me pone esa sonrisa torcida tan suya... pierdo inevitablemente el hilo.


    


    Un rato después nos sugieren cambiar de bar, y salimos los cuatro a la calle. Si en el tiempo que hemos estado allí he tenido que soportar los saludos pícaros y las sonrisas provocadoras de más de una loba, por el camino desde el fondo del bar hasta la puerta aún se cruza con unas cuantas más. Repito la misma frase como un mantra: "No pienses, Laia, no pienses...", pero me muero de celos.


    Es estúpido sentir celos de lo que ha hecho antes de conocerme.


    Honestamente, no creo que le interese ninguna de ellas ahora mismo, pero eso no me hace sentir mejor. Bueno, un poco mejor sí, pero aun así...


    Cuando ya estamos fuera se para a saludar a un chico y Santi se queda con él. Laura se me acerca y me dice por lo bajo:


    —No tienes motivos para estar celosa de ninguna de esas chicas. Le costó empezar a hablar de ti, pero Santi y yo sabíamos que había alguien. Algunas se insinúan con bastante descaro, pero él ni siquiera las ve. Es curioso ver a Rafa enamorado...


    Me quedo como si me hubiera dado un puñetazo en las costillas. De repente me cuesta respirar. Enamorado. Ha dicho enamorado. No, aquí nadie ha hablado de amor. Le gusto, vale, pero "enamorado" es demasiado decir.


    Después de una pausa, sigue hablando.


    —Te voy a dar un consejo, luego tú haz lo que quieras. No te dejes avasallar, defiende lo que es tuyo. Con cualquiera de ellas tienes la batalla casi ganada de antemano, él te prefiere a ti, si no, no estaría contigo.


    


    Rafa y Santi vuelven con nosotras un segundo después. Laura pasa el brazo por la cadera de su marido, y él la estrecha contra sí. Rafa los mira y sonríe, y me susurra medio en broma.


    —Menos mal que hoy no tengo que soportar sus arrumacos yo solo.


    —Mira quién habla, el que me estaba metiendo mano en medio del bar, con ellos al lado.


    —Pero tú y yo no estamos casados —bromea.


    —Oh, claro, eso tiene una lógica aplastante, ¿me la explicas? —no puedo evitar reírme.


    —Quiero decir que ya deberían haberse aburrido el uno del otro —ahora empiezo a pensar hasta qué punto bromea o si habla un poco en serio. Pero me envuelve en sus brazos mientras caminamos, y simplemente dejo de pensar.


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    Entramos en otro bar, de un estilo bastante parecido al anterior. Si acaso, diría que la música es un poco más internacional. Rafa saca las copas mientras Santi, Laura y yo tomamos posiciones en un rincón tranquilo. Charlamos un rato, a gusto, la verdad, me caen francamente bien. Laura me sigue recordando a mi amiga Ana, tiene un humor un poco ácido, es un poco descarada, es divertida. Santi la mira con verdadera adoración y no puedo evitar sentir un poco de envidia. A él también algunas chicas se lo comen con los ojos, aunque mucho menos que a Rafa. Supongo que simplemente, lleva más tiempo fuera del mercado, y además Laura marca territorio con rotunda seguridad. En un momento en que ella está hablando conmigo, una chica rubia se acerca a Santi y le empuja como por accidente. Se deshace en disculpas, acercándose mucho más de lo necesario. Él es cortés pero mantiene las distancias, y sin embargo la rubia sigue insinuándose. En un momento dado le pone una mano sobre el brazo, apoyándose en él. Laura deja su vaso ya vacío a un lado y se acerca a su marido como una gata. Lo agarra por la camisa y tira de él sin contemplaciones.


    —Cariño, me tienes desatendida.


    Lo atrae hacia su boca y lo besa provocativamente, mordiéndole los labios para después pasar la lengua sobre ellos. La rubia se queda de piedra. Rafa se gira para contener la risa y deduzco que esto no es nuevo para él. Santi se deja hacer. Laura todavía se permite una pausa para mirar a la rubia y decirle con descaro:


    —Anda, guapa, date un paseo que aquí sobras.


    Y le sigue comiendo la boca a su marido.


    Sonrío ante su desparpajo, y la cara que se le ha quedado a la chica. Rafa me coge por la nuca y murmura:


    —Me están dando envidia.


    Y se lanza sobre mi boca.


    Me olvido de todo el bar y me concentro solamente en él. El sabor del cubata en su boca, el calor que emana su cuerpo, el olor de su colonia... Su mano libre baja por mi espalda, se para en la parte baja de mi columna y me aprieta contra él. Mientras mantengo las manos sobre su pecho firme, puedo adivinar cada músculo bajo la camiseta, que se adapta a su cuerpo como si la hubieran diseñado expresamente para él, y soy consciente de la erección en sus pantalones. Entonces oigo reírse a Laura detrás de nosotros, Santi la está regañando.


    —Ella se lo ha buscado. Lo que es mío se mira, pero no se toca.


    Rafa sonríe y se aparta un poco de mí.


    —Laura tiene una forma muy personal de librarse de la competencia.


    —Hace bien —le respondo sonriendo.


    Reanudamos la conversación y el tiempo se me pasa volando. De cuando en cuando alguna chica se acerca a saludar a Rafa, pero él se mantiene lo bastante cerca de mi como para que no quepa duda de que está conmigo.


    Voy al baño, dejando a Rafa con Laura y Santi enfrascados en una conversación sobre no sé qué película que los tres quieren ver, y cuando vuelvo todas mis inseguridades me estallan en la cara.


    Laura y Santi están charlando cerca de Rafa, pero él está hablando con una chica morena alta y muy guapa, con un cuerpazo espectacular, y un vestido negro brillante, ceñido y muy escueto. Se ríe de algo que ella le cuenta. No la toca, pero ella está muy cerca, demasiado cerca. No sé cómo llego hasta donde están sus amigos, debatiéndome entre la rabia y la impotencia. Laura mira a la morena y luego a mí. Veo que Rafa también me mira un instante, pero sigue hablando con esa chica. Les observo durante unos minutos, conteniendo las ganas de agarrarla por los pelos y sacarla a rastras a la calle. Ella sonríe, le roza descuidadamente..., me duele la mandíbula de tanto apretar los dientes. Él no hace nada, ni para bien ni para mal. Me mira de vez en cuando y nada más. Por fin, Laura me hace reaccionar.


    —¿No vas a hacer nada? Ve y pon a esa fresca en su sitio, Rafa está esperando a que hagas algo.


    Respiro hondo. Conque esas tenemos.


    —Yo no soy como tú.


    —¿Y no piensas hacer nada?


    —No he dicho eso.


    Doy tres pasos y en un instante estoy junto a Rafa. La morena me mira como diciendo "está ocupado, guapa". Le pongo la mano en un hombro y le susurro al oído.


    —Si estás esperando a que marque territorio con un espectáculo en plan "pelea de chicas en una piscina de barro" te puedes ir olvidando. Deshazte de ella ahora mismo, o me afilaré las uñas en partes de tu cuerpo tan sensibles que te dolerá solo de pensarlo.


    Me doy la vuelta y me vuelvo hacia el rincón donde están Laura y Santi mirándome. Siento que se mueve automáticamente detrás de mí. Oigo la voz de la morena, entre sorprendida y enfadada.


    —¡Oye, Rafa!


    —Lo siento Gloria, mi novia me reclama.


    Me alcanza un segundo después y me rodea la cintura con sus brazos fuertes. No sé si quiero romperle la cara a él o a la morena.


    —Laia...


    —No vuelvas a hacer eso. Yo no soy Laura, no funciono como ella. No vuelvas a esperar a que yo haga algo. Porque ¿qué harás cuando yo no esté? —Entierra la cara en la curva de mi cuello apoyándose en mi espalda. Las palabras me siguen saliendo a borbotones, impregnadas de rabia y malestar—. Yo no necesito que tú vengas a quitarme moscones de encima. Me basto y me sobro, y me controlo yo solita. Si tú no haces lo mismo no podré confiar en ti.


    Me hace girarme y enfrentar su mirada de culpabilidad.


    —Lo siento, pensaba que necesitabas un... correctivo, ya te lo he dicho antes. Es solo la amiga de una amiga. Pero he visto cómo la mirabas, te estabas comparando con ella y, de verdad, no tienes por qué. Siempre saldrá perdiendo. Cualquier otra saldrá perdiendo.


    Las lágrimas me pican en los ojos, pero consigo contenerlas.


    —Eres un imbécil.


    —Sí, a veces lo soy. —Me retira el pelo de la cara y me besa con suavidad. Aún estoy furiosa con él, por un instante trato de empujarlo, no quiero que me bese, pero... sí, sí quiero que me bese. Quiero que no me deje ninguna duda de que es mío y solo mío.


    Aunque sea un imbécil.


    Ve que mi furia se va aplacando bajo el contacto de su boca. Mis músculos tensos se aflojan, se abandonan, y acabo sujetándome a él como si estuviera al borde de un precipicio. El beso se vuelve más duro, más profundo, más exigente. Mis labios se quedan irritados y ardientes cuando por fin se aparta de mí y me mira con un deseo inconfundible en sus ojos oscuros.


    —Nos vamos. Creo que te debo una disculpa más a conciencia.


    Toda la mitad inferior de mi cuerpo se aprieta al oír esas palabras y el tono bajo y ronco de su voz. Nos despedimos rápidamente de Santi y Laura. Ella me susurra por lo bajo:


    —Espero verte a menudo por aquí. Y dale caña, que se lo ha ganado a pulso.


    Sonrío y salgo del bar detrás de Rafa, cogida de su mano. Caminamos hasta el coche y conduce en silencio hasta su casa, con la música puesta. De vez en cuando me mira y me sonríe. Esa sonrisa es mi perdición.


    


    Cuando salimos del garaje y subimos en el ascensor, me empuja contra la pared, besándome con ansia. Se detiene un momento y me susurra con malicia:


    —Debería quitarte las bragas, como el otro día...


    —Ya, pero te voy a cancelar gran parte de tus privilegios por el numerito del bar con la morena descarada, así que te quedarás con las ganas. Esta noche ya no decides nada más.


    Se me queda mirando como si le hubiera dado un bofetón.


    —¿Lo dices en serio?


    Suavizo ligeramente el tono. No quiero pelearme con él, sólo darle a probar un poco de su propia medicina.


    —Esta mañana has dicho que si me portaba bien a lo mejor me dejabas un poco el mando. Creo que me he portado razonablemente bien. Tú te has pasado de listo. Yo mando.


    Se relaja al comprender que no pretendo castigarle sin sexo. Ni se me hubiera ocurrido. Para lo poco que lo tengo, no voy a ser tan poco práctica. Me mira con una mezcla de excitación e incertidumbre.


    —Vale, tú mandas.


    Entramos en casa y vamos directos al dormitorio. Dejo el bolso en un rincón y me quito las sandalias. Rafa se quita la americana y los zapatos, y se acerca a abrazarme.


    —Las manos quietas —le digo en tono burlón. Agarro su camiseta y se la quito, y a continuación tiro de la ropa de la cama para abrirla. Ha puesto sábanas negras, me encantan.


    Lo empujo sobre la cama, subiéndome a horcajadas sobre él. El vestido tiene una ventaja indiscutible sobre los vaqueros: el roce contra él es rudo e intenso, ya que entre su bragueta y mi piel solo se interponen mis pequeñas braguitas, a estas alturas de la noche, considerablemente húmedas. Se agarra a mis caderas para moverme sobre él, pero le sujeto las manos.


    —He dicho que las manos quietas. ¿Dónde están las esposas?


    Su cara se desencaja por una fracción de segundo.


    —No voy a dejar que me esposes.


    —A mí esta mañana ni me has preguntado, y te lo he permitido. Es mi turno, ¿dónde están?


    —Hablo en serio, Laia. No quiero esposas.


    —¿Por qué? ¿No te fías de mí?


    Cierra los ojos y respira con fuerza. Parece que está luchando contra el impulso de levantarse y salir corriendo.


    —No puedo cederte el control de esa manera..., por favor, no me pidas eso.


    Estoy tentada de presionarle un poco más, pero su voz, con un ligero deje de angustia me disuade rápidamente. Aun así, tampoco yo estoy dispuesta a ceder en esto.


    Sujeto sus manos por las muñecas y las levanto a la altura de su cabeza. Se tensa como si quisiera resistirse, pero se deja hacer. Abre los ojos y me mira con cautela.


    —Supongo que pañuelos tampoco..., ¿o sí? —le pregunto tratando de no sonar demasiado ansiosa.


    —Tampoco. Por favor.


    Rafa rogando..., eso es nuevo. No está mal que ruegue él, para variar.


    —Vale, pues pon las manos bajo la almohada y no las muevas de ahí. No es demasiado pedir ¿no? No sé qué piensas que podría hacer incluso aunque estuvieras amarrado a la cama, pero así sabes que podrías levantarte cuando quisieras.


    Traga saliva y sin decir una palabra, pone las manos bajo la almohada.


    —Pero si te levantas se acabó.


    Aprieta los dientes. No sé si no estoy jugando con mi suerte...


    ¡Qué coño!, ya he hecho demasiadas concesiones. ¿No estaba esperando que marcara el territorio? Pues ahora que apechugue... Ésta es mi forma de marcar territorio.


    —Te va a costar motivarme si me presionas de esta manera.


    —Yo creo que no.


    Deslizo las manos suavemente sobre su duro pecho. Bajo sobre su boca y le beso con suavidad, apenas un roce de labios, un mordisco leve, mi lengua asomándose solo a la entrada. Me arrodillo entre sus piernas y desabrocho su cinturón. Antes incluso de soltar el botón de los vaqueros, ya se ve que está sobradamente motivado... bajo también la cremallera, y meto la mano en los pantalones, acariciándole sobre la ropa interior. Se endurece aún más bajo mi contacto.


    —¿Ves? Un poco de presión no es tan malo. Puedes soportarlo.


    —Esto me lo vas a pagar caro..., lo sabes, ¿no?


    —Oh..., espero que sí —me río—. No te muevas, se me ha ocurrido algo aún mejor.


    Me levanto y me acerco a mi trolley, busco en un lateral y saco un pañuelo. Cuando vuelvo a la cama, Rafa está serio.


    —He dicho que pañuelos tampoco.


    —No es para atarte. Cierra los ojos.


    Duda un momento, desconcertado.


    —¿Por qué no haces lo que te digo? ¿No habíamos quedado que yo estoy al mando? Cierra los ojos.


    Cierra los ojos y se los cubro con el pañuelo. Luego vuelvo a sus pantalones, se los bajo a la cadera y se los quito.


    —¿Qué piensas hacer?


    —¿Me dices tú a mí lo que vas a hacer? No, ¿verdad?, pues eso.


    Estoy disfrutando de esto. Esta noche me he sentido en desventaja la mayor parte del tiempo, pero esto realmente merece la pena. Ahora es mío, para hacer lo que me dé la gana. Recuerdo que antes le he amenazado con afilarme las uñas en su cuerpo, así que llevo las manos a sus hombros, curvo ligeramente los dedos y le araño con suavidad, bajando por su pecho. Cuando rozo los pezones se tensa. Reaccionan endureciéndose instantáneamente. Sigo bajando, sobrepaso la línea de su ombligo. Llego hasta el borde del bóxer y se lo quito. Su polla salta en cuanto se ve libre de la ropa interior. Está excitado, pero demasiado tenso.


    —Relájate, no voy a hacerte daño. ¿Por quién me tomas?


    Me arrodillo entre sus piernas. Apoyo las manos en sus rodillas y vuelvo a deslizar las uñas por su piel, hacia arriba. Cuando rozo la cara interna de sus muslos en dirección a los testículos, siento que clava los talones en la cama y se tensa de nuevo. Cuando llego a la zona más sensible, mis dedos cambian de posición y le acaricio con las yemas en lugar de con las uñas. Y enseguida vuelvo a su abdomen, y más arriba, deslizando mi cuerpo sobre el suyo y susurrando junto a su boca.


    —No me has dejado tocarte esta mañana, ni anoche tampoco.


    —Tócame ahora —murmura con un tono ronco y grave.


    —Eso pienso hacer.


    Sonrío, aunque él no puede verme. Acaricio sus brazos y llevo mi lengua sobre sus pezones. Siento cómo contiene el aliento y mi satisfacción se dispara. Me encanta hacer esto, lo reconozco... Lamo, succiono y mordisqueo primero un pezón y luego el otro. Rafa tiene la boca entreabierta, expectante, ansioso, esperando el siguiente roce sin saber dónde irá. Acerco el pulgar a sus labios y los recorro suavemente. Abre la boca y lo atrapa entre los dientes sin llegar a morderlo. Dejo escapar una risa ligera, y lo lame provocativamente. Por lo menos ahora se va relajando.


    Le insto a hacer lo mismo con el otro pulgar, y froto con ellos sus pezones sensibilizados ya por mi lengua. Ahoga un gemido, y yo, una risa traviesa.


    Creo que voy a jugar un poco más con él, se lo merece. O yo me lo he ganado, da igual.


    Me incorporo y me vuelvo a arrodillar entre sus piernas, tratando de moverme con sigilo para que no pueda anticipar mis movimientos. Me inclino despacio. Él tiene todos los sentidos alerta tratando de averiguar qué haré a continuación, pero soy cuidadosa y no lo advierte. Mi lengua le sorprende recorriendo su polla desde la base hasta el glande, para después albergarlo en mi boca. Se estremece de tal forma que por un momento pienso que ha soltado la almohada, pero no, sigue aferrándose a ella, y juraría que luchando con todas sus fuerzas contra el deseo de recuperar el control. Lo introduzco más en mi garganta, y sigo lamiéndolo y succionándolo un poco más, hasta que su respiración se acelera.


    —Laia, por favor...


    Me detengo y miro su cara. Dios, está tan sexy...


    —Por favor ¿qué?


    —Deja que te folle.


    Sonrío con malicia, aunque él no puede verme la cara. Me incorporo para sentarme a horcajadas sobre él. Su polla está húmeda, caliente y enorme. La froto lascivamente contra mi pubis mientras me inclino sobre su cabeza, para mordisquear el lóbulo de su oreja y susurrarle al oído:


    —Mal planteado, no voy a dejar que hagas nada. Mando yo, a ver si lo asumes. —Respira hondo, su corazón galopando en su pecho—.Y ahora voy a follarte.


    Me elevo sobre mis rodillas, sujeto su erección con la mano entre mis pliegues húmedos y bajo sobre él, empalándome hasta la empuñadura de un solo golpe. Dejamos escapar gemidos profundos casi al unísono. Rafa sujeta la almohada con fuerza y se muerde el labio inferior mientras empiezo a moverme sobre él. ¡Oh, Dios, me siento genial!


    Aprieta los dientes mientras lo cabalgo a un ritmo rápido y duro.


    —Laia, no voy a poder contenerme mucho tiempo.


    —¡Oh, no, de eso nada!


    Dejo de moverme y veo cómo se queda desconcertado.


    —¿Por qué te paras?


    Me río suavemente mientras llevo los dedos a mi clítoris y comienzo a acariciarme.


    —Porque el que no iba a poder motivarse con tanta presión está ahora demasiado motivado... —me burlo.


    Mis dedos rozan su pubis mientras me estimulo a mí misma.


    —¿Te estás masturbando?


    —Ajá... —Veo que está tentado de sacar las manos de la almohada—. ¡Ni te muevas!


    Continúo acariciándome inmóvil sobre él, pero sintiéndolo grueso y duro en mi interior. Supongo que no le ayuda a relajarse imaginar lo que estoy haciendo, pero me da igual, realmente estoy disfrutando esta noche. En el sentido más amplio de la palabra.


    Estoy cada vez más cerca.


    Me inclino sobre él y le quito el pañuelo de los ojos. Le cojo la cara entre las manos y le beso con ansia. Después saco sus manos de debajo de la almohada.


    —Quiero que me toques.


    No se hace de rogar, me abraza y me acaricia mientras me apoyo en sus muslos y comienzo otra vez a moverme sobre él. Pellizca mis pezones con una mano mientras lleva la otra a mi entrepierna, y apenas me toca mi cuerpo estalla a su alrededor. Convulsiono con fuerza mientras se impulsa dentro de mi dos o tres veces más y sus dedos se clavan en mis nalgas antes derramarse en mi interior con un gemido ronco.


    


    Poco después estamos los dos acurrucados el uno en brazos del otro, satisfechos y agotados. Rafa apaga la luz y me estrecha contra su pecho.


    —Duerme, ha sido un día largo.


    "Y bien aprovechado" pienso. Ha sido difícil ver a cada chica que le saludaba y no pensar, pero he pasado la prueba. Y él me ha demostrado que es mío. Tanto como yo soy suya. Mi cuerpo se relaja y mis párpados pesan. Y antes de que pueda darme cuenta, las palabras se escapan de mi boca.


    —Te quiero.


    


    Cuando me doy cuenta de lo que acabo de decir, abro los ojos de golpe. ¡Seré idiota! No me muevo, prácticamente no respiro. Siento a Rafa respirar junto a mi cara, pero no dice nada.


    Nada.


    Genial.


    No tengo muchas normas sobre las relaciones sentimentales, pero hay una que hasta ahora he llevado a rajatabla: Nunca seas la primera en decir "Te quiero".


    Y acabo de saltármela por primera vez en mi vida.


    Y encima con el hombre menos adecuado.


    Si él hubiera dicho "yo también te quiero" no sería un drama, estaría feliz, absolutamente feliz. Pero no ha dicho nada.


    Él no siente lo mismo.


    Con un poco de suerte no mencionará esto y podré hacer como que no he dicho nada. Eso si no sale huyendo.


    ¡Oh, Dios! ¿Cómo he podido ser tan idiota?


    


    Me despierto con Rafa mordisqueándome el lóbulo de la oreja. Compruebo que no estoy atada a la cama, ni esposada, pero su brazo me rodea sujetándome a la altura del pecho, inmovilizando mis brazos.


    —Puedes dejarme respirar, no voy a pegarte.


    —Hasta que no estás despierta, no me fío.


    —¿Y despierta sí?


    —Sí, despierta sí.


    —Pero no me dejaste atarte.


    —No tientes a tu suerte, Laia.


    Me río y me giro en sus brazos cuando afloja su abrazo. Le miro a los ojos pero no veo en ellos nada fuera de lo habitual.


    Quizás ni siquiera me oyó. Y si me oyó, ha decidido ignorarlo.


    Me besa y se coloca sobre mí separándome las piernas con las rodillas y apuntando con su erección entre ellas. ¿Este hombre nunca tiene suficiente?


    Empiezo a entender el significado de la expresión "matar a polvos"...


    


    Para cuando salimos de la cama es casi la una del mediodía, y aun así, tengo sueño. Anoche llegamos tarde, y nos acostamos aún más tarde. Creo que voy a pasarme durmiendo el viaje de vuelta.


    Después de una ducha rápida me visto con vaqueros y una camiseta. Mientras Rafa se ducha acabo de recoger mis cosas, y vuelve la incertidumbre del domingo: ¿seguiré teniéndole el fin de semana que viene?


    Cuando Rafa sale de la ducha y se viste, se mete en la cocina.


    —¿Comemos en casa o prefieres salir?


    —Lo que tú quieras, me da igual.


    —Preparo algo rápido, mejor, así nos sobra tiempo antes de ir a la estación de autobuses.


    —¿Vas a cocinar para mí? —sonrío ante la idea de Rafa cocinando.


    —Me ofendes, nena. Diría que piensas que soy un inútil.


    —Dios me libre de poner en duda tus habilidades... —me burlo mientras pasa por mi lado, y recibo un cachete en el culo en compensación.


    —¡Ay! —Me froto la nalga dolorida mientras él se ríe entre dientes y empieza a sacar cacharros.


    Apenas un rato después, estamos comiendo sentados en el pequeño office que tiene la cocina. Justo hay espacio para los dos, pero no me importa. Rafa ha preparado pasta boloñesa, y una ensalada. Algo sencillo, pero la pasta está en su punto, y francamente deliciosa. Con el hambre que tengo me daría igual que estuviera apenas comestible, pero hay que reconocerle su mérito.


    —Estaba todo buenísimo, no dejas de sorprenderme.


    Sonríe mientras se levanta a recoger los platos.


    —A ver si te gusta el postre.


    Vuelve con dos mousses de chocolate. No es casera, desde luego, pero es chocolate, y el chocolate me pierde, en todas sus variantes.


    —Chocolate.


    —Ya que no has podido probar el de dibujar..., tendrás que conformarte con este.


    —No podías dejar pasar la ocasión de recordarme que tú lo probaste y yo no.


    —Así tienes excusa para volver el próximo viernes.


    Lo deja caer como si tal cosa, sorprendiéndome por completo. Mi corazón se acelera en apenas segundos.


    —¿Quieres que vuelva el próximo fin de semana?


    —Yo no tengo que ir a San Sebastián, pero si lo prefieres... Eso sí, si quieres dibujo artístico tendrás que venir tú.


    —Vale, pues vete preparando el pincel. —Mi felicidad en ese momento es absoluta. Sigue pensando en la semana que viene, una semana más.


    


    A las cinco menos cuarto salimos de la cafetería de la estación de autobuses en dirección a la dársena donde ya debe de estar mi autobús. Cuando el conductor abre el maletero, Rafa mete mi pequeña maleta y me acompaña hasta la puerta. A nuestro alrededor se suceden las despedidas: grupos de amigos, algunas familias, y también unas cuantas parejas. Me coge la cara entre las manos y me besa casi con ternura.


    —Gracias por venir, ha sido un fin de semana increíble.


    —La próxima vez tomaré en cuenta tu consejo de dormir en el autobús... —bromeo.


    —¿Demasiado agotador?


    —Oh, no, no te preocupes, perfectamente soportable.


    —Me alegro.


    Nos damos un último beso y subo al autobús cuando casi todo el mundo ya está dentro.


    —Hasta el viernes, nena. Llámame esta noche cuando llegues.


    —Vale. Hasta el viernes.


    Mientras el autobús arranca y abandona la estación lentamente, no aparto mis ojos de los suyos. Está de pie en el andén, con las manos en los bolsillos de los vaqueros, y me sonríe hasta que le pierdo de vista.


    Sonrío también para mí misma mientras me pongo los auriculares. No me da tiempo de pensar mucho porque me quedo casi inmediatamente dormida.


    


    Despierto a mitad de camino, cuando el autobús hace una parada. Bajo, y aprovecho para comer un pincho y tomarme un café, mientras empiezo a procesar el intenso fin de semana. Hace cuarenta y ocho horas yo estaba en el autobús aterrada ante la idea de conocer a su familia. Sonrío al recordarlo, ¡qué tontería!, son encantadores. Paula me gustó inmediatamente, me hizo sentir como si nos conociéramos de toda la vida. Y Fran... se parece mucho a Rafa, la verdad. Probablemente la diferencia es que Fran es un poco más serio. Como se supone que debería ser un hombre casado, un padre de familia. Quién sabe si Rafa no sería igual que él si hubiera conocido a alguien hace quince años.


    Inmediatamente me río de lo estúpido de esa idea. Rafa casado. Padre. ¡A quién se le ocurre!


    Y sin embargo me asalta el recuerdo de Carla y él jugando. De cómo la niña le echó los brazos al cuello para recibirle.


    Un hombre atractivo como Rafa, jugando con un niño pequeño es una puñalada trapera. Dudo que haya una mujer en el mundo que pueda resistirse a esa imagen. Trato de borrarla de mi cabeza inmediatamente. Pues solo me faltaba eso...


    


    Regreso al autobús y sigo divagando. ¿Y sus amigos? Santi parece buena gente. Seguramente antes de Laura fue otro depredador igual que Rafa, pero ahora está claro que no. El cazador cazado, sin duda. Laura me gusta, es directa y divertida, seguro que podríamos ser buenas amigas. Espero tener ocasión de verla más a menudo, como me dijo ella a mí.


    Otra cosa que me dijo vuelve a mi cabeza: "Es curioso ver a Rafa enamorado...".


    Pero no dijo nada cuando yo dije "te quiero". No puede estar enamorado de mí. Si no, ¿qué razón tendría para no decírmelo cuando yo ya he confesado? No, los depredadores no se enamoran.


    Pero Santi se enamoró.


    Vale, por este camino no voy a llegar a ninguna parte. Olvídalo, Laia, solo conseguirás un dolor de cabeza.


    Y quizás el corazón roto.


    Y eso me lleva al siguiente tema estrella del fin de semana: la cantidad de lobas que se habrán tirado a mi novio y se han cruzado conmigo el sábado sin que yo me diera cuenta. Me he repetido a mí misma hasta la saciedad que es una estupidez pensar en ello, pero no puedo evitarlo. Rafa me dijo que la vecinita no. La morena que intentaba acapararlo en el bar tampoco... ¿Y la tal Alba?


    Mejor me olvido de ella.


    Laura dijo que era una descerebrada. No puedo evitar sonreír pensando que, desde luego, para irse con Carlos, debe de serlo. Me pareció un baboso sin precedentes. Aunque tal vez no sea así normalmente, quizás se esté comportando como un gilipollas porque su vida está patas arriba.


    Pero su vida está patas arriba porque lleva tiempo poniéndole los cuernos a su mujer. Es un gilipollas, definitivamente.


    Al menos Rafa me dijo desde el principio que no le gusta compartir y asume que yo tampoco esté dispuesta a hacerlo. O sea, que los cuernos no son aceptables por ninguna de las partes.


    Mi cabeza salta al siguiente tema. Sexo. Sexo el viernes por la noche. Y unas bragas rotas. Demasiado estaba tardando en romper algo, pienso sonriendo. Sexo y chocolate el sábado por la mañana. Oh, eso fue genial, no puedo esperar a probarlo yo la semana que viene, aunque no va a ser lo mismo si no me deja esposarlo a la cama. ¿Qué problema tiene con las esposas? Yo me fío de él, ¿por qué él no se fía de mí? Aunque a pesar de su resistencia, al final se dejó hacer... Sexo sin esposas pero con las manos inmovilizadas y los ojos vendados. Sí, esa parte estuvo bien, más que nada por ver cómo luchaba con todas sus fuerzas contra el deseo de soltarse y recuperar él el control de la situación. Con lo mandón que es, debió de suponerle un verdadero sacrificio. Ah, y casi se me olvida, sexo en el coche, en una gasolinera y a plena luz del día. Debo de estar loca, pero fue excitante. "Te voy a dar yo derecho a roce"..., joder, ahora cada vez que oiga lo de "amigo con derecho a roce" me voy a acordar de la maldita gasolinera... Y por fin, sexo de domingo por la mañana. Lo cierto es que Rafa se levanta bastante dispuesto. No puedo imaginarme lo que sería despertarse con él cada día... Agotador, aunque sin duda iría a la oficina con mucha mejor cara. Me río de mi ocurrencia, aunque no, no tiene tanta gracia. No debería pensar en eso. Vivimos a quinientos kilómetros de distancia el uno del otro, no hay forma de pensar en despertarme con él cada día sin meterme en terreno pantanoso. Fin de las divagaciones.


    Procuro escuchar la música sin darle más vueltas a la cabeza. Me quedo dormida otro rato. Cuando me despierto, estamos llegando.


    


    Entro en mi casa, un rato después, con mi pequeño trolley. Lo dejo en mi habitación y me hago un sándwich para cenar. La casa se siente tan vacía... Por fin, cojo el teléfono y llamo a Rafa.


    —Hola nena ¿qué tal el viaje?


    —Bien, aproveché para dormir.


    —Bien hecho. Por cierto, hay una cosa de la que no hemos hablado antes de que te marcharas.


    Mi corazón salta casi hasta mi boca. Oh, no, por favor, no me digas que me va a sacar ahora el tema de mi "lapsus"... Al final consigo balbucear:


    —¿Qué cosa?


    —Dijiste que si no te cuidaba bien no volverías. Ibas a hacer una lista, ¿algún punto que mencionar?


    Ah, así que es eso...


    —Oh, la lista... Se me olvidó dártela. Veamos, para empezar, no me has dejado probar el chocolate.


    —Pero no me dirás que no te cuidé bien..., y además, puedes probarlo la semana que viene.


    —Ten por seguro que lo haré. Y el sábado por la noche te pasaste de listo.


    —Pero eso ya te lo compensé, no puedes ponerlo en la lista.


    —¿Y lo de follar en el coche a pleno día?


    —No recuerdo que te quejaras, es más, creo que te gustó.


    Hago una pausa, como si estuviera meditándolo.


    —En fin, entonces supongo que tendré que volver la semana que viene...


    —Contaba con ello. Aprovecha para descansar esta semana. Hablamos, ¿vale?


    —Vale.


    Cuelgo y respiro más tranquila. No ha mencionado el tema, menos mal. Ya puedo tener cuidado de no volver a meter la pata.


    


    El lunes en la oficina Ana está deseando que le ponga al día sobre mi fin de semana en Madrid. Comemos juntas y me exige todos los detalles. Se muere de la risa cuando le cuento lo de "el que se acuesta conmigo" y el polvo de la gasolinera.


    —Es que también tú... ¿a quién se le ocurre? Eso es una broma solo para chicas, no se la puedes decir a tu novio. Te lo tienes bien merecido, por bocazas.


    Cuando oigo esa palabra me muerdo el labio y la culpabilidad se me debe de ver en la cara.


    —¿Qué? ¿Por qué pones esa cara?


    —Le dije que le quiero...


    El tenedor se le cae de la mano, y se atraganta con la comida.


    —¡¿Que hiciste qué?!


    —Ya lo sé, fue una estupidez, pero me salió sin pensar.


    —¿Y qué dijo él?


    —Nada.


    —¿Nada? Ni después, ni... ¿nada?


    —Nada. Como si no me hubiera oído.


    —Pero te oyó ¿no?


    —Sí, creo que sí.


    Pone cara de desesperación.


    —Pero cómo puedes ser tan...


    —...tonta, ya, no hace falta que me lo digas. Pero bueno, no ha dicho nada ni actúa de manera diferente. Y no salió corriendo, que sinceramente era lo que más me preocupaba. Así que una de dos, o él no siente lo mismo, o no está preparado para hablar de ello.


    —Pero la mujer de su amigo piensa que está enamorado...


    —Sí, eso me dijo.


    —Bueno, mejor no pienses en ello. Pero si aún quiere volver a verte no parece lógico que no sienta lo mismo... Diría más bien que no sabe lo que siente, o no quiere admitirlo todavía.


    —Ojalá tengas razón. De momento el viernes voy otra vez para allá.


    Sonríe con malicia.


    —Debe de ser muy bueno para que te hagas quinientos kilómetros para acostarte con él... ¡Anda que no hay hombres aquí!


    —¡Pero mira que eres mala!


    —La verdad es que creativo es un rato..., tengo que contarle a Andrés lo del chocolate, seguro que le encanta.


    —Ana, como le digas algo a Andrés no vuelvo a tu casa.


    —Vale, le diré que lo leí en una revista...


    


    La semana se me vuelve a hacer eterna. Por suerte el clima es ya bastante agradable y aprovecho para salir a correr por las tardes después del trabajo. Cuando vuelvo a casa, cansada, duermo mucho mejor. Aunque la cama está demasiado vacía. Me despierto cada mañana echando en falta el abrazo de Rafa.


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    Cuando llega de nuevo el viernes me despierto con ese estado no sé si de excitación o de nervios, o las dos cosas, que me produce el fin de semana. Dejo mi trolley preparado antes de irme al trabajo y sonrío al recordar el mensaje que me mandó ayer Rafa:


    


    "Mete en la maleta ropa fresca, corta y sexy, va a hacer calor. Y llámame cuando cojas el autobús"


    


    A las cinco de la tarde salgo del trabajo pitando para estar con tiempo en la estación de autobuses. Y en cuanto el autobús arranca, llamo a Rafa para avisarle de que voy de camino.


    —Hola, nena ¿ya has salido?


    —Sí, hace un momento.


    —Bien, ¿intentarás dormir? —bromea.


    —Lo intentaré.


    —Tengo ya un par de planes hechos, espero que no te importe.


    —Típico de ti... —me río—, pero como en Madrid estamos en tu terreno, me fiaré de tu criterio. ¿Qué planes tenemos entonces?


    —El sábado salimos a cenar y de copas con Santi y Laura. Cuando Laura se enteró de que volvías este fin de semana no me dio opción.


    —Ah, vale, me cayeron bien.


    —Y el domingo comemos otra vez en casa de mi hermano. Paula insistió. Creo que las dos están muertas de curiosidad en lo que a ti respecta, si no, no me explico a qué viene tanto interés.


    —El domingo tengo que estar antes de las cinco en la estación.


    —Ya le avisé. Si comemos a una hora razonable nos da tiempo.


    —Vale, pues entonces por mí no hay problema.


    —Perfecto, a las doce y media te espero en la estación.


    —Hasta luego.


    —Hasta luego, nena.


    


    Cuelgo el teléfono y me pongo mi música tratando de aprovechar el tiempo para dormir. Superada ya la angustia de la semana pasada, hoy me cuesta menos. Solo de vez en cuando saltan a mi cabeza imágenes de chicas saludando a Rafa, que aún me hacen sentirme literalmente enferma, y dos palabras que se repiten como el eco de una pesadilla: "te quiero".


    A pesar de todo, consigo dormir hasta la mitad del camino. Y el resto del viaje procuro controlar mi imaginación para no darle más vueltas al fin de semana pasado. Seguro que a la vuelta tengo otra vez material de sobra para comerme la cabeza.


    


    Cuando el autobús llega a la estación, sobre la hora prevista, Rafa ya me está esperando. Me sorprende verlo con pantalón de vestir gris marengo, y una camisa granate. Está impresionante. Cuando bajo a por mi maleta, se acerca enseguida a ayudarme y me saluda con un beso.


    —Hola nena, ¿qué tal el viaje?


    —Bien, he dormido un poco —Sonrío y no puedo evitar admirar de nuevo lo guapo que está con ropa formal, aunque para venir a la estación..., no es el tipo de ropa que estoy acostumbrada a verle usar.


    —No me mires así, he estado comiendo con un cliente y no he podido pasar aún por casa después del trabajo.


    Me coge por la cintura y echa a andar hacia el coche.


    —No, si no tengo queja... —Valoro si podrá recibir un cumplido sin que su ego se dispare, pero para ser justos, él sí suele hacerme cumplidos a mí—. Estás impresionante.


    Sonríe ampliamente. Tomo nota, algún cumplido de vez en cuando no es mala idea, incluso aunque no necesite que fomenten su autoestima.


    —Gracias. Es que Carlos me llamó y salí con él a tomar unas cervezas, y ya nos quedamos a cenar.


    Con Carlos. El esfuerzo que hago para que no se me note en la cara que Carlos no me gusta ni un pelo es realmente titánico, pero me obligo a preguntarle:


    —Ah, ¿y qué tal está? ¿Mejor?


    —No, en realidad no. La verdad es que no entiendo por qué tarda tanto en darle la vuelta. Al fin y al cabo esa relación está acabada, ¿no? Pues borrón y cuenta nueva.


    —Ya, ni que fuera tan fácil, Rafa.


    —Cuando eres un chaval es comprensible, pero son adultos. Se comporta como si hubiera perdido algo, y no es así. Si ella ya no quiere estar con él, ahí ya no hay nada por lo que lamentarse. El sentimiento de pérdida es estúpido.


    —¿Hablas en serio? —me está dejando alucinada que hable así, pero claro, teniendo en cuenta que no habrá sufrido una ruptura en siglos... tampoco debería extrañarme que lo vea con tanta sangre fría.


    ¿Pensaría así si él y yo rompiéramos?


    Me dan escalofríos solo de contemplar esa posibilidad.


    Y me mira como si la que dice cosas completamente ilógicas fuera yo.


    —Pues claro. Para empezar, el que lo ha echado todo a perder teóricamente ha sido él. Que yo sepa Alicia nunca le dijo que fuera a admitir otras personas, y él lleva al menos dos años acostándose con todas las que se le ponen a tiro. Si pretendía que su matrimonio funcionara, se ha lucido.


    —Vale, eso puedo entenderlo, pero...


    —Además, en una relación es cuestión de tiempo que uno de los dos cometa alguna estupidez que el otro no pueda o no quiera perdonarle. En este la estupidez ha sido cosa de los dos. Alicia se relajó y no le prestó suficiente atención, y luego Carlos empezó a serle infiel, y ella se lo consintió cuando en realidad no estaba de acuerdo. Si los dos hubieran sido coherentes tal vez la cosa habría seguido funcionando por un tiempo, pero al final, siempre ocurre algo..., siempre hay alguien que comete un error imperdonable.


    Montamos en el coche y conduce hacia su casa. Aún estoy procesando lo que acaba de decir...


    —¿Crees que todas las relaciones están abocadas al fracaso?


    Me mira sin pestañear y se encoje ligeramente de hombros.


    —Básicamente, sí.


    —¿Y la nuestra también?


    Se toma unos instantes para pensar la respuesta.


    —Supongo que sí. No digo que vaya a ser dentro de dos semanas, de un mes o de un año. No sé cuándo, pero tarde o temprano uno de los dos cometerá ese error.


    Estoy tan desconcertada que no sé ni qué decir. No me extraña que no haya tenido relaciones duraderas, si esto es lo que piensa de las relaciones de pareja...: que todas están condenadas al fracaso.


    —¿Y qué me dices de tu hermano y Paula? ¿También crees que lo suyo podría acabarse en cualquier momento?


    —No sé..., Paula es diferente.


    Ahora sí que me deja K.O. Paula es diferente. O sea que en realidad lo que piensa es que la culpa es de las mujeres. No puedo evitar una nota de sarcasmo.


    —Ya. ¿Cómo es ese dicho? "Todas las mujeres son unas putas menos mi madre y mi hermana".


    —Paula no es mi hermana, y mi madre no es un buen ejemplo en este caso.


    Su mirada es fría, y falsamente tranquila, como si estuviera intentando contener un vendaval, como si no quisiera que una discusión tan tonta como ésta, por alguien tan idiota como Carlos, fuera "nuestro" error.


    Trato de sonar calmada. Realmente yo no quiero que esto sea una discusión.


    —¿Todas las parejas que conoces se han acabado yendo al garete? ¿Qué me dices de Santi y Laura?


    —De momento están bien.


    —De momento.


    —Eso he dicho.


    —Es una pena que seas tan escéptico.


    —¿Es un problema?


    —No, es una pena. Un problema será cuando tengamos una pelea estúpida y tú no seas capaz de intentar solucionar nada porque simplemente aceptes que se acabó.


    Hace una pausa, como si estuviera pensando hasta qué punto mi planteamiento tiene alguna lógica.


    —Lo siento. Podría decirte que pienso de otra manera, pero prefiero ser honesto.


    —Juzgas a todo el mundo por lo que le pasó a tu padre, ¿no? De verdad que es una pena. Mis padres llevan casados treinta y cinco años, y están más unidos que nunca. Las dificultades hacen que las parejas se unan... cuando creen que pueden seguir adelante a pesar de ellas.


    —Supongo que a veces simplemente la gente sabe que no podrá seguir adelante.


    —Es inútil que sigamos hablando de esto, ninguno de los dos va a convencer al otro.


    Miro por la ventana tratando de tranquilizarme, tratando de convencerme a mí misma de que no se cree en realidad toda la sarta de barbaridades que le he oído decir. El fin de semana empieza de lujo: quinientos kilómetros para besar a mi novio y oírle decir que nuestra relación tiene los días contados, aunque eso sí, puede ser dentro de dos semanas, de un mes, o de un año.


    —Laia...


    Me giro hacia él, y me está mirando con algo que podría ser un difuso sentimiento de culpa. Supongo que en el fondo, él no quería hablar de esto.


    —¿Qué?


    —¿Estás enfadada?


    —Si sirviera de algo, tal vez lo estaría. ¿Sería un "error imperdonable" que lo estuviera?


    No debería decir cosas así. Seguramente no debería ser sarcástica en este momento. Pero la situación me puede.


    —No, sería una estupidez —su voz se suaviza—, porque el problema es de Carlos, no nuestro. No pienses que estoy diciendo que esto se puede acabar por cualquier tontería. Tú me importas, las tonterías puedo perdonártelas sin ningún esfuerzo. Espero que tú puedas hacer lo mismo, a veces puedo hacer muchas tonterías...


    Prefiero no decirle en voz alta que le perdono la sarta de tonterías que me acaba de decir, no solo porque me importa, sino también porque le quiero.


    Oh, Laia, por favor, borra esas dos palabras de tu vocabulario..., acabarás diciéndoselas de nuevo en el momento menos oportuno.


    


    Cuando llegamos a su casa, Rafa deja mi maleta en el suelo de su habitación, y la americana y la corbata que tenía en el coche sobre la cama. Después se acerca despacio a mí y me besa con suavidad. No puedo enfadarme con él por tener una experiencia tan penosa sobre las relaciones de pareja. Supongo que no es culpa suya, después de todo.


    Enredo los dedos en su pelo y me dejo llevar. El hambre de él crece rápidamente en mi interior y empiezo a desabrocharle la camisa con impaciencia.


    —Eh, cuidado, manazas, a ver si me la vas a romper que es una de mis favoritas —se burla.


    —No me provoques que te quedas sin botones.


    Se ríe mientras me quita mi camiseta y empieza a desabrochar mis vaqueros. Mientras él se quita los zapatos y los pantalones, yo me quito las bailarinas y en un momento me quedo en ropa interior, con un conjunto sencillo de encaje negro. Por la mirada que me echa, le gusta.


    —Has dicho que habías dormido en el autobús, ¿verdad? —me susurra mientras me besa el cuello haciendo que se erice todo el vello de mi cuerpo.


    —Sí.


    —Buena chica.


    Deshace la cama de un tirón y me arrastra con él para envolverme inmediatamente con su cuerpo. Siento su calor reconfortándome.


    —Te he echado de menos.


    Antes de darme tiempo a responderle atrapa mi boca y me besa con más intensidad. Mis labios palpitan mientras los mordisquea y los roza con la lengua, hasta que se entierra en mi boca y casi no me acuerdo ni de respirar. Para cuando se retira y desliza su lengua cálida hasta mi pecho, solo puedo suspirar y jadear entrecortadamente. Suelta mi sujetador con habilidad y pone tanto empeño en mis pezones como ha puesto antes en mis labios. Y éstos acaban seguramente igual de palpitantes, enrojecidos y excitados que aquellos. Sus dedos apenas se han deslizado entre mis piernas haciendo a un lado la braguita, y me arqueo inconscientemente para que intensifique el roce. Me acaricia el clítoris con suavidad, intercalando pequeñas presiones que me llevan casi al límite. No puedo más. Le quiero dentro y le quiero ya.


    —Te necesito dentro de mí... —le susurro.


    —Y yo necesito enterrarme en ti —me susurra en respuesta.


    Me quita las bragas, levanta mis rodillas, y se clava en mí cuerpo suave y profundamente. Comienza con envites largos y lentos, y a medida que la excitación de ambos crece, sus movimientos se hacen más duros y rápidos, hasta que la tensión estalla como una caja de fuegos artificiales y nos dejamos llevar los dos a un tiempo, gimiendo cada uno en la boca del otro.


    Cuando poco después, Rafa me estrecha entre sus brazos y yo debería estar a las puertas del sueño, relajada y satisfecha tras una deliciosa sesión de sexo con el hombre que amo, aún estoy dándole vueltas a la cabeza.


    —Rafa, ¿te sientes "desatendido" como tú dices, porque estoy lejos casi toda la semana?


    Me mira con un aire de reproche.


    —No digas tonterías, me atiendes estupendamente el tiempo que estamos juntos. Espero que te sientas igual de bien atendida que yo, ya que yo podría preguntarte lo mismo.


    —Creo que tus atenciones del fin de semana también compensan con creces el tiempo que estamos separados. No podría soportar el mismo ritmo a diario —bromeo, más relajada con su respuesta.


    —Me acabas de hacer un feo que posiblemente me cobre mañana, cuando esté más despejado. Quién sabe, igual te castigo sin chocolate.


    —Ah, tú verás, pero te advierto que tú te lo pierdes, también...


    Duda un momento medio en broma, y luego responde.


    —No, definitivamente no es un buen castigo..., ya pensaré otra cosa.


    —¿Tiene que ver con inmovilizarme de alguna manera?


    —Mmm... No te disgusta la idea ¿eh?


    —Yo no he dicho eso.


    —¿Te disgusta?


    Me río suavemente.


    —Tampoco he dicho eso.


    —Debería obligarte a reconocerlo.


    —Pues hazlo..., pero mañana, que es tardísimo.


    —Mañana. Tú lo has querido.


    


    Cuando despierto Rafa me tiene aprisionada con un brazo cruzado sobre los míos, y me hace cosquillas en el cuello con roces suaves de sus labios, sus dientes y su nariz.


    —Puedes dejar la posición defensiva, ya estoy despierta —bromeo.


    —Oh, estupendo, entonces la posición defensiva se puede cambiar por posición de castigo.


    —¿De castigo?


    —He decidido que como castigo voy a obligarte a reconocer un par de cosas.


    Por un momento me aterra la idea de que quiera hacerme decir otra vez que le quiero. Pero la lógica se impone. No, probablemente lo único que quiere es que yo reconozca que me gusta cuando me esposa o me ata. Ya me hizo algo parecido una vez, siendo suave hasta límites exasperantes, hasta que reconocí que me gusta que sea bruto y manazas algunas veces...


    Afloja su abrazo lo suficiente para girarme contra su cuerpo y a continuación levanta mis brazos sobre la almohada y sujeta mis muñecas con una mano, mientras rebusca en el cajón de la mesilla con la otra. Por las ventanas se filtra una luz tenue, ya que las persianas no están bajadas del todo, pero no sé qué hora será.


    —Ay, me haces daño.


    —No seas quejica, ya está.


    Dos rápidos "clics" y tengo las esposas puestas en las muñecas. Otro "clic" y están enganchadas con las otras que estaban sujetas al somier.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Si te lo digo, no tiene gracia.


    Se acerca al armario y cuando espero verle coger el chocolate con el pincel, coge una corbata negra.


    —¿Una corbata? ¿Para qué?


    Sonríe con picardía, encantado con el juego.


    —Yo no tengo pañuelos.


    Se arrodilla junto a mí y me venda los ojos con la corbata. Se asegura de que no pueda ver y luego se levanta. Le oigo salir de la habitación.


    Espero unos segundos interminables. Estoy en la cama desnuda, con los ojos tapados y esposada, y me deja sola..., ésta me la paga.


    —¿Rafa? —lo llamo.


    Me contesta desde la puerta.


    —Estoy aquí, no te asustes.


    Sus pies descalzos apenas suenan en el suelo de la habitación, aunque mi oído es especialmente fino con los ojos cubiertos. Deja algo en la mesilla y se abre hueco arrodillándose entre mis piernas.


    —Han dicho que iba a hacer mucho calor este fin de semana.


    Antes de que me dé tiempo a pensar a qué viene eso, siento algo duro, húmedo y terriblemente frío sobre un pezón. Me estremezco de arriba abajo.


    —¡Hielo!


    Se ríe, no sé si de mi reacción o de su ocurrencia, y aplica el cubito de hielo a mi otro pezón. Traza pequeños círculos y yo lo siento encogerse y endurecerse. La sensación es tan... contradictoria.. Mis pezones están helados pero mi cuerpo se enciende por momentos.


    —Eres perverso... —gimoteo mientras las primeras gotitas heladas resbalan por mi pecho hasta mi vientre.


    —Oh, sí, y también vas a reconocer cuánto te gusta eso.


    Mi sexo se humedece..., joder... ¡traidor!


    Siento su lengua caliente rozar la piel desde mi esternón hasta mi pecho, lamiendo las gotas furtivas. Se mete el pezón en la boca, lo lame, lo succiona, lo muerde suavemente. En apenas un momento está caliente e inflamado, y casi puedo notar mi pulso palpitando en él.


    Repite la operación con el otro pezón. Me retuerzo impotente tirando de las esposas.


    —No hagas eso, te harás daño. ¿Es que no te gusta?


    Silencio.


    No sé si me gusta. Es... raro.


    La sensación de frío es ligeramente dolorosa...


    La sensación de vulnerabilidad es ligeramente angustiosa...


    La sensación de calor cuando pone su boca sobre mi piel helada y sensible es... No hay palabras para describirla. Es el cielo.


    —Laia, ¿te gusta que haga esto?


    No respondo y entonces vuelve a aplicar el hielo sobre el pezón inflamado y caliente. El frío me provoca una especie de pinchazo, y siento de nuevo como el pequeño botón se encoge y se endurece aún más. Dejo escapar un gemido, retira el hielo y vuelve a chuparlo y mordisquearlo. Su lengua quema en contraste con el hielo. Succiona con fuerza y gimo más fuerte sin poder evitarlo.


    —Confiesa, te gusta.


    Oigo que deja el hielo en alguna parte cerca de la mesilla. Cuando mete la mano entre mis piernas sus dedos están fríos y mojados. Trato de juntar las rodillas por puro instinto.


    —No me cierres las piernas. Nunca.


    —Está frío.


    —El hielo está aún más frío. ¿Quieres sentir el hielo aquí?


    —No —respondo rápidamente, aunque luego rectifico—. No sé...


    —O sea, sí. Abre las piernas. Más.


    Dudo apenas un segundo antes de separar las piernas. Rafa me las abre aún más empujando con sus rodillas. Me estremezco por la expectación antes incluso de sentir el hielo.


    Un nuevo cubito roza mi ombligo. No es donde lo esperaba, y de alguna manera me siento... ¿decepcionada? Empieza a deslizarlo hacia abajo, y antes de llegar al monte de Venus, lo desvía hacia una pierna, mientras recorre en la otra el mismo camino que el hielo con su lengua y sus labios. Frío por un lado y calor por otro. Y el ansia creciendo en alguna parte en el centro de mi vientre.


    Llega casi hasta mi rodilla, y entonces, vuelve atrás. Lo sitúa directamente sobre mi clítoris. Aprieta ligeramente. El frío me hace retorcerme bajo el incómodo contacto. Lo desliza más abajo, sobre la entrada de mi vagina. Y lame la fría humedad que acaba de dejar en el punto más sensible de mi cuerpo.


    Demasiado para mí.


    Me arqueo gimiendo. Hace resbalar el hielo entre mis pliegues. Desliza la lengua sobre él y presiona, pero no se ha deshecho aún lo suficiente como para que pueda entrar... Oh, Dios, espero que no me ponga el cubito... dentro. No quiero ni imaginármelo.


    El cubito desaparece en su boca, siento sus labios unos instantes sobre mí, y luego de nuevo el cubito. Lo empuja de nuevo contra mí.


    —Rafa, no más, por favor...


    —¿No más hielo?


    —No.


    Deja el hielo en la mesilla y me besa. Su boca está fría por el hielo y sabe vagamente a mí... Mueve un poco las caderas y siento una tremenda erección presionando mi vientre.


    —¿Ahora quieres que te folle, cariño? —me susurra al oído.


    —Sí.


    —¿Solo "si"?


    —Sí, por favor.


    —Reconoce que te gusta que te ate.


    Oh, joder, ya estamos con el juego de poder..., este hombre es terrible. Su mano acaricia mi costado hasta mi cadera y me presiona contra él, esperando la respuesta. ¿Por qué me hace esto cuando diría casi cualquier cosa solo para que continúe?


    —Vale, lo reconozco, me gusta, aunque me fastidia no poder tocarte.


    —Y que te gusta que sea un poco perverso.


    —¿Un poco? —Me muerdo la lengua para no decirle que más que un poco perverso, a veces me tortura como un auténtico cabronazo...


    —Bueno, un poco o bastante.


    —Vale, también me gusta.


    —Hielo incluido.


    —¡Sí, hielo incluido, joder!


    Se ríe y me quita la corbata de los ojos. Parpadeo un instante mientras se acomoda de rodillas entre mis piernas y levanta mi cadera sujetándome por las nalgas.


    —Quiero que me veas, y quiero ver tus ojos cuando te corras.


    Me miro en sus ojos oscuros y veo el deseo en ellos. Quiero seguir mirándome en esos ojos el resto de mi vida.


    


    Cuando nos levantamos de la cama son casi las once de la mañana. A mí me da igual, no tengo nada que hacer, más que disfrutar de Rafa, así que la sesión de abrazos y caricias después del "sexo matutino con hielo incluido" me ha encantado. Podría haberme pasado la mañana en la cama sin ningún remordimiento.


    Me doy una ducha rápida mientras él prepara el desayuno. Cuando entro en la pequeña cocina me encuentro café recién hecho y un par de tostadas esperándome.


    —Empieza a desayunar, enseguida estoy contigo.


    Se ducha en un visto y no visto mientras yo empiezo mi desayuno. Después se prepara su Cola Cao y se sienta junto a mí. Me mira de arriba abajo. Llevo la ropa de ayer, vaqueros y camiseta.


    —¿Qué? ¿Pasa algo con mi ropa?


    —No, estaba pensando que es perfecta para lo que vamos a hacer esta mañana.


    —¿Y qué vamos a hacer?


    —Lavar mi coche.


    —¿Lavar tu coche?


    —Sí. Esta semana no he tenido tiempo y necesita un repaso. ¿Tienes algo mejor que hacer?


    En realidad no, aunque lavar el coche no es que sea una de mis actividades favoritas.


    —No.


    —Pues eso.


    Acabamos de desayunar y Rafa termina de vestirse. Se pone un pantalón corto gris de algodón, tipo chándal, una camiseta negra sin mangas, holgada y que deja demasiado a la vista para mi salud mental, y chanclas de goma. Normalmente los hombres con pantalón corto no me entusiasman, pero... para ser ropa pensada para la comodidad y la ausencia de remordimientos en caso de manchas o salpicaduras lavando el coche, le hace parecer terriblemente sexy.


    —¿Estás lista?


    —Sí.


    —Pues nos vamos.


    Salimos de casa, bajamos al garaje y conduce hacia las afueras. Pone en la radio mi emisora favorita, y empieza a sonar Bryan Adams, "Can´t stop this thing we started". Me encanta esta canción, así que cuando Rafa empieza a cantarla, canto con él. Sube el volumen, me mira y sonríe. Oh, Dios, parece que el mundo se detiene.


    Ojalá pudiera creer que esto tiene algún futuro. A pesar de los negros augurios de Rafa.


    


    Paramos poco después en una gasolinera apartada, con lavadero de coches. Mete el coche en uno de los huecos y saca del maletero un cubo con esponjas y trapos.


    —Venga, a currar, sacude las alfombrillas mientras paso la aspiradora.


    —¿Hasta para esto tienes que ser mandón?


    Se ríe y me da un cachete en el culo cuando paso cerca de él.


    —Siempre.


    Sacudo las alfombras mientras él hace su parte, y luego me pasa una esponja y pone unas monedas en la máquina para enjabonar el coche. Coge otra esponja y cada uno por un lado, vamos repartiendo el jabón por los sitios a los que el chorro a presión no ha llegado bien. Me viene a la cabeza la típica imagen de una chica con una camiseta ceñida y mojada lavando un coche, restregándose contra la carrocería. Apuesto a que a Rafa le gustaría verme de esa guisa.


    Casualmente llevo mi camiseta más ajustada: la que llevaba la primera vez que le vi. Me río sin darme cuenta.


    —¿Qué es tan gracioso? —pregunta Rafa mirándome inquisitivamente.


    —Estoy pensando... No, déjalo.


    —Laia...—me mira seriamente—, dímelo.


    Sonrío a pesar de todo.


    —Que espero que no pretendieras un espectáculo tipo "chica lavacoches con camiseta mojada”.


    Se ríe con ganas. Se acerca, me quita la esponja de las manos y se vuelve a la máquina para poner más monedas y pulsar el botón de aclarado.


    —No, en realidad no. Aunque me acuerdo de esa camiseta.


    —¿Te acuerdas?


    —Sí, pero te quedaba mucho mejor mojada, cuando te tiré la copa encima.


    Empieza a aclarar el coche mientras finjo enfadarme con su comentario. Da una vuelta completa al coche, aclarándolo por encima, y cuando me despisto, desvía el chorro de agua y me salpica toda la camiseta.


    —¡Rafa!


    —¿Ves? —se ríe—. Así está mejor, aunque un poco más sería perfecto.


    —¡Ni se te ocurra!


    Un segundo después estoy girando alrededor del coche tratando de esquivar el chorro de agua. Cuando por fin se corta por falta de monedas, estoy prácticamente empapada. Antes de que Rafa se acerque a la máquina y eche otra moneda, me abalanzo sobre él para quitarle la manguera. Se ríe mientras forcejeo con él inútilmente y al final opto por abrazarle. Mi camiseta empapada es suficiente para mojar también la suya.


    —¡Hey! No sé por qué te enfadas, estás mucho más fresca que yo, te he hecho un favor —se ríe.


    Mientras pone la moneda en la máquina le quito la manguera de un tirón y pulso de nuevo el botón de aclarar.


    —Pues venga, te devuelvo el favor.


    Un euro más tarde estamos los dos empapados riéndonos y besándonos en el lavacoches de una gasolinera. Ojalá todos los sábados por la mañana fueran como este.


    


    Terminamos de lavar el coche y volvemos a casa mojados, pero de muy buen humor. Hace calor, así que no ha sido mala idea acabar así. El pantalón de Rafa tiene grandes cercos oscuros a causa del agua, su camiseta está francamente mojada y pegada a su pecho, y sus bíceps, cubiertos de una fina película brillante. Sobre la cara y la nuca le caen mechones de pelo empapados. Yo parezco un pollito mojado, con mi camiseta ajustada al cuerpo marcando vergonzosamente mis pezones, los vaqueros tiesos y pegados y el pelo hecho un desastre goteando por todas partes: sobre mis hombros, mi camiseta, el asiento del coche...


    Rafa pone la música a buen volumen y me pregunta:


    —¿Quieres secarte?


    —Hombre, un poco al menos no estaría mal.


    Abre las ventanillas y el aire cálido entra a raudales en el coche. Me ahueco el pelo tratando de secarlo, mientras le miro sonriendo.


    —Estás preciosa.


    —Estoy hecha un desastre.


    —Y aun así, estás preciosa.


    No se burla de mí, lo dice en serio. Ojalá pudiera saber lo que pasa por su cabeza en momentos como este.


    


    Cuando entramos en su apartamento poco después, Rafa se quita la camiseta y la mete directamente en la lavadora.


    —Dame tu ropa, la pondré a lavar y para mañana estará seca. Si quieres darte otra ducha mientras empiezo a preparar la comida...


    Lo cierto es que mi pelo está hecho una pena. Me doy una ducha rápida y cuando salgo, Rafa está sacando platos a la terraza. Salgo tras él y veo que está poniendo la mesa fuera. En la pared se ancla un toldo grande que proporciona una sombra estupenda, y aunque el día es cálido, corre algo de brisa. Me encanta la idea de comer en la terraza.


    —¿Te ayudo?


    —No, siéntate, ya me ocupo yo —sonríe—, eres mi invitada, ¿no?


    —¿Y no te preocupa malacostumbrarme? —le pincho sin poder evitarlo.


    —Oh, no te preocupes. Desde luego, espero favores sexuales a cambio.


    Me lanza una mirada pícara y se vuelve riendo a la cocina. Me quedo muerta, ¡qué morro tiene! Cuando regresa con una fuente de ensalada de gulas, trato de ponerle una mirada asesina.


    —¿No lo habrás dicho en serio?


    —Por supuesto que no. Los favores sexuales los espero incluso aunque me ayudes en la cocina... —se burla.


    —Eres de lo que no hay... —no puedo evitar reírme—, siempre estás con lo mismo.


    —¿Pero qué dices? Son derechos adquiridos, ¿o no? Soy el que se acuesta contigo, ¿recuerdas?


    —Creía que eras mi novio.


    —Me quedo con la definición que sea más ventajosa en lo que a favores se refiere.


    —Igual es que tienes queja de los favores recibidos hasta ahora y yo no me he enterado... —ronroneo como una gata y se pone alerta.


    —Dios me libre de quejarme. Pero siempre se me puede ir ocurriendo algo más.


    —Oh, de eso no me cabe duda.


    —¿Te gusta la lasaña?


    —Me encanta.


    —¿Vino o sidra?


    —Si tienes sidra…


    —Sabía que te gustaría.


    La comida es fantástica, y la terraza me encanta, me siento como si estuviera de vacaciones. Cuando acabamos de comer y recogemos la mesa, Rafa me propone sentarnos un rato a ver la tele. Me acomodo en un lado del sofá mientras él coge el mando y se tumba con la cabeza sobre mis piernas. Juego con su pelo mientras busca algo interesante. Por fin encuentra una película que parece gustarle, y acaba de empezar: "Los Inmortales". Debo de haberla visto como tres veces...


    —¿Qué te parece?


    —Me encanta Christopher Lambert.


    Tuerce el morro, aparentemente molesto.


    —Me refiero a la película, no al tío.


    —También me encanta la película, tonto celoso...


    Me inclino sobre su boca y le beso. Y nos pasamos el resto de la tarde tirados en el sofá, relajados y haciéndonos mimos.


    No es como si estuviera de vacaciones, es como si estuviera en el mismo cielo.


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    A eso de las siete nos levantamos para vestirnos. Rafa se pone unos vaqueros y una camiseta negra de cuello tunecino. El color negro le queda genial. Con su pelo negro y sus ojos oscuros, y ese aire de chico malo, se me altera el pulso solo con mirarlo. Cuando me pongo el vestido que he traído para hoy, Rafa se queda literalmente pasmado. Estupendo, ésa era la idea. Es un vestido tipo túnica, corto, sin mangas y con escote barco, de satén estampado en colores fuertes y oscuros, rojo, negro, oro y algo de verde mezclando estampado geométrico y flores. Solo necesita un cinturón fino y un poco de tacón para ser perfecto por la noche. Me dejo el pelo suelto, un poco alborotado, como me gusta llevarlo, y como sé que le gusta a él. Y en cuanto termino de atarme las sandalias lo tengo pegado a mí, rodeándome con sus fuertes brazos y rozándome el cuello suavemente con los labios.


    —No sé si voy a dejarte salir así.


    —¿Por qué? no es ni mucho menos indecente.


    —Pero voy a tener que estar espantándote a los moscones.


    Diría que suena incluso más orgulloso que celoso, no está mal.


    —Los moscones los espanto yo solita, no te preocupes.


    —A mí no conseguiste espantarme.


    —Tú tienes mucho más morro que la mayoría de los hombres que conozco, y además me gustabas.


    —Ah, o sea que te gustaba.


    —Sí. A estas alturas, pensaba que ya lo habías deducido tú solito.


    —¿Y por qué saliste huyendo de mí?


    —Porque no quería ser un trofeo. —No sé si me conviene el camino que está tomando esta conversación—. No me he acostado nunca con alguien que acabara de conocer y si me hubiera quedado... No podía quedarme.


    Su cara cambia imperceptiblemente. Deduzco que, de haberme acostado con él la primera noche, habría sido un trofeo, sin más, y no habría vuelto a acordarse de mí, y tengo que hacerle la pregunta que lleva rondando en mi cabeza desde aquella primera noche en Madrid.


    —¿Y tú, por qué saliste huyendo de mí? ¿Y por qué me buscaste después?


    Duda un momento antes de responderme. Me acaricia despacio la espalda, como si de alguna manera, se disculpara por aquello.


    —Nunca he sido de los que se quedan a dormir.


    —Eso es lo que pensé. Pero… ¿por qué me llamaste después?


    Traga saliva, como si le costara un mundo responder a esa pregunta.


    —No podía sacarte de mi cabeza, necesitaba volver a verte. Y me acordé de María, así que fui a la tienda y le pedí tu teléfono. Tenía que saber si realmente merecías una segunda noche.


    —Eres un presuntuoso..., ¿y después de cómo te largaste la primera vez todavía esperabas que me acostara contigo otra vez?


    Sonríe con picardía.


    —De hecho, lo hiciste.


    Es verdad.


    —A veces eres odioso.


    —Sí, ya lo sé, me lo dices a menudo. Pero merecías la segunda noche, y la tercera. Me alegro de haberte llamado aquel día.


    —Yo también me alegro.


    Me besa casi con ternura, abrazándome con suavidad. Se me queda mirando a los ojos. Juraría que de un momento a otro, va a decir "Te quiero".


    Pero no lo hace.


    Se aparta despacio y mira su reloj.


    —Tenemos que irnos, llegaremos tarde.


    Trato con todas mis fuerzas de que la decepción no se refleje en mi cara, o al menos, de que Rafa no la vea, así que cojo mi bolso y me dirijo a la puerta.


    


    Bajamos hasta el garaje, y como el sábado anterior, deja el coche en un parking en el centro. Caminamos un par de manzanas hasta una cervecería con ambiente bohemio y agradable.


    —Hemos quedado aquí. Mira, allí están.


    Santi y Laura están sentados junto a una mesa alta y tienen listos dos taburetes para nosotros. Rafa pide un par de cervezas mientras me saludan calurosamente. Santi va vestido en la misma línea que Rafa, vaqueros y una camiseta negra con un dibujo tribal. Laura lleva un vestido negro corto, y sandalias con tacón alto. Vestida de negro, con su piel clara y un maquillaje ahumado y oscuro tiene un aire un poco gótico, pero está guapísima, me encanta su estilo. Nos sentamos los cuatro alrededor de la pequeña mesa y disfrutamos de una cerveza entre amigos antes de la cena. Vamos a un restaurante chino, del que por lo visto son bastante asiduos. La verdad es que el ambiente es agradable y la comida y el servicio francamente buenos.


    Me entero de muchas cosas interesantes sobre Rafa. Santi, Carlos y él se conocen desde el colegio, y fueron juntos al instituto. Debieron de ser bastante piezas en su época de estudiantes, pero sacaban buenas notas. Hablan de juergas pero no de chicas, así que me quedo con las ganas de saber si tuvo alguna novia que le durara más en aquel entonces. Y luego por lo visto en los años de universidad cada uno tiró para un lado: Santi estuvo en Inglaterra, Carlos en Italia, y Rafa se quedó en Madrid. En ese punto sí creo entender que hubo alguna chica, pero cambia rápidamente de tema. Al acabar la universidad estuvo en Estados Unidos unos meses y después volvió a Madrid y empezó trabajando en alguna pequeña agencia antes de que su hermano y él decidieran montar su propio negocio. Santi decidió formarse en lo que para él siempre había sido su hobby, y empezó a trabajar como fotógrafo. Mientras tanto, Carlos consiguió su sueño de ser piloto y conoció a Alicia, que era azafata de vuelo. Fue el primero en "caer", y poco después se casaron.


    Me divierto mucho con algunas anécdotas de Santi y Laura sobre cómo se conocieron y empezaron a salir. Por lo visto Laura empezó a trabajar en su empresa poco después de casarse Carlos, y deduzco que fue ella quien se fijó en Santi y lo cazó. Y siendo la recepcionista en una agencia de modelos me parece un logro de mucho mérito, pero la verdad es que Laura es una mujer con carácter y muy guapa. Supongo que se las arregló para que Santi creyera que era él quien la cazaba a ella.


    —Ya era hora de que tú también sentaras la cabeza... —le dice Santi a Rafa.


    —Bueno, eso de sentar la cabeza... Tampoco te embales, Laia y yo apenas nos estamos conociendo.


    Es Laura la que le responde con una mirada provocadora.


    —Cualquiera diría que tienes miedo...


    Antes de que pueda morderme la lengua se me escapan las palabras.


    —Supongo que es por la teoría del "error garrafal"...


    Santi y Laura se miran y para mi sorpresa, saben de qué hablo.


    —No me digas que se la has contado... Tío, eres de lo que no hay. ¿Y qué te parece, Laia? —me pregunta Santi divertido, mientras la cara de fastidio de Rafa es más que evidente.


    —Pues me encantaría demostrarle que esa teoría es errónea, pero es una tontería discutir sobre ella. No nos vamos a poner de acuerdo.


    —Una chica con agallas. Me gusta —bromea Santi.


    Rafa cambia de tema, aparentemente incómodo con los derroteros que ha tomado la conversación. Hablan sobre una nueva campaña que han firmado con no sé quién en la que Santi va a trabajar. Automáticamente los dos se sumergen con entusiasmo en el nuevo tema de conversación y Laura me susurra por lo bajo.


    —Típico de Rafa, cuando el tema de la conversación le molesta, se sale por la tangente.


    


    Después de cenar tomamos un café en un bar cercano, y luego nos vamos de copas. No me sorprende que el primer local que eligen sea precisamente el bar en el que nos encontramos la semana pasada. Aunque trato de controlarme, mis sentidos se ponen alerta: las lobas..., Carlos..., no quiero volver a pasar por eso otra vez.


    Se van al mismo rincón cerca de la barra, por lo que deduzco que son habituales y es su hueco de siempre. Rafa va a pedir y me quedo con Santi y Laura. Esta mira mi vestido y sonríe.


    —Por cierto, Laia, me encanta tu vestido.


    —Gracias, supongo que hoy no desentono tanto con las Barbies de alrededor... —bromeo.


    —Desentonar es lo de menos. Mírame a mi ¿te parezco una Barbie?


    —No, desde luego que no.


    —Pues eso. Solo acuérdate de lo que te dije la semana pasada, no te dejes avasallar.


    Como si la hubieran llamado con una campanilla, aparece con su sonrisa y su melena ondulada de color castaño la primera loba que miró con intenciones poco claras a mi novio la semana pasada, Cris, se llamaba, si mal no recuerdo.


    —¡Hola, Laura! —mira brevemente a Santi y añade—: Hola, Santi.


    Me mira por encima del hombro como si pensara "¿y tú qué coño haces otra vez aquí?", y desvía ligeramente su mirada hacia la barra, donde está Rafa.


    —Hola Cris. ¿Qué tal?


    —Bien, a ver si me distraigo un rato, que he tenido una semana muy pesada. —Sonríe con cara de estar pensando en realidad: "voy a ver si cazo algo".


    Laura decide entonces presentarme a su amiguita.


    —Laia, ésta es Cris, una amiga. Cris, ella es Laia, la novia de Rafa.


    Me obligo a decirle un escueto "Hola". La cara de Cris es un poema: casi oigo caer su mandíbula contra el suelo, mientras sus ojos se agrandan por la sorpresa, y se desvían hacia Rafa con incredulidad. Santi se ha acercado a la barra a echarle una mano con las copas y regresan en ese momento. Rafa la mira por un segundo, murmura un "Hola Cris", y se pone a mi lado ofreciéndome mi vaso.


    —Toma nena, lo tuyo.


    Movida por no sé qué impulso extraño, le miro a los ojos mientras me llevo el vaso a los labios y le digo en un tono descarado y provocador.


    —¿No quieres probarlo?


    Rafa me dedica una sonrisa que ilumina incluso sus ojos oscuros, y me estrecha por la cintura, retirándome el vaso de la mano en cuanto doy el primer trago.


    —Por supuesto que sí.


    Alzo mi boca hacia él y me besa lenta y profundamente. Le enredo las manos en el pelo y le atraigo hacia mí aún más. Cuando nos separamos y volvemos a ser conscientes de que Santi y Laura están junto a nosotros, Cris se ha ido.


    Rafa coge su copa y bebe, y yo recupero el aliento, con una sensación de satisfacción que va mucho más allá del beso. Trato de excusarme conmigo misma, diciéndome que mi pequeña demostración tampoco ha sido un numerito ni mucho menos..., pero obviamente, he dejado clara mi postura. Una loba menos rondando a mi novio.


    Cuando Rafa y Santi se enredan en una interesante conversación sobre no sé qué marca de cámaras fotográficas, Laura se me acerca con una sonrisa maliciosa.


    —Te he visto bien, ya era hora de que te hicieras notar.


    —¿De que me hiciera notar?


    —Estás con Rafa como si no merecieras estar con él, como si no te creyeras lo bastante buena, y mientras no te plantes y cojas el toro por los cuernos, le van a seguir saliendo chicas como moscas..., hazte a la idea.


    En un primer momento no sé qué decirle. ¿En serio pienso que no soy lo bastante buena para él? No lo sé..., no, no es eso. Claro que soy lo bastante buena, solo que no sé si él se ha dado cuenta. Y para mí es evidente que el resto del mundo (o al menos de las chicas de Madrid) no está de acuerdo en que lo sea.


    —¿Tú crees que soy lo bastante buena? —apenas lo he dicho y ya me estoy dando a mí misma una colleja mental de parte de Ana. Si ella estuviera aquí, me la daría.


    —Yo creo que, si lleva contigo... ¿cuánto, un mes, dos?


    —Un mes, en realidad, aunque hace casi dos que nos conocimos.


    —Pues si aún no ha salido corriendo ni tiene pinta de que vaya a hacerlo... será por algo. No recuerdo que haya estado con la misma chica más de dos semanas desde que lo conozco.


    —En realidad, teniendo en cuenta que solo nos vemos los fines de semana, y tampoco han sido todos, no hemos pasado juntos ni dos semanas...


    —No sé si debería contarte esas cosas, pero te aseguro que cuando ha estado con alguien, no ha sido mucho más que un sábado, algún día entre semana, y con suerte otro sábado, ninguna le duraba más que eso. Si aún está contigo debe de haber visto algo más en ti, que no se te olvide.


    Eso ya me lo había dicho él, pero de alguna manera, me reconforta que Laura me dé la misma versión.


    —La verdad es que al principio me pareció el tipo de hombre del que siempre he huido como de la peste...


    —Ya..., ¡qué me vas a contar!


    —¿Santi era igual?


    —Santi era incluso peor —sonríe—, con su sonrisa encantadora, esos ojazos verdes y el pelo rubio parecía Cupido en vez del chico malo que siempre pareció Rafa. Los chicos malos son indudablemente atractivos, por mucho que sepas que no te convienen, pero los chicos malos con pinta de buenos son mucho más peligrosos, porque parecen inofensivos.


    —Pero tú no pensaste que era inofensivo...


    —Para cuando se fijó en mí, yo sabía mucho más de él de lo que le convenía. Le hice sudar tinta...—se ríe.


    —Hacéis una buena pareja.


    —Gracias, eso pienso yo también. —Vuelve a reír mientras mira a su marido de reojo, pero los chicos siguen a lo suyo sin reparar en nuestras cavilaciones—. Rafa y tú también. Se le ve más feliz de lo que yo lo he visto nunca.


    —No tiene muy buena opinión de las relaciones de pareja. Y me temo que tampoco de las mujeres en general.


    —Ya, yo creo que para Rafa hay dos tipos de mujeres: las que merecen un respeto porque son parte de su familia, o propiedad, por así decirlo, de alguno de sus amigos, y las que no merecen ninguno. En la primera categoría estamos su cuñada y yo... y poco más.


    —Bueno, y Alicia, la mujer de Carlos, ¿no?


    —Pues no sé..., en la situación en que están, no es que le tenga respeto, pero incluso aunque le gustara, no tendría nada con ella aunque no existieras tú, hasta que Carlos no le diera pista libre. Para eso siempre ha tenido un extraño sentido de la lealtad.


    Casi sin darme cuenta, pienso en voz alta:


    —¿Y yo en qué categoría estoy?


    —Pues ahora mismo, a falta de una categoría especial para ti, diría que en la primera. Es obvio que le importas. Supongo que para él "su novia" es una definición a medio camino entre "su familia" y "su propiedad", o sea que ahí deberías de estar...


    —Ya, más bien "su propiedad" —vuelvo a pensar en voz alta.


    Se supone que en una familia hay amor, y expresiones de afecto. Lo más que he conseguido de él hasta ahora es cortesía, y algunas trazas de ternura con cuentagotas. Pasión a raudales, eso sí, pero amor, lo dudo.


    —Dale tiempo, esto es nuevo para él.


    Asiento con la cabeza y miro de reojo a Rafa, que está a unos pasos, enfrascado en su charla con Santi. Nuestras miradas se cruzan y me guiña un ojo, mientras apura la copa. Mi temperatura corporal sube instantáneamente, mi corazón empieza a latir más deprisa y siento como si su cuerpo tirara del mío. Mis reacciones ante el mínimo movimiento por su parte son tan desproporcionadas que a veces me asusta... Deja su copa en una repisa y se acerca a mí como un felino. Me abraza por la cintura, y sus manos suben lentamente por mi espalda casi hasta la base de mi cuello. Con una de ellas me sujeta la nuca mientras los dedos de la otra mano juegan con los mechones rizados que caen por mi espalda.


    —Pelirroja, me tienes abandonado...


    Me sonríe con picardía y me muerde suavemente el labio antes de darme un beso lento y profundo de esos que casi hacen que me maree. Se separa lentamente de mí, atrapando mi labio inferior entre los suyos. Trato de recuperar la compostura, sujeta a su cintura, pero mi corazón sigue galopando descontrolado.


    —Podría decirte lo mismo, moreno.


    —Si quieres atención, no tienes más que pedirla.


    Sus manos se deslizan hasta mi cadera, y me presiona contra él sujetándome por las nalgas. Inmediatamente una parte concreta de su cuerpo empieza a reaccionar y a endurecerse. Y sus manos buscan el bajo del vestido.


    Me muerdo el labio. Esa faceta exhibicionista suya me pone nerviosísima. Odio decirle que no, pero... es superior a mí.


    Me mira a los ojos, y la mano que estaba ya rozando el encaje de mi braguita se detiene.


    —Te incomoda mucho que haga esto.


    Trago saliva y bajo la mirada, pensando la mejor manera de responder.


    —Laia, respóndeme —pone una mano bajo mi barbilla y me obliga a mirarle a los ojos.


    —Sí —consigo contestar, apenas en un susurro.


    —¿Y por qué no me lo dices?


    No lo sé. No quiero defraudarle, y me gusta mucho. No, no es solo que me guste, en realidad es que le amo. Quiero ser lo que él necesita, y si necesita esto, quiero dárselo.


    Ante mi falta de respuesta, suspira y me coge la cara con las dos manos.


    —Creo que ya te dije que si algo no te gusta, o no te apetece, no tienes por qué hacerlo, yo no te obligaré. Pero tienes que decírmelo. No quiero hacer nada que te haga sentir mal.


    —Es que a veces eres... demasiado exhibicionista. Me cohíbe mucho tener público. No va conmigo.


    —Vale, pues ya lo has dicho. ¿Tan terrible ha sido?


    No se aparta de mí, no da muestras de estar molesto, enfadado o decepcionado. De hecho, su mirada es casi dulce.


    —No, supongo que no.


    —Lo siento, a veces me supera la necesidad de demostrar mi... dominio, por así decirlo.


    —¿Necesitas dominarme? —lo cierto es que siempre es él el que manda. Qué pregunta tan tonta acabo de hacerle.


    —Necesito mantener el control. Y sobre todo necesito demostrarme a mí mismo que lo tengo. Sé que a veces eso me hace ser demasiado... brusco, y mandón. No puedo evitarlo. Pero no quiero hacerte sentir incómoda. Lo siento, de verdad.


    El Rafa mandón, seguro de sí mismo y casi prepotente, se desvanece como el humo ante mis ojos. Y solo queda un hombre inseguro y vulnerable. La evidencia me deja en shock.


    Viene a mi memoria su "problema" con las esposas. No permitió que le atara de ninguna manera. Y cederme a mí el control, aunque fuera por un momento, le costó un esfuerzo titánico.


    ¿Quién le ha hecho tanto daño como para que se haya construido semejante coraza?


    En realidad no sé si quiero saberlo.


    Sus ojos negros se clavan en los míos revelándome la angustia que siente en este momento. Me ha dicho dos veces que lo siente.


    —¿Puedes perdonarme que sea tan bruto?


    No puedo evitar sonreír.


    —Pues claro. Pero, por favor, no más exhibiciones en público. Al menos no tan... ya me entiendes.


    —De acuerdo.


    Me da un beso suave y se coloca a mi lado, sujetándome por la cintura. Entonces soy consciente de nuevo de que estamos en un bar y sus amigos están a dos pasos de nosotros.


    Santi y Laura están aparentemente absortos el uno en el otro, pero cuando Rafa cambia de posición nos miran y Santi señala hacia la calle.


    —¿Qué? ¿Cambiamos?


    Salimos del bar detrás de ellos. Rafa se pone a mi espalda y me guía con una mano en mi cintura y otra en mi hombro. Cuando cerca de la puerta una rubia espectacular le saluda mirándome con ojos curiosos, le oigo responder un escueto "hola" y a continuación siento sus labios en mi cuello. Capto inmediatamente el mensaje: "estoy contigo, nena", y sonrío con verdadera satisfacción.


    En el siguiente bar, Rafa apenas se separa de mí, pero hace lo posible por no llegar a un punto que me incomode. En un momento dado, Laura me pregunta si voy a volver la semana siguiente.


    Miro a Rafa. La semana que viene me toca el período.


    —No, la semana que viene creo que me quedaré en casa.


    Rafa me mira y parece entender lo que estoy pensando.


    —Entonces voy yo a San Sebastián, si te parece bien.


    —Pues claro, si quieres venir...


    —Ya te dije que sí.


    En ese momento, Santi mira hacia la puerta y a duras penas contiene una exclamación.


    —¡Joder, Alicia!


    Laura, Rafa y yo nos volvemos hacia allá y trato de identificar quién es la mujer (o exmujer, mejor dicho) de Carlos. Rafa me lo confirma en cuanto pongo los ojos en ella.


    —La rubia vestida de rojo.


    No me la imaginaba así en absoluto. Es más bien alta, con curvas y el pelo rubio muy claro y muy liso, con una melena justo por debajo de los hombros. Es guapa, aunque resulta... No sé, fría. Como para contradecir mi último pensamiento sobre ella, se acerca al hombre que la acompaña y se frota lascivamente contra él besándolo con ansia.


    Santi mira a Rafa y susurra.


    —Menos mal que no está Carlos. Este fin de semana estaba fuera, ¿no?


    Es Laura quien le responde.


    —Sí, eso dijo.


    Me vuelvo hacia Rafa sin comprender a qué viene todo eso.


    —Pero ¿por qué le importa con quién vaya ella si fue él quien le puso los cuernos?


    Rafa me mira como si fuera una niña que no entiende las cosas más evidentes... Santi y Laura están esperando ver qué respuesta me da, o eso parece.


    —No es que le importe, o al menos no lo creo, pero su orgullo... Eso es lo que más le duele.


    —Pues qué triste. Y qué comportamiento más cavernícola.


    Rafa y Santi se ríen. Laura se pone a mi lado y saca su móvil.


    —Dame tu número, anda. Por si algún día necesitamos confabular tú y yo contra este otro par de cavernícolas.


    


    El resto de la noche disfruto del ambiente, de la música, y de la compañía sin sobresaltos ni Barbies que puedan provocarme ataques de celos. Rafa me mantiene próxima a él, y me toca y me besa cada dos por tres. Algunas chicas le saludan tímidamente, pero ninguna se acerca. En uno de los bares un chico me mira y trata de acercarse a mí mientras Rafa está en la barra, pero antes de que haya dado dos pasos en mi dirección, mi posesivo novio intercepta su mirada de interés, y en dos zancadas se planta a mi lado para morderme la boca y tocarme el culo no demasiado sutilmente.


    Cuando me suelta la boca, no puedo evitar sonreír.


    —Te recuerdo que sé mantener a los moscones a distancia. El comportamiento cavernícola no es necesario.


    —Oh, ya, pero a veces es bienvenido... ¿no?


    Me niego a entrar con él en un debate sobre si me gusta o no que se comporte como un bruto, un manazas..., o un cavernícola, tengo todas las de perder.


    —Lo que tú digas.


    —Sabes que tengo argumentos. ¿Nos vamos a casa? —me susurra rozando su nariz contra mi oreja. Inmediatamente un estremecimiento baja desde allí hasta mi entrepierna. Me besa en la base del cuello y me falta poco para ronronear como un gatito.


    En ese momento Santi y Laura también deciden que se van, así que salimos los cuatro juntos y caminamos unas manzanas hasta el coche. Ellos se desvían un par de calles antes, ya que por lo visto viven por allí cerca. Rafa pone la música del coche y tararea mientras conduce.


    —¿Estás contento por algo en especial?


    Me mira un poco desconcertado. Luego sonríe.


    —Pues sí, supongo. Por un momento me ha preocupado demostrarte, y más aún confesarte que soy un controlador compulsivo. No sabía cómo podías reaccionar.


    Mientras entramos en el garaje, desvío la mirada de sus ojos. Las connotaciones de lo que acaba de decirme me dan de golpe en la cara.


    —Sigues pensando que cualquier cosa puede ser "el error" que dé al traste con esto.


    Hace una pausa y luego susurra.


    —Laia, mírame.


    Levanto de nuevo la vista, y seguro que ve en mis ojos que estoy dolida e incluso decepcionada.


    —Lo siento, no puedo evitarlo. Supongo que de alguna manera... me preocupa no ser lo bastante bueno para ti.


    Aparca y sale del coche antes de que yo pueda procesar lo que acaba de decirme.


    El depredador seguro de sí mismo que me enredó y me enamoró prácticamente a base de avasallarme acaba de confesar que teme no ser lo bastante bueno para mí.


    Y yo que creía que era yo la que temía no ser lo bastante buena para él...


    Bajo del coche y le sigo hasta el ascensor. Puedo ver que está luchando por volver a ponerse la coraza antes de que pueda hacerle daño. ¿Y por qué espera que yo vaya a hacerle daño?


    —Rafa...


    Respira hondo, levanta la cara y sonríe, dispuesto a salirse por la tangente, como dice Laura.


    —¿Te lo has pasado bien esta noche?


    Ignoro deliberadamente su intento de cambiar de tema.


    —No vuelvas a preocuparte por eso. Por supuesto que eres lo bastante bueno para mí. Eres exactamente lo que necesito, no quiero a nadie más.


    Asiente lentamente y me abraza. Después sigue hablando.


    —¿Vas a querer pintar con chocolate ahora, o lo dejamos para mañana?


    No quiere hablar del tema. Genial.


    Bueno, por lo menos espero que haya entendido lo que le he dicho.


    Volver sobre ello ahora mismo no va a servir de nada, se ha cerrado en banda, así que vamos a centrarnos en algo más práctico.


    —Quiero pintar ahora, me lo prometiste.


    —Nada de esposas, ni pañuelos.


    —Eres un abusón.


    —Te aguantas —se burla—, el chocolate es mío.


    


    Entramos en su casa y nada más cerrar la puerta me mete las manos bajo el vestido, introduce los pulgares en la cinturilla de mis braguitas y las desliza más abajo de mis caderas, mientras me besa hasta dejarme sin aliento. Se aparta un poco, sonriendo. Veo que tengo las bragas en los tobillos y una de sus manos baja directa a mi entrepierna. No recuerdo en qué momento, mis manos se han enredado en su cuello, pero consigo apoyarlas en sus hombros para mantener la distancia entre él y yo, y le digo, tajante:


    —Rafa, no hagas trampas. El chocolate, me lo prometiste.


    Se ríe y, un poco a regañadientes, retira la mano que estaba a punto de meterse entre mis piernas, coge mi mano, recoge mis bragas del suelo y me lleva a su habitación.


    Se va directamente al armario y saca el frasco del chocolate y el pincel, y los deja sobre la mesilla. Luego vuelve a mi lado y me desabrocha rápidamente el cinturón del vestido.


    —Ahí lo tienes. ¿Qué planeas hacer?


    —Dibujar.


    —¿Dónde?


    —En la pared, no te jode... ¡déjate de preguntas y fuera ropa!


    Sonríe con cautela, mientras sujeto su camiseta por el bajo y se la saco por la cabeza. No le gusta no saber qué intenciones tengo, es obvio, pero de alguna manera, obtengo una especie de satisfacción perversa en tenerle con esa incertidumbre.


    Me tomo mi tiempo en desabrochar sus pantalones. Mientras manipulo los botones perezosamente, voy notando cómo se endurece bajo mi mano. Finalmente se los bajo a la cadera y le acaricio por encima del bóxer. Cuando le miro a los ojos veo que está haciendo un verdadero esfuerzo de contención. Si no me hubiera prometido que si venía este fin de semana podría utilizar yo el chocolate, ya me tendría tumbada en la cama y con él encima.


    Sujeta mi vestido por el bajo, y para mi sorpresa, antes de quitármelo, me pregunta:


    —¿Puedo?


    Levanto los brazos para facilitarle la tarea, este vestido me encanta y no quiero que me lo estropee con uno de sus arrebatos manazas.


    —¿Desde cuándo me pides permiso para desnudarme?


    —Está visto que prefieres que sea un cavernícola en vez de un caballero... —se burla.


    —¿Un caballero? A ti no te dura el comportamiento caballeresco ni dos minutos...


    Pone cara de ofendido mientras yo me dedico a quitarme las sandalias, y entonces, definitivamente me da la risa. Le empujo sobre la cama y me subo encima. Me sujeta por las caderas mientras me inclino sobre él para besarle lenta y profundamente. Me froto desnuda contra su bóxer y le miro con lascivia mientras alcanzo el chocolate y el pincel.


    —En este momento seguro que tampoco preferirías que me comportara como una dama...


    Sus ojos brillan expectantes, y su voz suena baja y grave, casi como un gruñido.


    —No.


    Abro el frasco y trazo primero una línea sobre su labio inferior. Paso mi lengua sobre él y luego lo succiono en mi boca para eliminar todo rastro de chocolate. Lo sujeto con los dientes antes de soltarlo despacio.


    Rafa desliza sus manos por mi espalda hasta el cierre de mi sujetador. No dice nada pero hace una pausa antes de soltármelo, esperando mi aprobación, otra vez. Obviamente asume que hoy mando yo, y me alegra comprobar que está más relajado que la última vez. Debe de ser por la ausencia de esposas, pañuelos o cualquier otro tipo de restricciones. En cualquier caso, es un avance, o eso pienso yo.


    Vuelvo a coger el pincel. Esta vez trazo una línea recta desde su garganta, a la altura de la nuez, hasta su ombligo, cerca del borde del bóxer que aún lleva puesto. La recorro lentamente con la lengua de abajo arriba. Se estremece al primer contacto de mi lengua sobre su abdomen, y cuando llego al cuello, casi tiembla. Entonces le meto la lengua en la boca, sin contemplaciones. Saborea el chocolate con devoción mientras sus dedos se clavan en mis nalgas. Como siga apretándome así, me va a dejar unas bonitas marcas.


    Continúo trazando líneas sobre su pecho, algunas cruzado los pezones, por los hombros, las clavículas... En un momento dado pienso que ya tengo bastante de chocolate y quiero un poco más... de Rafa. Me coloco a un lado, dejo el frasco en la mesilla y le quito el bóxer. Una erección de considerable tamaño saluda en posición de firmes en cuanto me deshago del último resquicio de ropa que la aprisionaba. Me arrodillo entre sus piernas y vuelvo a coger el pincel. Se muerde el labio y mete las manos bajo la almohada hasta entrelazarlas bajo su nuca mientras deslizo el pincel desde la base de su polla hacia arriba...


    —¿Estabas esperando que llegara a esta parte?


    Asiente lentamente y susurra con voz ronca:


    —Será mejor que mantenga las manos lejos de tu pelo, no quiero asustarte ni incomodarte. Y no tienes que hacer nada que no quieras, ¿lo sabes?


    —Sí, ya lo sé.


    Cierra los ojos mientras mi lengua empieza a lamer el chocolate. Pronto el gusto en mi lengua cambia cuando se mezcla con el sabor de Rafa. Repito el proceso algunas veces más, pero el chocolate pronto queda olvidado en la mesilla. Albergo su polla en mi boca y cada vez más profundo en mi garganta. De vez en cuando miro hacia arriba y veo que sus brazos están tensos bajo su cabeza, pero no los mueve de ahí. Abre y cierra los ojos a intervalos, unas veces me mira sin decir nada, y otras simplemente disfruta, y su respiración es cada vez más rápida y entrecortada. Me encanta verlo así, tan excitado y en el límite del autocontrol, es una imagen tan erótica que mi cuerpo responde como movido por un resorte. Inmediatamente estoy húmeda y ansiosa de tenerle.


    En el mismo momento en que me detengo, le oigo decir.


    —Para, por favor, no puedo más...


    Me deslizo sobre él y le beso, compartiendo con él el sabor del chocolate y el suyo propio. Gira y cambia de postura para ponerse encima de mí y guiar su polla con una mano entre mis piernas. La desliza arriba y abajo unos instantes por mis pliegues húmedos, que lo reciben palpitando con entusiasmo, como para comprobar que estoy más que dispuesta, antes de enterrarse profundamente en mí.


    


    Por la mañana cuando despierto, el sol entra por entre las rendijas de la persiana a medio bajar. Rafa aún duerme a mi lado, pegado a mi espalda con una pierna cruzada sobre las mías, y un brazo alrededor de mi cintura, con su mano casi entre los rizos de mi pubis. Me muevo cuidadosamente para salir de la cama.


    —Vuelve aquí ahora mismo —susurra sin abrir los ojos.


    —Buenos días para ti también. Si no te importa, voy a desobedecer esa orden porque mi cuerpo en estos momentos tiene otras prioridades.


    Le oigo reírse entre dientes mientras voy al baño. Cuando vuelvo se incorpora un poco para mirar el reloj, y se levanta casi saltando de la cama.


    —¡Joder, es tardísimo!


    Miro el reloj, son casi las doce del mediodía. Deberíamos estar en casa de su hermano sobre la una, así que nada de sexo esta mañana.


    Casi me avergüenzo de sentirme un poco decepcionada... ¡como si no tuviera bastante sexo cada vez que estamos juntos!


    —¿Me voy duchando mientras preparas la maleta? —me pregunta.


    —Vale.


    Cuando pasa a mi lado me da un beso furtivo, y me siento estúpidamente feliz.


    Saco la ropa que voy a ponerme: unos shorts vaqueros y una camisa entallada de manga corta a cuadros. Recojo todo lo demás y enseguida Rafa está de vuelta.


    —Todo tuyo. ¿Un café al menos antes de que nos vayamos?


    —Sí, por favor. Enseguida estoy.


    Me doy una ducha rápida y cuando entro en la pequeña cocina, Rafa ya se ha tomado su Cola Cao y me pone en la mano una taza de café. Se ha puesto unos vaqueros claros y gastados y una camiseta azul oscuro. Con su piel morena y sus ojos negros, el conjunto corta la respiración.


    Al menos la mía.


    Tengo que obligarme a respirar con normalidad. Rafa sonríe mientras pasa por mi lado para ir a por las llaves del coche.


    —Si sigues mirándome así, voy a tener que arrastrarte de vuelta a la cama.


    Me tomo el café casi de un trago y voy a por mi maleta. Un momento después estamos saliendo de su casa para coger el coche e ir a casa de Fran y Paula.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    Rafa conduce relajado, con la música alta, como me he dado cuenta de que le gusta. Me mira y me sonríe. A saber qué está pensando ahora.


    —¿Hoy no estás nerviosa por ir a casa de mi hermano?


    —No estaba tan nerviosa el otro día.


    —Sí lo estabas, pero ¿ves? No era para tanto.


    Me muerdo la lengua antes de decirle que me gustaría ver su cara si le llevara a conocer a mis padres. Mmm... Nota para mí misma: Eso no va a pasar, Laia, olvídalo.


    —Les caíste bien.


    —A mi ellos también. Te pareces bastante a tu hermano, ¿sabes?


    —No, no me parezco en absoluto. Físicamente un poco, pero por lo demás, en nada.


    Pongo los ojos en blanco y pienso: “Te podrá gustar o no, guapo, pero os parecéis”.


    —Habláis de la misma manera, tenéis un montón de gestos iguales... Hasta sonríe igual que tú.


    —Fran siempre ha sido el hermano responsable. Y yo todo lo contrario.


    —No me pareces ningún irresponsable. Vives solo y tu casa no está hecha un desastre, ni siquiera te he visto borracho, tienes un trabajo en el que creo que eres más que eficiente, tu familia te quiere, tienes amigos que también parece que te aprecian... ¡No me cuentes películas! Si te gusta hacerte el chico malo, vale, pero no es para tanto, creo yo.


    —Podría nombrarte unas cuantas chicas que no piensan igual que tú.


    —Estoy segura, pero prefiero que no lo hagas. —Frunzo el ceño, fastidiada. No tengo el más mínimo interés en saber nada sobre su colección de Barbies.


    —Tampoco me porté bien contigo.


    Suspiro con cierta resignación.


    —Aun así no hiciste nada que no esperara. Si alguna se ha engañado antes con respecto a ti, es problema suyo, se te ve venir. Estrategia de acoso y derribo y después, retirada.


    Hace una mueca de desagrado.


    —Suena como "eres un cabrón, pero no te preocupes, porque a mí no me pillas por sorpresa". Si así es como me ves ¿por qué estás aún conmigo?


    Mi corazón se altera y mi cabeza elige otra vez las palabras prohibidas: “Porque te quiero. Pero no puedo decírtelo”.


    —La gente cambia. Espero que no estés pensando ahora en la retirada... —me asusto un poco, viendo el cariz que está tomando la conversación.


    —Mi estrategia desde que te conozco ha cambiado un poco, creo.


    —¿En serio?


    —Sí. Ahora la definiría como "acoso y derribo, y acoso y derribo, y acoso y derribo..."


    Me río, un poco más relajada. Aparca frente a la casa de su hermano y, antes de sacar la llave del contacto, me pone una mano en la nuca y me atrae hacia sí para besarme. Un beso rápido, pero exigente y profundo. Cuando se aparta de mí me mira un instante y casi susurra:


    —Eres especial, pelirroja. Vamos, llegamos tarde.


    


    Llamamos al portero automático, Paula nos abre y sale a la puerta a recibirnos. Entramos, nos saluda a ambos calurosamente y nos hace cruzar la casa hasta el jardín trasero, donde está Fran entreteniendo como puede a su hija. Han vuelto a poner la mesa en la terraza, protegida por la sombra de un gran toldo. En cuanto Carla nos ve, sale corriendo hacia Rafa y se le echa encima para darle un abrazo. Su espontáneo gesto me arranca una sonrisa.


    —¡Tío, ya era hora, me muero de hambre!


    Le estampa un sonoro beso en la mejilla, y luego se aparta y se frota la carita frunciendo el ceño.


    —Pinchas...


    Rafa se ríe y le hace un gesto a la niña en mi dirección. Carla me mira y me sonríe con timidez.


    —Hola, Laia.


    —Hola preciosa.


    Fran se acerca a nosotros, le da a su hermano una palmada cariñosa en un hombro y a mí dos besos.


    —Venga, sentaos, que Carla lleva media hora protestando.


    —Nos hemos dormido —le responde Rafa a modo de excusa.


    —Ya..., no me des detalles, por favor —se burla su hermano—, hay menores delante.


    A pesar de que Rafa se ríe de la broma, yo noto los calores, y el consiguiente rubor subir a mi cara. Para que luego diga que no se parecen... Pues yo creo que tienen el mismo curioso sentido del humor.


    Nos sentamos mientras Fran sirve el vino y Paula saca algo para picar y para que Carla vaya matando el hambre. Después trae una paella con una pinta fantástica. Disfrutamos de una comida tranquila y una conversación agradable. Fran pretende instalar una piscina en el jardín, pero Paula no está muy convencida, le da miedo que la niña tenga algún percance.


    —Es un terremoto, y yo no puedo estar todo el tiempo vigilándola.


    —Podemos poner una valla, o cubrirla con una lona. Y también nosotros vamos a disfrutarla, a mí me apetece mucho una piscina privada.


    Esa mirada... y ese tono de voz... Puedo ver cómo las defensas de Paula caen.


    —Desde luego... no sé cómo lo haces pero al final siempre te sales con la tuya.


    Rafa sonríe. Fran a duras penas contiene también la sonrisa.


    —Al menos lo intento, cariño.


    Se levantan los dos para recoger los platos y sacar el postre. Cuando desaparecen hacia la cocina, veo a Fran darle a su mujer un beso furtivo en el cuello y al mismo tiempo un cachete en el culo. Miro hacia Rafa y cuando nuestros ojos se encuentran, en los suyos brilla la diversión.


    —Y luego dices que no os parecéis.


    —Bueno, yo no me veo con una casita con jardín, pero un jacuzzi en mi terraza no sería mala idea, ¿no crees?


    Mira, lo que me faltaba: follar en un jacuzzi en una terraza. Como si lo viera…


    Mis pensamientos se deben de reflejar en mi cara, porque sonríe y me susurra por lo bajo, como para que Carla no le escuche.


    —Juraría que la idea de buscarle múltiples usos al jacuzzi no te disgusta.


    —Eres tan previsible a veces...


    —No tantas veces.


    Le doy un codazo mientras se ríe sin remordimientos de mi reacción. Paula y Fran regresan con el postre.


    —Rafa dice que te gusta el chocolate, Laia. Es que a nosotros nos encanta. Espero que te guste el postre.


    —Si es de chocolate seguro que sí.


    Consigo sonreír sin que Paula dé muestras de intuir lo que estoy pensando mientras empieza a cortar en porciones lo que parece una tarta helada de mousse de chocolate. ¡Pero cómo no va a gustarme eso, por Dios! Ahora, si lo comparo con Rafa pintado de chocolate..., pues claro, no hay color.


    Terminamos el postre y aún nos da tiempo a tomar un café antes de salir de regreso para Madrid, directamente a la estación de autobuses. Paula nos pregunta antes de irnos si voy a volver la semana que viene, pero Rafa se apresura a contestar que va él a verme. Paula sonríe y por una vez, pienso que yo sé lo que está pensando y Rafa no. Una semana más. Aún hace planes al menos para una semana más.


    Un rato después nos estamos despidiendo en la estación de autobuses, con las manos de Rafa metidas en los bolsillos traseros de mis pantalones cortos.


    —El viernes salgo de aquí después de comer, así que llegaré sobre las ocho, como muy tarde.


    —Si llegas más tarde no pasa nada, solo ten cuidado.


    —¿Me esperas en tu casa o tienes algún plan?


    —Te espero en casa.


    —Bien, te aviso cuando salga, de todas formas, ¿vale?


    —Vale.


    —Por cierto, nena..., no te he dicho hoy que estás preciosa.


    —No, no me lo has dicho —sonrío.


    —Pues estás preciosa.


    —Gracias. ¿Aunque lleve pantalones?


    —Hoy no me habría servido de nada una falda..., y además, no más excesos en público, te lo prometí anoche. —Los últimos pasajeros suben al autobús y me da un último beso profundo y posesivo antes de dejarme subir.—Hasta el viernes, cariño.


    —Te llamo cuando llegue.


    —Sí, por favor.


    Mientras ocupo mi asiento y el autobús se pone en marcha lentamente veo a Rafa parado en la dársena con las manos en los bolsillos y sus ojos clavados en mí, y mi pulso se acelera ligeramente en mis venas.


    Entonces caigo en la cuenta de algo que me hace sentir súbita e inexplicablemente feliz.


    Me ha llamado "cariño", por segunda vez este fin de semana.


    No es un "te quiero", pero me gusta incluso más que "nena". Mucho más.


    


    No duermo mucho en el viaje de vuelta. Al fin y al cabo nos hemos levantado tarde esta mañana, así que no estoy tan cansada. Mi cabeza se entretiene dándoles vueltas a los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas. Lo primero que recuerdo es lo guapo que estaba el viernes cuando fue a recogerme a la estación, con pantalones de vestir y camisa. Si llega a llevar la corbata puesta podría haberme muerto de la impresión. Luego viene a mi memoria nuestra conversación en el coche, y su estúpida teoría sobre los errores... No sé si alguna vez se convencerá de que no tiene por qué haber un "error imperdonable". Yo creo sinceramente que la mayoría de los errores se pueden perdonar y superar, y no todas las relaciones en la vida tienen fecha de caducidad.


    Ojalá pudiera demostrárselo.


    Cuando recuerdo el sábado por la mañana mis piernas se aprietan inconscientemente. Las esposas y el hielo..., Rafa no deja de sorprenderme. Y yo con los ojos cubiertos con la corbata y aun así confiando ciegamente en él.


    ¿Por qué él no puede confiar en mí ni siquiera la mitad de lo que yo lo hago?


    Necesita el control, necesita poder sobre mí, pero no creo que fuera capaz de usarlo para hacerme daño de ninguna manera, en realidad creo que es una forma de protegerse. Una idea se abre paso en mi cabeza, y comprendo que nunca más me importará cederle el control o darle ese poder, dejar que me espose, me ate o me vende los ojos, incluso suplicarle, si es lo que quiere.


    Porque acabo de darme cuenta de que yo soy la más fuerte en esta relación, mucho más fuerte que él. Yo no tengo miedo de lo que siento, ya no, lo acepto y punto. Pero él sí, y lo único que a mí me asusta es que él no sea capaz de asumirlo.


    Espero que solo necesite tiempo.


    Recuerdo el lavado del coche el sábado por la mañana. Quién iba a pensar que una actividad tan cotidiana podía ser tan divertida, y tan caliente. La comida en la terraza... Mmm..., un jacuzzi sería sin duda interesante, aunque no me cabe duda de cómo acabaría la cosa más pronto que tarde.


    Pero me lo ha prometido: no más excesos en público. No más exhibicionismo.


    Los demás recuerdos del sábado por la noche se van sucediendo en mi cabeza. Él nunca fue de los que se quedan a dormir, ya lo sabía, pero buscó a María para pedirle mi teléfono porque no podía sacarme de su cabeza. Sonrío. Espero que no sea capaz de sacarme de allí en mucho tiempo, o mejor aún, nunca.


    La cena con Santi y Laura fue estupenda. Me caen genial, y creo que Laura y yo nos vamos a llevar realmente bien. La verdad es que fue una noche divertida. Y me sorprendí a mí misma sacando mi lado posesivo para espantar a Cris. Bueno, algún cambio de vez en cuando no está mal, ya está bien de ir de buena por la vida, o al menos por Madrid. Lo cierto es que me sentí bien sacando un poco las uñas...


    La cara de Alicia pasa vagamente por mi cabeza..., y el chico que me miraba y trató de acercarse, para hacer saltar inmediatamente el lado cavernícola y posesivo de Rafa. Pues estamos buenos… ¡Vaya dos inseguros!


    Y llegamos a la mejor parte del sábado: chocolate. Rafa y chocolate, concretamente. Una experiencia divertida, íntima y excitante. Y dulce..., oh, ya lo creo.


    Tengo que repetirla.


    Las divagaciones me hacen adormecerme un poco, y cuando despierto estamos ya a medio camino.


    


    Después de tomarme un café y comer algo, vuelvo al autobús y paso el resto del viaje escuchando música y descansando. Y tratando de no pensar en el fin de semana que viene. Me toca el periodo, nada de sexo. Y no sé si Rafa será capaz de controlarse.


    Aunque siempre dice que no tengo por qué hacer nada que no quiera hacer.


    Eso lo sé. El problema es que él consigue que quiera cosas que jamás me he habría planteado con otro. Empiezo a tener una falta de autocontrol preocupante en lo que a él se refiere...


    No, la verdad es que la tengo desde el principio.


    


    Como el domingo pasado, cuando llego a casa llamo a Rafa para que esté tranquilo, y me preparo algo de cena. El tiempo es más templado en San Sebastián que en Madrid, y el cielo cubierto amenaza lluvia. Me siento como si acabara de volver de vacaciones. Suspiro y ya empiezo a contar los días que faltan para el fin de semana.


    


    El lunes al llegar a la oficina me cruzo con Ana. Andrés se iba ayer otra vez de viaje, pero ella parece estar feliz. Sin duda han aprovechado bien el tiempo mientras él ha estado en casa.


    —No hagas planes para comer, tenemos que hablar del fin de semana.


    Sonrío. Bien, no he dicho nada que no debiera decir. Rafa no ha hecho alusión a mi "lapsus" de la semana pasada. Ana no tiene motivos para reprenderme...


    Qué haría yo sin ella, que siempre se preocupa por mí.


    


    Cuando llega la hora de comer aparece puntual con el bolso bajo el brazo y me arrastra a un bar donde vamos a veces, a un par de manzanas de la oficina, que tiene platos combinados. Todavía estamos mirando la carta y ya empieza a apremiarme:


    —Venga, empieza. ¿La has liado este fin de semana también, o has conseguido quedarte calladita?


    —He sido buena, no se me ha vuelto a escapar —sonrío—, y Rafa no ha dicho nada, no te preocupes.


    —¿Y por lo demás, algún avance? Y no hablo de sexo, que de eso no me cabe duda...


    —Con Rafa una semana más es un paso de gigante, Ana. Mañana hará un mes que estamos juntos, y ésta es su relación más larga en años. No creo que pueda exigirle mucho más por el momento.


    —Aún no ha soltado prenda sobre lo que siente él, ¿no?


    —Le importo y soy especial, eso me lo ha dicho. Pero lo que sea que siente por mí no lo va a reconocer así como así. Tiene una teoría sobre las relaciones de pareja que vas a flipar cuando te la cuente.


    Ana escucha con atención mientras le explico la teoría del "error garrafal", como yo la llamo. Cuando acabo, me mira un momento y luego solo dice:


    —Ese tío es idiota.


    —No, Ana, solo tiene miedo. Digo yo que por la experiencia de su padre, con tres matrimonios fracasados. Eso de por sí ya es suficiente para volver cauteloso a cualquiera, supongo.


    —Si habláramos de matrimonio sí, pero solo estamos hablando de sentimientos. Ni una relación de más de dos semanas en años... no es normal. No con lo bueno que está, al menos.


    —¡Oye, córtate, que estás hablando de mi novio! —bromeo.


    —En fin, esperemos que madure un día de estos, antes de que te hagas vieja. Ahora escúchame tú, tengo noticias.


    —¿Qué clase de noticias?


    —A Andrés le han propuesto dirigir una delegación nueva de su empresa... en Estados Unidos.


    —¿Qué dices? Pero... eso significa que tendrá que pasar allí mucho más tiempo ¿no?


    —Sí, significa mudarse a Washington dentro de tres meses, aproximadamente.


    —¿Y qué vais a hacer...? —antes de terminar la frase, me doy cuenta de lo que intenta decirme— ¡Te vas con él!


    La sonrisa de Ana en ese momento es absolutamente deslumbrante.


    —Me ha pedido que me case con él.


    —¡No!


    —¡Sí! ¿No es genial?


    —Me alegro mucho, de verdad, debe de ser terrible pasar tanto tiempo separados. ¿Y cuándo va a ser el gran día?


    —Tiene un amigo concejal que ya le ha ofrecido oficiar la boda. Si consigo un salón para el banquete, el uno de Septiembre nos casamos. No queremos nada ostentoso, solo la familia y amigos más íntimos, así que no debería de costarme mucho trabajo encontrar un sitio y creo que hay tiempo para organizarlo todo.


    —Oh, Ana, te voy a echar muchísimo de menos.


    —Yo también a ti, Laia. Solo espero que no tenga que coger un avión para venir a patearle el culo a ese que se acuesta contigo...


    


    Los días pasan más rápido desde que Ana tiene que trabajar contra reloj para organizar la boda, y quiere que yo la ayude. Andrés pasa poco tiempo aquí, así que ella se tiene que ocupar de casi todo. Sus padres también viven fuera, en Salamanca, así que entre las dos empezamos a buscar ideas para las invitaciones, las flores, el vestido... A mitad de semana vamos a ver salones en un par de hoteles para el banquete. Los restaurantes grandes hay que reservarlos con mucha antelación, pero un salón pequeño, para cincuenta personas como máximo, es más fácil de encontrar con poco tiempo. Y de hecho, el segundo que vemos le encanta, así que si Andrés está de acuerdo, un problema menos.


    El jueves va ella sola a mirar floristerías, porque me baja la regla y estoy fatal, como suele ocurrirme. Además, no sé si es por los cambios de temperatura entre el calor de Madrid del fin de semana, el aire acondicionado del autobús, y que en San Sebastián lo mismo hace frío que calor incluso en junio, pero me parece que me estoy cogiendo un catarro de los importantes.


    


    El viernes a las tres de la tarde suena mi teléfono. Leo "Rafa" en la pantalla, sonrío y descuelgo inmediatamente.


    —Hola, ¿ya sales?


    —Sí, preciosa, voy para allá. ¿Me esperas en tu casa?


    —Sí, pero avísame cuando estés llegando, he quedado con Ana para ir de compras.


    —¿Vas a comprar algo bonito para sorprenderme?


    —Hoy no, es ella la que tiene que comprar un vestido. Luego te lo cuento.


    Cuando salimos del trabajo, Ana y yo pasamos el resto de la tarde visitando tiendas de trajes de novia, para concertar prueba de vestido. En una ya le dicen que con tan poco plazo y agosto de por medio, no se comprometen, pero en otras dos coge citas para la semana que viene. Vemos algunos escaparates y cuando me quiero dar cuenta, son las siete y media. Me despido de Ana y me voy para casa, quiero llegar antes que Rafa. Cuando estoy entrando en el portal me suena el móvil y es él, para avisarme de que en quince minutos llega. Subo corriendo, me pongo una camiseta y un pantalón cómodo y en lo que aprovecho para poner una lavadora, el portero automático suena y mi corazón salta. Ya está aquí.


    Le abro el portal y le espero en la puerta casi dando saltitos de la emoción, como una colegiala. Oigo subir el ascensor, se abre la puerta y sale el hombre de mis sueños vestido con vaqueros y una camiseta blanca. Informal pero perfecto, como siempre. Sonríe al verme y casi lanza su bolsa de viaje al recibidor de mi casa mientras me estrecha fuerte entre sus brazos y me besa como si hiciera un mes que no nos vemos.


    —Hola preciosa, te he echado de menos.


    —Yo a ti también.


    Cierra la puerta con el pie y vuelve a besarme antes de coger la bolsa y llevarla a mi habitación. Se vuelve hacia mí con esa mirada felina que se exactamente a dónde conduce.


    —¿Cómo estás de...? Ya sabes... ¿nada de sexo o hay alguna posibilidad?


    —Rafa, por favor..., no tengo el cuerpo para jotas, de verdad...


    —Vale. ¿Te apetece salir o prefieres que nos quedemos?


    —Me da igual, elige tú. —Nada más decirlo me arrepiento a medias. Primero: él ya toma el mando sin que yo se lo ponga más fácil de lo necesario. Segundo: entre los calambres y el dolor de cabeza que tengo con el catarro, o la congestión, o lo que sea, no me apetece un pelo moverme de casa.


    Me mira un momento y me pasa el brazo por los hombros.


    —Creo que necesitas achuchones en el sofá. ¿Pedimos chino?


    —Perfecto.


    


    Me acurruco contra él en mi sofá mientras coge sin pedir permiso mi mando a distancia y empieza a pasar canales. Me pasa un brazo por los hombros estrechándome contra su costado, y me acaricia el brazo sutilmente, casi como si no fuera consciente del movimiento. Pero yo si soy consciente, casi dolorosamente consciente. Mi piel se estremece bajo su tacto, con un tipo de necesidad que no tiene nada que ver con el sexo.


    Necesito que me quiera.


    Joder, Laia, no lo estropees, no le presiones. Toma lo que te da y no pienses más de lo necesario. Esto es mucho más tierno de lo que él ha sido nunca, al menos sin haber tenido sexo en la última media hora ni pronóstico de tenerlo en la siguiente.


    Le miro y cuando sus ojos se encuentran con los míos, me da un beso suave y me pregunta.


    —¿Qué estás pensando?


    Como si fuera a decírselo...


    —Que me alegro de que hayas venido.


    —¿Aún lo dudabas?


    —No. No sé. —En ese momento un calambre especialmente fuerte me hace encogerme involuntariamente. A veces ser mujer tiene inconvenientes dolorosos.


    —¿Estás bien? ¿Te duele?


    —Uf... A veces. Además tengo dolor de cabeza. Creo que debería tomarme algo.


    —Pues vete a buscar lo que sea que tomas y vuelve aquí.


    Me voy a la cocina, me tomo un paracetamol y vuelvo al sofá. Rafa se ha descalzado y está un poco recostado de medio lado, con las piernas abiertas. Me hace señas de que me siente en su regazo.


    —Ven aquí.


    Me siento entre sus piernas sin saber muy bien qué pretende. Hace que me recueste sobre su formidable pecho y desliza sus manos hacia adelante por mi cintura hasta meterlas en la cinturilla de mis pantalones de yoga. Doy un respingo, mientras él, divertido, susurra en mi oído.


    —Tranquila, ya sé que me has dicho que no.


    Sus manos se detienen apenas un poco más abajo de la cinturilla, sobre mi vientre, calientes y grandes, exactamente en el punto que me está haciendo retorcerme con cada calambre.


    —He visto a Fran hacer esto con Paula, supongo que servirá de algo.


    Me quedo sin saber qué decir, este hombre es una caja de sorpresas. El calor de sus manos y el paracetamol resultan ser una excelente combinación, poco después me encuentro mucho mejor.


    —¿Qué has estado haciendo entonces con Ana?


    —Hemos estado mirando vestidos de novia. Se casa.


    Observo su reacción: un breve estremecimiento -probablemente es alérgico al matrimonio, cómo no-, y luego aparente indiferencia.


    —¿En serio?


    —Sí. A Andrés le han ofrecido un puesto en Estados Unidos, y se van juntos. Y le ha pedido que se case con él.


    —Oh.


    —Como él pasa mucho tiempo fuera, necesita que la ayude con los preparativos, se casan el uno de Septiembre.


    —¿Tan pronto? Pues tendrá que ir contra reloj, por lo poco que sé de bodas.


    —Pues por eso precisamente voy a ayudarla. ¿Vendrás conmigo a la boda? —Ay, no sé si debería haberle preguntado esto tan pronto... Claro, todo depende de si seguimos juntos para entonces.


    Se sorprende por un momento, pero luego sonríe y me besa el cuello.


    —Pues claro, si tú quieres que vaya. —“Y si aún estamos juntos en Septiembre”, deduzco que está pensando.


    Bueno, eso es mejor que un "no".


    —Va a ser una fiesta familiar, solo los más allegados.


    —Es tu mejor amiga, ¿no?


    —Con las demás apenas tengo contacto, cuando empezaron a tener niños se acabó la vida social. Menos mal que de vez en cuando puedo contar con alguien del trabajo, por lo menos.


    —Espero que no con Sergio.


    Miro hacia atrás por encima de mi hombro, y veo que tiene fruncido el ceño. Será idiota...


    —No estaba pensando en Sergio precisamente, mira que eres mal pensado...


    —Piensa mal y acertarás, ya sabes lo que dicen.


    —Si piensas eso de mí, no sé para qué has venido.


    Me arrepiento de ser tan brusca nada más haberlo dicho, aunque tal vez le convenga oírlo. Después de un momento de tenso silencio, recupera el control y... cambia de conversación, tal y como dijo Laura.


    —¿Pedimos la cena?


    Decido que no merece la pena retomar el tema, así que me levanto a por el teléfono y los menús del chino al que suelo pedir. Apenas media hora después, el repartidor está en la puerta con nuestro pedido, y en lo que queda de noche, disfrutamos de nuestra cena mientras vemos una comedia romántica repuesta por enésima vez en uno de mis canales favoritos.


    —Hoy te dejo elegir porque no estás en plena forma, pero no te acostumbres —me provoca con una sonrisa.


    —Es mi casa, guapito, si no te gusta, ya sabes dónde está la puerta.


    —¿Amenazas a mí? Ya sé quién se va a hacer quinientos kilómetros la próxima vez.


    —Soy buena jugando al mus, que no se te ocurra echarme un órdago.


    Nos quedamos callados un momento. Esto no va por buen camino, si nos ponemos burros vamos a salir perdiendo los dos. Al final, Rafa continúa... saliéndose un poco por la tangente.


    —Por cierto, la semana que viene es probable que tenga que ir a Londres. No sé si estaré de vuelta para el fin de semana.


    Algo se encoge en mi interior. ¿Suena a excusa? Cuando le miro, la duda se debe de reflejar en mi cara, porque enseguida me tranquiliza:


    —Te avisaré en cuanto lo sepa, y si no regreso a tiempo, te compensaré la semana siguiente, prometido.


    La promesa y el tono cálido de su voz me hacen casi desear por un momento que no regrese a tiempo... Rafa buscando compensaciones es algo realmente digno de aprovechar.


    


    Después de cenar nos quedamos un rato en el sofá, hasta que acaba la película, felizmente enredados el uno con el otro. Rafa me sienta en su regazo y me estrecha contra él, con una mano en mi muslo y la otra en mi cintura. Yo le rodeo el cuello con mis brazos, apoyando la cara sobre su hombro. Casi me quedo dormida, pero me espabilo rápidamente cuando se levanta sosteniéndome aún contra su pecho, con intenciones de llevarme en brazos a la cama.


    —Bájame, puedo andar.


    —Pensaba que estabas dormida —me responde sonriendo, echando a andar hacia mi habitación y sin la más mínima intención de ponerme en el suelo.


    —Rafa, bájame.


    —Estate quieta, si hoy me apetece mimarte, ¿qué problema hay? Déjame hacerlo y punto.


    Le apetece mimarme. Me quedo muerta. Pues nada, chico, mímame..., pero atente a las consecuencias porque podría acostumbrarme a esto. Ya lo creo que podría.


    —Estoy mejor —le susurro con una sonrisa—, ya no me duele, y además, tengo que ir al baño antes de meterme en la cama.


    Me pone en el suelo y me da un beso suave, seguido de un cachete en el culo. Algunas cosas nunca cambian, con mimos o sin ellos.


    —Pues venga, camina.


    Se va riendo a mi habitación mientras me froto la nalga ligeramente dolorida frunciendo el ceño.


    —¡Bruto...!


    


    Cuando entro en mi habitación después de aprovechar también para desmaquillarme y lavarme los dientes, Rafaestá vestido solo con el bóxer. Se va al bañomientras yo me quito el pantalón, la camiseta y el sujetador, y sacomi pijama.Regresa y se me queda mirando con una ceja levantada y una sonrisa a medias.


    —¿Para qué se supone que quieres eso?


    —Para dormir, ¿para qué si no?


    —No necesitas pijama durmiendo conmigo.


    —¡Y dale...! ¿qué más te da? No voy a hacer el amor, ya te lo he dicho.


    Ups..., "hacer el amor"... No debería haberlo dicho, debería haber dicho "follar". Joder, él nunca habla de hacer el amor.


    —Me gusta tocarte... aunque no quieras hacer el amor.


    Umm..., lo ha dicho. Tal vez soy demasiado puntillosa con las palabras que utiliza, pero me encanta cómo suena. Trato de centrar mis pensamientos antes de que me lleve a su terreno y acabe haciendo el amor con él, o follando, o lo que sea, en circunstancias en las que por mucho que a él le dé igual, yo no me siento cómoda con el sexo. No pienso dormir desnuda, si cedo en eso, estoy perdida.


    —El pantalón corto me lo quedo, y no pienso negociarlo.


    Sonríe, claramente divertido con mi obcecación.


    —Vale, si te sientes más segura, quédatelo. No voy a arrancártelo a tirones. No este fin de semana, por lo menos.


    —Muy gracioso...


    Me meto en la cama y se acomoda a mi espalda abrazándome posesivamente, como siempre. Me gusta sentir su calidez, después de todo. Sus dedos rozan despreocupadamente mi pecho, y me estremezco. El pezón reacciona inmediatamente, arrugándose y endureciéndose bajo su contacto.


    —No hagas eso, por favor, no voy a poder dormir si empiezas a...


    —... ¿a excitarte?


    —Sí, a excitarme. ¿No puedes evitar provocarme todo el tiempo?


    —Creo que no... —se ríe.


    Me giro hacia él y deslizo la mano por su pecho hasta el ombligo y más abajo..., hasta el bóxer, que no se ha quitado. Le acaricio sobre el tejido fino y suave, y siento como su polla empieza a reaccionar al roce sutil de mis dedos.


    —¿Qué te parecería que yo empezara a hacer esto y luego te dejara a medias?


    La sonrisa no se borra de su cara.


    —¿Quién dice que yo me tenga que quedar a medias? Yo no tengo ningún problema... y tú en realidad tampoco, al menos en lo que a mí respecta.


    Por mi cabeza pasan rápidamente imágenes de las diversas formas en que él podría "no quedarse a medias"... Noto el calor subir a mis mejillas. No, de ninguna manera.


    —Tú tienes un problema, y de los gordos, con la palabra "no".


    Se ríe abiertamente y roza suavemente su nariz con la mía antes de darme un beso tan breve que apenas tengo tiempo de sentir sus labios húmedos sobre los míos.


    —Tenía que intentarlo. Date la vuelta y duerme, me comportaré, lo prometo.


    Busco su boca y le beso un poco más profundo antes de darme la vuelta y envolverme de nuevo en su abrazo.


    Y para mi sorpresa, se comporta y me deja dormir, contentándose con rozarme el muslo o la cadera suavemente con un dedo de cuando en cuando, hasta que el sueño me vence.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    


    Despierto como casi siempre con la mitad de su cuerpo encima del mío. Una pierna enredada en las mías y un brazo aprisionándome a la altura del pecho. Él no se mueve y su respiración es rítmica y lenta, creo que aún está dormido. Disfruto un rato más de la calidez de su piel sobre la mía. Al fin, sus labios deslizándose suavemente sobre la piel desnuda de mi hombro me hacen saber que ya está despierto. Giro la cara despacio, para encontrarme con sus ojos oscuros, que brillan en la penumbra de la habitación apenas rota por los retazos de luz que se filtran por la persiana entreabierta.


    —¿Estás despierta?


    —Hace un rato, pero estaba a gusto, no me apetecía moverme.


    —¿No te molesta mi peso? —me dice con un ligero tono burlón.


    —Puedo soportarlo.


    —Eso está bien —gira hasta ponerse sobre mí, separa las rodillas y me abre las piernas presionando su habitual erección matutina contra mi pelvis.


    Sonrío tratando de juntar mis rodillas.


    —No empieces...


    Deja escapar un gruñido a modo de respuesta y me besa mordiéndome la boca con suavidad antes de volver a girar sobre su costado y quitarse de encima. Me levanto y voy al baño antes de que vuelva a la carga. Cuando regreso ha subido las persianas y el sol entra a raudales en la habitación. Está tumbado en la cama boca arriba, con las sábanas a la altura de la cintura y los brazos cruzados bajo la nuca, mirando hacia la puerta, esperándome. Algo se aprieta dentro de mí. Es una vista demasiado tentadora... teniendo en cuenta que no puedo tenerlo.


    Bueno, tampoco es que no pueda, pero...


    Acabaré cediendo, como si lo viera.


    Me planto en la cama enfrente de él. Si me meto entre las sábanas no respondo de mi misma.


    —¿Tienes planes para hoy?


    Sonríe con picardía y palmea la cama junto a él.


    —Desde luego, aunque no sé si estás dispuesta.


    —¿Te vas a pasar así todo el fin de semana? —aunque intento sonar un poco enfadada, no lo consigo. Es tan descaradamente insistente que me arranca una sonrisa.


    —Probablemente... Te daré tregua por hoy, pero mañana nos duchamos juntos. Y no voy a aceptar un "no" por respuesta.


    Me mira de esa forma que hace que me derrita por dentro, y sé que puedo darme por jodida, literalmente. Aun así trato de permanecer impasible y con la poca entereza que me queda, le contesto:


    —Sigue soñando.


    Se ríe y se levanta de la cama mientras yo abro el armario para sacar mi ropa.Cuando pasa junto a mí me da un cachete en el culo y un beso rápido en el cuello.


    —Me voy a dar una ducha.


    —Prueba con el agua fría, creo que te vendría bien... —susurro a media voz mientras me froto la nalga dolorida.


    —¡Te he oído! —me responde desde la puerta del baño.


    —¡Eso pretendía! —me río mientras cruzo los dedos para que no me arrastre a la ducha como represalia.


    


    Después de desayunar decidimos finalmente aprovechar que el día ha salido templado y soleado para dar un paseo hasta la playa. Recorremos media ciudad caminando a ratos cogidos de la mano y a ratos abrazados por la cintura, charlando y bromeando. Cuando atravesamos El Boulevard hasta La Concha la ciudad bulle de actividad, pero me siento casi como si estuviéramos solos en el mundo. Rafa y yo, y lo demás me sobra.


    Bajamos a la playa y seguimos paseando por la arena húmeda. Hay algunos bañistas atrevidos y también algunos incondicionales del sol aprovechando los tibios rayos de mediados de junio. Demasiado tibios para mí, pienso recordando el calor de la semana pasada en Madrid. Yo necesito calor de verdad para ir a la playa, por eso disfruto tanto cuando voy a Málaga a casa de mis padres en verano. Allí hace calor todo el día, toda la semana, todo el mes. No como aquí, que salen cuatro días cálidos y enseguida cambia el tiempo. Así estoy yo, con un catarro que va de mal en peor, en pleno mes de junio.


    Cuando lo comento de pasada con Rafa, sonríe y me pregunta qué planes tengo para este verano.


    No sé qué decir, la verdad es que no he hecho planes, me da miedo incluirlo a él. Al final opto por contestarle algo que no me comprometa mucho.


    —Pues todavía no he hecho planes. Tengo tres semanas de vacaciones en agosto, supongo que mis padres esperan que vaya a Málaga a su casa al menos un par de semanas, salvo que me salga algo mejor que hacer..., pero aún no lo he hablado con ellos.


    —¿Les has hablado de mí?


    Mi corazón se salta un latido. No sé muy bien si prefiere que le diga que sí, o que no.


    —Les he dicho que salgo con alguien, pero no les he dado muchos detalles.


    —¿Y tienes intenciones de incluirme en tus planes de este verano, o no debería contar con ello?


    Le miro a los ojos antes de responder, y me parece ver en ellos algo como "atrévete a decirme que no estoy incluido y te tiro al agua ahora mismo".


    —Pues no sé... ¿Qué planes tienes tú?


    —También tengo al menos un par de semanas en agosto. Carlos me sugirió que me fuera con él unos días a Ibiza. Aunque no sé si es lo que más le conviene, con lo que últimamente le tienta el desfase.


    El aire se me congela en los pulmones como si la temperatura exterior hubiera caído en picado. Rafa y Carlos de vacaciones en Ibiza..., no quiero ni pensarlo. No puedo creer que tenga esos planes, juraría que pretendía que yo le incluyera en los míos.


    —¿Y te vas a ir con él?


    —Pues básicamente, depende de ti.


    Capullo..., su mirada lo dice todo: "decide tú si vas a incluirme en tus planes, o prefieres que me vaya a Ibiza con un recién divorciado que sé que no te cae especialmente bien".


    Casi siento la vena hincharse en mi cuello..., seguro que le gustaría que se lo pusiera así de fácil. Pues no, guapo, aquí las decisiones se toman a medias, y si quieres que te incluya no voy a ser yo la única que lo confiese.


    —Por mí haz lo que más te apetezca.


    Se para y me rodea la cintura con sus brazos, mirándome fijamente a los ojos.


    —¿Seguro?


    —Segurísimo…


    Cuando leo la duda y tal vez incluso un atisbo de decepción en sus ojos oscuros, decido que definitivamente, tengo que explicarme mejor:


    —...Pero irte a Ibiza podría ser un "error garrafal"..., tú verás. —Ya lo he dicho, y me da igual cómo se lo tome. Si prefiere irse de marcha con ese salido de Carlos a tirarse todo lo que se mueva..., mejor que no vuelva a llamarme.


    Para mi sorpresa suelta una carcajada que retumba por media playa.


    —¿Eso es un órdago, hábil jugadora de mus?


    Me molesta que se ría. ¿Me está tomando el pelo?


    —¿Tan gracioso te parece?


    —Un poco. Me gusta que te pongas un poco celosa..., aunque no tienes por qué. Aunque me fuera a Ibiza con Carlos no creo que me interesara nadie ni la mitad de lo que me interesas tú..., que por cierto me darías con la puerta en la cara a mi regreso, ¿o no?


    —Puedes estar seguro.


    —Entonces va a ser mejor que hagamos planes juntos, porque tampoco me apetece que te vayas a Málaga tú sola para que luego tenga que ir yo a partirles la cara a todos los guiris y buena parte de los andaluces por mirar a mi chica.


    —Tú también eres más celoso de lo que pensaba...


    —Yo no soy celoso, en todo caso... bastante posesivo, lo reconozco.


    Ya, a otra con ese cuento.


    —Si tú lo dices...


    Decide atajar la discusión cerrando mi boca con un beso. Un beso tan intenso, profundo y posesivo que me deja sin aliento y medio mareada, con mis rodillas convertidas casi en gelatina, hasta tal punto que si no llega a ser porque me estrecha con fuerza contra él, podría haberme caído cuando suelta mi boca.


    —Vete pensando qué te apetecería hacer conmigo este verano, y lo hablamos el próximo fin de semana.


    Obligo a mi cerebro a reaccionar y responder, aunque me cuesta horrores. Debo de haberme quedado sin oxígeno o algo así...


    —Vale... ¿no decías que igual estás en Londres?


    —No lo sé aún. Si estoy fuera, entonces el fin de semana siguiente.


    Asiento mecánicamente. Incluirle en mis planes del verano es una perspectiva interesante y aterradora a un tiempo... No creo que sea buena idea llevarle a Málaga a casa de mis padres, con lo conservadores que son lo mismo pretenden que durmamos en habitaciones separadas, y dudo que Rafa estuviera dispuesto. Y yo tampoco, la verdad.


    Y por otra parte ¿qué pensarían de él?


    Les saltarían todas las alarmas. Demasiado mandón, demasiado posesivo, y con aspecto de saber demasiado de la vida. La antítesis del chico formal, al menos en fachada. Yo sé que no es tan crápula como parece, pero probablemente sea la única que ve cómo es en realidad.


    Mejor voy pensando otros planes…


    


    Regresamos a casa a comer, y mientras preparo una tortilla de patatas Rafa se encarga de la ensalada. Por un momento echo de menos su terraza, aunque mi cocina es espaciosa y cálida. No obstante disfrutamos de la comida, y Rafa se deshace en alabanzas con mi tortilla. A duras penas contengo la risa al recordar una de las frases favoritas de mi madre: "el camino más rápido al corazón de un hombre es a través de su estómago".


    Dios te oiga, mamá.


    


    Después de comer nos acurrucamos de nuevo en el sofá, y disfruto de los mimos de mi chico. Mi dolor de cabeza es hoy bastante más molesto que ayer, así que tengo que tomarme también algo para el dolor. Por suerte ya no tengo molestias por la regla, por lo menos. A media tarde me encuentro un poco mejor, sentada de nuevo en el regazo de Rafa y con los dedos enredados en su pelo mientras apoyo la cabeza en el hueco de su hombro y él me rodea con sus brazos con una mezcla perfecta de suavidad y firmeza.


    —¿Te apetece salir a cenar?


    —Si tú quieres...La verdad es que estoy mejor.


    —Pues venga, ponte algo bonito y deja que te luzca por ahí.


    Sonrío y me voy a mi habitación a cambiarme de ropa. Elijo una falda de tubo negra y una blusa blanca de manga corta, con mis sandalias de tacón y una americana ligera. Cuando salgo Rafa me mira con admiración.


    —Estás impresionante.


    —Gracias, me voy a maquillar un poco. ¿Vas a cambiarte de ropa?


    —Desde luego. Intentaré estar a la altura.


    Me río de su ocurrencia. Él está espectacular hasta con pantalones cortos y una camiseta corriente lavando el coche. Es terriblemente guapo, y sexy.


    Y yo estoy loca por él, desde luego, lo que tal vez no me hace demasiado objetiva. Por lo menos soy consciente de ello...


    


    En apenas diez minutos estoy lista, con un maquillaje discreto y el pelo suelto y un poco salvaje, como le gusta a Rafa. Salgo del baño y él ya me espera, vestido con pantalón negro y una camisa de seda azul oscuro. Mi boca se seca por la impresión... ¿qué he hecho yo para merecerme un hombre como este?


    —Cuando quieras, preciosa.


    Cojo mi bolso y salgo concentrándome en evitar que mis piernas tiemblen mientras soy consciente a cada paso de su mano en el hueco de mi espalda.


    Nos cruzamos en la escalera con mis vecinos de enfrente, que me saludan y luego miran a Rafa con una mezcla de sorpresa y curiosidad, como pensando "Anda..., pero si es el de la otra vez". Le miro y veo una sonrisa pícara apenas contenida en su cara. Cuando entramos en el ascensor, la sonrisa es descarada.


    —¿Qué es tan gracioso?


    —Que hoy tienes suerte de llevar las bragas puestas.


    —Ja, ja, ja... —le digo con sorna—, eso no va a volver a pasar.


    Me arrepiento nada más acabar la frase. Eso para Rafa es un reto en toda regla, así que acabo de conseguir que vaya a volver a pasar en cualquier momento...


    —¿Te apuestas algo?


    —No. No apuesto contigo. Siempre haces trampas.


    Se ríe y me rodea la cintura con sus brazos para morderme la boca dulcemente antes de salir del ascensor. Me dirige directamente a la parada del autobús.


    —¿A dónde vamos?


    —Ya lo verás.


    —¿Solo lo tienes decidido o también has hecho reserva?


    Vuelve a reírse y me estrecha contra sí mientras vemos llegar el autobús.


    —He llamado mientras tú te arreglabas.


    


    El restaurante que ha elegido es un local agradable y con aspecto moderno cerca de la playa de la Zurriola. He estado aquí una vez, y la verdad es que me gustó. Agradezco que haya llamado porque parece estar lleno. Rafa y su obsesión por tenerlo todo controlado... que a veces resulta ser una bendición.


    La cena es deliciosa y disfruto tanto de su compañía que ya me empieza a entrar la angustia de pasarme sin él más de diez días, si está fuera la semana que viene. Mejor no lo pienso.


    Esta necesidad de él empieza a parecer una adicción.


    Después de cenar y de tomar un café nos vamos a la cervecería en la que estuvimos con mis compañeros de trabajo, que está a unas pocas calles. Me encanta la música y el ambiente, y no está muy abarrotada. Nos quedamos en un hueco junto a la pared cerca de la zona de entrada. Rafa mantiene su mano sobre mi cadera casi todo el tiempo, y sus ojos en los míos. Se gira con una mezcla de desgana y extrañeza cuando oye a sus espaldas una voz de mujer que lo llama por su nombre.


    —¿Rafa?


    Mi pulso se altera desagradablemente cuando veo frente a nosotros a las dos Barbies amigas de Javier: Sonia y Susana. Han entrado con un grupito de chicas monísimas, y algunos tipos con pinta de ejecutivos. Las dos van impecables, desde luego, con su pelo planchado y su perfecto look de mujer florero.


    —¡Cuánto tiempo sin verte! Pensábamos que ya no venías por aquí... —La rubia ceniza se adelanta y le da dos besos, y yo aprieto los dientes casi sin darme cuenta.


    Rafa la saluda cortésmente, y también a la rubia número dos. No sé cuál es cuál, y la verdad es que me da igual. Después le responde sin mostrar ninguna emoción.


    —Hola, Sonia. Sí, la verdad es que aún vengo, aunque no he vuelto a quedar con Javier.


    —Pues a ver si nos reservas un fin de semana y hacemos una cena o algo... —Capto una sutil mirada de reojo hacia mí, que interpreto como un "sin ésa, desde luego".


    Rafa se gira un poco en mi dirección y pasa la mano por mi cintura.


    —Estoy bastante liado últimamente, pero si encuentro un hueco, hablaré con Javier.


    —Puedes llamarme a mí, ya tienes mi número.


    Aprieto aún más los dientes hasta que casi los oigo rechinar. Pego las manos, cerradas en puños, a mis caderas, tratando de contenerme para no partirle la cara... ¡tendrá morro, la tía!


    Rafa responde con bastante diplomacia. Quizás incluso demasiada para mi gusto.


    —No creo que pueda, ya te lo he dicho. Pero me alegro de veros, chicas. Saludad a Javier de mi parte.


    Se gira de nuevo hacia mí y me mira como diciendo "me la he quitado de encima sin forzarte a una pelea en el barro ¿contenta?". Le sonrío abiertamente y le echo los brazos al cuello para besarle. Se acerca a mi boca y tantea suavemente con su lengua mi labio superior antes de mordisquear el inferior y succionarlo dentro de su boca, para después abrirse paso con su lengua cálida y hábil sin reparos ni medidas, hasta que me falla el aliento y me sujeto a él con fuerza como si fuera a caerme si me suelta.


    Se aparta despacio de mi boca pero mantiene su agarre en mi cintura, mientras me apoyo en su pecho tratando de recuperar la compostura.


    Y entonces la duda me corroe y él ve la pregunta no formulada en mi cara. ¿Por qué seré a veces tan transparente?


    —¿Hay algo que quieras preguntarme?


    Sí. No. No lo sé. No sé si quiero saberlo, pero imaginármelo con una de ellas me pone enferma.


    —No estoy segura de querer saberlo.


    —No deberías preguntar si no puedes asumir la respuesta, ya te lo dije, pero no, no me he acostado con ella. Ni con Susana. ¿Era eso, no?


    Asiento y casi suspiro de alivio. No las soporto, y me da igual saber que son unos celos estúpidos y sin sentido. Estoy celosa, no puedo evitarlo. Es mío, y esas zorras harían mejor en mantenerse lejos de él, o se las van a ver conmigo.


    —Me habría llevado a una de ellas al hotel cuando te tiré tu copa encima si no te hubiera conocido. Quizás incluso a las dos.


    Me mira a los ojos esperando una reacción que seguramente no le defrauda. Mi boca cae abierta por la revelación, y mi garganta se seca. Estoy horrorizada..., o quizás solo un poco, después de todo. En el fondo, si lo pienso con detenimiento, lo cierto es que tampoco me sorprende tanto.


    —No me des detalles, no creo que pueda soportarlo. Tú... ¿te has acostado con dos chicas a la vez? Creía que no compartías...


    Su boca se curva ligeramente en una sonrisa mientras se encoge de hombros.


    —Eso no es compartir, cariño. Nunca metería otro hombre en la misma habitación que yo, pero dos chicas... es diferente.


    —¿Y meter a otra chica en tu cama conmigo?


    Oh, Dios, ¿cómo he podido preguntarle eso? ¡Bocazas!, como diga que sí te habrás metido en un lío, del que vas a salir con el corazón roto, Laia. Tú no soportarías eso, ni con él ni con nadie.


    Casi se atraganta con la cerveza y su semblante se congela por un segundo. Luego niega con la cabeza.


    —No, definitivamente no. No te comparto con nadie, y fin de la conversación.


    


    Unos segundos más tarde algo de lo que ha dicho capta mi atención. Ha dicho "me habría llevado a una de ellas..., incluso a las dos", obviamente no se llevó a ninguna, ya que me ha dicho que no se ha acostado con ninguna de ellas, pero… ¿Y por qué no? Vuelvo a hablar antes de pensar:


    —¿Y por qué no te acostaste con ellas? Yo me largué.


    —He dicho que fin de la conversación.


    Su tono cortante y su mirada de reproche casi me hacen morderme la lengua. Casi.


    —A mí no me hables así.


    Creo que se sorprende de mi atrevimiento. Yo estoy sorprendida, de hecho. Vaya forma de responderle a Don Mandón..., casi tan cortante como la suya.


    —Perdona, tienes razón. Digamos que... no estaban a la altura, y por favor, fin de la conversación.


    Todavía no sé cómo tomarme eso, pero en el fondo me alegra que no estuvieran a la altura, que no se acostara con ellas y que no esté cómodo hablando del tema.


    No me comparte con nadie. Eso debe de significar algo.


    Qué forma tan extraña tiene de decir que le importo, que no soy una de tantas.


    Con lo fácil que sería decir "Te quiero"...


    Respiro hondo, sonrío y le acaricio apenas rozando con la yema de los dedos su barba de cuatro días, para atraerle después hacia mí con la mano en su nuca.


    —De acuerdo, fin de la conversación. Sabes que acepto mucho mejor un "por favor" que una orden.


    Antes de que abra la boca, se la cierro con un beso. Yo también sé hacer eso, pienso con satisfacción.


    


    Cuando un rato después nos marchamos del local no hay rastro de las Barbies por ningún lado, de lo cual me alegro mucho. Nos vamos a otro bar de copas que han abierto en la zona y me han dicho que está muy bien. Es bastante grande, con una curiosa combinación de luz negra y neón, y música potente. Nos acercamos a la barra y resulta que conozco a uno de los camareros.


    —¡Laia! ¿Qué pasa, pelirroja? ¡Cuánto tiempo! ¿Qué te pongo?


    —¡Jon, no sabía que trabajabas aquí! Para mí Malibú con piña, y...


    Me giro hacia Rafa y algo en mi interior da un triple salto mortal al ver la cara que tiene. Procuro mantener la compostura.


    —¿Cubata de ron?


    —Sí, por favor.


    No le quita el ojo de encima al camarero.


    —Para él un cubata de ron.


    —Ahora mismo, preciosa.


    Mientras prepara nuestras consumiciones vuelvo a mirar a Rafa. Su expresión no ha cambiado lo más mínimo.


    —¿A qué viene esa cara? —trato de sonar dulce, aunque lo cierto es que me divierte verle así. Está celoso, es obvio.


    —¿De qué lo conoces?


    —No deberías preguntar si no puedes asumir la respuesta... —sus ojos se entrecierran imperceptiblemente y me doy cuenta de que no está para bromas, así que continúo—, pero no, antes de que me lo preguntes no me he acostado con él. Solo es un viejo compañero de colegio. Antes trabajaba en otro bar, pero lo cerraron, hacía tiempo que no lo veía.


    Su expresión se suaviza un poco. Un segundo después incluso sonríe. Me aparta un mechón de pelo de la cara y me estrecha en sus brazos rozando la nariz en mi oreja, y enviando un estremecimiento directamente desde allí a mi entrepierna.


    —Diría que los dos somos más... posesivos de lo que parecía.


    —Diría que sí.


    —Si no te lo hubiera prometido, ahora mismo estaría dando una demostración del tipo "esta es mi chica y haré con ella lo que me dé la gana"...


    —Como se te ocurra, tu chica te va a mandar a dormir al coche. Esas demostraciones solo son aceptables en privado.


    —¿Son aceptables en privado? ¿Lo que me dé la gana?


    —Sí. No harás nada que yo no quiera hacer, así que no me preocupa.


    Jon pone nuestras copas en la barra y Rafa paga mientras doy el primer trago de mi combinado. Me mira con esa sonrisa de "ven aquí que voy a probar eso en tu boca ahora mismo". Sonrío y levanto la cara ofreciéndole mis labios. Este tipo de demostración sí es aceptable, y me encanta, definitivamente. En un instante se olvida del camarero y se centra en calentarme la boca hasta que el sabor de la bebida es apenas un recuerdo borrado por su dulce y concienzuda lengua.


    


    Un par de horas más tarde cruzamos la puerta de mi casa, e inmediatamente después las manos de Rafa empiezan a soltar los botones de mi blusa.


    —Rafa..., no estoy al cien por cien.


    —Joder, nena, no me hagas esto... ¿tanto importa? A mí me da igual.


    —Por favor...


    Se detiene como si le hubiera dado un bofetón. Luego me acaricia la mejilla y me besa la frente. No sé qué pensar..., me confunde tanto a veces...


    —Lo siento. Soy un bruto, ya lo sé. No debería presionarte.


    —Si sigues haciéndolo, me convencerás.


    Una chispa brilla en sus ojos por un momento. Levanta ligeramente una ceja.


    —¿En serio?


    —Pero no quiero que lo hagas, por favor.


    —De acuerdo. Ve al baño, quítate el maquillaje y haz lo que tengas que hacer. Dame dos minutos para controlarme.


    Sonríe y me da un cachete ligero en el culo cuando me giro hacia el baño. Para lo que habría esperado de él, no está llevando tan mal la abstinencia. Lo cierto es que soy yo la que está empezando a acusarla.


    Cuando regreso a la habitación se ha quitado la camisa y el pantalón y se va al baño descalzo y solo con el bóxer mientras yo me pongo mi pantalón corto del pijama. Me meto en la cama y poco después se acomoda a mi espalda rodeándome con sus brazos y besándome el cuello con suavidad.


    —Descansa, preciosa. Por la mañana se acabó la tregua.


    Algo se aprieta dentro de mí al escuchar sus palabras. Estoy a punto de mandar mis prejuicios a paseo, pero no... Aún no, esta vez no. Suspiro y me aprieto contra él, tratando de no pensar en la capacidad que tiene de poner mi mundo patas arriba.


    


    Trato de dar un manotazo instintivamente a lo que sea que me hace cosquillas en la oreja. No puedo mover los brazos, están aprisionados a la altura de mi pecho..., el brazo de Rafa, claro. Mi cabeza se empieza a aclarar. ¿Ya es de día? Probablemente. Y el capullo de mi novio ha dado por finalizada la tregua-sin-sexo en cuanto se ha despertado. Me está mordisqueando el lóbulo de la oreja, deslizando la lengua por mi cuello con suavidad, y exhalando su aliento cálido sobre mi piel mojada. Me estremezco y trato de retorcerme mientras lo oigo reír.


    —Buenos días. Posición defensiva, lo siento.


    —Suéltame ya, no voy a pegarte.


    Afloja su abrazo y me gira entre sus brazos. Me besa suavemente, apenas rozando sus labios con los míos, y me mira con un ansia inconfundible en sus ojos oscuros. Mi cuerpo se calienta al momento, y mi pulso se acelera.


    —¿En la cama o en la ducha? tú eliges.


    —Dame dos minutos.


    —Ni uno más, preciosa.


    Se ríe mientras me voy al baño. Por suerte mi periodo está en las últimas. No quiero que Rafa se vaya sin disfrutarlo un poco..., quién sabe si la semana que viene podré tenerlo.


    Últimamente mi actividad sexual está en un nivel que casi me asusta..., y tan solo el pensamiento de tenerlo, de su cuerpo en el mío, hace que me ablande, me inflame y me moje. Esto es vergonzoso, joder. Nunca un hombre ha tenido esa influencia sobre mí. No de una manera tan descarada.


    Un golpecito en la puerta me sobresalta cuando estoy a punto de salir.


    —Tiempo. Ya que estás aún aquí, entiendo que la ducha es tu elección.


    Se cuela en el baño antes de que me dé tiempo ni de abrir la boca. Hace una pausa de dos segundos que entiendo que es mi margen para decirle que no, cosa que por supuesto no voy a hacer. Y a continuación una inclinación de cabeza hacia la bañera y su mano metiéndose por la cinturilla de mis pantalones.


    Me inclino hacia el grifo y abro el agua caliente. Rafa aprovecha el momento para desnudarme con apenas dos tirones, uno para los pantalones y otro para las braguitas. De milagro no rompe nada, como de costumbre. Y su brusquedad me calienta de una forma que casi me asusta... Antes de que me ponga las manos encima, me meto bajo la ducha y se une a mí inmediatamente. Me besa bajo el chorro de agua, apretándose contra mí. Está duro como una piedra, y eso es suficiente para hacer que yo me derrita. Le deseo tanto que casi me duele.


    Me sorprende cogiendo la botella de champú. Se pone un chorro en la mano y me pide que me gire.


    —¿Vas a lavarme el pelo?


    —Sí.


    —Puedo hacerlo sola.


    —No me cabe duda, pero quiero hacerlo yo.


    Frota el champú entre las manos y lo empieza a extender sobre mi pelo. Sus dedos se abren entre los mechones masajeándome el cuero cabelludo, inclinando mi cabeza hacia adelante, deslizándose hasta la nuca. Un escalofrío me recorre de arriba abajo. Dios mío, ¿cómo hace para que un gesto tan cotidiano sea tan excitante? Después me echa la cabeza hacia atrás lo suficiente para que el agua caiga hacia mi espalda arrastrando la espuma. Lo aclara a conciencia, hasta que está tan limpio que casi chirría entre sus manos. Me besa con suavidad. A continuación coge la botella de gel. El proceso es similar, lo frota entre sus manos y empieza a deslizarlas sobre mi piel: los brazos, los hombros, los pechos... Se entretiene en los pezones un poco más de lo necesario, hasta que se convierten en pequeños puntos duros y calientes, que casi duelen de pura necesidad. Sus manos siguen bajando hacia mi cintura. Me gira hacia la pared y me frota la espalda con suavidad.


    —Apóyate en la pared.


    La primera vez lo hicimos más o menos en esa posición... en el baño de un bar. Me estremezco por el recuerdo, y por la anticipación. Sus manos siguen bajando y una de ellas me sujeta por la cadera mientras la otra se mete entre mis piernas, abriéndome con los dedos y enjabonándome a conciencia hasta en los pliegues más recónditos de mi cuerpo. Me roza el clítoris una y otra vez hasta que se vuelve un nudo apretado y dolorido que late como si tuviera vida propia. Trato de levantar las caderas buscando un mayor roce, pero me mantiene en el sitio sujetándome con firmeza. Su mano se desliza más abajo, y a duras penas reprimo un bufido de frustración.


    Un dedo se cuela en mi interior, y doy un respingo ante la repentina invasión. Rafa se ríe entre dientes. Lo saca y empujando suavemente, mete dos dedos, una vez que la tarea se ve considerablemente facilitada por el jabón y mi evidente excitación. La otra mano abandona mi cadera y pellizca suavemente un pezón, girándolo entre los dedos. Dejo escapar un gemido. Si vuelve a tocarme así voy a correrme. Como si leyera mi pensamiento, me susurra.


    —Aún no, nena, aguanta un poco.


    —No puedo..., por favor, Rafa, no puedo..., lo necesito, te necesito... ya.


    Me gira de nuevo, sujetándome la cara entre las manos y besándome con ansia, con rudeza, con una intensidad que hace que los dedos de mis pies se encojan y mis uñas se claven en su espalda para atraerlo más cerca de mí, más adentro, hasta que nuestros cuerpos se confundan.


    Me levanta las caderas y enrosco las piernas alrededor de su cuerpo mientras me mira intensamente por un segundo. Luego, sin previo aviso, se clava en mí de un solo golpe. Mi columna se arquea y dejo escapar un gemido... No sé si me ha hecho daño, o si es mi necesidad de él lo que duele. Me da un segundo para adaptarme a él, apoya mi espalda contra la pared y se retira suavemente.


    —Allá vamos, cariño.


    Me agarro a él con fuerza mientras empuja en mi interior una y otra vez, clavándome los dedos para mantenerme sujeta. El agua cae por su espalda salpicando mi cuerpo. Entierra la cara en el hueco de mi cuello y me muerde con suficiente fuerza como para enviar un escalofrío a medio camino entre el dolor y el placer por mi columna vertebral, que acaba estallando en lo más profundo de mí cuando me embiste con fuerza una vez más.


    Dejo escapar un grito, que apenas llega a silenciar con un beso. Me estremezco entre sus brazos convulsionando violentamente en torno a él, y entonces siento como su cuerpo entero se pone rígido y la tensión explota como una supernova, haciendo que se vacíe en mi interior con una fuerza que me clava contra la pared y casi da con nosotros en el suelo de la bañera.


    Me sujeta por poco, al tiempo que un gemido ronco en su garganta se convierte en una risa profunda. Me pone con cuidado sobre mis pies, besándome suavemente todavía con una sonrisa en sus labios.


    —Casi me tiras, bobo, no sé de qué te ríes.


    —Culpa tuya, haces que pierda demasiado el control.


    —Ya..., excusas. ¿Puedo enjabonarte yo ahora?


    —Tienes diez minutos... antes de que vuelva a follarte otra vez. Me gusta oírte gritar, te estás volviendo muy escandalosa.


    —¡Eres un idiota!


    —Coge el jabón y empieza, o me aseguraré de que te oigan todos los vecinos.


    


    Un buen rato y dos orgasmos después salgo del baño casi tan furiosa como satisfecha. El muy cabrón se ha cobrado con creces la demora de este fin de semana, haciéndome suplicar y gritar como si me estuvieran matando. Me voy a morir de vergüenza cuando me cruce con los vecinos. Y aún se ríe al ver mi ceño fruncido.


    —Te pones muy fea cuando te enfadas.


    —Vete a la mierda.


    Me abraza por la espalda ignorando mi intento de apartarle de mí y frotándome suavemente con la toalla que me he envuelto en el cuerpo. Cuando me roza el pecho doy un respingo brusco, mis pobres pezones están demasiado sensibles para el rizo de la toalla.


    —Lo siento... ¿me he pasado?


    —Tres o cuatro pueblos.


    —Pero te ha gustado.


    Su tono de suficiencia me molesta aún más.


    —¿Disfrutas avergonzándome?


    —No, disfruto haciendo que te rindas. Eres dura de pelar.


    —Esto no es el circo, domador de pacotilla.


    —Pues a veces el espectáculo es fantástico.


    Me libero con un codazo y lo oigo reírse a mi espalda mientras me meto en mi habitación y cierro la puerta de un portazo. Me arrepiento inmediatamente: creo que no necesito llamar más la atención de los vecinos.


    


    Un momento después la puerta se abre despacio. Procuro no inmutarme mientras rebusco en mi armario hasta encontrar unos vaqueros ajustados y desgastados y un top negro con aplicaciones metálicas.


    Tiro la toalla a un lado, ignorándole deliberadamente. Saco unas braguitas y un sujetador negros, y cuando me enfundo los vaqueros y me pongo el top, suelta un silbido de admiración. Cómo le gusta provocarme, al muy idiota.


    —Si te pones unos tacones, me matas, nena.


    Le oigo moverse por la habitación, vistiéndose, supongo. Salgo de vuelta al baño para desenredarme el pelo. Suspiro cuando veo mi boca inflamada y mi cara enrojecida por el roce de la barba. Seguramente no necesitaba ser tan... intenso, joder.


    De cualquier manera, no voy a poder estar enfadada con él por mucho tiempo, lo sé de antemano.


    Acabo de secarme el pelo y le oigo trastear en la cocina. Cuando entro tengo un café recién hecho y un par de tostadas esperándome.


    —¿Todavía estás enfadada? —el tono zalamero. Oh, no... No voy a poder resistirlo.


    —Un poco.


    Se acerca lentamente con ese aire de felino al acecho, con sus vaqueros y una camiseta negra ajustada perfectamente a su magnífico torso. Mi cuerpo traidor ya empieza a temblar cuando aún está a un metro de distancia.


    Se para delante de mí y me pasa la mano por la mejilla suavemente. Levanto la cara y veo un gesto en su cara de... ¿arrepentimiento? No lo sé...


    —Te he dejado la piel hecha una pena... No era mi intención, de verdad.


    Definitivamente suena arrepentido. Estoy perdida.


    —No te preocupes, se me pasará enseguida.


    —¿Quieres que me quite la barba?


    Ahí sí que me pilla por sorpresa.


    —¿Lo harías?


    —Si te molesta, sí. ¿Por qué no iba a hacerlo?


    Me gusta su barba de cuatro días. Es tremendamente sexy. El problema creo que ha sido la combinación de la barba, el agua de la ducha, y demasiada intensidad.


    —No lo sé..., no, me gusta la barba, prefiero que la dejes como está. Pero procura ser más cuidadoso ¿vale?


    —¿Así?


    Se inclina despacio y me besa con suavidad. Sus labios acarician mi boca magullada con tanta ternura que casi me dan ganas de llorar. ¿Cómo voy a estar enfadada con él si hace eso?


    Cuando se retira y me dedica una sonrisa tímida, no puedo evitar devolvérsela.


    —¿Me perdonas?


    —Deberías tratarte esa necesidad que tienes de andar por ahí dando espectáculos.


    —Lo haría..., si no me divirtiera tanto.


    —Pues a mí no me divierte en absoluto.


    —Mentirosa.


    Me aprieta contra su cuerpo y vuelve a besarme, con más intensidad, pero controlándose para no lastimarme la boca. Luego añade.


    —Sabes que es mi forma de demostrar... que eres mía.


    Mi corazón se salta un latido. No va a decirme que me quiere.


    Jodido cabezota... ¿por qué se niega con todas sus fuerzas a reconocer lo que siente? Conteniendo a duras penas mi frustración cojo mi café y me aparto de él evitando su mirada.


    —Vale, estás perdonado.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    


    Después de pasear un rato por la Parte Vieja y comer de nuevo en el puerto, me despido de él un domingo más. Me besa suavemente y vuelve a pasar los dedos por mi cara con delicadeza, donde mi piel empieza a recuperarse de su arrebato de pasión de esta mañana.


    —Te llamo cuando llegue ¿vale?


    —Vale, ten cuidado.


    —Tranquila. Y nena..., lo siento.


    —Ya te he perdonado esta mañana.


    —Cuando sepa si voy a Londres o no te aviso.


    —De acuerdo.


    —Una cosa más, si te sigue doliendo la cabeza vete al médico, ¿vale? me preocupas.


    —Si me sigue doliendo mañana pediré cita, prometido.


    Un beso más y le veo subir al coche y perderse en el tráfico de vuelta a su casa. Cada vez lo llevo peor. Me vuelvo a la mía y me tomo otra pastilla para mi persistente dolor de cabeza. Mi catarro ha mejorado pero el dolor de cabeza cada vez es peor. Lo cierto es que creo que voy a tener que ir al médico.


    


    El martes a mediodía suena mi teléfono y mi corazón da un brinco cuando veo "Rafa" en la pantalla. Le respondo enseguida, sonriendo como una tonta.


    —Hola.


    —Hola, nena ¿qué tal tu cabeza?


    —Igual. He ido al médico esta mañana.


    —¿Y? —su tono suena ligeramente preocupado.


    —No es nada, una sinusitis. Me han mandado un antibiótico y en unos días estaré mucho mejor.


    —Me alegro. Tengo malas noticias.


    Mierda, el fin de semana no está.


    —¿Te vas a Londres?


    —Sí, y hasta el lunes no vuelvo. Pero la semana que viene tengo una sorpresa para ti. Ya te dije que te lo compensaría.


    —¿Qué sorpresa?


    —Si te lo digo no es una sorpresa.


    —¡Rafa!


    —No. No te lo voy a decir hasta el viernes. Pero puedes preparar un par de vestidos bonitos, y mucha ropa interior sexy. Y tacones, desde luego.


    —¿Aquí o en Madrid?


    —Ya te enterarás cuando sea el momento.


    Antes de que pueda replicarle suelta un rápido "Adiós preciosa, ya te llamaré".


    Y me cuelga.


    


    Me paso la semana dándole vueltas. ¿Qué se le habrá ocurrido esta vez? Empiezo a revisar mi armario a ratos pensando qué ropa preparar, aunque si no sé dónde vamos no es fácil decidirme. Para empezar opto por un vestidito negro por encima de la rodilla, el típico que vale para todo. Zapatos negros de tacón y el corpiño con liguero que compré a petición de Rafa, con sus correspondientes medias. Le encanta el liguero, y los tacones le pierden. Un fetichista de manual, vamos.


    


    Acompaño a Ana a sus citas para probarse trajes de novia. En la segunda tienda que visitamos, el jueves, encuentra "EL VESTIDO". La verdad es que es perfecto para ella, con escote palabra de honor, ajustado y de corte sirena. Va a estar espectacular. Me muero de ganas de ver la cara de Andrés cuando la vea. Esa misma tarde, cuando salimos de la tienda, recibo un mensaje de Rafa.


    


    "Ya estoy en Londres. Compraré algo para ti. ¿Conducirías la semana que viene? No hasta Madrid, solo a Navarra. Di que sí. O no digas nada, da igual, lo doy por hecho."


    


    Mi cara debe de ser un poema mientras leo y releo el texto tratando de entender qué pretende el loco de mi novio. Navarra no está muy lejos pero... ¿a dónde querrá que vaya la semana que viene?


    Ana por fin no resiste la curiosidad y asoma la nariz por encima de mi móvil.


    —¿Qué es eso? ¿Una pista, se supone?


    —Se supone.


    —Joder, qué retorcido es Rafa.


    —No lo sabes bien.


    —¿Lo vas a llevar a la boda?


    —Si todavía estamos juntos para entonces, sí.


    —Eso no suena muy optimista... ¿Tenéis algún problema?


    —No, pero con Rafa nunca se sabe..., no quiero dar nada por hecho.


    


    El viernes, a las puertas del fin de semana, me da el bajón por tener a Rafa tan lejos. Hoy yo debería de estar camino de Madrid, o él a punto de llegar, y sin embargo tengo que esperar una semana para verle. Después del trabajo me voy con algunas de las chicas de la oficina a tomar unas cervezas. Me preguntan por él y empeoran un poco más mi estado de ánimo. A todas les parece maravilloso, aunque reconocen que es una faena que viva tan lejos.


    Y si supieran la de habilidades ocultas que tiene, se morirían de envidia.


    


    El sábado por la mañana me dedico a hacer compras, incluyendo un vestido nuevo para llevarme el fin de semana todavía no sé a dónde. Es de tirantes con un estampado en color azul y una falda corta y vaporosa. Compro también un conjunto de ropa interior para la ocasión: un sujetador de tirantes desmontables con tanga a juego, de encaje, como casi siempre, y en color champán. Y decido meter las sandalias en la maleta. A este vestido le van perfectas.


    Por la tarde salgo a correr un rato, y después me doy una ducha y me preparo un sándwich vegetal para cenar. Busco en mi colección de películas y me siento frente a la televisión con intención de ver una de mis comedias románticas favoritas, "El día de la boda". Y apenas me he acomodado en el sofá cuando suena mi móvil indicándome que tengo un mensaje:


    


    "En una cena aburrida con clientes aburridos. Prepara tambien vaqueros y zapatillas o botas cómodas.


    


    Me arranca una sonrisa. Normalmente prefiere faldas o vestidos a los vaqueros, ¿para qué querrá que los lleve? En fin, creo que debería pincharle un poco también.


    


    "He comprado lencería nueva. ¿crees que tendré ocasión de estrenarla?"


    


    La respuesta llega en apenas medio minuto.


    


    "Por supuesto, aunque no garantizo que la lleves puesta mucho tiempo. El lunes te llamo cuando regrese a Madrid"


    


    Me estiro en el sofá echando de menos sus brazos a mi alrededor y su aliento cálido en mi cuello. En fin, espero que el fin de semana me compense con creces.


    


    El domingo por la tarde quedo con Ana en su casa para echarle una mano. Nada más llegar me da mi invitación.


    —¿Te gusta? A mí me encantan.


    —Es preciosa, sencilla, moderna, exactamente vuestro estilo.


    —No tenemos que repartir muchas, pero Andrés ya se ha llevado su parte. Mi madre ya me avisó de que quiere tener una como recuerdo, y supongo que para enseñarla a todo el mundo desde ya, así que mañana se la envío. Tengo que enviar otro par a mis tíos, y para algunos amigos. Y ya está.


    —¿Ya tenéis fotógrafo?


    —Sí, un amigo del hermano mayor de Andrés.


    —Entonces lo tienes casi todo.


    —Tengo que quedar con mi peluquera para las pruebas del peinado, hablar con el DJ y ver un par de floristerías esta semana para el ramo y poco más. Y ahora quiero que me ayudes a elegir los detallitos para las chicas. De los puros se encarga mi suegro, que es el experto.


    Pasamos una tarde entretenida. Ella está emocionada y me contagia su entusiasmo. Y por cierto, tengo que ir pensando en comprarme algo para la boda. Algo espectacular que deje a mi novio con la boca abierta.


    


    Por fin el lunes a media tarde sonrío al ver "Rafa" en la pantalla de mi móvil.


    —Hola bombón.


    Me responde con una carcajada.


    —¿Bombón? Supongo que es un cumplido, ya que te gusta el chocolate.


    Idiota.


    —Me gustas tú embadurnado de chocolate.


    Y ahora te jodes con el calentón que seguro te va a entrar, por burlarte de mi saludo.


    Tarda un segundo en contestarme. No sé si se habrá atragantado...


    —Eso me lo repites el viernes, si no te importa. Calentarme ahora cuando estoy tan lejos no es ni práctico ni inteligente. ¿Qué tal tu dolor de cabeza?


    —Todavía estoy tomando el antibiótico pero ya estoy bien. ¿Qué tal el viaje?


    —Aburrido, pero por lo demás bien. ¿Has comprado cosas bonitas para impresionarme?


    —Yo no necesito adornos —le pincho—, y tampoco necesito impresionarte.


    Eso es un farol y lo demás son tonterías. Le oigo reír ligeramente.


    —Desde luego que no, pero algunos adornos tienen un efecto interesante sobre mí... y lo sabes.


    —Tú no me dices a dónde vamos..., yo no te digo lo que he comprado.


    —Entonces los dos nos enteraremos casi a la vez de la sorpresa del otro.


    Mierda, es menos curioso que yo.


    —¿Y cuándo me vas a decir hasta dónde se supone que quieres que conduzca?


    —Menos de doscientos kilómetros. ¿Te gustan los hoteles con encanto?


    —Supongo que sí.


    —Este te va a gustar.


    —Si tú lo dices...


    —He comprado una cosa para ti.


    —Pero no vas a decirme lo que es.


    —No.


    —Te parecerá divertido...


    —Bastante.


    —Eres un capullo.


    —Pero te gusto. Estoy deseando que llegue el viernes, nena, te he echado de menos.


    —Yo a ti también.


    —Te llamo el jueves y te digo a dónde vamos. Tú ve preparando la maleta. Y Laia..., mete un par de pañuelos de esos que tú tienes, se atan mejor que las corbatas. Adiós cariño.


    Le oigo reírse otra vez antes de colgar. Me quedo muerta: pañuelos. Pues empezamos bien, me temo que también van en el lote las esposas, y vete a saber qué más.


    No se atreverá a llevar el chocolate a un hotel para arriesgarse a embadurnar las sábanas..., vamos, digo yo.


    Joder, ahora me voy a pasar el resto de la semana pensando qué perrería se le habrá ocurrido esta vez.


    


    Efectivamente, me paso el resto de la semana devanándome los sesos, intentando adivinar qué se propone Rafa para el fin de semana. A dónde tengo que conducir, por qué quiere que lleve unos vaqueros, qué pretende hacer con los pañuelos... y qué me ha comprado. No me lo imagino comprando un souvenir de Londres para mí.


    Al final he metido en la maleta los dos vestidos, los zapatos y las sandalias, una americana, la ropa interior que tenía prevista y algo más por si a Rafa le da por romper bragas. Y llevo también unos vaqueros, un pantalón capri, un par de camisetas y una camisa de cuadros de algodón. No sé si a última hora se me ocurrirá que necesito algo más, pero de entrada me parece suficiente.


    


    Por fin llega el jueves y se supone que Rafa me tiene que decir de una vez a dónde tengo que ir mañana con el coche. Ana se burla de mi toda la mañana, porque estoy atacada de los nervios. Dice que debería darme vergüenza la forma en que Rafa me tiene comiendo de su mano. Hasta hace poco me habría indignado que me dijera algo así, pero lo cierto es que ahora casi me da igual. Tiene ese poder sobre mí porque yo he aceptado dárselo. Hace mi vida lo bastante interesante como para que no me importe, y además, es que sé que yo también tengo poder sobre él, solo que seguramente él aún no está listo para aceptarlo y no quiero tensar la cuerda demasiado antes de tiempo y que se rompa.


    No voy a cometer ese error garrafal que Rafa está esperando.


    


    A eso de las cinco, recibo un mensaje en mi móvil.


    


    "Mañana sal a las 6. Nos vemos en Olite. Creo que llegaré antes que tú. Simplemente aparca en cualquier sitio y llámame cuando hayas llegado"


    


    Olite, vale, por lo menos sé a dónde vamos. Hay un Parador en Olite, pero Rafa dijo "un hotel con encanto". Estoy tentada de teclear en Google "hoteles con encanto en Olite”, pero entonces recibo otro mensaje.


    


    "No busques en internet. No me estropees la sorpresa. Por favor"


    


    Me hace sonreír... ¡cómo nos vamos conociendo! La curiosidad casi me puede pero al final me aguanto las ganas para no decepcionarle. Me limito a buscar la ruta que tengo que coger y apago el ordenador antes de que me den más tentaciones.


    Duermo de maravilla y sueño con él. ¿Qué más se puede pedir?.


    


    El viernes me levanto excitada como cuando era pequeña y mi madre me despertaba diciendo aquello de "Venga, levanta, que nos vamos de vacaciones". Me ducho y me arreglo en un visto y no visto, y me voy a trabajar contando las horas que faltan para salir. Ana comparte mi entusiasmo más de lo que yo pensé que lo haría. Supongo que en el fondo, se alegra de que esté tan feliz, aunque Rafa siga teniendo ese punto raro que le preocupa a veces.


    Y qué curioso que no sea más que inseguridad, cuando da exactamente la imagen opuesta.


    


    A eso de las tres recibo un mensaje de Rafa.


    


    "Voy de camino, nos vemos en un rato. Conduce con cuidado, preciosa"


    


    Le envío una contestación breve, pero pícara.


    


    "Lo mismo te digo, bombón".


    


    Me paso el resto de la tarde pendiente del reloj, y cuando por fin acabo mi jornada vuelvo pitando a casa, cargo mi pequeña maleta en el coche y tratando de controlar mis nervios me pongo en camino.


    El trayecto se me hace menos pesado de lo que pensé que sería teniendo en cuenta que no me entusiasma conducir por zonas que no conozco. Voy escuchando música y disfrutando del buen tiempo, sin prisa y sin agobios. Tampoco hay un tráfico excesivo, lo cual me tranquiliza en cierto modo. Los nervios se instalan en mi estómago en los últimos kilómetros, pero consigo mantenerlos a raya hasta entrar en Olite, y encontrar un sitio donde aparcar el coche. Llamo a Rafa y le indico por dónde he entrado y cómo se llama la calle donde estoy, y en apenas cinco minutos lo veo llegar. Me bajo del coche, con una sonrisa de oreja a oreja y casi dando saltitos de la emoción. Me ve y se acerca a mí con su paso seguro y su sonrisa deslumbrante.


    Me besa hasta casi dejarme sin aliento, estrechándome con fuerza contra él. Cuando me suelta, me acaricia con suavidad la mejilla y me saluda.


    —Hola, pelirroja. ¿Qué tal el viaje? No has debido de tener mucho tráfico, yo he llegado hace poco.


    —Bien, he llegado, que no es poco. ¿Tengo que mover el coche?


    —No, el hotel está ahí cerca. Te llevo la maleta.


    Coge mi trolley, me abraza por la cintura y caminamos por una calle estrecha, con una acera aún más estrecha, entre casas de piedra. Paramos frente a un edificio de aspecto cuidado, con unos preciosos balcones de madera. Entramos y el interior es sorprendentemente moderno, con paredes de ladrillo, un suelo de terrazo en tonos rojizos, y el techo de madera. La sensación nada más entrar es de calidez y confort. Me encanta, estoy deseando ver la habitación. Rafa me lleva directamente al ascensor y subimos. Antes de abrir la puerta me susurra al oído:


    —Cierra los ojos.


    Obedezco y siento cómo la puerta se abre y Rafa me empuja unos pasos con su mano en mi cintura. Apostaría a que está tan emocionado como yo.


    —Ya puedes abrirlos.


    Abro los ojos y mi mandíbula casi da contra el suelo... La habitación es simplemente deslumbrante. Es luminosa y amplia, con una enorme cama con dosel y una zona de estar con butacas. Hay grandes almohadones sobre la cama, con sábanas blancas y un cobertor oscuro. Antes de pensar lo que estoy diciendo, le susurro a Rafa:


    —¿Podemos estrenar esa cama ahora?


    —Que me maten si voy a hacerme de rogar... Te he echado de menos.


    —Todas las semanas me dices lo mismo... —bromeo.


    —Es que es verdad.


    Se acerca a la cama y de un tirón echa las sábanas atrás. Luego se gira hacia mí y con un dedo me hace el típico gesto de "ven aquí", sonriendo de esa manera que hace que mis bragas prácticamente se deslicen solas al suelo... Bueno, esta tarde no, me he puesto pantalones para conducir más cómoda.


    Me acerco lentamente a él, saboreando la anticipación, y cuando estoy lo bastante cerca, mete un dedo en la cinturilla de mi pantalón y me atrae hacia él de un tirón. Aterrizo en sus brazos y contra su pecho firme, y me abrazo a su cuello como si me fuera la vida en ello. Mientras sus manos se apoyan sobre mis caderas, su boca baja suavemente sobre la mía, y mordisquea mis labios provocándome sin llegar a entrar. Deslizo mi lengua sobre su labio superior y le muerdo un poco más fuerte.


    —Hey, ten cuidado.


    —Quejica...


    Como represalia roza la curva de mi cuello con los dientes, succiona un instante y finalmente muerde, enviando un escalofrío a través de mi columna vertebral. Mientras me estremezco veo su sonrisa burlona y deduzco que me acaba de hacer un chupón o cerca ha estado...


    —Como se te ocurra dejarme marcas te vas a enterar.


    —Has empezado tú a jugar sucio.


    Le empujo sobre la cama y me sigue el juego. Me siento a horcajadas sobre él, tiro de su camiseta y se la saco por la cabeza. Deslizo las palmas de las manos por su pecho, y al llegar a los pezones los rozo con las uñas y los pellizco con relativa fuerza.


    —¿Tienes ganas de pelea? —me pregunta con una voz grave y sexy.


    —Ni lo sueñes. Te ves muy bien ahí debajo... Estoy pensando en sacar mis pañuelos y atarte a ese dosel tan interesante. O quizás debería pedirte las esposas...


    —Pide, soñar es gratis. No vas a atarme. Yo pedí expresamente que la habitación tuviera cama con dosel, y no precisamente para ser atado a ella.


    Lo supe nada más ver la cama, pero por pincharle, que no quede.


    —Creía que ibas a compensarme por haber estado fuera la semana pasada...


    —Y voy a hacerlo.


    —Pues dame ese capricho. Tú debajo. Si atado es demasiado pedir por ahora, por lo menos quietecito.


    —No te prometo nada —sonríe.


    No le dejo hablar más. Le beso posesivamente, provocándole y frotándome descaradamente contra él. Me sujeta las caderas con sus manos grandes y fuertes, tratando de marcar mis movimientos. Suelto su boca y le clavo el dedo índice acusadoramente en el centro del pecho.


    —Las manos quietas, he dicho.


    Las levanta riendo con las palmas hacia arriba en señal de rendición,


    Suelto el botón de sus vaqueros, abro la cremallera y se los bajo a las caderas. Una considerable erección apunta ya provocativamente debajo del bóxer. Me aprieto contra ella con mi ropa aún puesta, mientras continúo mordisqueándole la boca.


    —Quítate la ropa, tramposa. —Casi jadea, su respiración se está acelerando por momentos. Punto para mí.


    —Oh, espera un poco. Me gusta la sensación de estar en ventaja, por una vez.


    —Por una vez, sin que sirva de precedente, y la pagarás cara, si me sigues torturando así.


    —Mira que eres quisquilloso...


    Le paso la lengua por la oreja y le muerdo el lóbulo. Se estremece entero, soltando un gruñido a medio camino entre un grito y un gemido.


    —Anda... —le provoco—, mira por dónde, te va la marcha...


    Aprieta la mandíbula y sé que está solo a un paso de darme la vuelta y clavarme con su peso contra el colchón. Oh, Dios, esto es divertido, muy divertido.


    —Vamos, bombón..., te voy a comer entero.


    Se queda casi en shock, mientras le bajo el bóxer y me inclino para deslizar mi lengua por su pecho. Paso sobre un pezón, lamiendo y succionando primero suavemente, después más fuerte..., luego repito el mismo proceso sobre el otro. Mis dedos van acariciando suavemente desde su cuello hasta su cintura, y más abajo. Mi lengua sigue bajando, mordisqueando su abdomen donde se marca suavemente una fabulosa tableta de chocolate... Me encantan sus abdominales. Por debajo de su ombligo, enredo los dedos en el vello fuerte y oscuro de su pubis, rodeo su polla con la mano y le miro a los ojos. Su expresión me dice que como no baje el ritmo no me va a durar ni dos minutos. Lo siento pulsar en mi mano, grande y duro como una piedra.


    —¿Te estoy abrumando, cariño?


    Me acabo de pasar. De ésta me ata a los cuatro postes de la cama...


    —Hace falta mucho más que eso para abrumarme a mí, nena.


    Su aliento jadeante desmiente su tono aparentemente desenvuelto.


    —Pues yo creo que no.


    Bajo la cabeza lentamente, sin dejar de mirarle a los ojos hasta que rozo su polla con la lengua. Lamo provocativamente una y otra vez desde la base hasta la punta y me la meto en la boca despacio, como si tuviera todo el fin de semana para saborearla. Cada nervio de su cuerpo está en tensión, sus manos cerradas en puños a sus costados. Succiono con calma, deslizando después la lengua perezosamente. El glande se siente suave y salado cuando giro la lengua sobre él como si fuera un helado. Poco después le oigo gemir.


    —Dios, nena, ¿pretendes matarme?


    Lo saco de mi boca, acariciándole aún con mi mano y me deslizo sobre él para besarle profundamente. Se bebe hasta mi aliento, probando su propio sabor en mis labios. Cuando suelto su boca el pulso en sus venas es un caballo desbocado, y su polla está dura como el acero. Solo con que mis ojos se vuelvan a fijar en ella, le siento dar un respingo mientras niega con la cabeza.


    —No, Laia, no creo que pueda soportarlo más.


    La duda pasa por mi cabeza solo durante una fracción de segundo. Si tantas mujeres lo hacen, tampoco será tan malo. Vuelvo a lamer el glande con suavidad, me lo meto de nuevo en la boca y chupo con más fuerza. Siento saltar todas sus alarmas y al mismo tiempo caer todas sus defensas. A mi merced, en este momento está a mi merced y es absoluta y completamente mío.


    —Laia, cariño, por favor..., no puedo...


    Me agarro a sus caderas y lo empujo casi hasta mi garganta, succionando con fuerza. Me concentro en respirar y tratar de relajarme mientras siento como él se tensa bruscamente, incapaz de aguantar por más tiempo. Se corre con un gemido ronco, y siento el semen viscoso y caliente bajar por mi garganta mientras trago casi por instinto. Estoy a un paso de entrar en pánico pero me contengo. Puedo hacerlo, no pasa nada, es Rafa, y yo le amo.


    Un segundo después, cuando me retiro suavemente, aún soy capaz de lamerlo de la base a la punta. Rafa me mira con una expresión imposible de definir. Por un momento dudo si está enfadado, o solo desconcertado. Casi me asusta. Me acuesto junto a él y consigo susurrar.


    —Di algo...


    —¿Por qué has hecho eso?


    Porque te quiero. No, obviamente no puedo decirle eso.


    Las lágrimas están a punto de saltar a mis ojos.


    —Pensé que te gustaría...


    —Cariño... —me pone un dedo bajo la barbilla y levanta mi cara en la que mis ojos deben de estar brillando con las lágrimas contenidas —Decir que me ha gustado es quedarse muy, muy corto. Ha sido increíble. Pero pensaba que tú... no estabas preparada.


    —Pues parece que sí lo estaba, después de todo —consigo decir con una tímida sonrisa.


    Hace una pausa, y mi cerebro vuelve a escuchar un "te quiero" que sus labios no pronuncian. Suspira mientras me acaricia el pelo y me besa con ternura, y luego gira sobre sí mismo y me tumba sobre la cama.


    —Creo que ahora tengo más de una cosa que compensarte...


    Se acomoda rápidamente el bóxer y el pantalón, aunque no lo abrocha del todo, y a continuación me saca la camiseta sobre mi cabeza. Desabrocha mis pantalones y los desliza por mis piernas casi de un tirón, sin apenas darme tiempo de descalzarme las bailarinas. Acaricia mis pechos sobre mi sujetador nuevo de color champán, al que le he dejado los tirantes puestos para mayor comodidad. Desliza también la mano por el fino encaje del tanga a conjunto. No puedo evitar advertirle:


    —Rafa, es nuevo, no seas bruto.


    —¿Esto es lo que habías comprado? Me gusta.


    —Me alegro.


    —Aunque ya te dije que no te duraría mucho tiempo.


    Mete los dedos en la cinturilla del tanga y en un segundo está en el suelo. Al menos ha sido lo bastante cuidadoso como para no destrozarlo.


    Desabrocha también mi sujetador y lo aparta a un lado. Empieza a acariciarme suavemente, rozando apenas con un dedo sobre mi clavícula, y bajando lentamente hasta rodear el pezón. Me muerdo el labio esperando en cualquier momento un movimiento brusco, un pellizco, algo. Lo conozco demasiado bien.


    —Te has divertido mucho provocándome, ¿eh?


    —Un poco.


    —¿Y me ibas a comer entero?


    —Te he comido entero —me río.


    —Dudaba si darte uno de los regalos, pero te lo has ganado a pulso.


    —¿Qué es?


    —Mañana lo verás.


    Lame el pezón que acariciaba sutilmente, se lo mete en la boca y succiona con fuerza. Esperaba el brusco tirón pero aun así el ramalazo de placer es tan intenso que mi espalda se arquea y mis dedos se clavan en sus hombros mientras ahogo a duras penas un gemido.


    —Las manos quietas —susurra sonriendo.


    Levanta mis manos por encima de mi cabeza y las atrapa con una de las suyas, mucho más grandes y fuertes.


    Tener las manos sujetas dispara mi excitación inmediatamente y él lo sabe. Repite la operación en el otro pezón, hasta hacerme soltar otro gemido. Sonríe con picardía al volver al primer pezón, para chuparlo con más dedicación y acabar mordiéndolo ligeramente. Esta vez en lugar de un gemido, apenas consigo ahogar un grito. Eso ha dolido... un poco..., aunque mis pechos están ya pesados, duros y sensibles al más mínimo roce. Le veo mover la cara al otro pecho y niego con la cabeza, un poco superada por la anticipación.


    —No, Rafa, por favor...


    Ignora mi ruego, especialmente cuando empieza a chupar el pezón y mi cuerpo se arquea hacia el suyo, esperando el mordisco. Cuando llega y vuelvo a sofocar un grito, mete una mano entre mis piernas y me encuentra mojada y caliente. Dios, qué vergüenza que mi cuerpo responda tan rápido a él.


    —Me parece que también te va la marcha, mira por dónde.


    Suelta mis muñecas, después de apretarlas ligeramente, mientras me dice con firmeza:


    —Ahí quietas, no te muevas o saco las esposas.


    Estoy a punto de reírme, pero me contengo a tiempo. Me da un beso profundo y posesivo, y después desliza su boca hacia abajo por mi pecho. Pasa la lengua por los pezones de nuevo, y se levantan aún más duros, desafiándolo. Sigue bajando y se abre hueco entre mis piernas. Me separa las rodillas y mis músculos se tensan al sentir su aliento sobre mi pubis. Me sujeta los muslos con sus manos grandes y firmes, abriéndome con los pulgares. Su lengua se desliza entre mis pliegues enviando olas de calor por todo mi cuerpo. Besa y mordisquea cada centímetro de piel, hasta que todo mi sexo está sensible, empapado y en tensión a la espera de la próxima caricia.


    —Relájate y separa más las piernas, cariño. No hay nada aquí que yo no haya visto ya.


    Fuerza mis rodillas un poco más y desliza en mi interior un dedo, luego dos, haciéndome plenamente consciente de la intrusión mientras rodea mi clítoris con la lengua para después succionarlo con fuerza. No sé en cuál de los dos puntos concentrar mi atención mientras trato de ordenar mi respiración acelerada. Sus dedos entran y salen de mí con un ritmo cada vez más duro y solo puedo jadear... Su lengua continúa golpeando rítmicamente mi clítoris, hasta que lo siento mover los labios como si estuviera besando mi boca. Y en ese instante sus dientes me atrapan y me muerde ligeramente, mientras sus dedos se clavan profundamente en mi interior.


    La sensación es demasiado y mi cuerpo se lanza en picado hacia un orgasmo demoledor. Me muerdo la boca para no gritar mientras él sigue chupando, lamiendo, succionando con fuerza, prolongando el placer hasta que mi mente se vacía de todo excepto él, y me quedo exhausta y rendida, tratando de recuperar el aire que se ha escapado sin avisar de mis pulmones. Consigo mover las manos y enredarlas en su pelo para tirar de él suavemente y arrastrarlo a mi lado.


    Me mira a los ojos y me sonríe antes de besarme con delicadeza.


    —Creo que estás sobradamente compensada.


    No sé de dónde saco la energía para reírme y contestarle.


    —Compensada. Lo de sobradamente es cosa de tu ego.


    —Te mereces de sobra el regalo, cada vez estoy más convencido —mira el reloj y añade como si tal cosa—. Ahora vístete, nos vamos a cenar.


    


    Muy a mi pesar, me levanto de la cama cuando Rafa se levanta también para cambiarse de ropa. Se pone los vaqueros con una camisa blanca que resalta su piel morena y su pelo oscuro. Cuando consigo recuperar mis reflejos y apartar mis ojos de él, encuentro mi ropa interior y me la pongo. Rafa se mete en el baño mientras quito los tirantes de mi sujetador y saco mi vestido azul y mis sandalias. Cuando sale y me ve, ya vestida, se para en seco, me sonríe, y se me acerca con sus andares de depredador.


    —Acabas de vestirte y ya estoy deseando quitarte este vestido, ya ves.


    —Pues te vas a esperar hasta esta noche, ya ves... —le respondo con chulería.


    Me besa el cuello y me acuerdo del posible chupón. Voy al baño a mirarme y me tranquiliza ver que apenas es una pequeña marca rojiza, que seguramente desaparecerá esta noche. Un poco de maquillaje y listos. Me arreglo el pelo, cojo mi bolso y estoy lista. Rafa me coge de la mano y entrelaza sus dedos con los míos sonriéndome. Podría morir de felicidad este fin de semana y me iría directa al cielo.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    


    Salimos del hotel y caminamos un par de calles hasta el restaurante. Entramos, localizan la reserva (por supuesto, todo controlado) y nos pasan a una mesa en un rinconcito acogedor y tranquilo. El ambiente es cálido y la decoración cuidada, con muebles antiguos, fotografías en blanco y negro y arreglos de flores secas. El menú tiene tan buena pinta que me cuesta decidirme, todo es comida tradicional navarra, y la verdad es que tengo un hambre tremenda. Hoy no he comido mucho por los nervios del viaje, y estoy llegando a la conclusión de que el sexo me abre el apetito. Acompañamos la cena con una botella de vino, y terminamos con un postre a base de chocolate, por supuesto. Rafa me cuenta los pormenores de su estancia en Londres, recordándome que fue de compras y además de encontrar ropa estupenda para él, ha traído un par de cosas para mí.


    —Si no me lo vas a dar ahora, ni me vas a decir lo que es, deja ya de pincharme.


    —Estuve en un sex-shop enorme.


    —Me lo temía.


    —Había cosas muy interesantes.


    Después de las esposas y el chocolate para pintar, miedo me da pensar en Rafa metido en un sex-shop. Y se ve a la legua que le divierte muchísimo provocarme con lo que sea que ha comprado.


    —Me estás mirando como si yo fuera tu proyecto de ciencias.


    Se ríe con ganas y clava en mí sus ojos oscuros.


    —Tú eres mucho más interesante que cualquier proyecto de ciencias, pero sí, se me están ocurriendo un par de cosas que experimentar contigo.


    A duras penas consigo tragar mientras mis muslos se aprietan y mi pulso se acelera. Joder..., eso suena mucho más atractivo de lo que debería.


    —Me parece que no te disgusta la idea.


    —No creo que te interese asustarme, Rafa, mi reacción no sería la esperada.


    —Nena, di lo que quieras, pero tú no te asustas fácilmente, y te mueres de ganas por saber lo que he comprado.


    Oh..., vaya, a estas alturas me conoce mejor de lo que me conviene.


    —Eres un capullo prepotente y manipulador.


    —Sí, lo soy —se ríe.


    


    Pide la cuenta y salimos del restaurante abrazados, a una noche cálida y llena de estrellas, con una luna enorme y brillante. Me dirige de vuelta al hotel sin preguntarme ni decir nada. Solo cuando estamos dentro, me pregunta señalándome el bar.


    —¿Te apetece tomar algo o estás cansada?


    —Lo que tú quieras.


    —Luego dices que soy un mandón, pero cuando te doy a elegir, te da igual.


    —Y cuando quiero elegir, no me das opción —le pincho—. Venga, pues una copa antes de subir.


    Para su sorpresa, pido un pacharán con hielo. Sonrío para mis adentros, me encanta sorprenderle. Él como casi siempre, cubata de ron. Nos sentamos en la zona de estar, en cómodas butacas de cuero y mimbre. Me pregunta por mi semana, qué he hecho con Ana, cómo lleva los preparativos de la boda... Me sorprende un poco, y me gusta que se interese por mis cosas. Esta relación nuestra surgió de una forma tan extraña, y es tan física y tan pasional que todavía se me hace raro tener con él ese tipo de charlas cotidianas, pero así a lo tonto, llevamos juntos algo más de mes y medio. Y han pasado más de dos meses desde aquella feria en Madrid que cambió mi vida para siempre.


    Porque Rafa no sé si se quedará para siempre, pero yo nunca volveré a ser la misma. No después de él. Miedo me da pensar en que esto se acabe y tenga que encontrar a otro que pueda estar a la altura.


    Sinceramente, no sé si eso es posible.


    Rafa se acaba el cubata y lo deja sobre la mesa mirándome con esos ojos oscuros ligeramente fruncidos al tiempo que la sonrisa baila en la comisura de sus labios. Solo hace una inclinación de cabeza hacia el ascensor y prácticamente me levanto de un salto a la vez que él, para tomar la mano que me tiende.


    Esto es patético, por Dios..., ya me muero de ganas de él otra vez.


    


    Entramos en la habitación, dejo el bolso sobre una butaca, y Rafa cierra la puerta. Se acerca a mí, coge mi mano, y me señala la terraza.


    —Ven, quiero que veas esto.


    Salimos y me quedo absolutamente extasiada. Si la habitación es preciosa y el hotel entero es increíble, la terraza y el pequeño patio interior al que se abre son un verdadero sueño. Por las ventanas de los salones se veía parte del patio cuando hemos estado en el bar, pero la vista desde arriba es impresionante. Está iluminado con faroles y velas, además de algunas luces en la fachada de las terrazas. La vegetación es sorprendentemente abundante para el tamaño que tiene, con plantas y arbolitos por doquier, y la luz de la luna le da una especie de halo romántico que completa el cuadro de una forma simplemente perfecta.


    —Es lo más bonito que he visto en mi vida.


    Me abraza por la espalda apoyándose en mi hombro y pinchándome ligeramente con su barba, y me susurra al oído.


    —Tú sí que eres lo más bonito que he visto en mi vida.


    Sonrío y me giro entre sus brazos para besarle con ansia. Este hombre sí que es un verdadero sueño, aunque a veces sea un sueño un poco surrealista.


    Me arrastra al interior de la habitación y cierra la puerta de la terraza.


    —¿Has traído los pañuelos que te pedí?


    —¡Qué fijación tienes con atarme!


    —Solo déjamelos a mano. Por la mañana seguramente los necesitaré.


    —¿Ahora no?


    —No, a menos que tú quieras.


    —Pues no.


    —Bien. Ve y tráelos.


    Abro la maleta, saco los pañuelos de seda que he traído y se los pongo en la mano. Los deja en la mesilla y vuelve su atención hacia mí, deslizando suavemente por mis hombros los tirantes de mi vestido. Le desabrocho la camisa y se la saco por los hombros para tirarla sobre una de las butacas de la habitación. Me ayuda a descalzarme las sandalias y desliza sus manos hacia arriba por mis piernas hasta meterlas bajo mi falda y bajarme el tanga en un movimiento lento pero decidido, hasta los tobillos. Mi reacción es inmediata, mi sexo se aprieta expectante y se humedece ansiando sus caricias. Él se mantiene a poca distancia de mí, mirándome a los ojos.


    —Un paso adelante.


    Salgo del tanga, se levanta y me coge por la cintura, bajando las manos hasta mi culo y metiendo finalmente una de ellas entre mis piernas. Ahogo un gemido mientras se desliza sin dificultad en mi interior.


    —Muy suave..., ahora gírate.


    Aparta su mano, me pongo de espaldas a él y baja la cremallera de mi vestido. Lo deja caer al suelo y el sujetador corre la misma suerte. Sus manos suben de mi cadera a mis pechos y los cubren, apretando suavemente los pezones entre los dedos. El leve hormigueo de placer se convierte rápidamente en punzadas casi dolorosas cuando se levantan reaccionando a su roce, duros y apretados como pequeños guijarros. Me gira entre sus brazos y me retira el pelo de la cara con una caricia suave que lleva su mano a mi nuca y levanta mi rostro hacia él. Me besa con intensidad y devoción, mordiéndome la boca, rozándome con la barba y tentando a mi lengua con la suya hasta que pierdo el compás de mi respiración. Cuando se aparta de mí, mis labios laten ligeramente magullados, pero no me importa lo más mínimo.


    —No deberías dejarme hacer eso, si no, mañana tendrás la boca hinchada y te enfadarás conmigo.


    —Eres mayorcito para responsabilizarte de tus actos.


    —Pero tú alteras considerablemente mi raciocinio.


    —Eso suena muy interesante —sonrío.


    —Te encanta provocarme.


    —Sí.


    —Te meterás en un lío.


    —Incluso aunque no te provoque. Tú organizas líos solo para divertirte.


    Sonríe y se pasa la lengua por el labio mordiéndoselo de una manera que hace que mi boca se entreabra y mi corazón se acelere. ¿Cómo puede ser tan, tan sexy?


    —Ven aquí —me señala la cama—. Esta tarde creo que has ofendido a mi ego al considerarte solamente "compensada" en lugar de "sobradamente compensada". Voy a tener que hacer algo al respecto.


    —Oh, bien. Estaré encantada de disculparme y tragarme mis palabras cuando hayas acabado.


    Se ríe de mi fingida indiferencia, mientras se arrodilla entre mis piernas sobre la cama.


    —Te estás convirtiendo en una pequeña manipuladora.


    —Sí, creo que estoy aprendiendo algo de ti...


    Me besa y me abraza y me fundo en sus brazos mientras pone lo mejor de sí en compensarme de nuevo a conciencia, hasta dejarme exhausta y satisfecha. Y a su ego sin duda también. Me sacude ligeramente cuando empiezo a adormecerme entre sus brazos.


    —Ve a desmaquillarte, anda. Puedes disculparte mañana. Probablemente un par de veces.


    Me levanto y me voy al baño riéndome.


    —Sí, claro, un par de veces. Sigue soñando, bombón.


    


    Me despierto al sentir un roce poco familiar en mis muñecas, luego un pequeño tirón y un clic. Mierda, las esposas..., odio que Rafa siempre se despierte antes que yo.


    Poco a poco soy consciente de que estoy tumbada boca abajo, con los brazos extendidos sobre la cabeza. Trato de bajarlos, sin conseguir más que tironear infructuosamente. Esposada al cabecero, desde luego. Intento abrir los ojos en el mismo instante en que uno de mis pañuelos cae sobre ellos y se anuda en la parte trasera de mi cabeza.


    —Rafa, no...


    —¿Por qué no? —me pregunta suavemente mientras termina de asegurar el pañuelo.


    Dudo lo suficiente como para que ignore mi torpe negativa. En el fondo no es que me disguste pero… ¿no puede simplemente despertarme con un beso y hacerme el amor como un novio normal?


    No, qué tontería. Rafa dista mucho de ser "un novio normal".


    Y, por otra parte, para qué me voy a engañar, el sexo con él es infinitamente mejor que con cualquier otro tipo "normal" que haya tenido antes o que pueda imaginar.


    —Vuelve a decirme que no quieres esto y te suelto, pero te quedas sin regalo.


    —Eso es chantaje.


    —Chica lista —se ríe.


    Me aparta el pelo a un lado y me besa suavemente el hombro. Sigue repartiendo besos por mi espalda hacia mi columna vertebral. Al llegar a la curva de mi espalda me recorre un ligero estremecimiento. Y entonces me muerde suavemente, y dejo escapar un gemido. Me besa un poco más abajo, hasta el comienzo de mis nalgas, que sujeta con relativa fuerza entre sus manos grandes. Siento sus rodillas empujar entre las mías, separándome las piernas. La excitación se dispara por todo mi cuerpo, y cuando pasa apenas rozando con los dedos entre mis pliegues, ya estoy mojada.


    —El chantaje te excita, nena.


    Le respondo con toda la desenvoltura de que soy capaz.


    —Lo dudo. ¿O crees que reaccionaría igual si el chantaje viniera de otro?


    —Espero que no.


    Se aparta de mí y siento de pronto un brazo fuerte bajo mi estómago que me levanta para ponerme sobre mis rodillas. Un poco desconcertada, me quedo arrodillada en la cama mientras Rafa acomoda las esposas en mis muñecas.


    —Mejor agárrate al cabecero, no quiero que te hagas daño.


    Lo siento pegado a mi espalda, arrodillado detrás de mí y separando mis piernas con las suyas. Sus manos suben desde mis caderas hasta mis pechos, levantándolos, sopesándolos, apretando ligeramente los pezones entre el pulgar y el índice. Y su boca susurra provocativamente en mi oído:


    —Esto va a tener que ser rápido, nena, tenemos planes para esta mañana. Fuera de la cama, quiero decir.


    Otro estremecimiento me recorre. Me muerdo el labio esperando su próximo movimiento. Separa aún más mis piernas, y se acomoda entre ellas, apuntando directamente en la entrada de mi sexo con su polla dura y caliente. Me sujeta las caderas y empuja lenta e inexorablemente hasta estar profundamente clavado en mí. Me da apenas un momento para disfrutar el sencillo placer de sentirlo dentro, y después empieza a moverse con dureza. Me cuesta acostumbrarme a que se levante con semejante energía, yo a estas horas probablemente necesite un poco más de tiempo.


    Sus manos pasan de nuevo de mis caderas a mis pechos. Acaricia los pezones con los nudillos para después rozarlos con los pulgares, pellizcarlos suavemente, retorcerlos, estirarlos. Suelto un grito ahogado ante un tirón más brusco que los anteriores. Pero el ramalazo de placer va directo a mi entrepierna. Le oigo reír entre dientes al sentir el estremecimiento provocado por su rudeza. Incluso su risa suena sexy. Me aprieto en torno a él sin poder evitarlo.


    —Si vas a apretarme así, voy a tener que sacar refuerzos o me correré antes que tú.


    —¿Qué?


    Antes de que pueda entender de qué coño está hablando, le siento estirarse hacia la mesilla, y me pregunto con qué me va a salir ahora.


    —Te presento a tu primer regalo de este fin de semana.


    Un leve "clic", un zumbido bajo, y su mano se desliza entre mis piernas para acariciarme con algo suave y frío que pone en guardia en medio segundo todas mis terminaciones nerviosas...: ¡un vibrador!


    Rafa se mantiene inmóvil clavado en mi interior mientras mis muñecas tironean instintivamente de las esposas como si quisiera apartar al pequeño intruso. Cuando me habla, su voz suena baja, ronca y dulce.


    —No puedes hacer nada, no tires.


    La sensación de indefensión cae sobre mí como un chaparrón. Solo por un instante. Luego llegan la calma, la aceptación y la excitación. Confío en él.


    —No voy a hacerte daño, y lo sabes.


    Deposita un beso suave sobre mi espalda, y vuelve a mover el pequeño vibrador. No parece más largo que un dedo, y poco más grueso. Presiona levemente sobre mi clítoris y vuelvo a apretar su polla sin poder evitarlo. Arqueo mi columna gimiendo. La presión directa es demasiado intensa..., demasiado.


    Lo retira como si lo comprendiera, y lo coloca entre sus dedos mientras apoya la palma de su mano sobre mi monte de Venus, con la punta rozando apenas la piel por encima del clítoris. Demasiado leve, el contacto así es demasiado leve y me aprieto contra su mano buscando un roce mayor.


    —¿Ahora quieres más?


    Su voz melosa me hace ronronear como un gatito.


    —Oh, sí...


    —Sujétate bien.


    Empieza a moverse de nuevo, rítmicamente, cada vez más rápido. No tan duro como antes, supongo que porque no me puede sujetar igual si con una mano sostiene el vibrador, pero la combinación de ambos es... Oh, Dios, quiero más, necesito más. Trato de levantar las caderas, pero su mano me empuja de vuelta hacia abajo. El vibrador presiona con ella y echo la cabeza atrás con un gemido.


    —No seas impaciente... —se ríe.


    Baja más el juguete y traza círculos con él entre mis pliegues. Me asegura con firmeza contra él y empieza a embestir con más fuerza al tiempo que presiona directamente la punta del pequeño vibrador sobre mi punto más sensible. Estoy a punto de gritar, el placer es casi doloroso.


    —Si aprietas me correré, nena, aguanta mientras puedas... —Su voz suena jadeante y ronca, y dispara mi excitación a niveles insospechados. Siento apretarse todo en mi interior y lucho por aguantar un poco más, un poco más... mientras Rafa empuja dentro de mí más fuerte y más rápido.


    —¡No puedo, no puedo, Rafa!


    El orgasmo me sacude con una fuerza brutal y me muerdo la boca gimiendo mientras él me sujeta a duras penas con una mano sin soltar el vibrador que tiene en la otra. No necesita moverse más, le aprieto con fuerza, mi cuerpo convulsiona en torno a él, y un segundo después estalla conmigo. Se apoya en mi espalda mientras el vibrador prolonga los espasmos de placer exprimiéndole hasta la última gota. Cuando consigo pensar con algo de lucidez, le susurro.


    —Por favor, apaga eso si no quieres matarme..., he tenido bastante por ahora.


    Le oigo reír suavemente mientras afloja la presión de su mano. Luego, un "clic" y el silencio solo roto por el ritmo anárquico de nuestra respiración. Siento el vibrador caer en la cama junto a mí y las manos de Rafa me acarician desde las rodillas hasta las muñecas recorriendo todo mi cuerpo. Suelta las esposas y me besa el cuello con suavidad mientras retira el pañuelo de mis ojos. Parpadeo y giro la cara para mirarle. La sonrisa que me dedica podría iluminar por sí sola el hotel entero, pero acto seguido tuerce la boca en un inequívoco gesto de provocación.


    —¿Es eso una disculpa?


    —Oh, por Dios... ¿qué habré hecho yo para merecerme un egocéntrico como tú? —me río.


    Me pellizca una nalga a modo de protesta, y suelto un gritito más de sorpresa que de dolor.


    —¡Hey, bruto! Vale..., mis disculpas, me considero "sobradamente compensada".


    —Eso está mejor —se burla antes de apartarse de mí—. Venga, a la ducha. No querrás perderte el desayuno…


    


    Nos duchamos rápidamente y Rafa me pide que me ponga los vaqueros y las zapatillas. Opto por combinarlos con una camiseta ajustada y cómoda. Él se viste también con vaqueros, zapatillas de deporte y una sencilla camiseta blanca. Bajamos a desayunar, y mi estómago casi ruge cuando entramos en el restaurante, donde las mesitas están cuidadosamente preparadas con sus sillas de mimbre y sus manteles blancos. El camarero se nos acerca enseguida para ver qué queremos tomar. Yo, mi café de siempre, y Rafa su Cola Cao. Me preparan en el momento una tostada enorme de pan de hogaza tan deliciosa que creo que no he probado algo tan bueno en toda mi vida. Rafa toma un par de bollos y pide un zumo. Yo tomo también un poco de fruta, y dudo si pedir otra tostada pero Rafa mira el reloj y casi me arrastra afuera.


    —Venga, llegaremos tarde.


    —Creo que es culpa tuya que nos hayamos entretenido... —le provoco.


    —Como si te hubiera disgustado la idea.


    La mañana es un cúmulo de sorpresas. Para empezar, la actividad fuera de la cama que ha reservado Rafa resulta ser un paseo a caballo entre viñedos. Estoy entre nerviosa y emocionada cuando me subo a mi preciosa yegua blanca.


    —¿Habías montado antes a caballo?


    —No... Pero he montado en camello en Lanzarote... —me río. Ya sé que no tiene nada que ver, pero bueno.


    —¿Te asusta?


    —Yo no me asusto fácilmente, tú lo dijiste.


    Rafa monta un caballo negro, y verlo sobre él me pone la piel de gallina. Está impresionante, y lo maneja con un estilo que me hace parecer todavía más torpe.


    —Tú sí habías montado antes.


    —Sí. Isabel, la segunda esposa de mi padre, tenía familia en Córdoba, y un cortijo donde Fran y yo aprendimos a montar. Yo tenía unos quince años.


    —Eres un asco, sabes hacer de todo...


    —No sé cocinar casi nada que no sea frito excepto pasta. Pero soy muy bueno emplatando comida precocinada... —se ríe.


    El día es cálido y soleado, y disfruto lo indecible del paseo. El paisaje es sencillamente precioso, sorprendente. Después de un rato me veo un poco más segura sobre la yegua tranquila y dócil que me ha tocado, pero también me temo que mi culo se vaya a resentir un poco de la actividad. Para cuando he conseguido relajarme un poco, la mitad de mis músculos de cintura para abajo llevan tanto rato agarrotados que me duelen.


    


    Al acabar el paseo, regresamos al hotel, y nos damos otra ducha rápida para ir a comer. Rafa se pone unos vaqueros negros con una camiseta blanca de los Sex Pistols.


    —Déjame adivinar... ¿La has comprado en Londres?


    —Sí.


    —¿Te gusta la música punk o solo te gustó la camiseta?


    —A mí me gustan muchas cosas. ¿Tanto te extraña?


    —No, en realidad no. Y me gusta la camiseta —más bien me gusta cómo le sienta a él. Pero es que a él le sienta bien casi cualquier cosa.


    —Por cierto, ponte calzado cómodo, los tacones no van a ser prácticos donde vamos esta tarde, muy a mi pesar.


    ¿Muy a su pesar?... ¡Oh, claro, mi fetichista y su amor por los tacones!


    —¿Y a dónde vamos?


    Se ríe enigmáticamente ignorando mi pregunta. Debí suponerlo, con lo que le gusta hacerse el interesante.


    —El vestido de ayer sí te lo puedes poner. Me encanta.


    Le frunzo el ceño fingiendo estar enfadada.


    —Odio que me digas lo que tengo que ponerme.


    —¿Y qué más te da, si la ropa la has comprado toda tú? Se supone que te gusta ¿no? Además, no es una orden... es una sugerencia.


    —Ya, que no dudas que voy a tomar en consideración.


    —Venga, vístete que nos vamos. —Me sonríe de esa forma que casi consigue que mis bragas se mojen y busca las llaves del coche y la cartera.


    Al final me pongo el vestido azul, tal y como me ha sugerido, con las bailarinas en lugar de tacones. Vamos al garaje, sacamos el coche y conduce con la música alta sin decirme ni pío hasta que llegamos a un pueblecito cercano, San Martin de Unx. Aparcamos y Rafa me pasa el brazo por la cintura nada más bajar del coche.


    —¿Damos una vuelta antes de ir a comer?


    —Tú sabrás si nos da tiempo. Porque ya has reservado mesa, ¿no?


    —La duda ofende, nena. Nos da tiempo, pero si no te apetece podemos tomar algo en vez de pasear.


    —Seguro que también haces bien de guía turístico... Venga, sorpréndeme.


    Recorremos abrazados las calles del pueblo. En la parte alta, hay una preciosa iglesia románica, que según Rafa, no nos podemos perder. Tampoco me sorprende mucho que entienda de arquitectura o arte románico. Este hombre parece la wikipedia. Aunque mucho más sexy, desde luego. A él creo que sí le sorprende que yo entienda del tema. Punto para mí, gracias a mi profesor de Historia del Arte del instituto, que consiguió que fuera una de mis asignaturas favoritas.


    Bajamos paseando por callejuelas de aspecto medieval hasta otra iglesia de estilo gótico. Y de ahí a comer, en un bonito asador en el centro del pueblo.


    La ruta continúa por la tarde, y mi guía turístico particular disfruta de lo lindo llevándome de aquí para allá. Cogemos de nuevo el coche y la siguiente parada es Ujué, un pueblecito medieval en lo alto de una meseta. Me conduce por calles estrechas y empinadas hasta la zona más alta del pueblo, donde hay una iglesia-fortaleza. La vista desde allí es sencillamente espectacular, se domina todo el valle. La brisa me alborota el pelo mientras Rafa me abraza, apoyados en una barandilla.


    —¿Te gusta?


    —Es impresionante.


    —Me alegro.


    De repente un pensamiento salta a mi cabeza, y de ahí a mi boca sin censura previa.


    —Pero Rafa..., este fin de semana te habrá salido por un pico... y no me has dejado pagar nada más que un par de copas y cafés. No es justo.


    —Perderme un fin de semana con mi chica por estar en Londres atando un negocio da para esto y más. Te sorprenderías de lo bien pagadas que están las dietas en mi empresa.


    —No seas tonto..., la empresa es tuya, más o menos ¿no?


    —Dile a Fran que se vaya él la próxima vez y verás cómo no tiene inconveniente en subir mis dietas, o pagar otro fin de semana como este. Además, te dije que te compensaría.


    —Eres muy exagerado compensando.


    —No tanto, aún no te he enseñado el segundo regalo. No estoy seguro de que vaya a gustarte..., por lo menos de buenas a primeras.


    Todos mis sentidos se ponen alerta. Que él diga eso no es bueno, pero que nada bueno.


    —¿Qué es?


    —Cuando volvamos al hotel te lo doy.


    


    Ya no puedo sacar el dichoso regalo de mi cabeza hasta que regresamos a Olite. Y Rafa aún se lo toma con calma, ignorando mi curiosidad y decidiendo que tenemos tiempo de tomar algo en una terraza antes de cambiarnos de ropa para cenar en el restaurante del hotel.


    Cuando por fin subimos a la habitación, dejo mi bolso sobre una butaca y me quito las bailarinas para dar descanso a mis pies después de tanto caminar por calles empedradas (gracias a Dios que no he llevado tacones), se me acerca en "modo depredador". Vuelvo a ponerme alerta mientras siento su mirada fija en mí, y veo la sonrisa pícara en sus labios.


    —¿Qué te vas a poner esta noche?


    —¿Te refieres al vestido o a la ropa interior?


    Me pone las manos en las caderas y se acerca lentamente a mi boca.


    —A las dos cosas.


    —El corpiño con liguero y un vestido negro.


    Empiezo a notar cómo mi respiración se acelera. Debe de haber algo químico entre él y yo que no comprendo, si no, no me explico que me haga reaccionar así.


    —Con medias y tacones.


    —Desde luego —sonrío.


    —Soy un cabrón afortunado.


    —Sí que lo eres.


    Se inclina sobre mí y me besa lenta y profundamente, saboreando cada rincón de mi boca, hasta dejar mis labios inflamados y palpitantes. Cuando se retira y me mira a los ojos, estoy tan aturdida que apenas soy capaz de enfocarle.


    —Desnúdate.


    Solo esa palabra y el tono ronco de su voz envían un estremecimiento directamente desde mi garganta hasta lo más profundo de mi sexo. Mi boca se seca, y curiosamente, mi entrepierna se humedece al mismo tiempo.


    Bajo los tirantes del vestido y Rafa me desabrocha la cremallera. Lo dejo caer al suelo lamentando que nos hayamos entretenido a tomar la cerveza de la terraza. Esto va a tener que ser rápido o vamos a llegar tarde a cenar. Para mi sorpresa, Rafa me pide que busque mi ropa, me quita las bragas y el sujetador y me ayuda a ponerme el corpiño. Me estremezco cada vez que me roza la piel de la espalda con los nudillos mientras abrocha sin prisa uno a uno los corchetes del cierre.


    —Ahora échate en la cama y cierra los ojos.


    Debo de ser idiota, pero le obedezco sin rechistar, excitada y emocionada a partes iguales. No realmente temerosa, aunque quizás debería estarlo. Le oigo buscar en su maleta y regresar a mi lado. Me acaricia suavemente una pierna desde el tobillo hacia arriba, deslizando los dedos por la pantorrilla, por el muslo, hasta llegar a mi sexo y acariciar la humedad que brilla en él.


    —Estás mojada, perfecto. No abras los ojos.


    —Pero... ¿Qué...?


    Casi me incorporo al sentir algo frio, redondeado y suave contra la entrada de mi vagina, pero Rafa me sujeta con una mano en mi pecho. Lo empuja dentro y se desliza fácilmente, muy a mi pesar. Abro los ojos y veo en su cara una especie de sonrisa de ¿triunfo? que me dice que sea lo que sea, efectivamente no me va a gustar.


    —¿Qué coño es eso?


    —Tu regalo. Ya puedes acabar de vestirte.


    —¿Con algo metido dentro? No, hasta que no me digas qué es y por qué crees que se va a quedar ahí.


    —Es un vibrador y se va a quedar ahí porque ayer fuiste muy descarada provocándome y te lo ganaste a pulso, ya te lo dije.


    —Ya me he disculpado esta mañana.


    —Eso no te libra del castigo —me responde con tono burlón.


    —¿Castigo? Lo has comprado hace una semana. ¿Cómo sabías que ibas a tener que castigarme por algo, en el caso hipotético de que me merezca algún castigo?


    —Tienes mucha facilidad para meterte en líos conmigo, preciosa.


    —¿Y para qué quieres que lleve puesto un vibrador durante la cena si realmente no me va a hacer nada...?


    El horror me sacude de pronto, cuando caigo en la cuenta de dónde está la gracia para Rafa.


    —¿Dónde tienes el mando?


    —Lo voy a llevar en el bolsillo —se ríe. Obviamente he acertado, es un vibrador con mando a distancia. Alguien en la oficina mencionó una vez que había visto uno en una reunión de tuppersex.


    —No, ni de coña. Olvídate del tema. No voy a ir por ahí con un vibrador metido en el coño que puedes poner a funcionar cuando te dé la gana para hacerme montar un número en medio de un restaurante. Quítamelo ahora o me lo quito yo.


    —Tranquilízate. ¿De verdad crees que pretendo que te corras en medio del restaurante?


    —¿Entonces qué demonios pretendes?


    —Que cuando volvamos aquí estés tan caliente que me supliques que te folle y te corras con solo tocarte. No me haré de rogar, te lo prometo.


    —Estás como una cabra. No voy a bajar con eso de ninguna manera.


    —Te prometí que nada de espectáculos en público, y pienso mantener mi promesa.


    —¿Y si se te va la mano?


    Me muerdo la lengua. Idiota, cómo puedo ni siquiera concebir la posibilidad de ceder... y acabo de hacerlo.


    —No se me va a ir la mano. Confía en mí.


    Algo parecido a la ira crece de pronto en mi interior. Egoísta manipulador..., le encanta usar esas palabras, pero él no confía en mí.


    —¿Por qué iba a hacerlo? Tú no confías en mí. Apelas todo el tiempo a mi confianza pero me das la tuya con cuentagotas. Yo me he dejado atar no sé cuántas veces ya, y he cedido a todos tus caprichos, y tú apenas has consentido un pañuelo en los ojos. Demasiado he confiado ya, por aquí no paso.


    Trato de levantarme pero no solo no retira la mano con la que sigue sujetándome el pecho, sino que lentamente se gira para tumbarse encima de mí, atrapándome con su cuerpo mientras me libera de la mayor parte de su peso apoyándose en los antebrazos.


    —Tienes razón. No puedo exigirte que confíes si yo no lo hago. Hagamos un trato: si se me va la mano y te corres, esta noche tienes las esposas a tu disposición. Dejaré que me ates y hagas lo que quieras.


    Me acaricia suavemente la mejilla con un dedo, mientras las palabras se filtran poco a poco en mi cabeza hasta que consigo comprender el alcance de lo que dice. Me dejaría las esposas. Dejaría que le atara. Se pondría a mi merced por voluntad propia. Eso puede significar dos cosas. O no hay ninguna posibilidad de que se le vaya la mano (y eso desde luego me tranquiliza) y por eso está apostando sobre seguro, o realmente está dispuesto a cederme el control más de lo que jamás ha hecho. Casi prefiero la primera opción, desde luego, pero la segunda no deja de ser interesante.


    —¿En serio lo harías?


    —Te lo juro.


    Me ve dudar, ahora sí que puedo darme por jodida...


    —Venga, nena..., será divertido.


    Respiro hondo, quiero encontrar fuerzas para decirle que no, pero...


    —Si te supera siempre puedes ir al baño y quitártelo.


    Me acabo de quedar sin argumentos.


    —¿Pero...?


    —No hay peros. Prefiero que no te lo quites, pero si no puedes con ello, no te voy a obligar. Quiero que sea divertido para los dos.


    —Tienes una idea muy rara de la diversión... y hasta un poco perversa, diría yo.


    —Sí, seguramente tienes razón. Entonces, ¿trato hecho?


    —Vale, pero no te prometo que no vaya al baño en cuanto toques el maldito botoncito...


    —Me arriesgaré —me responde riendo.


    Se aparta de mí y me deja ponerme el tanga, las medias, el vestido y los zapatos de tacón mientras él se viste. Para mi sorpresa saca del armario un porta trajes y se pone un traje azul pizarra y una camisa de color gris claro. Sin corbata, desde luego, pero aun así estoy a punto de caerme de la impresión cuando le veo.


    Sonríe, evidentemente complacido por mi reacción.


    —Me pareció que te gustaría verme bien vestido, aunque fuera por una noche. Me alegro de haber acertado.


    —¿Sueles ir así a trabajar?


    —Solo a veces. Depende de con quién tenga que reunirme. ¿Por qué?


    —Porque vuelvo a estar celosa de la mitad de Madrid si pueden verte así vestido aunque sea de vez en cuando.


    Se me acerca con ese aire zalamero que me vuelve loca.


    —Tú puedes verme desnudo. Creía que eso era mejor.


    Sonrío y le ofrezco mi boca cuando se inclina para darme un beso provocador.


    —Vamos, acaba de arreglarte o llegaremos tarde.


    Me recojo el pelo y me maquillo un poco, y enseguida estoy lista. Rafa me mira con admiración y luego me coge la mano mientras salimos de la habitación hacia el ascensor. Entrelazo mis dedos con los suyos deseando fervientemente no haber cometido un error permitiéndole jugar conmigo de esta manera. Aprieto los muslos y soy consciente del vibrador en mi interior. La excitación crece rápidamente en mis venas solo de pensarlo.


    Espero no tener que arrepentirme de esto.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    


    Entramos en el restaurante del hotel, el mismo donde hemos desayunado esta mañana, pero si el ambiente por la mañana podría definirse entre romántico y retro con un toque rural, por la noche es absolutamente mágico. La luz es cálida y sutil en el interior, y hay velas en las mesas. Ya hay algunos comensales, casi todo parejas de todas las edades. Nos guían a una mesa en el exterior, en el patio abierto que se ve desde la terraza de nuestra habitación. Y entonces es cuando me quedo con la boca abierta. El patio está decorado con velas, farolillos de forja e incluso antorchas, con el cielo sobre nosotros, en el que empiezan a aparecer las primeras estrellas. Me giro hacia Rafa con los ojos abiertos como platos, absolutamente deslumbrada, y la amplia sonrisa en su cara me dice que está encantado con mi reacción. Desde luego, esperaba sorprenderme esta noche, y no solo con el vibrador a control remoto.


    Nos sentamos en un rincón tranquilo e íntimo y nos traen la carta. Me revuelvo inquieta en la silla mientras la leo. No puedo dejar de pensar en el dichoso vibrador.


    —Relájate, nena.


    Levanto la vista y está sonriéndome como si nada. Le frunzo el ceño, fastidiada.


    —Como si pudiera...


    —La mayoría de las veces es peor lo que piensas que soy capaz de hacer que lo que realmente hago.


    —Al contrario. La mayoría de las veces me quedo corta con lo que creo que eres capaz de hacer.


    —Vamos a ver entonces si es tan terrible...


    Antes de que me dé cuenta de lo que dice se lleva la mano al bolsillo mientras sigue mirado la carta con aparente interés. Doy un respingo cuando siento que el pequeño intruso dentro de mí empieza a vibrar suavemente. Aprieto los muslos, mi pulso se acelera y solo puedo pensar en que todo el restaurante se va a dar cuenta.


    En ese momento se acerca el camarero a tomar la comanda, y nos pregunta con amabilidad si ya hemos elegido. Rafa me mira tranquilamente y me pregunta:


    —¿Te has decidido ya, cariño?


    El vibrador sigue moviéndose suavemente. Respiro tratando de mantener la calma y le respondo con mi sonrisa más falsa.


    —Pide tú por los dos, todo suena fantástico. Lo dejo a tu elección.


    Sonríe y vuelve a mirar la carta.


    Ojalá tuviera telepatía en momentos como este... ¿No estás siempre decidiendo por mí? Pues elige la cena y no me hagas hablar más de lo necesario... este maldito trasto está empezando a afectarme. El calor se extiende entre mis muslos y me temo que también está empezando a llegar a mis mejillas.


    De repente se detiene. Rafa saca la mano del bolsillo y me guiña un ojo. Luego se vuelve hacia el camarero y pide como entrantes una ensalada y espárragos, y como platos principales un revuelto de hongos y un solomillo con salsa de queso. Suena delicioso, la verdad, aunque no sé si seré capaz de tragar algo si me paso la noche pendiente del vibrador. Pide también vino y le devuelve las cartas, volviéndose de nuevo hacia mí con una sonrisa.


    —Si te parece bien, compartimos y así probamos casi de todo.


    —Me parece perfecto.


    El camarero se marcha y se inclina hacia mí sobre la mesa.


    —¿Soportable?


    —Voy a asesinarte esta noche, que lo sepas.


    Se ríe y vuelve a meterse la mano en el bolsillo.


    —Pues tendré que merecérmelo, si lo vas a hacer de todos modos.


    Y el dichoso aparatito vuelve a ponerse en marcha. Trato de mantener la compostura mientras le lanzo una mirada de odio manifiesto... y mi mente empieza a cavilar la venganza que podría tomarme si se le va la mano. Oh, Dios..., no quiero ni pensar en que llegue demasiado lejos.


    Mi pulso se acelera y mi garganta se seca al tiempo que la vibración se vuelve más intensa. Rafa ha captado mi mirada y ha decidido dar una vuelta de tuerca más. Me muerdo el labio y aprieto de nuevo las piernas mientras llega el camarero con el vino.


    Lo mataré. definitivamente. Y procuraré que sea una muerte lenta y dolorosa.


    Me tiemblan las manos mientras llena mi copa. Mejor no bebo o me tiraré el vino encima.


    Rafa prueba el vino y me dedica una sonrisa provocadora mientras el camarero vuelve a marcharse.


    —Deberías probarlo, nena, es delicioso.


    —No sé si ir primero al baño.


    La sonrisa se le borra de la cara. ¡Ja! Ahora soy yo la que se ríe. Mete la mano en el bolsillo y lo apaga.


    —No estás pensando en quitártelo... ¿o sí?


    —Mmm... No sé. Pero no te rías mucho, por si acaso.


    Vale, ahora sí es divertido. Pese a mis esfuerzos por contenerla, la sonrisa se me escapa.


    Frunce el ceño y se inclina un poco hacia mí.


    —Solo lo has dicho para fastidiarme.


    —Pues sí, mira. Pero puedo hacerlo, y lo sabes.


    —También puedo ponerlo más fuerte.


    Mis ojos se abren justo un momento antes de que vuelva a llevarse la mano al bolsillo y la vibración se reanude con más fuerza. Mi sexo se contrae en torno al vibrador y me agarro a la silla sin saber si levantarme o quedarme. El camarero llega con los entrantes y la intensidad baja de nuevo, pero no se detiene.


    Cuando se marcha, Rafa me mira con la diversión pintada en su cara.


    —¿Prefieres la ensalada o los espárragos? Tengo entendido que son afrodisiacos.


    —Vete a la mierda.


    —Espárragos, entonces. No te veo muy motivada.


    Me dan ganas de tirarle algo, pero casi prefiero no moverme. La vibración está otra vez en el nivel mínimo y si no pienso en ello quizás no me excite más de lo que ya estoy.


    Suspiro profundamente y le miro, consciente de que mis ojos le están suplicando que sea un poco considerado conmigo.


    —Rafa, me gustaría cenar algo, y no voy a poder si sigues haciendo eso.


    —Tus deseos son órdenes para mí, nena.


    Apaga el vibrador. Empiezo a comer preguntándome cuánto va a tardar en ponerlo de nuevo en marcha.


    Acabamos los espárragos y la ensalada sin que Rafa vuelva a tocar el botón del control remoto, y mi excitación remite todo lo que es físicamente posible teniendo al hombre que me vuelve loca en todos los sentidos a un metro escaso de mí. Cuando el camarero nos trae el segundo plato se pone serio de pronto y me pregunta:


    —¿Has decidido ya sobre las vacaciones?


    —No he tenido mucho tiempo de pensar en ello.


    —Yo sí.


    —¿Y? Eso normalmente significa que tú has decidido ya por los dos.


    —No voy a ir a ningún sitio con Carlos y tú no vas a ir a ninguna parte sin mí. A partir de ahí, decide lo que prefieras.


    No puedo evitar que una sonrisa ilumine mi cara. Era exactamente lo que quería oír.


    —Vale, por lo menos hasta ahí estamos de acuerdo. Ahora tenemos que pensar dónde vamos a pasar las vacaciones juntos, entonces.


    —¿No quieres ir a ver a tus padres?


    —¿Contigo?


    No sé qué pensar, no sé si es una buena idea. Ciertamente mi madre estará encantada de que lleve a un novio a conocerles con lo pesada que se pone siempre con el tema, pero... me preocupa lo que puedan pensar del carácter posesivo y mandón de Rafa. No quiero que se hagan una idea equivocada. Él tiene el control que yo le doy, ni más ni menos.


    Aunque a veces lo cierto es que las cosas se escapan un poco de mi control.


    Y por otra parte, teniendo en cuenta que está convencido de que esta relación se puede ir a pique cualquier día de estos...


    —¿Crees que voy a avergonzarte delante de tus padres?


    —Espero que no.


    —¿Entonces cuál es el problema?


    —Teniendo en cuenta que tú no le ves futuro a esta relación, no sé para qué quieres conocer a mis padres.


    Pone una cara que cualquiera diría que acabo de atizarle con la mano abierta. Se pone repentinamente serio, casi diría que está dolido.


    —Yo no he dicho que no le vea futuro a esto.


    —Pensar que se puede acabar en cualquier momento no es verle mucho futuro, me parece a mí.


    Baja los ojos y respira hondo, no sé si tratando de controlarse, y si es así, está realmente enfadado, o tratando de buscar la forma de explicarse. Por favor, que sea la segunda opción...


    —Laia, yo realmente quiero que esto funcione, de verdad. Pero no puedo evitar pensar que a veces las cosas se tuercen. No quiere decir que piense que eso vaya a pasar en cualquier momento, pero..., supongo que es difícil de entender.


    —Pues sí, un poco.


    —Bueno, si no lo entiendes por lo menos trata de confiar en mí.


    Otra vez la dichosa palabrita.


    —Ya, confiar en ti. Para que luego me hagas otra perrería como hacerme bajar a cenar con... Bueno, ya sabes con qué.


    —Oh, sí —sonríe—, casi lo olvidaba. Creo que ya te has relajado por un rato. Y prefiero que vuelvas a excitarte y la excitación te dure el resto de la velada.


    Vuelve a meterse la mano en el bolsillo y a encender el vibrador. Apenas empieza a sacudirse en mi interior todos los nervios de la mitad inferior de mi cuerpo se ponen alerta de nuevo. Sube la intensidad y me tenso. Mis labios se entreabren y veo que Rafa sonríe.


    —Acábate el revuelto, se va a enfriar.


    Me acabo el segundo plato como buenamente puedo mientras Rafa juega con el nivel de intensidad del vibrador sin llegar a apagarlo. Cuando el camarero regresa con la carta de postres mi respiración es más rápida de lo normal y aprieto con fuerza los muslos, como si temiera que la gente a nuestro alrededor pudiera intuir lo que hay entre ellos...


    —¿Compartimos el postre o prefieres uno para ti sola?


    —No creo que pueda con uno yo sola —no es que no pueda con él, es que dudo que pueda tragar con el vibrador manteniendo mi atención en lo más profundo de mi sexo y haciéndome sentir cada vez más húmeda y más caliente.


    No, definitivamente no voy a poder comer ningún postre.


    —Bien, pues “Tarta de tiramisú con sirope de chocolate”. Con dos cucharas, para compartir, por favor.


    El camarero se marcha y Rafa me pone esa sonrisa de pícaro que lo hace tan irresistible


    —No te vas a resistir a algo que lleve chocolate, ¿verdad?


    —No estoy segura de poder tragar nada.


    —La intensidad no está demasiado alta, claro que puedes. El postre y lo que haga falta. Me consta que podrías incluso... ¿cómo era? Comerme entero, ¿no?


    Se recuesta hacia atrás en la silla mientras lo fulmino con la mirada.


    —Eso es un golpe bajo.


    —Reconozco que a veces no soy muy elegante —se inclina de nuevo hacia mí y baja el tono de su voz—, y menos aún cuando estoy pensando con la polla... No sé cómo te está sentando a ti el regalo, pero yo estoy deseando ya arrastrarte a la habitación. Y para mi gusto estás tolerándolo demasiado bien..., de hecho creo que voy a aumentar la intensidad.


    —¡Rafa, no!


    Ahogo un gemido cuando mete la mano en el bolsillo y el vibrador casi salta con un zumbido en un cambio de ritmo mucho más fuerte. Probablemente el más fuerte que ha puesto hasta ahora. Siento la excitación subir rápidamente, mis muslos se aprietan y mi garganta se cierra. Trato de resistirme al placer que siento, pero... me acerco peligrosamente al límite


    El camarero llega con la tarta y Rafa baja de nuevo la intensidad al mínimo. Debería respirar aliviada, pero me azota una ola de frustración que a duras penas consigo contener. Aprieto los dientes mientras el chico nos deja el postre y se marcha, y Rafa coge una porción de tarta con una cuchara y me la acerca a la boca con gesto seductor.


    —Abre la boca.


    Trato de equilibrar mi respiración y le tiendo la mano para que me dé la cuchara, pero niega con la cabeza y me la vuelve a poner frente a la boca.


    —Puedo comer yo sola.


    —Ya, pero quiero dártela yo. Abre la boca.


    Frunzo el ceño y mantengo la boca cerrada a cal y canto. No quiero que lo haga. No consigo decidir si me parece un gesto ridículo... o demasiado íntimo.


    —Estoy tentado de ponerlo al máximo para hacer que abras la boca sí o sí... A estas alturas casi me da igual acabar atado a la cama.


    Contengo un gemido, no sé si de angustia o de puro placer... o un poco de las dos cosas.


    —Me lo prometiste.


    Su tono se suaviza, inclina la cabeza y me sonríe.


    —Abre la boca. Por favor.


    Mis labios se separan temblorosos, y los roza apenas con la cuchara. Hace una pausa para darme tiempo a lamerlos, y su sonrisa se amplía al ver mi expresión de satisfacción. Y no es por el vibrador, en este caso.


    La tarta es tan deliciosa que con una sonrisa traviesa me echo hacia adelante y atrapo la cucharada en mi boca. Rafa la retira lentamente riéndose.


    —Supongo que eso quiere decir que está muy buena.


    —¿Estás seguro de que tengo que compartirla contigo?


    —Sí. Dame un poco, venga.


    —Esto es una tontería.


    —Probablemente, pero es divertido. Y todos los hombres del restaurante se están muriendo de envidia al verme con esta preciosa pelirroja deliciosamente sonrojada y aparentemente excitada abriendo la boca para mí. Dame un poco, y abre la boca otra vez. Quiero que todos sepan que eres mía.


    Carga otra cucharada y antes de que me dé cuenta he abierto la boca y le he permitido llenármela con la deliciosa tarta de tiramisú. Dudo un momento antes de coger la otra cuchara, cargarla y llevarla a su boca.


    —Te estás poniendo muy territorial esta noche... —bromeo mientras saborea la tarta. Le veo llevarse de nuevo la mano al bolsillo para subir ligeramente la intensidad del vibrador. Oh, no... Se inclina de nuevo hacia mí y susurra.


    —Aún me voy a poner más territorial. Espera a que esté enterrado profundamente en ti y verás.


    El vibrador empieza a superarme y me revuelvo en la silla más de lo que quisiera. Aprieto los muslos, me muerdo la boca para contener mi respiración jadeante... No voy a aguantar hasta el final de la cena, no voy a poder.


    Rafa me pregunta inocentemente:


    —¿Vas a querer café?


    —No quiero café, maldito seas, quiero que me saques de aquí.


    Un instante después dejamos nuestra preciosa mesita a la luz de las estrellas, las antorchas y los farolillos para cruzar el restaurante hacia el bar del hall. El vibrador sigue moviéndose en mi interior, suavemente pero sin detenerse. Y la tensión empieza a ser realmente molesta. Quiero que esto se acabe, quiero correrme, necesito correrme... Dios, qué desesperación. Siento mis pezones duros contra mi corsé, y el tanga empapado entre mis piernas. Hasta el roce de las medias entre sí a la altura de mis muslos me hace estremecer. Rafa me guía sujetándome por la cintura, pero se detiene en el bar.


    —¿Quieres tomar algo?


    —¡No, no quiero tomar nada!


    —Entonces, ¿qué quieres, nena? Me estrecha contra sí con una mano en mi cintura mientras me sujeta el pelo en la nuca con la otra, y me roza los labios con su aliento sin llegar a besarme.


    —Dímelo. Pídemelo.


    Se mantiene a dos centímetros de mi boca y de pronto todo mi cuerpo duele por él. Por el ansia y la necesidad de él. El vibrador entre mis piernas hace crecer esa necesidad hasta que es insoportable.


    —Quiero que me folles, por favor. Vámonos. Ya.


    —Te dije que no me haría de rogar. —Sonríe. Me besa profundamente y luego me lleva al ascensor casi en volandas. Entramos y cuando la puerta se cierra detrás de nosotros pone el vibrador al máximo, o eso creo. Si no lo es, que Dios me proteja, el día que lo ponga al máximo me muero.


    Me sujeto a él jadeando con fuerza mientras toda la tensión acumulada ruge en mi interior como un volcán a punto de entrar en erupción. Me sostiene retirándome un mechón de pelo de la cara.


    —Aguanta un poco. No sabes si habrá alguien en el pasillo cuando salgamos, no puedes correrte en público y montar un espectáculo.


    Si mi cerebro tuviera la mínima posibilidad de pensar algo que contestarle, lo haría. Pero me obligo a concentrarme en el suelo, en el leve ruido del ascensor en lugar de en la vibración de mi entrepierna, No estoy segura de poder soportarlo, el placer crece y crece, arrastrándome irremediablemente al límite.


    La puerta se abre y hay una pareja al fondo del pasillo. Rafa me coge por la cintura y casi me arrastra a nuestra habitación. No puedo, voy a correrme, no puedo...


    Abre la puerta y casi me empuja dentro. Cierra de un portazo y me empuja contra la pared mientras mete los dedos entre mis piernas haciendo a un lado el tanga para presionar con fuerza mi clítoris. Estallo con un grito que consigue acallar solo a medias con un beso. Me sujeta entre sus brazos fuertes mientras el juguete sigue vibrando y prolongando mi placer. Finalmente mete la mano en su bolsillo y lo apaga. Mientras trato de recuperar el aliento, me besa posesivamente y me susurra.


    —Me encanta ver cómo te corres. Eres preciosa.


    —No sé cómo dejo que me hagas estas cosas, en serio..., estás loco. Ha faltado poco para que me corriera en el pasillo.


    —Pero no lo has hecho, así que he cumplido mi promesa.


    —Ahora mismo, no estoy en condiciones de discutir contigo, pero esta me la pagas.


    —Vamos..., ha sido excitante verte luchar con tu autocontrol toda la cena. Y nadie más se ha dado cuenta, solo lo sabíamos tú y yo.


    —Te has divertido de lo lindo.


    —Tú también. Y te habrías divertido más si te hubieras relajado un poco. Al fin y al cabo no era más que un juego.


    —A veces me cansan tus juegos, Rafa..., siempre estoy en desventaja.


    Me aparto de él y me voy a la terraza con la esperanza de que la brisa me despeje un poco la cabeza.


    Me apoyo en la barandilla mirando al patio donde acabamos de cenar. Siento que sale detrás de mí. Me rodea la cintura con sus brazos y apoya la barbilla en mi hombro, rozándome suavemente con su barba de cuatro días.


    —¿Preferirías un tipo tranquilo y aburrido? Yo no creo que pueda ser así.


    —Podría vivir con un poco menos de emoción. Estar contigo es un viaje permanente en una montaña rusa. ¿Siempre has sido igual de... imaginativo?


    Traga saliva y se toma un momento antes de responderme casi en un susurro.


    —No sé si quieres escuchar la respuesta a esa pregunta.


    Mi corazón se acelera, y entiendo el alcance de su respuesta. No sé por qué he preguntado realmente, me enferma la idea de él con otra. Con otras. Montones antes de mí. Finalmente entiende mi silencio como que sigo esperando una respuesta. Suspira, y responde.


    —No. No te molestas en pensar nada sorprendente o divertido para alguien que no va a estar contigo más de una o dos noches.


    —No eras así... ¿con ninguna de ellas?


    —No. Tú eres especial, aunque tal vez no sepa hacértelo ver. Tú le das alas a mi imaginación.


    Un nudo se forma en mi garganta y casi comienzan a temblarme las piernas. Me giro en sus brazos y le cojo la cara con las manos, para besarle suavemente. Me estrecha contra él casi con ternura. Cuando suelto su boca, le miro a los ojos y ya no puedo callarme por más tiempo.


    —Te quiero.


    Pasan unos segundos eternos, y él no dice nada. Mi pulso se acelera y la angustia empieza a aprisionar mi pecho mientras me empiezan a picar los ojos. Trato de apartarme de él antes de que empiecen a brillar con las lágrimas contenidas.


    —No, no vas a ninguna parte. Por favor, Laia... Yo solo... Tú eres lo mejor que me ha pasado en mucho, mucho tiempo. Pero no me obligues a ponerle nombre a lo que siento. Sé que ya no es solo sexo, tú me importas, pero... no lo sé. Y me asusta no saber. Por favor, solo quédate conmigo...


    No puedo hablar mientras le oigo balbucir la serie de frases inconexas a modo de disculpa. El nudo en mi garganta sigue apretando hasta el punto de que casi me falta el aire. Pero asiento con la cabeza al ver su expresión perdida y angustiada. Yo realmente le importo. Incluso creo que me quiere, aunque tal vez no pueda admitirlo.


    Me acaricia la mejilla con el pulgar antes de deslizar su mano en mi nuca y atraerme hacia su boca. El beso es urgente, necesitado, casi desesperado. Nos devoramos el uno al otro con ansia mientras entramos en la habitación casi a trompicones. Le quito la chaqueta y la lanzo sobre una butaca. Empiezo a soltarle botones de la camisa con dedos impacientes y temblorosos mientras le muerdo la boca con rabia contenida. Es mío. Me vuelve loca con sus ideas descabelladas y provocadoras pero es todo mío. Y lo quiero ahora. Lo necesito.


    De un tirón le saco la camisa del pantalón, acabo de desabrocharla y la saco por sus hombros. Se engancha en sus muñecas porque no le he dado tiempo a soltar los botones de los puños.


    —No me voy a ir a ninguna parte, no hace falta tanta prisa —bromea mientras se acaba de quitar la camisa rebelde.


    —Habla el que siempre está a un paso de desgarrarme las bragas de un tirón.


    Sonríe y la angustia en sus ojos se disipa definitivamente.


    —Es temprano. Y tengo la intención de pasarme la noche adorándote, de todas las maneras posibles.


    Solo el tono ronco de su voz me derrite, pero cuando encima dice esas cosas... estoy perdida. Me coge la cara entre sus manos grandes y fuertes y me besa lenta y provocativamente, como dejándome claro que hasta aquí llegaron las prisas. Me empuja despacio hasta el pie de la cama y sin soltar mi boca, lleva sus manos a mi espalda para bajar la cremallera de mi vestido. Lo deja caer al suelo y da un paso atrás para mirarme de arriba abajo, vestida con el corsé con liguero que compré a petición suya, las medias, el tanga, y mis zapatos de tacón.


    —Recuérdame que del próximo viaje te traiga otro de éstos en lugar de un par de vibradores.


    —Esto es un regalo para ti, no para mí. —Tomo nota de que quizás debería comprarme otro corsé con liguero y tanga a juego. Quizás incluso algún liguero suelto. Tampoco está mal que sea yo quien le sorprenda a él de vez en cuando.


    —Cualquiera diría que los regalos no te han disgustado del todo...


    —No tientes a tu suerte, se me estaba pasando el cabreo.


    Suelta las medias del liguero para quitarme el tanga, y vuelve a engancharlas de nuevo. Todavía no me acostumbro a que sea tan hábil con esas cosas. La mayoría de los hombres con los que yo he salido se armaban un lío con más de dos corchetes en un sujetador, ¡como para poner o quitar las medias en un liguero!


    —La próxima vez que te pongas esto, ponte el tanga por encima del liguero. Así puedo quitártelo sin tener que soltar las medias... ni desgarrarlo de un tirón.


    —Eres un mandón y no recuerdo haberte autorizado a venir impartiendo órdenes.


    —Tómalo como una petición en lugar de una orden... —sonríe.


    —¿No quieres que me quite el corpiño y el liguero?


    —Es evidente que no.


    —¿Y qué más quieres que haga? —le provoco con voz melosa.


    Se desabrocha el cinturón de los pantalones, baja la cremallera y se los quita dejándolos a un lado. Me coge por las caderas y me atrae contra sí. Bajo el bóxer presiona contra mí una formidable erección.


    —¿Me dejas al mando?


    —Normalmente no tengo elección.


    —Hoy sí.


    —¿Harías lo que yo quisiera? ¿Cualquier cosa?


    Una ráfaga de aprensión cruza su mirada. Apuesto a que está pensando en las esposas. Pero no lo quiero esposado. Hoy no. Le sonrío y le susurro al oído.


    —Hazme el amor. Es todo lo que necesito.


    Me sonríe y me besa lenta y profundamente, arrastrándome con él a la cama. Se quita el bóxer, se echa de espaldas y me coloca a horcajadas sobre él. Me quita los zapatos y los arroja fuera de la cama.


    —Me gusta verte encima de mí así vestida.


    —Si a esto le llamas vestida...


    Vuelve a sonreír con picardía, y desliza la mano entre mis piernas.


    —Creo que aún tienes algo ahí que está usurpando mi lugar.


    —Pues quítalo y ocúpalo tú.


    Antes de que pueda darme cuenta, saca el vibrador, y mi cuerpo se contrae en torno al repentino vacío que deja. Desliza los dedos entre mis pliegues con suavidad, una y otra vez. Roza mi clítoris con el pulgar, mientras baja con su mano libre los tirantes de mi corpiño y tira de la tela para liberar parcialmente mis pechos. Pellizca suavemente un pezón, que inmediatamente reacciona endureciéndose. Atrapa el otro y repite el proceso. La mano que mantiene entre mis muslos decide aventurarse un poco más y siento un dedo deslizarse dentro de mí. Ahogo un gemido, y añade otro dedo. Apoyo las manos en su pecho firme y moreno.


    —Te quiero dentro de mí. Ahora.


    Se ríe, dejándome un tanto desconcertada, mientras empieza a mover los dedos en mi interior. Mi sexo, sensibilizado por la sobreestimulación de la cena y el orgasmo reciente, le responde inmediatamente. Los aprieto con fuerza, y a pesar de ello siguen deslizándose con vergonzosa facilidad. Estoy empapada y caliente para él.


    —Creía que habías decidido dejarme al mando.


    —Eso lo has deducido tú, yo solo he dicho que normalmente no me dejas elección.


    —De todos modos, creo que va llegando el momento de ponerme territorial... y esto es mío. Solo mío.


    Me sujeta por las caderas, me levanta sobre él y me empala de un solo golpe. No puedo evitar un grito ante su repentina y brusca invasión. Se queda quieto mirándome por un instante.


    —Dime que no te he hecho daño, por favor.


    —No me has hecho daño, solo me has pillado por sorpresa,


    Respira aliviado y me acaricia el culo siguiendo con los dedos las tiras del liguero.


    —Entonces muévete, nena, vamos. Me vuelves loco.


    Comienzo a moverme sobre él, mientras sus manos recorren mis nalgas desde la parte baja de la espalda hasta los muslos, y entre mis piernas. El vibrador, sus provocaciones durante toda la cena y finalmente sus dedos me han dejado muy mojada, y empieza a acariciarme la zona del perineo repartiendo la humedad mientras mantiene la otra mano firme en mi cadera. Trato de concentrarme en mis movimientos y en la sensación de tenerlo debajo de mí y de no pensar en dónde van a acabar esas caricias.


    Desliza un dedo húmedo sobre la piel fruncida de mi ano, y me tenso repentinamente. Trato de ignorarlo mientras sigo moviéndome, pero su dedo traza caricias en círculos por mi culo para acabar siempre en el mismo sitio. Me inclino sobre él y le beso profundamente mientras intensifico mis movimientos. Me sujeta las nalgas con ambas manos abriéndome más, y su dedo roza nuevamente el pequeño orificio. Empuja suavemente y trato de escapar de la invasiva caricia. Mi corazón late como un loco y mi excitación se dispara sin que consiga decidir si quiero eso o no. Me quedo quieta. Rafa me mira y solo sonríe.


    —¿Territorio inexplorado?


    —¿Qué eres, un jodido Boy Scout?


    Casi me horrorizo de mi forma de hablarle, pero... me hace ponerme a la defensiva como nadie lo ha hecho en mi vida.


    —¿Te molesta que te acaricie así?


    Haciendo caso omiso de mi tensión, su dedo vuelve a rozar la pequeña entrada. La piel es sensible y siento una oleada de calor por todo el cuerpo, que incrementa exponencialmente las sensaciones en mi sexo lleno de él. No obstante, me resisto a que tome todo de mí sin dar nada a cambio.


    —No estoy segura de querer que hagas eso.


    —Pues yo creo que lo estás deseando..., pero no hay prisa. Otro día seguiré explorando.


    —Eres imposible. Haces que suene como si fueras a poner una bandera en mi culo si consigues ser el primero en estar ahí... Como cuando Armstrong pisó la luna.


    Se ríe con una carcajada sonora y profunda. Debe de ser el vino de la cena junto a la tensión de toda la noche, ciertamente, estoy diciendo estupideces como castillos...


    —Prescindiré de la bandera, pero créeme, cualquier territorio inexplorado en tu cuerpo tiene los días contados. Eres mía, y pienso reclamar cada centímetro de tu piel.


    Se incorpora un poco para girar sobre un costado apretándome contra él y acabar cambiando posiciones conmigo. Me aprisiona bajo su cuerpo y me muerde el labio de forma traviesa.


    —Si vamos a dejar tu culo en paz por hoy, mejor así. Me sentiré menos tentado de insistir.


    Antes de que pueda replicarle nada me besa de nuevo, y esta vez el beso es más intenso y más posesivo. Me levanta las caderas y se entierra profundamente en mí. Me agarro a su cuello enredando los dedos en su pelo, me suelta la boca y se retira despacio casi del todo, para volver a clavarse hasta el fondo, sin prisas, saboreando cada sensación. Incrementa el ritmo solo un poco, torturándome deliciosamente. Necesito más, mucho más. Se inclina sobre la curva de mi cuello y mordisquea suavemente mi piel, rozándome con su barba de cuatro días. Recorre mi clavícula con besos suaves mientras sigue moviéndose a un ritmo que me vuelve loca. Gimo y le tiro del pelo para atraer su boca sobre la mía.


    —Rafa, por favor...


    Roza apenas mis labios con los suyos y desliza su boca hasta el escote del corpiño. Tira de él con una mano un poco más hacia abajo para tener mejor acceso a mis pechos, y atrapa uno de mis pezones en la boca para girar sobre él su lengua caliente antes de succionarlo duro contra el paladar. Me arqueo bruscamente y embiste con fuerza. Oh, Dios, me encanta cuando hace eso... Otro gemido escapa de mi garganta mientras su boca pasa de un pezón al otro. Juguetea con él el tiempo suficiente para dejarlo dolorido y palpitante. De vez en cuando vuelve al primero y lo mordisquea... y sigue moviéndose cada vez un poco más rápido y más duro. Lleva una mano hasta mi cadera y de ahí a mi muslo, siguiendo la cinta del liguero con el dedo, y luego el encaje de las medias. Acaba por deslizar la mano entre nuestros cuerpos sudorosos y calientes, hasta rozar con los dedos mi clítoris inflamado y anhelante. Me tenso por la expectación mientras clava en mí sus ojos oscuros. Lo siento ponerse rígido y al tiempo que me pellizca suavemente el clítoris entre los dedos, me susurra casi en un gemido con un tono grave, bajo y sensual.


    —Córrete conmigo, nena, vamos.


    Apenas le escucho, su caricia ya me ha enviado más allá del límite y le clavo las uñas en la espalda tratando de atraerle más aún hacia mí, mientras mi cuerpo convulsiona con fuerza y mi garganta se rompe en un grito que no se molesta en acallar. Estalla inmediatamente después que yo, jadeando, gimiendo y llenándome de él mientras me clava los dedos en las caderas como si pudiera llegar más profundo aún dentro de mí.


    Nos quedamos abrazados, deshechos el uno en brazos del otro por un momento que parece eterno. Finalmente se incorpora sobre sus antebrazos, me sonríe y me acaricia el pecho con suavidad rozando el límite del corpiño.


    —Deberías quitarte esto, me gusta que duermas desnuda.


    Se retira de mí, y le hago un mohín de disgusto.


    —¿Ya quieres dormir? Pensaba que querías adorarme de todas las formas posibles...


    —Cariño, te pierde la boca. Yo no he dicho que vaya a mandarte a dormir ahora, pero si insistes, puedo mantenerte despierta incluso la mayor parte de la noche. Puedes ir y quitarte el maquillaje si quieres. Luego vuelve aquí y deja que yo te desnude.


    Voy al baño, me desmaquillo y cuando acabo de deshacer el poco recogido que me queda en el pelo, regreso a la cama junto a él. Me sonríe y me muestra las esposas y los pañuelos. Demasiado estaba tardando en sacar el arsenal...


    —¿Qué vas a hacer?


    —Adorarte —me susurra sonriendo.


    —Pensé que ibas a dejármelas —le provoco.


    —Hoy no toca —se burla—. Ven aquí


    Me refugio en sus brazos y desabrocha con lentitud los corchetes del corpiño. Suelta las medias y las desliza suavemente por mis piernas, posando un beso suave en los empeines de mis pies antes de dejarlas caer al suelo. Finalmente, me saca el corpiño, lo echa a un lado y se acomoda junto a mí sobre la cama.


    —Eres tan perfecta que a veces no entiendo cómo puedes estar conmigo.


    —¿Por qué dices eso?


    —No se me ocurren más que maldades.


    —Eso no es verdad.


    —Me gustaría ser lo que tú necesitas.


    —Lo eres, Rafa.


    —No estoy tan seguro, pero por lo menos me gustaría intentarlo.


    El brillo en sus ojos cambia en una fracción de segundo y sonríe con esa sonrisa torcida que me provoca y me pone en guardia al mismo tiempo...


    —¿Puedo atarte ahora? No lo haré si no quieres.


    —¿Vas a adorarme atada? —bromeo.


    —Puedes estar segura.


    Extiende sus manos abiertas esperando que ponga en ellas mis muñecas. Lo hago sin vacilar. Cierra suavemente las esposas y las engancha al cabecero.


    —Me voy a asegurar de que no te olvides de esta noche en mucho, mucho tiempo.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    


    Abro los ojos y el sol se filtra por la ventana. Rafa está pegado a mi espalda, con un brazo y una pierna cruzados sobre mí, como de costumbre. Casi me sorprende no estar inmovilizada de alguna manera, pero aparte de su abrazo posesivo, hoy no hay ni esposas, ni pañuelos ni nada. En fin, ni falta que hace, bastante ración tuve anoche de esposas. Quizás pueda dormir un poco más, estoy agotada. No sé cuánto habré dormido, eso me pasa por bocazas. Rafa se ha asegurado de despertarme dos veces en medio de la noche para hacer el amor. Como si no hubiera tenido suficiente con el vibrador a control remoto, y todo lo que vino después.


    La barba me roza un hombro suavemente y deduzco que se ha despertado o poco le falta. Mantengo los ojos cerrados perezosamente... Quizás me deje descansar un poco... Quizás.


    —Sé que estás despierta.


    Me hago la dormida. Es imposible que pueda saberlo, ¿no?


    Desliza la mano por mi cintura, hacia mi vientre y de ahí a mi entrepierna. Cierro las piernas por puro instinto, y se ríe suavemente.


    —¿Cómo sabes que estoy despierta?


    —Tu respiración es diferente. Ronroneas como un gatito cuando estás dormida.


    —Espero que no estés sugiriendo que ronco...


    —Claro que no, tonta. Ronroneas. Y suspiras.


    En este momento empieza a meter la mano de nuevo entre mis piernas y soy consciente de que está más que interesado en hacerme suspirar despierta.


    —¿Pero tú no te cansas nunca?


    —No. Es imposible que yo me canse de ti.


    Me giro entre sus brazos, atrapa mi boca con la suya y me entrego sin reservas. Cuando deja mis labios inflamados y ansiosos me miro en sus ojos oscuros. Y lo que veo me asombra y me enamora a partes iguales. Me mira como si yo fuera la única mujer en el mundo, y el deseo brilla en ellos como una pequeña llama anunciando que está a punto de prender fuego a la cama.


    


    Cuando dejamos el hotel a media mañana, siento un absurdo arrebato de nostalgia. Ha sido un fin de semana increíble. Hemos desayunado mirando al patio, que esta mañana parecía mucho más inofensivo que anoche. Cuando hemos subido a hacer las maletas, Rafa ha decidido que se llevaba el vibrador con control remoto, pero el pequeño tenía que llevármelo yo, "por si le echo de menos entre semana". ¡Como si no tuviera bastante sexo los fines de semana!


    Cargamos el equipaje en nuestros respectivos coches y damos una vuelta por el pueblo, cogidos por la cintura. Al llegar junto al castillo, Rafa se detiene de pronto y me dice frunciendo el ceño y con cara fingidamente seria:


    —Me acabo de dar cuenta de una cosa.


    —¿De qué?


    —No tenemos ni una foto juntos. Ven aquí.


    Me atrae hacia sí rodeándome con un brazo y con el otro saca el móvil y hace una foto. A mi ese tipo de fotos siempre me salen fatal, pero la veo y el pecho me duele con una punzada difícil de determinar. Estoy apoyada contra él, sonriendo como una idiota absolutamente feliz, con mi pelo un poco revuelto por el viento. Él apoya su mejilla suavemente en mi cabeza, sus ojos brillan con diversión, y su sonrisa eclipsa el precioso castillo que tenemos detrás.


    —¿Ves? Esto ya es otra cosa. Te la paso.


    —Es preciosa.


    —Tú sí que eres preciosa.


    —Zalamero.


    Nos sentamos en una terraza a tomar algo y empezamos a hablar del próximo fin de semana. La última vez vino él a mi casa, así que debería ir yo a Madrid. Queda en llamarme el lunes o el martes porque no sabe aún cómo tiene la semana. No me gusta cómo suena eso, pero no le digo nada. Apuesto a que tiene algún viaje pendiente y no quiere decirme nada hasta saber si tiene que ir o no... Aunque puedo estar equivocada, claro. Pero creo que le voy conociendo.


    Saca también el tema de las vacaciones. Qué me gustaría hacer, si me apetece ciudad, playa o montaña... Me sorprende que me pregunte. Me estoy acostumbrando a que tome las decisiones, qué curioso, pero lo cierto es que me da igual. Con él me iría hasta el fin del mundo. Vuelve a comentar de pasada que podríamos ir a Málaga unos días. Al fin y al cabo allí hay buenas playas y podemos salir de marcha si nos apetece. Si vamos en coche podemos hacer alguna visita turística... y de paso puedo estar con mis padres y que conozcan a mi flamante nuevo novio.


    Empiezo a creer que Rafa realmente se toma esto en serio, quién lo iba a pensar. Y yo que me he pasado las semanas preguntándome si me duraría una semana más.


    A la hora de comer me lleva al Parador. No puedo ocultar mi sorpresa.


    —¿Pensabas que nos íbamos a ir de aquí sin conocer el famoso Parador de Olite? ¡De ninguna manera!


    Por supuesto el restaurante es precioso y la comida fantástica. Vuelvo a sentir una especie de remordimiento por el dineral que se habrá gastado conmigo este fin de semana, pero él no parece darle importancia en absoluto. Y si no ha sido el mejor fin de semana de mi vida, seguro que ha estado cerca.


    Aún nos da tiempo de tomar un café tranquilamente después de comer y pasear otro rato antes de regresar a nuestros coches para despedirnos y poner rumbo cada uno a su casa. La despedida me cuesta cada día más. Rafa me acompaña a mi coche y me rodea con sus brazos apoyando mi espalda contra la puerta. Me coge la cara entre las manos y me besa. No un beso urgente, pero sí intenso, dulce y posesivo, de los que dejan mi boca inflamada y deseando más.


    —Conduce con cuidado.


    —Tú también.


    —Hablamos esta noche, ¿vale? Te llamo cuando llegue, que tardo más que tú.


    —Vale.


    Se aparta de mí lentamente, abro la puerta del coche y antes de que entre, me sujeta por la nuca y me besa de nuevo antes de susurrarme:


    —Laia..., gracias por el fin de semana. Ha sido perfecto, o casi, si es que no he sido demasiado irritante con mis jueguecitos.


    —No te preocupes. A veces te paseas peligrosamente cerca del límite, pero creo que aún puedo controlarte —bromeo.


    —No dejes que cruce el límite, ¿vale? No quiero joderlo todo.


    —No vas a hacerlo, no te dejaré. Te quiero.


    —Lo sé. —Sonríe y me acaricia la mejilla suavemente con el pulgar—. Venga, sube o nos pasaremos aquí la tarde. Y me encantaría pero no puedo, mañana tengo que trabajar.


    Subo al coche y arranco mientras él monta en el suyo y sale delante de mí. Pronto llegamos al cruce donde tenemos que coger direcciones opuestas, hace sonar el claxon a modo de despedida y acelera alejándose rápidamente de mí y dejándome una sensación de vacío. Otra semana eterna por delante. Solo me queda el consuelo de que entramos en julio y el viernes saldré de trabajar a las tres. Al menos puedo estar en Madrid a la hora de la cena. Puede que no sea gran cosa, pero lo cierto es que dos o tres horas más con Rafa merecen la pena, siempre. Pongo la radio y trato al menos de disfrutar de la música de camino a casa. Odio el agridulce domingo.


    El teléfono suena por fin cuando hace un rato ya que he deshecho mi maleta e incluso acabo de terminar de cenar. El alivio me inunda cuando por fin veo "Rafa" en la pantalla. Son más de las diez..., no pensé que iba a llegar tan tarde a Madrid y ya me estaba asustando.


    —Hola.


    Su voz al otro lado de la línea suena también un poco preocupada, tensa, no sé:


    —Hola nena, siento haber tardado tanto en llamarte. Acabo de llegar, había un tráfico de mil demonios.


    —Me tenías preocupada.


    —Ya me lo imagino, había un tramo de obras y luego un accidente. He estado prácticamente parado casi una hora. Pensé en llamarte, pero tampoco quería preocuparte más de la cuenta.


    —Bueno, si ya estás en casa, no importa. Yo he llegado bien, ya he cenado y me voy a dormir, estoy agotada.


    —Mea culpa, supongo. Pero no me arrepiento en absoluto —se ríe—. Bueno, descansa, yo voy a cenar ahora y a acostarme en cuanto pueda, también. Te llamo cuando sepa como tengo el fin de semana, ¿vale?


    —Vale.


    —Adiós, preciosa.


    Cuelga y dejo mi móvil sobre mi mesilla de noche antes de meterme en la cama con un libro. Miro nuestra foto, que he puesto de fondo de pantalla, y me siento un poco estúpida. Quién iba a decir que encontraría en un depredador que conocí un sábado por la noche al hombre capaz de poner mi mundo patas arriba, y llevarse mi corazón sin avisar. Y aún no estoy segura de que él esté dispuesto a entregarme el suyo. De hecho creo que se está resistiendo con todas sus fuerzas... aunque juraría que al menos en parte ya me pertenece.


    Qué complicados son a veces los hombres.


    El lunes en el trabajo ya se nota en el ambiente el cambio de horario de verano a jornada intensiva. Salimos a las tres y Ana y yo nos vamos a comer juntas al bar al que solemos ir a veces. Ha entregado ya sus invitaciones y tiene atados casi todos los detalles de la boda. Andrés vuelve el miércoles y tiene cinco días de fiesta, así que está como loca, pero lo que más le interesa hoy es saber cómo me ha ido a mí el fin de semana. Le hablo del hotel, de la excursión a caballo, y del vibrador a control remoto.


    —¿Lo tienes aquí? —me pregunta con unos ojos abiertos como platos.


    —No, se lo ha quedado Rafa. Deduzco que estás interesada.


    —Joder, desde luego suena divertido... ¿Qué crees que diría Andrés si me llevo uno al viaje de novios?


    —¿Que soy una mala influencia para ti?


    —¡Qué tonta! Yo creo que le encantaría la idea. Desde luego Rafa es una joya. Todas las semanas te prepara alguna nueva..., no te aburrirás con él.


    —No, puedes estar segura —me río.


    —Se te ve feliz, y diría que él está más que interesado.


    —Yo también lo creo, aunque sigue siendo reacio a decirme que me quiere. De algún modo, a su manera, me lo dijo, pero...


    —Pero ¿qué?


    —No sé, es como si no acabara de confiar en mí, como si tuviera miedo de entregarse y salir escaldado. Creo que en algún momento se ha llevado un palo muy gordo, si no, no me lo explico.


    —Pero no crees que vaya a hablarte de ello.


    —Ni muerto.


    —¿Y entonces?


    —Pues nada, supongo que tarde o temprano se abrirá. Nunca pensé que pudiéramos tener lo que tenemos ahora así que... tal vez solo sea cuestión de tiempo.


    —Si tú lo dices... Creo que lo vas conociendo bastante bien.


    —Los hombres deberían venir con manual de instrucciones. Nos ahorrarían muchos dolores de cabeza.


    —Ya te digo...


    


    El martes por la tarde Rafa me llama para decirme que al final tiene disponible el fin de semana. Tenía prevista una visita a Sevilla pero regresa también el viernes por la tarde, poco después de las ocho, así que se va directo de la estación del tren a la de autobuses a recogerme y nos vamos los dos a su casa. Mi autobús llega a las diez, así que es una hora razonable para esperarme y cenar juntos. Me deja caer que ya tiene planes pero que no me va a decir cuáles son, para no variar. "El jueves te digo lo que tienes que meter en la maleta" es la única pista. Miedo me da.


    Aunque realmente este hombre sabe cómo mantenerme interesada.


    Tener las tardes libres tiene sus ventajas. Aprovecho para hacer limpieza, para hacer compras... El martes la llamada de Rafa me pilla en el centro comercial comprándome lencería nueva, pero por supuesto, no se lo digo. Si él no suelta prenda, yo tampoco.


    Lo cierto es que desde que estoy con él he renovado mi cajón de la ropa interior que da gusto.


    El miércoles después del trabajo me voy a la playa con Inés y Amaia, dos compañeras de la oficina. Ana se va para casa pitando, porque Andrés está de vuelta, pero esta semana está haciendo un tiempo buenísimo y quiero aprovechar para tomar un poco el sol. Nos relajamos tumbadas en las toallas charlando, con la brisa acariciándonos, disfrutando de la tarde. Amaia se fija en un chico que está tumbado cerca de nosotras. Lo cierto es que parece que está bastante bueno, tiene el pelo castaño, rizado, un poco desgreñado, y un cuerpo atlético por lo poco que se ve desde donde estamos. Mientras Inés y yo charlamos, el chico también se fija en ella, y empiezan a cruzar miraditas y sonrisas. Cuando nos levantamos para empezar a recoger y vestirnos, el chico se acerca a nosotras y se dirige a Amaia con una sonrisa seductora.


    —No me puedo creer que os vayáis ahora que me he atrevido a venir a hablar contigo.


    —Pues sí, nos vamos... —le responde ella con un tono que es claramente una invitación.


    —Me llamo Marcos, ¿y tú?


    —Amaia.


    —¿Y tenéis que marcharos tan pronto? ¿No os apetece una cerveza antes de iros a casa? Mis amigos y yo íbamos a tomar algo ahora.


    Amaia mira hacia nosotras con una cara de "por favor, por favor, por favor" que ni Inés ni yo tenemos valor para decirle que no. El chico de todas formas parece agradable, y una cerveza no compromete a nada, menos aun yendo en grupo. Cuando ve que estamos de acuerdo su cara se ilumina como un neón. Nos presenta a su potencial conquista, y este se vuelve hacia sus amigos que ya están de pie a pocos pasos. Uno de ellos es rubio, con ojos azules y piel pálida, tiene toda la pinta de ser extranjero. Y el otro es... Javier, el amigo de Rafa. Joder, qué pequeño es el mundo, o al menos, San Sebastián.


    Ambos se presentan con impecables sonrisas y modales. El rubio se llama Max y es alemán. Javier me saluda con dos besos un poco demasiado efusivos para mi gusto.


    —¡Laia, qué casualidad! Me alegro mucho de verte.


    —Sí, esta es una ciudad pequeña después de todo.


    Uf, lo que me ha costado encontrar palabras que no impliquen que me apetecía verle pero tampoco que suenen desagradables... La verdad es que podría haber pasado el resto de mi vida sin encontrarme con él y no habría pasado nada. Me parece que es un depredador del mismo estilo que Rafa. Del mismo estilo que "era" Rafa, quiero decir.


    Inés y Amaia me miran con curiosidad, con un "¿de qué lo conoces?" pintado en la cara. Siento la necesidad de explicarme antes incluso de que me pregunten.


    —Javier es amigo de Rafa.


    Marcos sugiere que vayamos a tomar algo a una terraza cercana, y salimos de la playa para sentarnos poco después en la que parece ser la única mesa libre. Javier se sienta a mi lado, y me pregunta como quien no quiere la cosa.


    —Y tú... ¿has vuelto a ver a Rafa?


    —Sí, claro. Estamos juntos.


    —¿Todavía?


    No puedo ocultar que su tono me molesta.


    —¿Qué pasa, que no te parezco lo bastante buena para él?


    —Al contrario, no sé qué haces tú perdiendo el tiempo con un tipo como él. Mira, no quiero que me entiendas mal, pero no creo que Rafa sea el hombre que una chica como tú se merece.


    Ya, y seguro que tú sí, no te jode...


    —Eso si no te importa, lo decido yo.


    Capta la indirecta y deja el tema, aunque se mantiene cerca de mí, demasiado cerca, rozándome de forma descuidada cuando se mueve. Amaia y Marcos han hecho buenas migas y están absortos en su propia conversación, e Inés está interrogando a Max sobre las posibilidades de elegir Alemania como destino de vacaciones. Yo me quiero ir a casa, la verdad, pero me acabo la caña antes de excusarme diciendo que tengo mucho que hacer y no pensaba quedarme tanto rato, lo cual realmente tampoco es tan falso. Javier me mira de arriba abajo casi como si pudiera verme desnuda antes de levantarse para darme dos besos otra vez y despedirse con una sonrisa pícara que seguro que quiere ser sexy, pero que me desagrada lo indecible.


    —Espero que nos volvamos a ver en otra ocasión.


    —Todo puede ser.


    Pero sinceramente, espero que no.


    Me voy a casa deseando olvidar este desagradable encuentro tan pronto como sea posible.


    


    El jueves poco después de las tres recibo una llamada de Rafa. Mi corazón se acelera como loco antes incluso de oír su voz:


    —Hola, preciosa. ¿Qué tal la semana?


    —Bien, ¿y tú? ¿Mucho calor en Sevilla?


    —Horroroso, pero es lo que hay. ¿Has sacado ya los billetes del autobús?


    —Sí.


    —¿Has preparado la maleta?


    —Se supone que ibas a decirme qué tengo que llevar...


    —Pues lo de siempre, más o menos: ropa interior sexy, vestidos, tacones..., ya sabes... —se burla.


    —Para que luego tenga que ir a lavar el coche con vestido y tacones, por ejemplo, ¿no? Venga, ¿qué planes has hecho?


    —Trae un bikini y algo cómodo para el sábado. Nos vamos a la sierra con Santi y Laura, y hay piscina.


    —¿A la sierra? Pero... ¿en plan excursión de senderismo o en plan piscina y todo el día tirados al sol?


    —Más bien la segunda opción. Yo pongo toallas, no vengas cargada con nada que sea prescindible.


    —Creo que no tenemos el mismo concepto de lo que es prescindible o imprescindible.


    —A ver, prescindible es la toalla, cualquier cosa parecida a un pijama... imprescindible la lencería, algo sexy para ponerte por la noche cuando salgamos de copas, y el vibrador pequeño, poco más.


    —A veces me pone enferma que te pongas tan misterioso. Ya ves tú qué te costará decirme a las claras qué planes hay.


    —Me gusta sorprenderte. Bueno, mañana cuando tú salgas yo todavía estaré liado, así que te recojo en la estación y si surge algún imprevisto me llamas, ¿vale?


    —Vale, hasta mañana entonces.


    Cuelga y solo entonces se me ocurre pensar para qué quiere también el vibrador pequeño. Bueno, como si no lo supiera...


    El viernes me voy al trabajo directamente con mi trolley porque no estoy segura de que me dé tiempo a pasar por casa, y no quiero arriesgarme a perder el autobús. Me visto con unos vaqueros blancos y una blusa verde de seda, de manga tres cuartos. Para no destrozarme los pies llevando tacones todo el día me pongo las bailarinas. Es un atuendo adecuado para trabajar y lo suficientemente cómodo para el viaje en autobús.


    Hacia las ocho y media, cuando aún falta un rato para que lleguemos, recibo un mensaje de Rafa en mi móvil.


    


    "Ya estoy en Madrid. Te recojo a las diez, si no llegas con retraso".


    


    Le respondo rápidamente para tranquilizarle, y aprovecho para pincharle un poco:


    


    "Creo que vamos sobre la hora prevista. Hasta luego, bombón"


    


    Sé que le encanta que le llame bombón. No hay nada en el mundo que me guste tanto como el chocolate, excepto él.


    Cuando el autobús aparca en la dársena, a la hora prevista, Rafa está esperándome vestido con traje y corbata, aunque lleva la americana en la mano y se ha aflojado el nudo de la corbata. Casi me muero de la impresión al verle, está guapísimo. Bajo del autobús y espera pacientemente a que coja mi maleta, pero inmediatamente después me la quita de la mano, me arrastra a un lado fuera del tumulto, me estrecha entre sus brazos y me besa con avidez. Me pierdo en su beso y en su abrazo, enredando los dedos en su pelo y sintiéndome la mujer más afortunada del planeta. Cuando se aparta de mí, le miro otra vez con admiración y casi se disculpa con una sonrisa tímida.


    —Ropa de trabajo, ya sabes.


    Nos vamos al coche abrazados por la cintura. Carga mi maleta en el maletero y salimos de la estación, mientras me cuenta que ha estado en un par de restaurantes en Sevilla de los que ha tomado nota por si vamos a Málaga en vacaciones y nos apetece acercarnos hasta allí. Sube la música mientras nos adentramos en el tráfico, y disfrutamos del sencillo placer de estar juntos hasta que llegamos a su casa y deja el coche en el garaje. Subimos en el ascensor besándonos y sin poder quitarnos las manos de encima el uno al otro. Cuando por fin mete la llave en la cerradura, la casa no está cerrada con llave. Me mira desconcertado y empuja suavemente la puerta. Hay luz en la sala y una chica morena está sentada en el sofá. Cuando ve a Rafa le saluda con desparpajo y con toda la familiaridad del mundo. Y yo sinceramente, no sé qué cara poner.


    —¿Dónde estabas?


    —Noelia..., ¿qué haces tú aquí?


    —He discutido con mi madre y me he venido a tu casa, ¿no es obvio?


    —¿Y cómo has entrado?


    —Tengo una llave. Saqué una copia la última vez que vine.


    En mi garganta se está formando un nudo que no sé muy bien si voy a ser capaz de digerir. Rafa por fin da un par de pasos adelante, y entro detrás de él más que nada por inercia, porque me lleva cogida de la mano, aunque dudo que me haya sentido más fuera de lugar en algún momento de mi vida. Miro a la chica sin saber qué pensar. Tiene un bonito pelo negro largo y lacio, y parece muy jovencita, probablemente no más de veinte años. Pensaba que Rafa me había dicho que no le iban las niñas, pero parece ser que para todo hay excepciones.


    Ella me mira con curiosidad y por fin pregunta.


    —¿Y ésta quién es? ¿Tu ligue de esta noche?


    Rafa parece reparar en mí por fin. Me mira, mira de nuevo a la chica, y le responde tranquilamente.


    —Es Laia, mi novia.


    —¿Tu novia? No sabía que tuvieras novia.


    —No creo que yo tenga por qué darte explicaciones.


    La chica se ríe, se encoge de hombros y coge una porción de pizza de una caja que hay sobre la mesa.


    —Bueno, tú sabrás.


    El desconcierto, la incertidumbre e incluso el miedo están a punto de saturarme el cerebro. No sé bien cómo, consigo coger aire y hablar, aunque tengo la boca seca y un horrible nudo en la garganta.


    —¿Me vas a decir quién es ella y qué hace aquí?


    La cara de Rafa se transforma de pronto cuando cae en la cuenta de las suposiciones que debo de estar haciendo. Me abraza sin conseguir quitarme el frío que me ha ido calando desde que hemos entrado en su apartamento y que me está agarrotando todos los músculos.


    —Laia, no es lo que piensas.


    —¿Ah, no?


    —No, ella es mi hermana, Noelia.


    Sus palabras hacen eco en mi cabeza sin que acabe de comprender.


    —¿Tu hermana? No sabía que tuvieras ninguna hermana...


    —Mi medio hermana. Es hija del segundo matrimonio de mi padre. Su madre es Isabel, te hablé de ella.


    La chica me mira evidentemente divertida por mis erróneas conjeturas, con una media sonrisa que de pronto me recuerda mucho a la de Rafa. El alivio que siento es tan intenso que casi me dan ganas de llorar.


    Rafa sigue abrazándome, esperando mi reacción. Seguramente es consciente de que este estúpido malentendido ha sido un mal trago. Finalmente consigo sobreponerme y hablar de nuevo.


    —Encantada Noelia —miro a los ojos de Rafa antes de continuar—. Voy a dejar mi maleta en tu habitación.


    Me suelto del abrazo de Rafa y me voy al dormitorio. Le oigo dirigirse a su hermana con un tono que no deja lugar a dudas. Está muy, muy cabreado.


    —Devuélveme la llave, ¡ahora! ¿Cómo se te ocurre presentarte así en mi casa?


    Dejo la maleta en un rincón, cierro la puerta y respiro hondo unas cuantas veces. Oigo retazos de la discusión entre los dos hermanos, aunque no alcanzo a entender lo que hablan. Cuando estoy convencida de que no me voy a echar a llorar por efecto de los nervios, regreso a la sala de estar. Noelia está acurrucada en un extremo del sofá abrazada a un cojín mientras Rafa se pasea de un lado a otro como un león enjaulado.


    —No me extraña que tu madre se enfadara, Noelia. No puedes dejar de estudiar así porque sí. Eres buena estudiante, y llegarás a ser un buen médico. No puedes desanimarte y dejarlo todo de pronto porque las cosas no sean tan fáciles como esperabas. Todo lo que merece la pena supone esfuerzo.


    —Hablas como papá.


    —Papá tenía razón.


    Noelia hace un mohín burlón en respuesta, y Rafa saca su móvil sin hacer caso de su provocación.


    —Voy a llamar a tu madre para decirle que estás aquí, estará loca de angustia. Y te libras porque es tarde, pero mañana por la mañana te vas para casa de Fran hasta que ella venga a buscarte.


    Mientras Rafa se va a la habitación para hablar con Isabel, me acerco al sofá y me siento. Noelia sigue aferrada a su cojín con los ojos enrojecidos. Casi me da pena, así que decido hacer un esfuerzo por ser un poco amable con ella.


    —¿Estás estudiando medicina?


    —Estaba —me responde mirándome con recelo.


    —¿Y no te gusta?


    —Sí que me gusta, pero... ¿Tú fuiste a la universidad?


    —Sí, estudié Empresariales.


    —¿Y nunca te dieron ganas de dejarlo?


    —En casi todas las clases de Derecho, por ejemplo. Supongo que en todas las carreras hay asignaturas casi insoportables y profesores que te gustaría que desaparecieran de la faz de la tierra, pero... tu hermano tiene razón, a veces no queda más remedio que hacer un esfuerzo y seguir adelante, y si el resultado va a merecer la pena sabes que tienes que hacerlo.


    —Lo pensaré.


    —Es un buen comienzo.


    —Mi madre estará muy cabreada mañana.


    —Seguro que no es peor que Rafa cabreado.


    Se ríe un poco, aflojando la tensión.


    —No, la verdad es que no.


    Rafa regresa y nos mira aún con el ceño fruncido. Se fija en la caja de pizza casi vacía sobre la mesa y me pregunta.


    —¿Qué quieres que pida, pizza o chino?


    —Lo que quieras, tampoco tengo mucha hambre.


    Saca de nuevo el móvil y le oigo pedir una pizza mientras busca en la cocina algo de beber. Noelia se vuelve hacia mí, más tranquila ya, y me pregunta con curiosidad.


    —¿Cuánto tiempo lleváis saliendo mi hermano y tú? No recuerdo que haya tenido novia desde que yo era pequeña, al menos...


    —Casi dos meses.


    —Ah... ¿Y te vienes a su casa todos los fines de semana o es que te estás mudando aquí? Lo digo por la maleta...


    La idea de mudarme a casa de Rafa pone mi estómago del revés por una décima de segundo. Luego me repongo y le contesto.


    —Vengo algunos fines de semana y otros va él a mi casa. Yo vivo en San Sebastián.


    —Joder, qué lejos ¿no?


    —Pues sí, ya ves —sonrío—, pero yo también pienso que lo que merece la pena supone esfuerzo.


    Rafa se sienta a mi lado en ese momento dejando un par de cervezas sobre la mesa y me sobresalta un poco porque no me había dado cuenta de que ya había terminado de hablar por teléfono. Me pasa el brazo por los hombros y me estrecha contra él susurrándome con voz melosa.


    —Así que crees que yo merezco la pena ¿eh?


    —Sí. Y yo también, porque si no, tú no irías a San Sebastián a verme.


    —Ahí me has pillado —se ríe.


    Me sujeta por la nuca enredando mi pelo en su mano y apretándome contra su boca. Me besa con urgencia y con avidez, fulminando con el roce de sus labios y la caricia de su lengua caliente y atrevida buena parte de la tensión que hemos acumulado en lo que va de noche. Da por finalizado el beso cuando Noelia se levanta repentinamente del sofá.


    —Oh, no, por favor, si vais a empezar así me voy a la cama. Avisadme por la mañana cuando estéis presentables y pueda salir sin peligro de encontraros follando como posesos.


    Rafa se ríe mientras yo soy consciente de que me estoy ruborizando sin remedio. Él se limita a responderle antes de que desaparezca en dirección a la habitación de invitados.


    —Cierra la puerta, hermanita. Y buenas noches.


    Se gira de nuevo hacia mí y sonríe al ver mis mejillas encendidas.


    —¿Te da vergüenza que ella sepa que vamos a estar follando en la habitación de enfrente?


    —Pues un poco, la verdad... ¿Y si nos oye? Me muero solo de pensarlo.


    —Le he dicho que cierre la puerta. Si cerramos la de mi habitación no va a oír nada, no te preocupes.


    —No eres un amante discreto precisamente, te encanta hacerme gritar.


    —La verdad es que hoy sería un día perfecto para estrenar una mordaza.


    Mis ojos se abren con una expresión claramente horrorizada. ¡Una mordaza, lo que me faltaba por oír! La sonrisa bailando en la comisura de sus labios devuelve el aire a mis pulmones.


    —Como broma no tiene gracia, Rafa. Eres perfectamente capaz de comprar una mordaza, pero no vas a ponerme una, ni hoy ni nunca.


    —No, no creo. En realidad, como bien has dicho, me encanta oírte gritar.


    —Por cierto, creo que tú y yo tenemos un serio problema.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —frunce el ceño y me mira fijamente.


    —Si tengo que enterarme de que tienes una hermana porque ella aparece en tu casa y me da un susto de muerte, creo que la comunicación entre nosotros no es todo lo buena que podría desear. De hecho creo que es un caso grave de falta de comunicación.


    Hace una pausa, diría que valorando hasta qué punto hablo en serio y si estoy molesta por esa supuesta falta de comunicación.


    —Mi padre y su madre se separaron cuando Noelia era muy pequeña, tenía apenas cinco años. Y yo le llevo quince, es demasiada diferencia para verla como una igual. Poco después Isabel se fue a trabajar a Alicante y naturalmente también se llevó a Noelia. El tiempo que pasó con mi padre desde el divorcio hasta que él murió, yo no estuve demasiado pendiente de ella. Le tengo cariño porque no deja de ser mi hermana, y de alguna manera me siento responsable de lo que pueda pasarle y por eso no la he sacado a patadas esta noche por haber tenido la cara de hacerse una copia de la llave de mi casa y plantarse aquí sin avisar, pero cuando hablo de mi familia, normalmente no pienso en ella. Mi familia son Fran, Paula y Carla. No te he mentido en eso.


    Asiento con la cabeza y me aprieto contra él buscando su calor. Ha sido una noche muy, muy difícil.


    —Es cierto que te has llevado un susto de muerte ¿no? ¿Pensabas que era algún ligue mío o algo parecido?


    —Me parecía demasiado joven, pero... no sabía qué pensar. ¿Qué habrías pensado tú?


    —Me habría vuelto loco de celos.


    El timbre del portero automático suena poco después haciéndonos saber que la pizza está a punto de llegar. Rafa se levanta para abrir, espera al repartidor con la puerta abierta, le paga y regresa a mi lado para poner la caja sobre la mesa. Tiene una pinta fantástica y huele aún mejor. O será que después de los nervios he recuperado con creces el apetito. Cenamos casi en silencio, como si los dos necesitáramos un tiempo para procesar el cúmulo de emociones que nos han enredado esta noche. Apenas media hora después Rafa se levanta del sofá y me tiende la mano con una promesa inconfundible en sus ojos oscuros.


    —Ven, vamos a la cama.


    Pongo mi mano en la suya y en ese mismo instante todo lo demás pasa a un segundo plano y solo puedo verle a él. Empiezo a sentir la humedad entre mis piernas y el pulso acelerándose en mis venas mientras entramos en su habitación y la puerta se cierra detrás de mí.


    —Te he echado de menos —susurra una vez más en mi oído.


    —Te quiero —le respondo de vuelta. Me besa posesivamente y mi universo empieza a girar exclusivamente alrededor de él hasta el momento en que, mucho más tarde, empiezo a adormecerme entre sus brazos, cansada pero saciada y absolutamente feliz. Me acuerdo brevemente de la chica que duerme en la habitación de enfrente y de alguna manera me alegro de haber descubierto algo más sobre él. ¿Cuántas sorpresas más me deparará todavía Rafa?


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    


    Despierto con un cosquilleo en el lóbulo de mi oreja. Rafa me ha apartado el pelo a un lado y está jugueteando con él, lamiéndolo y mordisqueándolo, al tiempo que tiene sujetas mis manos sobre mi vientre con una de las suyas. Me estremezco al sentir un mordisco un poco más fuerte y me giro hacia él con una sonrisa. Seguramente no hay mejor forma de empezar el día que despertarme a su lado.


    —Buenos días.


    —Buenos días, preciosa. ¿Te suelto las manos o prefieres que te espose?


    Frunzo el ceño al intuir sus intenciones.


    —Tu hermana está al otro lado del pasillo.


    —También estaba ahí anoche, y además, esta es mi casa.


    Empieza a besarme el hombro y la espalda, y mi cuerpo inevitablemente responde a sus caricias. Aún dudo una fracción de segundo mientras me giro entre sus brazos para mirarle a los ojos.


    —¿A qué hora hemos quedado? ¿No tienes que llevarla a casa de Fran?


    —Hay tiempo para todo, ¿por qué crees que te he despertado en lugar de dejar que siguieras durmiendo?


    Continúa besándome el cuello y enviando escalofríos a lo largo de mi columna vertebral. Su mano se desliza entre mis piernas y comienza a acariciarme con suavidad pero con preocupante precisión. Empieza a conocer mi cuerpo casi mejor que yo.


    —Normalmente odio despertarme antes de lo estrictamente necesario.


    —Esto es estrictamente necesario.


    —¿Tú me necesitas? —le pregunto sonriendo.


    —Desesperadamente —susurra en mi oído.


    Atrapa mi boca y me roba el aliento con un beso intenso y posesivo. Cuando se separa sin retirar la mano de entre mis piernas y tirando de mi labio inferior suavemente con los dientes, sonríe con un gesto inequívocamente malicioso. Mi cuerpo se estremece y se moja más aún por efecto de la anticipación. Rafa con esa sonrisa anuncia sorpresas. De las que no siempre estoy segura de que me vayan a gustar.


    —Le he estado dando vueltas a lo de anoche.


    —¿A qué exactamente?


    Un dedo se clava en mi interior sin previo aviso, y mi sexo se aprieta en torno a él inmediatamente. Contengo el aliento, expectante.


    —Pensaste muy mal de mí. Y creo que ya sé cómo voy a cobrármelo.


    Empieza a mover el dedo, añade otro..., me roza el clítoris... Consigo hablar casi en un jadeo:


    —¿Qué estás tramando?


    —Tendremos que dejarlo para esta noche. Ahora mismo no es viable.


    —Eres un rencoroso, como se te ocurra pasarte de la raya me vas a ver enfadada de verdad.


    Se ríe suavemente y mantiene una sonrisa enigmática en sus labios.


    —No creo que sea para tanto. Aunque claro está, puede que no tengamos el mismo concepto de lo que es admisible o inadmisible.


    —Ahora sí que me estás asustando.


    —Creía que no te asustabas fácilmente. Y basta de charla, estamos perdiendo un tiempo precioso.


    Retira los dedos de mi interior, me gira hasta tumbarme sobre mi espalda y me susurra de nuevo al oído.


    —¿Te decepcionaré si me limito a un clásico misionero?


    Abre mis piernas con sus rodillas y empieza a empujarse lentamente dentro de mí sin esperar respuesta. Muy típico de él. Le sonrío, mis manos bajan por su espalda hasta agarrar su culo perfecto y duro y lo empujo más adentro suspirando por la satisfacción de sentirlo en mí.


    —Lo dudo.


    


    Me levanto de la cama para meterme en la ducha mientras Rafa se pone el bóxer y los vaqueros para preparar el desayuno, y me sorprende entregándome la camisa que llevaba puesta anoche.


    —¿Para qué quiero esto?


    —No tengo una bata ni nada que se le parezca, pero creo que te tapa lo suficiente, aunque igual prefieres arriesgarte a salir desnuda y encontrarte con mi hermana en el pasillo.


    Joder, Noelia, lo había olvidado... Rafa se ríe mientras me ruborizo y le arranco la camisa de las manos de un tirón. Abro la puerta de la habitación y para mi tranquilidad, su puerta aún está cerrada. Rafa sale detrás de mí y me da un cachete en el culo antes de que entre en el baño.


    —Estoy tentado de arrancarte la camisa y arrastrarte de vuelta a la cama, harías bien en desaparecer de mi vista.


    Cierro la puerta a mi espalda riendo y me ducho rápidamente. Tengo curiosidad por ver qué sorpresas me deparará el día..., y también la noche, la verdad.


    Cuando salgo de la ducha con el pelo aún húmedo, Noelia está en la cocina charlando con su hermano. Me saluda con una sonrisa y se va al baño a ducharse también, mientras Rafa me pone delante mi café y mis tostadas.


    —Voy a avisar a Santi y Laura de que tenemos que pasar por casa de Fran. Mejor que nos esperen directamente en La Pedriza.


    —¿En La Pedriza?


    —La hermana de Laura vive allí. Tiene una casa impresionante con una piscina enorme. Allí es donde vamos a pasar el día.


    —¿En casa de la hermana de Laura?


    Sale de la cocina a buscar su móvil que debe de haber dejado en la habitación.


    —Luego te lo explico.


    Noelia vuelve de la ducha casi al mismo tiempo que Rafa regresa de hablar con Santi por teléfono. Ya he acabado mi desayuno y espero la explicación que me ha prometido, pero me manda a terminar de arreglarme y se mete en la ducha. Caigo en la cuenta de que su hermana se está preparando su propio desayuno, y sin embargo a mí, Rafa me lo prepara cada vez que dormimos juntos. Una sonrisa aflora a mis labios. A veces realmente me chocan esos detalles.


    Apenas veinte minutos después salimos del garaje en dirección a casa de Fran y Paula, con Noelia y su bolsa de viaje en el asiento de atrás y una mochila con las toallas, la crema solar y un par de cosas más en el maletero. Rafa va vestido con una camiseta roja, un bañador largo con un estampado en blanco y negro, chanclas de goma y unas gafas de sol negras de montura de pasta. Sencillamente no puedo quitarle los ojos de encima. Yo me he puesto un escueto bikini azul turquesa, unos shorts vaqueros y una camiseta de tirantes, y también chanclas de goma. Rafa pone la música, alta, como siempre, y apoya la mano en mi muslo haciéndome dar un respingo. Se ríe ante mi reacción, y me mira provocándome. Antes de que yo diga nada, Noelia alza la voz desde el asiento de atrás.


    —¿Pero vosotros os pasáis así todo el día? Joder, si parece que estuvierais en celo...


    —Por eso te vas para casa del hermano casado y con niña con el que no tienes peligro de escandalizarte. Creo que no calculaste bien las implicaciones de presentarte en mi casa y no en la suya.


    Noelia hace un gesto enfurruñado y se recuesta en el asiento ignorándonos. Me da la impresión de que pretendía avergonzarnos de algún modo con sus palabras... ¡Pues anda que no está equivocada con su hermano ni nada! Dudo que haya forma de avergonzar a Rafa.


    Llegamos a casa de Fran pero nos quedamos en la puerta, lo imprescindible para escoltar a Noelia. Fran le lanza una mirada de reproche y ella suspira entre resignada y fastidiada, esperando sin duda otra reprimenda de su hermano mayor.


    —¿Cuando viene mi madre?


    —A mediodía. Anda, entra, Carla está deseando verte.


    Antes de entrar tras ella, se dirige a Rafa.


    —Gracias por ocuparte de ella y por avisar a Isabel. ¿Venís mañana a comer?


    Rafa me mira, preguntándome con un leve movimiento cabeza si me apetece o no.


    —Lo que tú quieras me parece bien.


    —Vale, pues cuenta con nosotros mañana. Y…, Fran, no seas muy duro con ella, creo que anoche yo estaba bastante cabreado. Teniendo en cuenta que su madre va a venir hecha una fiera, creo que ya tiene suficiente.


    Volvemos al coche y Rafa mira su reloj antes de arrancar y poner la radio de nuevo.


    —Vamos sobre la hora, estupendo.


    —Entonces, ¿con quiénes vamos a pasar el día?


    —Con Santi y Laura, ya te lo dije.


    —¿Y su hermana? ¿No vamos a su casa?


    —Ellos no están, nos dejan la casa. Creo que Laura y Santi se quedaron haciendo de canguros con el niño hace un par de semanas para que pudieran irse a celebrar su aniversario o algo así. Y hoy le devuelven el favor, se han ido fuera los tres este fin de semana y Laura les pidió permiso para que pasáramos allí el día los cuatro. Tienen una piscina enorme con jardín, y una barbacoa. ¿Te gustan las barbacoas?


    —¿Y a quién no?


    —Genial.


    Sin decir una palabra más conduce tarareando y tamborileando los dedos en el volante al ritmo de la música. Poco después entramos en una urbanización con casas impresionantes. Dejamos atrás la mayoría de ellas y finalmente atravesamos una puerta de hierro forjado después de que nos abran desde el interior. Recorremos un pequeño camino de cemento rodeado de hierba y macizos de flores y aparcamos frente a una impresionante villa de dos pisos. Rafa sale del coche, coge la mochila del maletero y me tiende la mano para hacerme rodear con él la enorme casa. En el otro lado hay una zona de parque infantil, con columpios, un tobogán y una casita de jardín de esas de plástico, y un poco más allá una amplia zona verde y una espectacular piscina de formas sinuosas. Laura está tumbada en una toalla tomando el sol, y se incorpora al oírnos llegar.


    —No habéis tardado mucho. ¿Qué tal, Laia?


    —Bien, después del susto de anoche.


    Santi sale de la casa con un cubo de hielo lleno de cervezas, y Rafa se saca la camiseta mientras se acerca a él para coger una.


    —Ya me lo imagino, Rafa se lo ha contado a Santi esta mañana.


    —Pensé que Noelia era una exnovia o algo así...


    —No me extraña, era la deducción más natural. ¿Quieres una cerveza?


    —Sí, por favor, hace calor hoy.


    Me quito la ropa mientras Rafa extiende una toalla para mí junto a la de Laura. Saco la crema solar y apenas empiezo a ponérmela, le tengo a mi lado indicándome que me tumbe para hacerlo él. Me la extiendo yo misma por el pecho, el abdomen, la cara, los brazos y las piernas, y solo después me tumbo de espaldas para que él me dé crema en la espalda. Casi cualquier contacto de su piel con la mía me provoca reacciones desmedidas. De hecho Rafa disfruta provocándome ese tipo de reacciones, así que cuantas menos opciones le dé de hacerme pasar un apuro delante de sus amigos, mejor. Me retiro el pelo a un lado y le veo coger el bote y echarse la crema en las manos, frotarla y empezar a extenderla por mis hombros y la parte superior de mi espalda con un suave masaje. Se arrodilla con mis caderas entre sus piernas abiertas, medio sentado a horcajadas sobre mí, y sigue extendiendo la crema más abajo. Suelta el cordón de mi bikini sin preguntar, y reparte la crema por el centro de mi espalda y por los costados, hasta rozar mis pechos con las yemas de sus dedos. Me tenso imperceptiblemente. Desliza los dedos un poco más allá buscando los pezones, y bajo los brazos para apartarlo lo más discretamente que puedo. Retira las manos como quien no quiere la cosa, y vuelve a echarse más crema para continuar extendiéndomela por la cintura. Levanta la cinturilla de la braguita del bikini y desliza la mano por el borde y mucho más adentro de lo estrictamente necesario. Aprieto los dientes y cuento hasta diez para no girarme y quitármelo de encima de un empujón, pero entonces sí que me voy a poner en evidencia y es precisamente lo que no quiero. Mi sexo empieza a reaccionar a la proximidad de su mano y siento que el bikini se moja ligeramente. ¡Oh, Dios, qué vergüenza! Vuelve a colocar la cinturilla en su sitio y se mueve más abajo para extender la crema por mis muslos. Las manos se deslizan hacia arriba hasta mis nalgas y pasan por debajo de la tela del bikini abarcando mi culo en toda su extensión. Mi pulso se acelera mientras contengo la respiración. Las retira sin prisa y acaba de repartir la crema desde mis rodillas hasta mis pies. Se levanta tranquilamente, me deja el bote cerrado junto a la cara y se va a sentarse con Santi en el borde de la piscina.


    Respiro hondo tres o cuatro veces, cojo la cerveza y doy un trago, y solo cuando reúno valor suficiente me giro hacia Laura esperando que no haya sido testigo del descarado magreo que me acaba de pegar mi novio. Me la encuentro mirándome, con la diversión pintada en su cara. Desde luego que lo ha visto, y además le ha parecido graciosísimo, diría yo.


    —Te has puesto como un tomate.


    —¿Y te parece raro? A veces es tan... descarado, que lo mataría.


    —Rafa siempre ha sido bastante descarado y un poco exhibicionista. Y aun así creo que contigo se controla más de lo que nunca antes lo ha hecho, porque obviamente, a ti te pone nerviosa que actúe así.


    —¡Pues claro que me pone nerviosa! Ni me imagino entonces cómo debía de actuar antes.


    No necesito imaginarme nada, en realidad lo sé. La primera vez que estuvimos juntos tuve un orgasmo en medio de un bar porque me folló con los dedos. Y después me folló en el baño. Seguro que no fui la primera con la que hizo algo así. Ni la segunda, ni la tercera.


    —Si la chica era una desconocida o le importaba especialmente poco, no se cortaba de hacer cualquier cosa que le apeteciera en ese momento. Tomaba tanto como le permitieran, tanto si la chica pasaba vergüenza como si no. En todo caso, si había algo que le hacía moderarse era más dañar su propia reputación que la de ella. No te liarías con un tío que te va a dejar en bragas en medio de un bar ¿verdad?


    —No, claro que no.


    —Pues yo creo que era lo único que podía llegar a preocuparle. Pero contigo actúa de manera diferente. Él siempre va a ser un poco exhibicionista, pero creo que contigo tiene además una especie de necesidad de demostrar que le perteneces. Y aun así no quiere pasarse de la raya. Cuando has bajado el brazo se ha retirado sin más. Eso es raro en él. O lo era. Rafa no era de los que aceptan un "no" por respuesta.


    —Eso no ha cambiado, sigue siendo jodidamente insistente. Si se le mete algo en la cabeza estoy perdida, es solo cuestión de tiempo.


    —Pero te tiene en cuenta. ¿Y crees que trataría de presionarte aun sabiendo que te vas a arrepentir, o te vas a sentir mal por ceder?


    —No, seguramente no.


    —Pues eso es lo que ha cambiado. Yo creo que está loco por ti.


    Mi corazón da un pequeño salto mortal, y cuando vuelve a su sitio, le sonrío a Laura y le respondo.


    —Yo también, aunque no sé cuándo va a estar listo para decírmelo.


    —Nunca le he oído decir "te quiero". No me sorprende que no te lo haya dicho, debe de ser difícil cambiar eso.


    —Supongo que tienes razón.


    En ese momento los chicos se acercan y se arrodillan junto a nosotras. Rafa me ata el cordón del bikini que me ha soltado antes para darme la crema, y Santi le tiende la mano a Laura.


    —Vamos a darnos un baño, después podéis tumbaros otro rato a lucir cuerpazos mientras nosotros empezamos a preparar la barbacoa.


    Nos levantamos para acercarnos a la piscina, y me sorprende ver que incluso hay una ducha. Ellos pasan primero y después somos nosotras quienes nos refrescamos un poco la piel antes de meternos al agua. No puedo evitar girarme para mirar la casa y compartir con Laura mi admiración.


    —Esta casa es increíble.


    —Ya, mi cuñado es cirujano plástico. Y actualmente bastante cotizado. Mi hermana fue su paciente hace mucho tiempo, surgió la chispa, y ahí los tienes.


    Debe de ver la curiosidad en mi cara mientras nos acercamos a la piscina.


    —Rinoplastia. Se rompió la nariz en un accidente de moto, y el hueso se desvió, o algo así. Tuvieron que operarla para dejarla como estaba. Y así es como conoció a Alejandro.


    —Ah, qué cosas.


    —Sí, ya ves.


    Llegamos al borde de la piscina y demasiado tarde captamos las miradas maliciosas de nuestros hombres. Los dos a la vez nos cogen en brazos y sin previo aviso nos lanzan al agua. Apenas tengo tiempo de cerrar la boca a tiempo para evitar tragarme media piscina, de modo que salgo tosiendo mientras me retiro el pelo de la cara. Rafa ya está a mi lado, y se ríe mientras peleo por normalizar mi respiración.


    —Cuando te tiran al agua, se supone que tienes que cerrar la boca, cariño.


    —¡Casi me ahogo, idiota, no tiene gracia!


    —Estás muy sexy enfadada, con esos ojazos echando chispas.


    Me sujeta por la cintura y me arrastra al borde opuesto de la piscina, presionando su cuerpo contra el mío. Se inclina sobre mi boca y entra sin pedir permiso, borrando rápidamente el sabor del agua clorada. No puedo enfadarme con él. Le beso ardientemente, enredando mis dedos en su pelo mojado, que le cae en mechones sobre la nuca. Cuando se retira trato de engancharme a su cintura para empujarle a él dentro del agua, pero no lo consigo. Acabo siendo yo de nuevo la que traga agua. Hago un par de intentos más y me acabo rindiendo. A menos que le pille por sorpresa, no puedo con él, es físicamente imposible. Acabo pidiendo una tregua y él exigiendo a cambio un tributo, por lo que me devora de nuevo la boca lenta y posesivamente a modo de pago. Creo que nunca he encontrado tanta satisfacción en pagar por algo. Santi y Laura están enredados en el mismo tipo de intercambio en el otro extremo de la piscina. Desde luego, el día de barbacoa empieza de lo más prometedor.


    


    Después del baño de media mañana, Rafa y Santi encienden la barbacoa mientras Laura y yo nos tumbamos a secarnos al sol. Poco después nos empieza a llegar el olor inconfundible del asado, y nos llaman para comer. Echamos un mantel sobre la hierba para comer sentados en el suelo. Santi entra en la casa y trae pan, un par de botellas de vino y vasos, y enseguida empiezan a sacar delicias a la parrilla: sardinas, chorizo, costilla... Laura ha traído también una ensalada, que aliñamos para comer junto con la carne. La cantidad que les veo preparar me parece exageradísima, pero las sardinas caen en un momento, bien acompañadas del pan y el vino. Santi se levanta antes de que las hayamos acabado para poner en la parrilla choricitos frescos, que también se acaban antes de que me dé cuenta. Lo cierto es que Rafa y Santi comen como lobos, se ve que la piscina les ha dado hambre. Nosotras procuramos moderarnos más, pero aun así como mucho más de lo que en principio pensé que podría. Cuando Rafa trae el último plato de costilla yo ya estoy absolutamente llena. Entre Santi y él se lo terminan mientras Laura y yo picoteamos los restos de la ensalada. Los chicos recogen los platos, y cuando hago amago de levantarme a ayudar, me ordenan sin miramientos que me quede quietecita, que ellos se encargan. Laura sonríe y le dice a Santi:


    —¿Traes el postre, cariño?


    Santi entra en la casa y regresa con cuatro cucharas y una tarrina de helado de las de un litro o poco menos, de tiramisú. Rafa y yo vemos el helado, nos miramos y sonreímos al mismo tiempo. El postre de la semana pasada en nuestra cena romántica con vibrador a control remoto incluido era tarta de tiramisú. Laura capta nuestra mirada y pregunta sin rodeos:


    —¿Qué? ¿A qué ha venido esa miradita?


    —Una broma privada —responde Rafa.


    —Ah, vale —se ríe ella.


    Abre la tarrina de helado, la pone sobre el mantel, y nos lo comemos a cucharadas, directamente del envase. Rafa me ofrece cucharadas de helado en un par de ocasiones, y a traición, me mancha la nariz con el dorso de la cuchara. Yo trato de devolvérsela, pero se mueve para apartarse, riendo, y le doy con mi cuchara en la boca, de modo que me echo sobre él para lamer el helado que he dejado en sus labios. Su barba también acaba un poco perjudicada, lo cual a mí me parece muy divertido y a él no tanto. La broma acaba con un mordisco en la línea de mi mandíbula y un "ya me las pagarás esta noche" que me hace apretar los muslos inconscientemente.


    Cuando también hemos acabado con el helado y estamos tranquilamente recostados en las toallas, Laura con la cabeza sobre el pecho de Santi, y yo con Rafa detrás de mí abrazándome posesivamente, como hace por la mañana cuando nos despertamos, oigo sonar mi móvil y me levanto a buscarlo. La llamada se corta antes de que llegue a cogerlo, pero me entra un mensaje. Es Inés.


    


    "Hemos tenido que cambiar de fecha la cena de despedida de Ana, será el próximo sábado. Lo siento por Rafa, espero que no tuvierais planes, dale recuerdos. Ya está todo atado y Ana avisada"


    


    Me vuelvo hacia Rafa dudando de cómo reaccionará. No es mucho tiempo para hacerse a la idea, pero cuando él no va a estar tampoco me avisa con mucha antelación.


    —Es Inés. El sábado que viene voy a estar ocupada, tengo la despedida de soltera de Ana. Han tenido que cambiar la fecha.


    Frunce el ceño por un instante y luego pregunta:


    —¿Vais todos los de la oficina?


    —Solo las chicas.


    Inmediatamente se relaja, parece mentira lo previsible que es.


    —Ah, vale. Bueno, ya veré si puedo arreglarme para verte entre semana, y si no, me aguantaré hasta el fin de semana, ¿no? Tú lo haces cuando yo tengo que salir fuera.


    Me sorprende que responda tan civilizadamente, pero no digo ni pío. Desde luego, lo prefiero.


    Laura coge también su móvil y empieza a juguetear con él. Rafa decide sacar también el suyo y me comenta aparentemente sorprendido.


    —Tengo un mensaje de Javier, qué raro.


    Mi estómago da una voltereta. Javier no me gusta. No me gusta nada, y un mensaje suyo no presagia nada bueno.


    Me giro para ver su reacción a lo que sea que Javier tenga que decirle. Rafa lee el mensaje y su cara se transforma. Su ceño se frunce, sus ojos parecen oscurecerse aún más, y su boca se aprieta tanto que se convierte en una pequeña línea rígida.


    Finalmente me mira y me asusto. Parece otro, un Rafa frío y furioso, no el hombre que yo amo, el que me vuelve loca y me hace reír.


    —¿Me puedes explicar qué coño significa esto?


    Me estremezco y me incorporo rápidamente para acercarme al teléfono. Cuando leo el texto me dan ganas de partirle la cara a alguien. A Javier para ser exactos.


    


    "El otro día tu chica y yo quedamos para tomar unas cañas. Fue un placer verla, sobre todo porque está muy buena. Cuando te canses de ella avísame, quizás quiera quedármela yo"


    


    —¡Pero qué mentiroso hijo de puta! ¿De qué va?


    —¿No quedaste con él? —pregunta sin que su expresión cambie lo más mínimo.


    —¡No! Nos encontramos en la playa. Mi amiga Amaia estuvo tonteando con un chico y resultó ser amigo suyo. Nos invitaron a tomar unas cañas e Inés y yo fuimos para no hacerle el feo a Amaia. Yo ni siquiera le había visto hasta que aceptamos la invitación.


    Veo la duda en su cara. Cojo mi móvil y se lo tiendo.


    —Llama a Inés y pregúntaselo. Pregúntale qué pasó el otro día en la playa.


    Se relaja un poco, supongo que al ver que yo no dudo. Rechaza el móvil pero aún me pregunta:


    —¿Tienes algún interés en Javier?


    —Tengo interés en que desaparezca del mapa, porque como me lo encuentre le voy a decir dos cositas, que te aseguro que no le gustarán. Y si vuelves a preguntarme algo así, te voy a dar dos tortas, por idiota.


    Se queda clavado en el sitio. De pronto me doy cuenta de que no estamos solos. Santi y Laura apenas han respirado mientras Rafa y yo discutíamos, pero Laura suelta una risita al oír mi última frase. Me levanto, aún tan furiosa que de verdad, temo darle las dos tortas prometidas si vuelve a abrir la boca. Me calzo las chancletas y les digo lo más dignamente que puedo:


    —Creo que necesito un poco de aire, daré una vuelta hasta que se me pase un poco el cabreo, si no os importa.


    A mi espalda oigo a Santi decirle a Rafa:


    —Déjame ver qué te ha puesto ese gilipollas.


    Camino bordeando la casa hasta la entrada principal. Me siento en las escaleras del porche tratando de centrarme en mi respiración para calmarme lo antes posible. Estoy tan furiosa..., con Rafa por desconfiar así de mí, con Javier por estropearme el día con una mentira, y conmigo misma por no haberle dicho antes a Rafa que había visto a ese imbécil. Al fin y al cabo, ni siquiera había vuelto a acordarme de él, no es como si le estuviera ocultando nada, pero esta estúpida pelea habría sido tan fácil de evitar...


    Salgo de mi ensimismamiento cuando oigo pasos junto a mí. Levanto la cara y es Rafa, con el arrepentimiento pintado en su cara.


    —Lo siento, Javier es un capullo que solo buscaba provocarme y yo he picado como un idiota. No he debido dudar así de ti.


    Le miro sin decir nada. Vuelvo a bajar la vista dudando si besarle o seguir enfadada con él. Finalmente él se arrodilla frente a mí en las escaleras y me coge la cara entre las manos, forzándome a mirarlo.


    —¿Puedes perdonarme?


    —Claro que sí, bobo.


    —De verdad que lo siento.


    Pone un beso suave en mis labios. Al principio no muevo mis brazos, que tengo apoyados sobre mis rodillas, pero finalmente los enredo en su cuello y lo atraigo más contra mí cuando el beso se torna más exigente. Nos besamos hasta quedar sin aliento y sentir nuestros labios irritados e inflamados, y solo entonces, Rafa se levanta, me tiende la mano, y caminamos de vuelta a las toallas, donde Santi y Laura aparentemente dormitan. Se tumba junto a mí mirándome a los ojos y acariciándome mechones rebeldes, con expresión alicaída y ojos sombríos.


    —Otras veces me ha mandado mensajes parecidos. Bueno, seguramente no tan provocadores, más que nada porque la chica en cuestión no significaba nada. Y me hacía gracia, era como una broma entre él y yo. Pero él sabe que contigo es diferente. No sé a qué ha venido esto.


    —No fui muy amable con él. Supongo que le molestó. Pero no me gustó su forma de actuar, me pareció que se estaba insinuando.


    Rafa se ríe de pronto, visiblemente más animado.


    —Sé lo desagradable que puedes llegar a ser cuando un hombre no te interesa.


    —Tampoco fui tan desagradable contigo, ¿no?


    —Pues claro que lo fuiste, solo que yo tengo bastante moral y sabes lo insistente que puedo llegar a ser.


    —Y en el fondo, tú me gustabas —le digo sonriendo.


    —Sí, claro, eso también. ¿Por qué no me contaste que te habías encontrado con él?


    —Para que veas lo que me importa Javier, ni me he vuelto a acordar.


    —Yo no solía ser celoso, no sé lo que estás haciendo conmigo, pero me haces quedar como un idiota demasiado a menudo.


    Sonríe y me limito a encogerme de hombros devolviéndole la sonrisa. "Creo que sé lo que estoy haciendo contigo: estoy haciendo que te enamores de mí, y no sé si no lo sabes o simplemente te niegas a reconocerlo" pienso.


    Y ese pensamiento es suficiente para que me olvide del mal rato y disfrute del resto de la tarde.


    Rafa me vuelve a poner crema solar cuando ve que me empiezo a adormecer. La sombra de la casa empieza a caer sobre nuestras toallas, pero insiste en que mi piel es demasiado blanca y no quiere que me queme. Saboreo el relax, el silencio y la brisa que templa considerablemente la calurosa tarde de julio. Finalmente incluso me duermo un rato. Cuando despierto, Laura está ojeando una revista y Rafa y Santi juegan a las cartas. Rafa me guiña un ojo cuando ve que me he despertado, y luego sigue jugando. Al cabo de un rato, Laura se levanta y señala la piscina.


    —¿Os apetece un baño?


    —Espera un poco —le responde Santi—, estamos acabando la partida.


    —Yo voy contigo —le contesto levantándome con ella.


    Nos duchamos rápidamente y nos sentamos en el borde de la piscina, con los pies en el agua. Laura me mira a los ojos y me sonríe antes de decirme con cautela.


    —Tienes mucha paciencia con Rafa. Yo no sé si soportaría tantos celos.


    —Me desconcierta que se muestre tan inseguro. Cuando lo conocí parecía exactamente lo opuesto a eso, era la seguridad y la autoconfianza personificadas.


    —Porque no tenía nada que perder. Ahora sí.


    —Ojalá se diera cuenta de que no necesita estar desconfiando de mí todo el tiempo. ¿Cómo voy siquiera a ver a otro teniéndolo a él?


    Laura sonríe, y me alegro de poder hablar con alguien que me entienda. Me alegro muchísimo.


    —Si solo se fijara un poco se daría cuenta. Santi y yo no tenemos ninguna duda, estás loca por él. Pero él está muerto de miedo.


    —Sí, eso me parece. Lo que no sé es por qué.


    Les oímos acercarse y nos metemos al agua antes de que nos tiren. Son demasiado previsibles.


    Pasamos un rato agradable chapoteando y jugando en la piscina. Rafa por fin me indulta con las aguadillas y se limita a arrinconarme cada cinco minutos para besarme y acariciarme. Creo que se siente culpable por cómo se ha tomado el mensaje de Javier. A media tarde vuelven a encender la parrilla para preparar una merienda de lo más contundente, más costilla y chorizo. Nos tomamos otra botella de vino mientras damos buena cuenta de la parrillada. Rafa se mantiene pegado a mi espalda, rodeándome la cintura con su brazo casi todo el tiempo y acariciándome cada vez que tiene ocasión. Cuando nos damos cuenta el sol está empezando a caer, y tenemos que empezar a recoger para regresar a Madrid.


    —¿Qué vamos a hacer esta noche? ¿O no me lo vas a contar? —le pregunto.


    —Ahora vamos a casa, nos cambiamos, y salimos a tomar unas copas. ¿Te parece bien?


    Santi interviene para puntualizar:


    —Tenéis media hora para cambiaros, que si no a ver dónde cenamos luego.


    Me río pensando que con todo lo que he comido hoy, yo podría perfectamente prescindir de cenar. Rafa le contesta con sorna.


    —Preocúpate de tu mujer. Laia se arregla en media hora y le sobra tiempo.


    Laura le saca la lengua y sigue recogiendo su toalla. Poco después estamos cargando los coches y saliendo de vuelta a casa. Echo una última mirada atrás despidiéndome de la casa. La verdad es que ha sido un día genial, incluso a pesar del imbécil de Javier y su dichoso mensajito.


    


    Al entrar en Madrid nos desviamos cada uno hacia su casa y poco después Rafa aparca en su garaje. Subimos en el ascensor haciéndonos arrumacos y entramos en casa para cambiarnos de ropa. Me tengo que dar una ducha, porque tengo el pelo hecho un desastre, pero aun así, me sobra tiempo. Me seco un poco el pelo, me maquillo ligeramente, me pongo una minifalda vaquera, mis sandalias de cuña y un top negro con brillos y cojo mi bolso satisfecha de haber cumplido sobradamente con el plazo estipulado.


    Rafa se ha puesto vaqueros y una camisa blanca de estilo ibicenco. Su piel se broncea con facilidad, y el día de piscina le ha dado un bonito tono tostado. Yo he tenido cuidado porque me quemo enseguida, pero a pesar de mis precauciones, tengo la piel de los hombros de un suave tono melocotón rosado. Desde luego no tan quemada como para que me moleste, con un poco de aftersun, mañana estará perfecta.


    Rafa se me acerca, me coge por la cintura y me besa.


    —Me dan ganas de quedarme en casa.


    —Ya hemos quedado, haberlo pensado antes —le regaño en broma.


    —Tengo que enseñarte algo cuando volvamos.


    —¿Y por qué intuyo que no me va a gustar?


    —Pues claro que te va a gustar..., creo.


    Oh, Dios, mejor ni lo pienso. A saber lo que ha preparado esta vez.


    Nos reunimos con Santi y Laura poco después. Cenamos algo rápido en una hamburguesería. Laura y yo optamos por unas ensaladas, y los chicos menú completo. La verdad, yo no sé dónde mete Rafa todo lo que come.


    


    Después de cenar nos vamos a la zona de costumbre, y cuando entramos en el primer bar, con Rafa llevándome de la mano, ya no me siento tan extraña como otras veces. Algunas caras incluso empiezan a resultarme conocidas. Nos vamos al rincón de siempre y por primera vez disfruto de su compañía y de la de Santi y Laura sin que ninguna loba venga a fastidiarme la noche. Algunas chicas le saludan, pero se mantienen a distancia. En realidad, Rafa apenas mira fuera de nuestro pequeño círculo, y se mantiene pendiente de mí casi todo el tiempo. Las únicas ocasiones en que desvía su atención es porque está hablando con Santi, de modo que me relajo considerablemente. No siento la necesidad de defender lo que es mío, no hay ataques, por fin ha quedado claro que Rafa ya no está disponible.


    Cuando decidimos irnos a casa, un par de copas y varias cervezas sin alcohol más tarde, Rafa me estrecha contra sí de camino al coche. Su mano se mueve sospechosamente de mi cadera al bajo de la minifalda, y la sujeto antes de que haga el recorrido completo y se meta debajo.


    —En la calle ni se te ocurra, en casa, lo que quieras, pero aquí no.


    Sonríe con picardía.


    —En casa lo que quiera, tomo nota.


    No me gusta cómo suena eso.


    Poco después de llegar a casa, alcanzo a comprender la satisfacción que he intuido en sus palaras. Apenas entramos, coge mi bolso, lo deja sobre el sofá, y me arrastra a la terraza.


    —Ven, quiero que veas algo.


    Salimos afuera y me muestra orgulloso una bonita hamaca de cuerda que cuelga de la pared junto a la puerta y se engancha en la barandilla de enfrente, a un lado de la mesa. Se sienta en ella, con un pie apoyado en el suelo, y me hace señas para que me siente con él. Me coloco entre sus piernas con serias dificultades, y dudando si no acabaremos los dos en el suelo, pero está lo bastante baja como para que la pierna de Rafa suponga un buen punto de anclaje en el suelo y me dé la estabilidad necesaria para sentarme sin peligro. Me recuesto sobre su pecho preguntándome si aguantará el peso.


    —No se va a caer. Pregunté cuánto peso soportaba, y puede con los dos, sin problemas.


    Sus manos se deslizan por mi vientre y levantan mi camiseta para alcanzar mi sujetador mientras roza mi cuello con sus labios y su barba. Pellizca con suavidad los pezones apenas protegidos por el fino encaje, e inmediatamente se levantan desafiantes, reclamando más atención.


    —Rafa, estamos al aire libre.


    —Estamos en casa.


    De pronto comprendo por qué no me ha gustado antes cómo sonaban sus palabras: "en casa lo que quiera, tomo nota". Lo que quiere es hacer el amor en la terraza.


    Trato de incorporarme y la hamaca se mece bruscamente. Rafa me sujeta con firmeza, anclando el pie en el suelo y evitando por los pelos que me caiga.


    —¿A dónde crees que vas? Vamos a acabar los dos en el suelo si te mueves así —se burla.


    —Espero que no estés pensando lo que creo que estás pensando.


    —Pues creo que has dado en el clavo.


    —¿Pero tú qué parte de "no me gusta que seas tan exhibicionista" no entiendes?


    —Puedo bajar el toldo y traer una manta. Son casi las tres de la madrugada, no va a haber vecinos en las terrazas.


    Las palabras se amontonan en mi cerebro sin organizarse lo suficiente para darme un argumento con que rebatirle. Me pone de pie y se levanta, sonriendo. Baja el toldo hasta cubrir la hamaca y la mesa, y ocultar casi completamente el cielo sobre nuestras cabezas.


    —Ahora vuelvo.


    Entra en casa y regresa con una manta amplia y ligera.


    Le miro desesperada sin saber qué decir, no sé qué voy a hacer con este hombre.


    —Vamos, no me mires así. Será divertido... y excitante.


    —Deberías revisar tu concepto de diversión.


    Se ríe y me estrecha contra él, mordiéndome la boca, provocándome, mientras una abultada erección se clava en mi vientre. Mis muslos se aprietan en respuesta, y mis bragas se mojan. Joder, no es justo que reaccione tan rápidamente a él.


    Se desabrocha el vaquero y se baja la cremallera. El bóxer se abulta inconfundiblemente al liberarse de la presión de los pantalones. Me muerdo el labio inconscientemente..., no puedo creerme que lo desee, aquí, ahora, en la hamaca.


    Se sienta y me hace señas con un dedo para que me acerque, provocándome. Mete la mano en el bóxer y saca su polla erguida, desafiante, dura como una piedra.


    Trago saliva. Definitivamente es una invitación que no voy a ser capaz de rechazar.


    —Entra y trae el vibrador pequeño. Puede que nos venga bien.


    Dudo un segundo y luego le obedezco. Cuando regreso a la terraza está aún en la misma posición, acariciándose el pene suavemente, esperándome. Mi pulso se dispara a la vista de una imagen tan erótica que mi cuerpo entero se estremece de ganas por él.


    —Ven aquí..., chúpame, cariño, me muero de ganas de sentir tu boca sobre mí.


    Me arrodillo frente a él y lo acaricio por un instante, para lamerlo a continuación con lentitud. Paso mi lengua sobre toda su extensión, aprendiéndomelo de memoria. Se engrosa y se endurece aún más bajo mis caricias. Rafa está tumbado en la hamaca, con los ojos medio cerrados y la boca entreabierta, dejándose llevar por la sensación, disfrutando. Un ramalazo de orgullo me sacude. Yo le hago disfrutar, es mío, mi hombre. Finalmente lo deslizo en mi boca, sintiendo la suavidad del glande y su sabor agridulce en mi lengua. Apenas lo empujo un poco en mi garganta, lo oigo gemir, se incorpora haciendo que la hamaca se mueva bruscamente y me sujeta los hombros para apartarme.


    —Para. Si sigues no voy a durar ni dos minutos.


    Me aparto lentamente y me paso la lengua por los labios. Me lanza una sonrisa pícara.


    —Eres una provocadora, ¿lo sabías?


    —No más que tú.


    —Ven, siéntate sobre mí.


    Me quito las bragas y me siento a horcajadas sobre él. Mantiene un pie en el suelo como punto de apoyo. Con bastantes dificultades y algunas risas por el movimiento de la hamaca consigo colocarme en la posición adecuada. Me sujeta las caderas, ayudándome a ponerme de puntillas para bajar sobre él. Me estremezco y me aprieto en torno a él al sentirlo en mi interior, y después me inclino sobre su pecho y le beso.


    —Estás loco.


    Sonríe y mece ligeramente la hamaca. Dejo escapar un grito ahogado al sentir el movimiento, y entonces Rafa se ríe y ancla firmemente el pie en el suelo, deteniendo el vaivén.


    —No voy a dejar que te caigas.


    —Más te vale.


    Estira el brazo y echa mano de la manta, que ha dejado apoyada sobre la silla más cercana, la echa sobre mis hombros cubriéndonos a ambos, y vuelve a mecerse con cuidado.


    Le desabrocho la camisa y acaricio su pecho entre risas y equilibrios. Pellizco sus pezones y casi nos vamos al suelo cuando da un respingo y pierde pie. Me apoyo sobre él riendo mientras me regaña con la mirada y mete las manos bajo mi top para quitarme el sujetador. Al minuto siguiente acaricia mis pechos con suavidad, y sin embargo ya espero en represalia otro pellizco que no se hace esperar tras lamerse las yemas de los dedos y hacer rodar entre ellas mis pezones ansiosos y duros como pequeños guijarros. El ramalazo de placer me hace estremecerme con fuerza. Me aprieto en torno a él mientras escucho su risa suave, satisfecha. Me suelta un momento la cadera para echar mano del bolsillo donde se ha guardado mi pequeño vibrador. Lo pone en marcha y mis sentidos se ponen en alerta al escuchar el ligero zumbido que produce. La sonrisa de Rafa se amplía.


    —Creo que esto va a ser de gran ayuda. A mí la excitación por la situación y tu forma de apretarme creo que me bastan y me sobran, pero dudo que pueda hacer mucho por ti sin correr el riesgo de acabar en el suelo si me muevo más de la cuenta. Déjame sitio.


    Mete la mano entre mis piernas con el vibrador entre los dedos, lo desliza entre mis pliegues húmedos de un modo tentador y por fin lo coloca directamente sobre mi clítoris.


    —Inclínate sobre mí, cariño. Yo te sujeto, muévete como quieras, me encanta estar dentro de ti.


    Hago lo que me dice, y al inclinarme sobre él, el vibrador empieza a hacerse notar. Instintivamente me muevo y me retuerzo buscando la mejor postura para multiplicar el efecto devastador que va causando en mi sensible y excitado clítoris. Dejo escapar un gemido y me muerdo la boca temiendo que alguien pueda oírme. Rafa me mira extasiado, respirando entrecortadamente mientras trata al mismo tiempo de contener su excitación y de mantenernos a ambos en equilibrio sobre la hamaca. El nudo de nervios entre mis piernas se aprieta cada vez más mientras me agarro con fuerza a sus hombros, y finalmente estalla como fuegos artificiales. Apenas le oigo susurrar medio jadeando:


    —Apriétame, cariño, fuerte, déjame sentirte.


    Le aprieto a intervalos presionando con las paredes de mi vagina sobre él tan fuerte como puedo, aún convulsionando por el sorprendente orgasmo y las réplicas de placer que me produce el vibrador aún encendido. Cuando se tensa, se agarra a mí y se corre con fuerza estamos a punto de acabar los dos en el suelo. Nos sacudimos entre los espasmos de placer y las risas tras apagar el pequeño vibrador, aún enredados y envueltos el uno en el otro, hasta quedar inmóviles sobre la hamaca que sigue meciéndose suavemente. Estoy a punto de dormirme entre sus brazos, todavía con él en mi interior, y me cuesta lo indecible poner el pie en el suelo y levantarme cuando me sacude suavemente y me besa con ternura.


    —Vamos a la cama. No va a servir de nada haber bajado el toldo y haber cogido la manta si nos quedamos dormidos aquí fuera medio desnudos.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    


    Cuando me despierto, Rafa me está abrazando posesivamente, como casi siempre. Caigo en la cuenta de que anoche ni siquiera se fijó en mi nuevo conjunto de lencería, que acabó tirado de mala manera en el suelo de la terraza sin ninguna consideración por nuestra parte. Bueno, la próxima vez puedo ponérmelo de nuevo, y sin la distracción de la hamaca, seguro que Rafa se fija en él. Es de encaje gris, suave, fino y minúsculo, exactamente del tipo que a él le gusta.


    Le siento moverse a mi espalda y me giro entre sus brazos para darle los buenos días con un beso.


    —Hola, exhibicionista. ¿Has dormido bien?


    —Como un bebé, ¿y tú?


    —Bien, pero ahora tengo una urgencia que tú no puedes resolver por mí, así que deja que me levante.


    Me voy riendo al baño y le oigo responderme desde la cama:


    —No tardes. Yo también tengo una urgencia y es precisamente del tipo que solo tú puedes resolver.


    Siempre está con lo mismo, pero lo cierto es que nunca me he sentido tan sexy como ahora. Él me hace sentir sexy y especial. ¡Y lo que daría por oírle decir "te quiero"!


    Regreso a la habitación y apenas pongo una rodilla sobre la cama, Rafa se incorpora con esa mirada felina y en un segundo me tiene debajo de él y con mis muñecas sujetas sobre mi cabeza. Antes incluso de darme cuenta de lo que estoy pensando, me sorprendo diciendo:


    —¿Por qué no me pones las esposas?


    Me mira con los ojos abiertos como platos, duda un instante y me pregunta:


    —¿Estás segura?


    —Si no, no te lo pediría.


    Sonríe ampliamente, tiende la mano hacia el cajón de la mesilla y susurra:


    —Tus deseos son órdenes para mí, cariño.


    Un buen rato después nos levantamos por fin de la cama para ducharnos y acabar de recoger mis cosas antes de ir a comer a casa de Fran y Paula. Como siempre, me prepara el desayuno mientras yo me ducho. Es un detalle que me encanta, pero lo cierto es que me gustan tantas cosas de él que creo que ya he perdido la cuenta.


    Me pongo los vaqueros blancos, una camiseta ajustada y mis bailarinas. Rafa se pone un vaquero desgastado, una camiseta azul marino y zapatillas deportivas. El azul marino le sienta muy bien. Aunque en realidad creo que casi todo le sienta bien.


    Cogemos el coche y salimos para casa de su hermano. El día es soleado y cálido y hay bastante tráfico de domingueros que salen a pasar el día fuera aprovechando el buen tiempo. A medio camino, saca el tema de la despedida de Ana.


    —Entonces, ¿la semana que viene no nos vemos?


    —No puedes venir a la despedida, Rafa, solo van chicas.


    —Tengo un cliente en Vitoria al que podría aprovechar para visitar el lunes... Si voy, ¿me puedo quedar en tu casa? Puedo volver el martes por la mañana a Madrid y por lo menos no serían dos semanas.


    —Pues claro que puedes. No hace falta ni que lo preguntes.


    —Entonces mañana o pasado hablo con él y si le viene bien, el lunes siguiente me quedo en tu casa.


    —Genial.


    Sonríe de esa forma que podría hacer desmayarse hasta a la estatua de Cibeles, y coge la salida hacia la casa de su hermano. Cuando llegamos y aparcamos, Carla nos espera en el jardín delantero jugando con una pelota.


    —¡Hola tío! ¡Hola, Laia! Papá me ha puesto una canasta, ¡miradme!


    Lanza la pelota y falla el tiro, pero la aplaudimos como si hubiera encestado.


    —¡Casi encestas! Cuando practiques un poco te echo un partido —le dice Rafa sonriendo.


    —¡Vale!


    Paula nos abre la puerta y nos hace pasar. Fran está poniendo la mesa en la terraza. Nos saluda y continúa con su tarea.


    —¿No vas a preguntarme qué pasó con Noelia? —le pregunta a Rafa entre viaje y viaje a la cocina.


    —Supongo que vino Isabel, le armó una bronca de impresión y se la llevó de vuelta a casa, ¿no?


    —Bueno, no tanta bronca después de todo. Sí le cayó lo suyo por el hecho de haberse marchado sin avisar ni dar explicaciones, pero tratando de razonar con ella por el tema de los estudios. Y lo cierto es que Noelia fue bastante razonable y admitió que tal vez se había dado por vencida demasiado pronto.


    —Bueno, tratándose de Noelia, es un gran logro que reconozca un error. ¿Qué tal está Isabel?


    —Bien, igual que siempre. Me dio recuerdos para ti, le daba pena no verte pero tenía no sé qué compromiso hoy al que no podía faltar.


    —Menudo susto me dio Noelia.


    —Sí, ya me lo imagino.


    A la que le dio un susto de muerte fue a mí, pero me alegro de que no fuera más que un malentendido.


    Poco después empezamos a comer y Rafa se fija en que su hermano tiene acotada la zona donde pensaba poner la piscina.


    —¿Al final vas a ponerla? —le pregunta a Fran indicando con la cabeza al rincón del jardín ya despejado.


    —Ya lo conoces —responde Paula sonriendo—, como se le meta algo en la cabeza no para hasta salirse con la suya.


    —Pues debe de ser genético —intervengo yo. Rafa me sonríe con picardía y me derrito por dentro. A eso me refiero, precisamente, esa sonrisa hace conmigo lo que quiere, no puedo resistirme a ella.


    Disfrutamos de una comida relajada y una charla amena, así como de las ocurrencias de la pequeña Carla. Es una niña adorable y muy despierta. Tomamos café e incluso nos damos el lujo de una breve sobremesa hasta la hora en que Rafa me tiene que llevar a la estación para despedirnos un domingo más.


    Me abraza junto al autobús que espera con las puertas abiertas. Me da un beso dulce, intenso y posesivo, y subo la última mientras me mira sonriendo con las manos en los bolsillos.


    —Te llamo para confirmarte mi visita del lunes.


    —Vale, yo te llamo esta noche cuando llegue a casa.


    —Sí, por favor.


    —Hasta la semana que viene.


    —Adiós, nena.


    Ocupo mi asiento y regreso a casa con la misma sensación agridulce de todos los domingos. Al menos falta ya poco para las vacaciones, y tendremos mucho más tiempo para estar juntos. Hablé con mis padres hace unos días y les dejé caer que tal vez vaya con él a Málaga unos días. Mi madre se mostró encantada, aunque seguro que a mi padre no le entusiasma la idea. Ningún hombre es lo bastante bueno para su niña, ni siquiera Rafa. Espero que cambie de idea cuando lo conozca.


    Llego a casa a la hora prevista y llamo a Rafa para que esté tranquilo. Me preparo algo de cena y veo una comedia romántica que reponen por enésima vez en la televisión. Mañana tengo que enterarme de qué planes hay para el sábado. Inés se ha ocupado de casi todo para evitar que Ana me sonsacara información sobre la despedida, como si fuéramos a preparar algo fuera de lo habitual...: una cena, un espectáculo con un stripper y unas copas, no mucho más. Lo normal, para echarnos unas risas y tener un buen recuerdo. Voy a echarla muchísimo de menos cuando se vaya a Estados Unidos.


    El lunes Ana y yo comemos juntas, como de costumbre. Le cuento mi fin de semana empezando por el susto con Noelia y me mira con algo parecido a la admiración.


    —Tiene suerte de salir contigo, si llego a ser yo, le parto la cara antes de darle tiempo ni a explicarse.


    —¡Qué exagerada! La verdad es que pintaba raro, pero... tampoco tengo motivos para dudar de él.


    —Lo que tú digas, pero si soy yo, primero le doy y luego le pregunto.


    Le hablo de la barbacoa del sábado y el mensaje de Javier. También le dan ganas de partirle la cara en cuanto lo vea.


    —Voy a tener que avisar a Andrés para que se ande con cuidado, la boda te está volviendo muy agresiva —bromeo.


    Cuando le cuento lo de la hamaca se queda muda. Luego rompe a reír escandalosamente.


    —Joder con Rafa, no deja de sorprenderme.


    —A mí tampoco —le respondo riendo.


    —Oye, por cierto, me llamaron de la tienda de trajes de novia, el jueves tengo prueba del vestido, ¿me acompañarás?


    —Pues claro, tonta. Me muero de ganas de verte con él.


    El martes por fin encuentro una ocasión para escabullirme de Ana y hablar con Inés sobre la despedida. Ha encontrado un restaurante con reservado en el que se presentará el boy para hacer un striptease después de la cena. También ha encargado una tarta erótica para el postre, y un disfraz para Ana. Las demás iremos vestidas todas iguales, con camisetas blancas con la frase "DESPEDIDA DE SOLTERA". ¡Como si no se notara! Una docena de chicas haciendo el loco con una de ellas disfrazada de presidiaria... ¿qué otra cosa puede ser?


    Rafa me llama por la tarde para confirmarme que el lunes viene a mi casa. Le cuento por encima lo que me ha adelantado Inés de la despedida, y me divierte ver que está un poco celoso incluso del boy que nos va a hacer el espectáculo... ¡Qué tontería! Como si él tuviera algo que envidiarle a cualquier otro hombre del planeta…


    El resto de la semana se me pasa volando. Aprovecho alguna tarde para ir a la playa, aunque procuro que sea lo más lejos posible de la zona donde nos encontramos a Javier y sus amigos. Si me lo encuentro no sé si voy a poder resistir la tentación de partirle la cara.


    El jueves voy con Ana a la prueba del vestido, casi me emociono al ver lo guapa que está. Aún no puedo creerme que se case..., y por cierto, tengo que empezar a pensar en comprarme algo para la boda, apenas falta mes y medio y luego a última hora no voy a encontrar nada. La ceremonia en el Ayuntamiento es por la mañana, así que lo más adecuado sería un vestido corto. Decido que tengo que ponerme ya a buscar algo bonito para ese día especial.


    El viernes cuando salimos de trabajar no tengo planes, así que decido aprovechar para empezar a mirar tiendas. Se me hace raro no estar en el autobús de camino a Madrid, o esperando a que Rafa venga a mi casa, pero trato de aprovechar la tarde buscando el vestido perfecto. Por suerte lo encuentro enseguida, hay una tienda que nunca me falla cuando se trata de bodas y acontecimientos especiales, así que empiezo por ahí, y una vez más, me soluciona el problema. En cuanto le cuento a la dependienta lo que busco, me empieza a sacar vestidos, y el tercero me llama poderosamente la atención. Es un vestido a la altura de la rodilla, con escote palabra de honor. La parte superior es un corpiño con una forma fantástica, y que se ajusta perfectamente a mi cuerpo. La falda tiene una especie de forro de tul que le da un poco de vuelo. El color es un aguamarina intenso, con un bordado barroco en negro sobre el corpiño y un pequeño cinturón también negro. Lleva también una chaqueta corta a juego, en color aguamarina con ribetes negros. Es justo lo que buscaba, y va genial con mi pelo cobrizo y mis ojos azules. Si consigo broncearme un poco en vacaciones y mantener el color hasta el día de la boda, estaré genial.


    Dejo para otro día la tarea de buscar unos zapatos y un bolso, aunque si me voy a la opción más fácil, el color negro, no creo que me cueste nada encontrar lo que busco. Desde luego quedaría más vistoso encontrar algo en color aguamarina, pero va a ser difícil, y dudo que merezca la pena andar forrando zapatos... Bueno, tampoco me corre tanta prisa, ya lo pensaré.


    El sábado hago un poco de limpieza, voy al supermercado, y me preparo algo ligero para comer. Me siento un poco hinchada, me tiene que venir la regla y estoy bastante molesta. De hecho, debería haberme venido hace un par de días..., supongo que será por el estrés, qué se yo. No se me ha olvidado ninguna pastilla, así que no tengo por qué preocuparme, creo.


    A media tarde me levanto sin ganas del sofá para arreglarme. Hemos quedado en vestirnos todas con vaqueros y una camiseta de tirantes, porque nos pondremos después encima la de la despedida. Vamos a buscar a Ana a su casa, porque la vamos a vestir allí, luego nos iremos a tomar algo y de ahí al restaurante a cenar.


    A las siete en punto nos reunimos todas en el portal de Ana. La diversión ya se masca en el ambiente, y cuando subimos a su casa y vemos su aspecto desconfiado, todavía es mejor. Inés saca el disfraz y el ataque de risa es general. Ana se ríe entre divertida y horrorizada.


    —¿En serio pretendéis que me ponga eso? ¡Qué ridículo! Si me ve Andrés se muere de risa... ¿Y las esposas también? ¡No voy a poder beber!


    —Tienen holgura de sobra, no te preocupes. Y también tienes que llevar la bola en el tobillo, desde luego...


    —Con estas botas, por cierto —puntualizo yo.


    —¿Con las botas de tacón? Me voy a matar, estáis locas.


    El vestido es corto y ajustado, estilo presidiaria sexy, con las típicas rayas. Lleva medias de rejilla negras, y yo me he asegurado de sacar sus botas altas de tacón nada más llegar a su casa. Después de protestar un poco, más en broma que otra cosa, se viste, con el gorrito incluido. Le ponemos las esposas y nos ponemos todas nuestras camisetas iguales. Salimos a la calle armando bulla, y la gente del barrio nos mira sonriendo. Creo que nos vamos a divertir.


    Ana se me acerca mostrándome las esposas y me guiña un ojo.


    —Tal vez deberías hacerte con un disfraz como este. Como a tu novio le pone el tema de las esposas...


    —Cállate, boba, no tienen por qué enterarse todas.


    —Bueno, si no las pierdo quizás les pueda sacar provecho yo también, ya te contaré —se ríe.


    Entramos en el primer bar y tomamos unas cañas. Me pido una cerveza sin alcohol, tengo un poco de mal cuerpo y no me apetece acabar de liarla emborrachándome. Ana se extraña y me pregunta si estoy bien.


    —Sí, es solo que me tiene que venir la regla y tengo el cuerpo un poco revuelto, se me está retrasando y estoy hinchada y con mal cuerpo.


    —¿Se te está retrasando? ¿Cuánto?


    —Dos días, no seas paranoica. No estoy embarazada, si es lo que estás pensando.


    —¿Estás segura?


    —No me he saltado ninguna pastilla. Supongo que será el estrés.


    —Tú nunca te retrasas ni un día..., qué raro.


    —Yo que sé, pues igual es por la medicación, los antibióticos o algo.


    —¿Antibióticos?


    —Para la sinusitis.


    —Habrás usado condones…


    —¿Condones? ¿Para qué? Estoy tomando la píldora religiosamente.


    —¿Pero tú no te lees los prospectos? ¿No te dijo nada el médico? "Los antibióticos pueden disminuir la efectividad de los anticonceptivos orales", eso dice en los prospectos.


    Por un momento no puedo decir nada. Se me hace un nudo en la garganta. Dios, ¿y si estoy embarazada?


    Ana me ve la cara y reacciona intentando quitarle hierro al asunto. Después del susto que acaba de darme, no creo que sea posible.


    —Bueno, dos días aún no es nada, de todas formas, vamos a esperar antes de empezar a preocuparnos de verdad..., igual te baja esta noche y te jode la despedida y la cosa se queda en un susto inoportuno.


    La noche ya me la ha jodido, aunque no me baje la regla. Especialmente si no me baja la regla. Ana tiene razón, yo siempre he sido puntual como un reloj.


    Oh, joder... ¿qué va a decir Rafa si estoy embarazada?


    


    Trato de divertirme y hacer como que el tema no me preocupa porque veo que Ana se ha quedado también más que preocupada con la posibilidad de que esté embarazada. Tomamos unas copas y nos vamos al restaurante, y hago un esfuerzo por comer incluso a pesar del nudo que me cierra la garganta. Pierdo la cuenta de las veces que voy al baño esperando descubrir que me ha venido la regla y puedo respirar tranquila, pero no, no es el caso. Cuando por fin van a sacar el postre me obligo a centrarme en el presente y olvidarme de lo demás. Ya me preocuparé mañana, si no hay más remedio.


    Cuando sale el camarero con la tarta, la cara de Ana es un poema... Para rematar el efecto, han mandado al camarero más guapo del restaurante, y es bastante jovencito, así que se planta delante de nuestra novia con la cara como un tomate sosteniendo una tarta con una enorme polla de mazapán, tremendamente realista. Ana se parte de la risa mientras todas le animamos a que se la coma.


    Nos mira con aspecto fingidamente inocente y pregunta:


    —¿Es toda para mí?


    Le respondemos que sí entre risas y gritos, y dos segundos más tarde hay casi una docena de teléfonos móviles en modo cámara listos para inmortalizar el momento. Ana nos sonríe con picardía, e incluso se atreve a guiñarle un ojo al camarero antes de lamer lentamente la polla y metérsela en la boca. Se la introduce hasta la garganta y después se retira lentamente hasta acabar besando con lascivia la punta, para poner a continuación su sonrisa más perversa y anunciar:


    —Obviamente, si fuera Andrés, yo no haría esto.


    Y le da un tremendo mordisco que hace salir casi a chorro la leche condensada que lleva de relleno. Estallamos en una carcajada general mientras se lame los labios pringosos. Se lo esperaba, a esta mujer no hay manera de colársela. Reparte la tarta que por cierto está deliciosa y apenas la terminamos y pedimos los cafés regresa el camarero con una fingida cara de susto y seguido por un policía. Demasiado previsible para que Ana pique con eso...


    —Señoritas, ha habido quejas por el alboroto que están organizando.


    Enseguida empieza a sonar la música y el policía empieza a moverse provocativamente. Ana se muere de risa mientras el chico se empieza a arrancar la ropa a tirones. Retira la silla de Ana hacia atrás y le dedica toda su atención, contoneándose frente a ella, sentándose en su regazo e instándola a que le arranque los pantalones. Lo cierto es que tiene un cuerpazo impresionante, la piel morena y el pelo oscuro, y una musculatura marcada pero no exagerada. Tal vez le faltan cinco centímetros de altura y sería tan perfecto como Rafa.


    Mierda, si empiezo a pensar en él no voy a conseguir disfrutar de esta noche sin freírme el cerebro con algo por lo que aún no se si tengo que preocuparme.


    Cuando acaba el striptease y el chico se marcha nos vamos del restaurante, con muy buen ambiente entre nosotras, y lo mejor de todo: Ana pasándoselo bomba.


    Nos tomamos unas copas llamando la atención por donde vamos. Consigo mantener mis preocupaciones a raya hasta que cerramos casi todos los bares y nos vamos a casa. Cuando me desmaquillo, me pongo el pijama y me meto en la cama, empiezo a preocuparme un poco más. ¿Y si estoy embarazada? ¿Abortaría? No, no lo creo. ¿Y si Rafa no quiere el bebé? ¿Y si tengo que elegir entre uno y otro? Le doy vueltas y vueltas a la cabeza hasta que de puro agotamiento caigo en un sueño agitado e intranquilo.


    Me despierto casi a mediodía y voy corriendo al baño con la esperanza de que todo haya sido solo un mal sueño. Pero no, no hay ni rastro de mi periodo. Y definitivamente, un retraso de tres días es muy raro. Muy, muy raro. Recibo un mensaje de Rafa en mi móvil. Casi me alegro de que no haya llamado, no sé si podría hablar con él sin decírselo, y por teléfono no creo que sea la mejor manera.


    


    "¿Mañana te recojo a las tres en tu trabajo y comemos juntos? Te echo de menos, preciosa"


    


    Me tiemblan las piernas, estoy hecha un manojo de nervios. Respiro hondo un par de veces y tecleo un mensaje de respuesta:


    


    "A las tres, perfecto. Yo también te echo de menos"


    


    Me preparo un filete y una ensalada y como sin hambre pensando cómo se lo voy a decir a Rafa. Ana me llama después de comer, con un tono de voz inequívocamente ansioso.


    —¿Hay novedades?


    —No.


    —¿No te ha venido la regla?


    —No.


    —Joder, ahora sí que es sospechoso. ¿Tienes algo que hacer esta tarde?


    —No, nada.


    —¿Tomamos un café y hablamos?


    —Sí, creo que me vendrá bien.


    Quedamos un rato más tarde y nos metemos en una cafetería. Buscamos un rincón tranquilo y Ana no se anda con rodeos.


    —¿Qué vas a hacer si estás embarazada?


    —¿Quieres decir si pienso abortar?


    —Sí, a eso me refiero.


    —No, no quiero abortar. Puede que haya sido un accidente, pero no soy ninguna niña. Puedo con ello perfectamente, y no voy a deshacerme de un hijo de Rafa. Yo le quiero.


    —¿Y si él no quiere que lo tengas?


    El nudo se vuelve a atascar en mi garganta y me empiezan a picar los ojos. Espero no tener que llegar al extremo de tomar esa decisión.


    —Pues espero que se haga a la idea. No quiero renunciar a él, pero tampoco quiero abortar.


    —¿Rafa viene mañana?


    —Sí, mañana por la tarde.


    —Pues vamos a buscar una farmacia de guardia. Deberías hacerte un test de embarazo antes de hablar con él.


    —Sí, supongo que tienes razón.


    Damos un paseo buscando una farmacia. Echamos un vistazo al listado de farmacias de guardia y vemos que hay una relativamente cerca. Vamos caminando y compramos un test que daría lo que fuera por no tener que utilizar. Si me viniera la regla esta noche sería la mujer más feliz del mundo... Ana me recuerda que es mejor hacer el test con la primera orina de la mañana, así que me voy a casa con él en el bolso y una creciente ansiedad en mi pecho. Tal vez no sea para tanto, aún puede que me venga el periodo, o que a Rafa no le disguste la idea de ser padre, aunque solo haga tres meses que nos conocemos.


    Aunque también puede que acabe de cometer el error garrafal que él estaba esperando.


    Me como un sándwich por no irme a la cama sin cenar, y duermo fatal, por supuesto.


    Cuando despierto por la mañana y voy al baño rezando para que me haya venido el periodo y no tenga que pasar un mal trago esta tarde, veo que, lamentablemente, no ha habido suerte. Saco de la caja el test de embarazo y leo las instrucciones. Respiro hondo, y me dispongo a seguirlas a rajatabla.


    Los minutos de espera se me hacen eternos y miro la aguja del reloj dar vueltas segundo a segundo, conteniendo la imperiosa necesidad de mirar el test antes de tiempo. Cumplido el plazo respiro hondo y leo el veredicto.


    Estoy embarazada.


    Tardo cinco minutos en reaccionar y seguir con mi rutina como medida práctica e inmediata para que no me estalle la cabeza. Ducha, desayuno, ropa, maquillaje y trabajo. Ana ha resistido la tentación de llamarme, supongo que para no angustiarme aún más, pero en cuanto entro por la puerta y me mira a la cara, lo sabe.


    —¿Cómo estás?


    —Asimilándolo.


    —Joder... ¿A qué hora llega Rafa?


    —Viene a buscarme a la salida del trabajo y nos vamos a comer juntos, en teoría.


    —¿En teoría?


    —Si se lo digo antes de comer, quizás salga huyendo.


    —¿Quieres que me quede contigo?


    —No, Ana, no te preocupes. Además, creo que esto es algo entre él y yo.


    —Como quieras, pero si me necesitas solo llámame, ¿vale?


    —Vale, tranquila.


    El día se me hace eterno y cuando dan las tres cojo mi bolso y salgo del trabajo con los nervios a flor de piel. Bajo a la calle y Rafa me está esperando en la acera, apoyado contra su coche. Va con vaqueros negros y una camisa azul, y el corazón casi me duele al mirarlo. Tengo que decírselo ya, no puedo soportarlo más.


    —Hola, preciosa.


    Me rodea la cintura con los brazos y me besa posesivamente estrechándome con fuerza. Me pierdo en su olor, en la sensación de su cuerpo grande y poderoso envolviendo el mío... Trato de mantener la cabeza clara cuando me separo lentamente de él.


    —¿A dónde vamos? —me pregunta.


    —¿Te importa que entremos en el coche? Hay algo que tengo que decirte.


    Me mira un poco sorprendido, pero reacciona rápidamente abriéndome la puerta del copiloto.


    —Claro, entra.


    Se sienta a mi lado y me mira, expectante.


    —Tú dirás.


    —¿Te acuerdas de la sinusitis que tuve hace poco?


    —Sí, ¿te sigue dando problemas?


    —No, con los antibióticos se curó enseguida.


    —¿Y entonces?


    —Los antibióticos tenían un efecto secundario que yo no conocía.


    —¿Cuál?


    Me mira como si tratara de seguirme pero no comprendiera a dónde quiero llegar. No me extraña.


    —Disminuyen el efecto de la píldora. —Ahora sí que ha entendido. Se queda mudo, mirándome con una expresión inescrutable en el rostro. Tengo que decírselo ya. Que sea lo que Dios quiera—. Estoy embarazada.


    Pasan unos segundos interminables. Su cara parece una máscara de piedra, fría e inexpresiva, su respiración es engañosamente calmada.


    —Por favor, di algo.


    —¿Me estás diciendo que puedo ser el padre del bebé?


    Mi cerebro casi entra en cortocircuito... ¿Cómo que "puede" ser el padre del bebé? No me he acostado con nadie más en meses... Definitivamente, no se lo está tomando bien. El orgullo en mi interior se levanta en armas, y le respondo con un tono más borde de lo que quisiera.


    —¿A ti que te parece?


    —No sé. Yo no tengo ni idea de con quién más te puedes haber acostado.


    Si me hubiera dado un bofetón no me habría dolido más. Otra vez la duda. Se agarra a ella con todas sus fuerzas, no confía en mí, ¿por qué iba a confiar en una cosa tan importante si desconfía absolutamente para todo? Una idea cruza mi cabeza, como si intuyera su próximo movimiento... tal vez me equivoque, pero lo veo venir: "deshazte de él". No, de ninguna manera. Es mi bebé y no pienso renunciar a él. Las palabras ambiguas que necesito vienen a mi mente casi sin proponérmelo.


    —Tienes razón, el "problema" no es tuyo.


    A pesar de la frialdad que reflejan sus ojos oscuros, me parece ver un destello de profunda decepción. Más aún. Si ya tenía mala opinión de mí, la acabo de rematar.


    Sigue sin decir nada. Se acabó. No puedo soportar el desprecio que leo en su cara. Pongo la mano en la manilla de la cerradura y antes de salir, le digo.


    —Ya puedes quedarte tranquilo, tú no has cometido el error imperdonable que ha dado al traste con esto, ¿no? Y después de todo, no puedes decir que no te lo esperabas.


    Haciendo un último esfuerzo para contener las lágrimas salgo del coche y cierro de un portazo. Rafa no se mueve del sitio. Camino a paso ligero deseando desesperadamente que venga detrás de mí, que me pida explicaciones, que me grite, lo que sea..., cualquier cosa menos esa mirada de frío desprecio.


    Pero no viene.


    Doblo la esquina y me pierdo entre las calles con un nudo en la garganta y una determinación nueva que me da fuerzas cuando pensaba que ya no me quedaba ninguna. Puedo seguir adelante sin él. Tal vez recapacite y vuelva, pero mientras tanto, tengo que seguir, dentro de mí hay una cosita viva que necesita que yo siga adelante, aún sin Rafa.


    Después de todo, como él decía, cuando una relación se ha acabado, el sentimiento de pérdida es estúpido, no merece la pena seguir lamentándose.


    Ojalá pudiera creérmelo.


    Llego a casa y me como un sándwich. No tengo hambre, pero algo tengo que comer. Miro mi móvil una y otra vez esperando una llamada, un mensaje, algo.


    Pero no da señales de vida. Se ha marchado, sin más.


    Le he perdido.


    Paso la tarde tirada en el sofá, recordando cada minuto que he pasado con él en los últimos tres meses. Cada una de sus ocurrencias, las esposas, el chocolate, el fin de semana que pasamos en Olite... No puedo creerme que todo se haya acabado. Poco antes de la hora de cenar, llamo a Ana. Estará esperando noticias mías. Me responde al primer tono.


    —¿Qué tal ha ido?


    —Mal. Fatal.


    —¿Tanto?


    —Sus palabras exactas han sido "¿Me estás diciendo que puedo ser el padre del bebé?"


    —¡No jodas...! Y ¿qué le has respondido?


    —Le he dicho "¿A ti qué te parece?"


    —Ya, ni sí ni no. No quiero ni imaginarme cómo ha reaccionado a eso.


    —Ha dicho que él no tiene ni idea de con quién más me puedo haber acostado.


    —¡Qué hijo de puta!


    —Tenías que haber visto cómo me miraba..., habría jurado que lo siguiente iba a ser algo como "deshazte de él", así que le he dicho que el problema no era suyo.


    —¿Le has dicho que el niño no es suyo?


    —No, le he dicho que el "problema" no es suyo. Es cierto, es problema mío, ¿no? pues ya está. Que piense lo que quiera. Y como obviamente solo piensa lo peor de mí, supongo que ha entendido que el bebé no es suyo. Me da igual, que le den.


    —Joder, Laia, lo siento..., de verdad.


    —No te preocupes, estoy bien. Él pierde más que yo, al fin y al cabo. Yo le quería, y no tuve reparos en decírselo. Él en realidad nunca me lo ha dicho, así que no es que esté perdiendo nada que realmente mereciera la pena... Lo único que me ha dado es sexo. Muy bueno, pero sexo. Nada más.


    —No te lo crees ni tú.


    —Me lo creeré, solo necesito un poco de tiempo y distancia. Y en estos momentos estoy segura de que Rafa me va a dar las dos cosas. Dudo que quiera saber nada de mí, y quinientos kilómetros entre los dos creo que es una distancia más que suficiente.


    —Si necesitas algo, solo dímelo, ¿vale?


    —Lo haré, descuida.


    Me despido y cuelgo el teléfono. Debería dormir. Tal vez las cosas no se vean tan negras por la mañana.


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    


    El martes por la mañana las cosas se ven exactamente igual de negras. He perdido a Rafa, y es lo único en lo que puedo pensar. Bueno, en eso y en la mirada de desprecio en sus ojos. Al menos esa mirada hace revolverse el orgullo en mi interior y me da fuerzas. Yo no merezco que me mire así, no le he fallado, es él el que me ha fallado a mí, el que no ha sabido estar a la altura.


    Intento centrarme en el trabajo, pese a que el día se arrastra lastimosamente. Ana insiste en que comamos juntas y trata de distraerme de mis preocupaciones hablándome de los preparativos de la boda. Una boda a la que iré sola, sin él. Mierda, todo me recuerda a Rafa.


    Después de comer se le ocurre que podemos ir al cine, y me parece buena idea. Tal vez si me meto en la vida de otra persona aunque solo sea por dos horas escasas, mi cabeza descanse por un rato. Veo a Ana intentar decidirse por una película que no sea ni dramática (bastante drama tengo yo ahora) ni romántica (lo que me faltaba) y acaba eligiendo una de acción. Quién lo diría, dos chicas viendo una película de acción..., es increíble lo que puede llegar a hacer una amiga por ti.


    Al menos conseguimos distraernos un poco, y me voy a casa algo más tranquila. Supongo que me voy haciendo a la idea de la situación. El tiempo lo cura todo, como bien dicen.


    El miércoles llego al trabajo cansada, después de otra mala noche. Me paso la mañana actualizando listados de clientes, lo cual por lo menos me obliga a mantener la cabeza ocupada sin margen para pensar mucho. A media mañana Ana se acerca a mi mesa para invitarme a comer hoy también. Agradezco muchísimo contar con su apoyo, no sé lo que va a ser de mí cuando se vaya a Estados Unidos.


    En la pausa del café, de pronto me suena el móvil. Mi corazón se dispara antes de ver en la pantalla que no es Rafa quien llama, sino Laura, la mujer de Santi. Dudo si contestar, pero al fin y al cabo, no tengo nada contra ella, creo. No sé cómo reaccionaré si también duda de mí.


    —Hola, Laura, ¿qué tal?


    —Laia... ¿Cómo estás?


    —Bien, supongo.


    —¿Por qué demonios le has dicho a Rafa que el niño no es suyo?


    —Yo no le he dicho que el niño no fuera suyo, le he dicho que el "problema" no es suyo. Él ha entendido lo que más le ha convenido, supongo.


    —Joder, este tío es idiota, definitivamente.


    —No le digas nada, por favor, Laura, es mejor así. ¿Tú no has dudado de que Rafa fuera el padre?


    —¿Estás loca? Pero si ni siquiera ves al resto de los hombres cuando lo tienes cerca..., y aunque lo tengas lejos dudo que puedas sacártelo de la cabeza ni dos minutos.


    —No, ni siquiera ahora, que no es lo mejor para mi salud mental.


    —Santi piensa igual que yo, pero Rafa está hecho un lío.


    —No quiero saber nada, y no quiero que le digas nada, por favor...


    —En cuanto lo piense un poco se dará cuenta de lo equivocado que está.


    —Eso no arreglará las cosas.


    —Tienes todo el derecho a estar enfadada o decepcionada, o las dos cosas. Si te sirve de algo creo que él está sufriendo.


    —Que se joda, él ha elegido desconfiar de mí, insultarme y dejarme tirada.


    —Bueno, si yo puedo ayudarte en lo que sea, puedes contar conmigo.


    —Te lo agradezco, Laura, de verdad. Por favor, no le digas nada a Rafa, ¿vale?


    —Vale, pero que sepas que no estoy de acuerdo. Si él solito no abre los ojos, alguien debería abrírselos, pero... si no quieres que hable con él, no lo haré.


    —Gracias.


    —Cuídate.


    —Lo haré.


    Cuelgo el teléfono y regreso al trabajo. Al menos Laura y Santi no han dudado de mí. No es que me sirva de mucho, pero me alegro.


    Vuelvo a mi listado de clientes y me zambullo en él hasta la hora de salir. Ana me espera y nos vamos al bar de siempre. Comemos un plato combinado hablando del trabajo, de cotilleos, de trivialidades. De pronto noto un pinchazo en el abdomen, y un dolor agudo que me hace doblarme en dos. Contengo el aliento mientras Ana se levanta de la silla y me mira asustada. Noto humedad entre mis piernas e instintivamente llevo la mano hacia ella temiendo lo peor. Es sangre.


    Si no me hubiera hecho el test de embarazo pensaría que me está bajando la regla. Una regla muy dolorosa. Pero sé que no es eso.


    Voy a perder a mi bebé.


    


    Me despierto aletargada y con la boca seca. Miro alrededor y en un primer momento me desconcierta no saber dónde estoy. Luego identifico las cortinas granates y la colcha de flores de la habitación de invitados de casa de Ana. Bebo un poco de agua de un vaso que hay sobre la mesilla de noche. Empiezo a despejarme un poco. Anoche tomé un calmante para poder dormir, ahora lo recuerdo. El médico dijo que tenía que descansar, y Ana insistió en que me viniera a su casa, en que no debería estar sola.


    Me sentiría sola incluso en un estadio abarrotado de gente. He perdido a Rafa, y ahora también al bebé. Lo único que me quedaba de él. La única parte de él que nunca habría dudado de mí.


    El médico que me atendió me dijo que no era culpa mía, ni de nadie. Que de hecho es algo muy habitual. Un porcentaje importante de embarazos acaban en aborto espontáneo, y la gran mayoría de ellos se dan en las primeras semanas. Muchas mujeres abortan cuando apenas empiezan a sospechar que podrían estar embarazadas, y lo toman por una regla más abundante y dolorosa de lo habitual. Lo achacan al "retraso", y su vida sigue, sin alteraciones. Yo he tenido la mala suerte de sospecharlo enseguida porque siempre he sido muy puntual. Si hubiera esperado un poco más para hacerme el test, seguramente tampoco me habría enterado.


    El caso es que ahora por un lado me siento aliviada y por otro me siento vacía. Y culpable por sentirme aliviada. Y sola, porque he perdido lo único que me quedaba. Y débil, porque era lo que me daba fuerzas para seguir.


    Ana se asoma a la puerta con cautela. Cuando ve que estoy despierta, se acerca a la cama.


    —¿Cómo estás?


    —Bien.


    —He avisado en el trabajo de que al menos hoy no íbamos. Mañana ya veremos.


    —Estoy bien, Ana. Al fin y al cabo es como si tuviera la regla, poco más.


    —No es ni parecido, no digas chorradas. No me preocupa tanto tu bienestar físico como lo que puede haber ahora mismo dando vueltas en esa cabeza tuya...


    —Lo superaré.


    —No me cabe duda, eres una de las personas más fuertes que conozco, pero eso no significa que las cosas no te afecten o no te duelan. Eres humana.


    Trato de esbozar una sonrisa.


    —Tienes razón, duele, pero lo superaré. Ahora me gustaría ducharme y comer algo.


    —Claro, ve a la ducha, voy a prepararte algo para comer.


    


    El viernes regreso al trabajo y a mi casa, pese a las protestas de Ana. Necesito recuperar mi rutina. Me alegro de no haber dicho nada del embarazo. Solo lo sabe Ana además de Rafa. Bueno, Laura y Santi también, y no sé si él se lo habrá contado a alguien más. Quizás a su hermano y a Paula. Bueno, al fin y al cabo me da igual, pero me alegro de no haberle dicho nada a mi madre. Hablo con ella el viernes por la tarde y le comento de pasada que probablemente vaya sola a Málaga en vacaciones. No me hace preguntas, supongo que deduce que me he peleado con Rafa y por eso ya no lo llevo. Si supiera el alcance de la pelea se llevaría un disgusto horroroso, es una suerte que no sepa nada.


    De nuevo me encuentro un viernes por la tarde extrañando estar en el autobús camino de Madrid. Decido mantenerme ocupada para no pensar en ello, así que me pongo mis auriculares y salgo a dar un paseo. No estoy como para salir a correr, pero me vendrá bien caminar, y cansarme un poco. Cuando regreso a casa, tras casi tres horas de caminata, realmente me siento mejor. Me ducho, ceno y me voy a la cama temprano, con un libro para distraerme hasta que me entre el sueño. La táctica funciona y consigo relajarme y dormirme mucho antes de lo que esperaba. Al menos algo que me sale bien.


    El sábado me levanto de un ánimo razonablemente bueno. Después de desayunar me voy a hacer algo de compra. Doy una vuelta por el hipermercado y por el centro comercial, y regreso poco antes de la hora de comer. Me preparo la comida y mi teléfono suena. Es Ana.


    —¿Qué tal estás?


    —Estoy bien, Ana, no tienes por qué preocuparte tanto por mí.


    —Pues claro que me preocupo, tonta. ¿Tomamos un café esta tarde?


    —Vale, ¿a qué hora?


    —No sé..., paso por tu casa cuando recoja la cocina y tienda la lavadora que acabo de poner, ¿de acuerdo?


    —Vale, cuando quieras.


    Como, recojo y me siento en el sofá a ver la televisión. Me quedo dormida y me sobresalta el timbre del portero automático. Joder, ya está aquí Ana y yo sin vestir. Descuelgo y pulso el botón de apertura mientras le digo apresuradamente.


    —Sube, me he dormido. Enseguida me arreglo.


    Me voy a la habitación y saco unos vaqueros cortos y una camiseta. En casa suelo estar con unos leggins cómodos y un poco raídos y una camiseta holgada, y justo cuando pretendo empezar a cambiarme suena el timbre de la puerta. Cuando abro y veo que no es Ana, es demasiado tarde para darle con la puerta en las narices. Rafa se acaba de colar en mi casa.


    —¿Qué coño haces tú aquí?


    —Tenemos que hablar.


    —Yo no tengo nada que hablar contigo.


    —Yo creo que sí. —Su voz es bastante calmada, y su mirada es dura pero no tan fría como la última vez que lo vi—. El niño es mío, no puede ser de otra manera. Ahora quiero que me digas por qué no me sacaste de mi error. Por qué dijiste que el problema no era mío.


    —Porque es así. A fin de cuentas un embarazo no es un problema para el padre si no quiere asumirlo. El problema es para la madre ¿no? Pues ya está. Mi problema y yo desaparecimos de tu vida y no estoy interesada en volver a entrar en ella. —Me duele demasiado, esa es la verdad.


    —Me equivoqué, Laia. Me volví a Madrid hecho una furia y me fui directo a casa de Santi y Laura. Necesitaba compartirlo con alguien. Y los dos estaban convencidos de que no era posible que el bebé no fuera mío. Repasé cada una de tus palabras, y me di cuenta de que me había equivocado...


    —¿Qué más da eso ahora? Te has arrepentido demasiado tarde. Ya no hay bebé, el problema ya no existe.


    Se queda callado un instante y entonces el frío, el desprecio y la furia vuelven a brillar en su mirada.


    —¿Te has deshecho de mi hijo sin darme ni tiempo a recapacitar? ¿Tenías la decisión tomada? ¡Solo han pasado unos días! ¿Cómo has podido abortar? No puedo creer que seas tan...


    No llego a saber lo que iba a decirme. Le cruzo la cara con un bofetón tan fuerte que sé que la mano me va a doler varios días.


    —¡Imbécil!, ¡gilipollas insensible! No me deshice de él, lo perdí, ¿vale? fue un aborto espontáneo, no fue culpa mía. Yo quería tenerlo, lo creas o no. Incluso aunque no volviera a saber de ti y tuviera que ver tu cara en la suya durante el resto de mi vida.


    Se queda inmóvil con la confusión pintada en su cara y la mano en la mejilla que acabo de abofetear. Cuando reacciona y trata de balbucear una disculpa, es demasiado tarde.


    —Laia, lo siento, yo pensé...


    —¡Tú pensaste mal de mí, para no variar! ¡Siempre piensas lo peor! Creo que no conozco a nadie que tenga tan mala opinión de mí como tú.


    —Te lo puedo explicar…


    —No quiero explicaciones, no quiero saber nada más de ti. Estoy harta, Rafa, se acabó. No quiero oír más disculpas vacías. No puedo con más desconfianza, hasta aquí llegué.


    —Nena... —intenta abrazarme y solo consigue enfurecerme más aún. Me aparto de él dándole un empellón. No quiero que me toque, no voy a dejar que me líe otra vez.


    —¡No! Se acabó, márchate, por favor. Si no te vas llamaré a la policía.


    —No puedo irme, no así..., déjame intentar arreglarlo.


    —No hay nada que arreglar. Mira por donde, al final ha resultado que el error imperdonable ha sido tuyo. Y ¿sabes qué? Siempre había pensado que cuando una relación se acaba pierde el que más quiere de los dos, pero me equivocaba. Eres tú el que sale perdiendo, porque yo te quería. Te quería de verdad, y confiaba en ti. Todo el tiempo he confiado en ti aunque tú no confiaras en mí y ni siquiera pudieras decirme ni una vez que me querías. Yo no pierdo nada, porque no tienes nada que ofrecer. Me merezco algo mejor que tú. Ni siquiera sé si tienes un corazón latiendo en el pecho. No eres más que una bonita carcasa vacía.


    Abro la puerta y espero, con el corazón golpeando con fuerza en mi pecho, espoleado por la ira. Estoy tan furiosa que ya no siento dolor, solo rabia. Rafa me mira desconcertado, herido, derrotado y confuso. Supongo que le he hecho daño, he buscado las palabras más hirientes que he podido, de forma premeditada. No me da ninguna pena, él se lo ha buscado. Evito su mirada y le repito lo más fríamente que puedo.


    —Márchate.


    Casi arrastrando los pies, sale de mi casa. Cierro la puerta de un portazo tras él. No voy a llorar, no se merece ni una lágrima. Respiro hondo y voy a cambiarme de ropa. Ana debe de estar al llegar. Es extraño, pero por primera vez en una semana, me siento liberada y fuerte. Tal vez después de todo él tenía razón en una cosa: historia terminada, no valen más lamentaciones, borrón y cuenta nueva.


    


    Me visto, me maquillo y me peino, dudando a ratos si volverá. Espero que no. He consumido demasiada energía para espantarlo, necesito distanciarme de él. Al cabo de media hora suena el timbre, y no puedo evitar un respingo. Respondo antes de abrir, por si acaso.


    —¿Si?


    —Soy yo, abre.


    Es Ana. Pulso el botón del portero automático para abrirle el portal y voy a buscar mi bolso. Me acerco a la puerta y miro por la mirilla, por si acaso, pero no hay ni rastro de Rafa. Quizás después de todo sí he sido lo bastante dura con él.


    Suena el timbre de la puerta, vuelvo a mirar y es Ana, así que le abro.


    —¿Nos vamos?


    —Entra un momento, tengo algo que contarte.


    Me mira un poco preocupada, la llevo hasta el sofá del salón y me siento a su lado, y entonces le cuento con todo el detalle que puedo cómo Rafa se ha presentado en mi casa y la conversación que acabo de tener con él hace apenas un rato. Me escucha sin interrumpirme con los ojos como platos y la boca entreabierta. Cuando termino, me mira aún un poco preocupada, y me pregunta:


    —¿Y cómo estás ahora?


    —Estoy bien, creo que no me he sentido mejor en muchos días.


    —¿Te duele la mano?


    Está enrojecida, y sí, me duele. Un poco.


    —Un poco, pero seguro que a él también le duele la cara y sobre todo, el orgullo.


    —¿Qué vas a hacer si vuelve?


    —No creo que vuelva.


    —No puedes estar segura. ¿Quieres volver a enfrentarte a él?


    —No, preferiría que no. Me ha llevado demasiada energía la discusión de esta tarde.


    —Prepárate una bolsa y te vienes a mi casa esta noche. Por si acaso.


    Lo pienso un poco y decido que no es mala idea. El orgullo de Rafa debería haberlo arrastrado a su coche y tenerlo por lo menos en Vitoria a estas horas, camino de Madrid, pero a fin de cuentas creo que no le quedaba mucho orgullo cuando lo he echado de mi casa. Y es jodidamente insistente, no puedo estar segura de que no decida volver a intentar hablar conmigo. Y no, definitivamente yo no quiero hablar con él. Ya no tenemos nada de qué hablar.


    Pasamos la tarde charlando, paseando, tomando un café, una cerveza... A la hora de cenar nos vamos a un chino y nos echamos unas risas recordando la despedida, de la que apenas hemos hablado, absorbidas como estábamos por mis circunstancias. Consigo mantener el tema de mi fallido embarazo en un rincón apartado de mi cabeza y disfrutar de la compañía y el apoyo de Ana. Al fin y al cabo, apenas he tenido tiempo de hacerme a la idea, supongo que no debería pensar más en ello. No voy a obtener nada bueno, soy plenamente consciente de ello.


    Al final nos vamos a su casa, vemos la tele un rato y nos vamos a dormir. Mi teléfono no ha sonado, Rafa no ha dado señales de vida. Mejor así.


    Pasan los días y empiezo a hacer planes para mis vacaciones. Al final pasaré mis tres semanas en Málaga, en casa de mis padres. Oficialmente cojo vacaciones el 1 de agosto, pero como el 31 de julio es festivo en San Sebastián, he decidido marcharme ese mismo día. Ana ha insistido en que debería estar fuera de casa el último fin de semana que queda de julio, por si Rafa vuelve a presentarse, así que buscamos una opción para escaparnos el fin de semana. Encontramos un hotelito tirado de precio en Logroño. A priori no es una opción especialmente turística, pero Ana dice que es una ciudad con buen ambiente para salir de marcha, donde se come fenomenal y con montones de tiendas de todo tipo, así que el plan es salir, disfrutar y comprar algunas cositas para meter en la maleta cuando me vaya a Málaga. A mitad de esa semana, el miércoles, concretamente, recibo un mensaje de Rafa.


    Pero lo borro sin leerlo.


    No quiero saber nada de él.


    El jueves recibo otro mensaje, y también lo borro. Y una llamada que no contesto. Y otra llamada poco después, que descuelgo para colgar al cabo de dos segundos. No quiero que piense que no la he oído, quiero que sepa que no quiero hablar con él.


    El viernes por la mañana, cuando suena mi móvil y miro si también es Rafa, veo que es Laura. Dudo, pero contesto.


    —Hola Laura.


    —Laia, Rafa nos ha contado que perdiste el bebé..., lo siento.


    —No te preocupes, si no tenía que ser, es mejor así. Estoy bien.


    —Él está fatal.


    —Laura, por favor, no me importa.


    —No me puedo creer que no te importe. Sé que se merece todo lo que le dijiste y más, pero de verdad, no parece ni él, está destrozado, y arrepentido.


    —A buenas horas.


    —Sé que ha intentado llamarte.


    —Sí, pero puedes decirle que no se moleste. No quiero hablar con él.


    —¿No crees que deberías oír la explicación que tenga que darte?


    —No, no quiero oír nada.


    —Lo siento mucho por vosotros, de verdad. Hacíais una pareja estupenda. Y Rafa te quiere, aunque no sepa demostrarlo.


    —Déjalo, Laura, por favor. Sé que es tu amigo y es normal que lo apoyes, pero no hay nada que hacer.


    —Vale, no insisto. ¿Te importa que te llame alguna vez para saber qué tal estás?


    —No, claro que no, pero por favor, no intentes interceder por él.


    —De acuerdo. Bueno, recuerdos de Santi, también te echa de menos.


    —Salúdalo también de mi parte.


    —Chao.


    Me deja una sensación agridulce. Es normal que en parte se ponga del lado de Rafa, pero agradezco que no me culpe. Yo también la voy a echar de menos.


    El viernes por la tarde al salir del trabajo, Ana y yo cogemos nuestras maletas de fin de semana, cargamos su coche y nos vamos a Logroño. El hotel es muy céntrico, y además es nuevo y acogedor. Dejamos las maletas, nos cambiamos de ropa y nos vamos a dar una vuelta. Hace buen tiempo y hay mucha gente por la calle. La ciudad es animada, con bastantes zonas peatonales y aspecto de nueva. Me gusta. Nos sentamos en una terraza a tomar una cerveza y disfrutamos del relax de una agradable tarde de verano. A eso de las ocho, mi móvil empieza a sonar. Es Rafa otra vez. Cojo, y acto seguido, cuelgo. Ana me mira y me pregunta:


    —¿Era Rafa?


    —Sí.


    —Seguro que se ha presentado en tu casa.


    —Por la hora que es, es posible. Incluso probable.


    El teléfono vuelve a sonar. Otra vez él. Repito la misma operación. Y dos veces más. A la quinta descuelgo, me pongo el móvil al oído y respondo escuetamente:


    —Déjame en paz, no quiero hablar contigo.


    Y cuelgo de nuevo. Ana me mira impresionada. El teléfono no vuelve a sonar.


    —Te veo bastante decidida.


    —¿A no hablar con él? Lo estoy. Gracias por tu idea de salir de fin de semana. Al final tenías razón, ha vuelto a la carga.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Seguir ignorándole. No creo que el domingo siga en San Sebastián, y luego solo quedan dos días y me voy a Málaga. No tiene forma de localizarme allí, no sabe dónde viven mis padres. Se aburrirá y me dejará en paz. De todas formas he pensado que cuando tú te vayas tampoco tengo nada en San Sebastián de lo que no pueda prescindir. Mi padre conoce a mucha gente en Málaga, quizás pueda encontrar un trabajo allí y empezar de cero.


    —Me parece muy fuerte que estés pensando incluso en cambiar de ciudad por él.


    Sonrío al pensar en la ironía de su inocente comentario.


    —Si las cosas hubieran seguido adelante habría tenido que pensar en eso, Ana. Cuando sales con alguien que vive a casi 500 kilómetros de distancia y además es uno de los dueños de su empresa, no es difícil adivinar quién de los dos tiene todas las papeletas para acabar mudándose.


    —Pues también es verdad.


    —¿Qué más me da Madrid o Málaga?


    —Ya, supongo que además te vendrá bien tener cerca a tus padres.


    —Pues sí, yo también lo creo.


    Cambiamos de tema y me olvido de Rafa por un rato. Solo por un rato. Supongo que con el tiempo conseguiré no pensar en él cada dos por tres, pero de momento es imposible, todo me recuerda a él.


    Acabamos cenando en un pequeño restaurante del Casco Viejo, y después tomamos un café en una preciosa cafetería de estilo retro y cosmopolita. Alargamos un poco el café con una copa y después nos vamos al hotel. Queremos aprovechar el sábado para ir de tiendas, así que no es plan de acostarse a las tantas.


    Nos levantamos temprano con idea de aprovechar el día al máximo. Nos duchamos, nos ponemos vestidos y calzado cómodo para poder andar mucho y cambiarnos de ropa con facilidad en los probadores, y bajamos a desayunar. Miro mi móvil y tengo otro mensaje de Rafa, recibido a las dos de la madrugada. Menos mal que suelo dejar el móvil en silencio por la noche y no me he enterado.


    Por supuesto lo borro sin leerlo, pero le escribo un mensaje de vuelta. Él sí que lo va a leer.


    


    "No te molestes en mandarme más mensajes. No he leído ni voy a leer ninguno"


    


    Ana me interroga con la mirada cuando regresa de coger zumo para las dos y me ve tecleando en el móvil. Le enseño el mensaje y lo envío.


    —Joder, casi me está empezando a dar pena Rafa.


    —A mí no.


    —Es un decir, ya sabes que te apoyo incondicionalmente —se ríe.


    Pateamos media ciudad, compramos de todo, bikinis nuevos, algún pantalón de vestir, unos vestidos perfectos para salir de noche, algunas camisetas de diferentes estilos, sandalias... Ana compra incluso un bolso. A mediodía volvemos al hotel a dejar las bolsas que ya cargamos en ese momento, salimos a comer a un bar de tapas que nos ha recomendado el recepcionista y seguimos la ruta de compras.


    Regresamos al hotel casi a las siete de la tarde cargadas otra vez de bolsas y con las tarjetas de crédito pidiendo clemencia. Nos vestimos para salir de marcha. Hoy sí, casi hasta me apetece, aunque solo sea por distraerme y divertirme un poco. Me pongo un pantalón negro ajustado, una camiseta negra y mis sandalias negras de tacón. Hasta el maquillaje va en negro, hoy me apetecían los ojos ahumados.


    —¿Es tu look rockero o el reflejo de tu estado de ánimo?


    —Look vampiro, supongo.


    Se ríe. Cuando estoy baja de moral tiendo a vestirme de negro. Inés dice que el negro absorbe energía y cuando alguien se viste con ese color, se fortalece con la energía de los demás. No sé si será verdad o es una paranoia de las suyas, pero la primera vez que me lo dijo me hizo mucha gracia. Y vestirse de negro pasó a llamarse "look vampiro".


    Rafa suele vestir de negro bastante a menudo, ahora que lo pienso.


    Mierda, otra vez Rafa.


    Lo borro de mi cabeza una vez más y nos vamos a cenar. Nos han hablado de un restaurante vegetariano y nos apetece probarlo. Es un sitio pequeño y pintoresco, especializado en tapas y raciones. Probamos la mayoría de las especialidades y nos encanta todo. Ana se divierte vacilándole al camarero. Al final salimos de buen humor a buscar un café con una buena terraza donde relajarnos un poco y ver "el género" como dice Ana. Nos sentamos en una mesa en la terraza de un café muy animado, en una calle transitada y llena de terracitas. Por nuestro lado pasa todo tipo de gente, empezando por algunos grupos de chicos de todas las edades y de lo más variopinto. Hay "género interesante" como dice Ana, algunos son realmente guapos. Nos llaman la atención unas carcajadas provenientes del café. Un grupo de gente sale en ese momento, charlando y riéndose. Entre todos los demás destaca un hombre alto, moreno y con el pelo un poco desgreñado. Mi corazón da un triple salto mortal, y mis ojos se abren como platos, pero no es Rafa, solo se le parece. Remotamente, de hecho. Rafa es mucho más guapo.


    Ana también lo ve, comprende mi reacción y suspira.


    —Has pensado que era Rafa, ¿no?


    —Sí, se parece un poco.


    Como si supiera que estamos hablando de él, suena mi teléfono y vuelvo a leer "Rafa" en la pantalla.


    —Joder, ¿es que no piensa dejarme en paz?


    Corto la llamada una vez más. No va a dejar que me olvide de él. Rafa no es de los que aceptan un "no" por respuesta.


    


    Un rato después nos levantamos y nos vamos a la zona que nos ha recomendado el recepcionista del hotel. Los bares se van llenando poco a poco. La música es buena, y empezamos a bailar y a cantar. Nos divertimos bastante, la verdad. Ya bien avanzada la noche, estamos en un bar concurrido y ruidoso, y de pronto alguien me llama la atención tocándome un hombro. Me giro y es un tipo poco más o menos de mi edad, apenas un poco más alto que yo, de pelo castaño y corto y ojos azules. No es feo, pero tampoco es mi tipo. Sonríe y se dispone a presentarse:


    —Hola, me llamo Abel, ¿y tú?


    —Yo no.


    Me doy la vuelta y le ignoro. Ana me mira petrificada, y el recuerdo de una noche de hace ya varios meses entra en mi cabeza de golpe como un tsunami. De repente solo quiero marcharme de allí.


    —Vámonos, por favor.


    Ana deja el vaso y sale detrás de mí hacia la puerta del bar. El tal Abel ha desaparecido en un rincón escondido entre sus amigos. No esperaba menos, no es Rafa.


    Cuando salimos afuera me he serenado lo suficiente para decir con una desgana que no engaña a Ana en absoluto.


    —Estoy agotada ¿te importa si nos vamos a dormir?


    —No, claro, yo también estoy cansada.


    Cuando llegamos al hotel y nos metemos en la cama echo un vistazo rápido a mi móvil. Otros dos mensajes de Rafa: a la una y a las dos de la madrugada. Los borro y trato de dormirme sin pensar en él.


    El domingo nos levantamos con el tiempo justo para desayunar y hacer las maletas a toda prisa, ya que tenemos que dejar la habitación antes de las doce. Las cargamos en el coche y buscamos otro sitio donde tomar otro café. Demasiadas copas anoche, necesito despejarme. Con Rafa no habría bebido tanto.


    Otra vez Rafa, joder. De una forma o de otra siempre acaba colándose en mi cabeza.


    Me preocupa un poco la idea de que me esté esperando cuando volvamos a casa. Comemos en Logroño, tomamos otro café y pasamos parte de la tarde realmente haciendo tiempo. Si llegamos a casa a las ocho de la tarde es casi imposible que él esté allí. Supuestamente mañana tiene que trabajar, que yo sepa sus vacaciones empiezan el día 1 de agosto.


    Cuando llegamos, Ana me acompaña a casa para comprobar que Rafa no esté. Nos cruzamos en el portal con mis vecinos de enfrente.


    —Hola Laia.


    —Hola, Antonio.


    —El viernes estuvo aquí el chico ese que ha venido otras veces contigo..., preguntó por ti. Al parecer no sabía que te ibas fuera el fin de semana.


    No me equivocaba, Rafa vino el viernes otra vez. Y volverá el martes por la tarde, estoy segura. Saldrá de trabajar y cogerá el coche. Pero el martes es fiesta aquí, así que yo trabajo el lunes y el martes por la mañana me voy para Málaga, antes de que se presente en mi casa y tenga que volver a enfrentarme a él. Tanta llamada y tanto mensaje me están desgastando, prefiero no arriesgarme a flaquear.


    El lunes salgo del trabajo, me despido de Ana prometiéndole que la llamaré para contarle cómo estoy, y me voy a casa a hacer la maleta. El martes por la mañana cojo el tren y empiezo mis vacaciones huyendo como una cobarde, escondiéndome en casa de mis padres porque no tengo valor de enfrentar nuevamente a Rafa. Cuando el tren llega a Madrid, a la estación de Chamartín, tengo un momento de pánico. Estoy en Madrid. Reacciono rápidamente, Rafa estará trabajando y de ahí sale directo hacia San Sebastián. No hay ninguna posibilidad de que me encuentre con él.


    El pánico deja paso a una ligera... ¿decepción? No sé. No, por supuesto que no, ¿no?


    El viaje en tren me da tiempo para pensar, aunque trato de centrarme en lo que "debería" hacer y no en lo que "no debería" pensar. Quizás sea buena idea buscar trabajo en Málaga. Podría quedarme en casa de mis padres hasta que encontrara un piso. No puedo pasarme la vida huyendo si Rafa sabe dónde encontrarme. Aunque la idea de no volver a verle nunca realmente es... casi diría que angustiosa. Debo de estar loca, no volver a verle se supone que es lo mejor para mí, lo que no acabo de entender es por qué apenas puedo soportar esa idea.


    Llego a Málaga y mi padre me espera en la estación. Me abrazo a él con fuerza, le he echado mucho de menos. Coge mi maleta y nos vamos para casa, donde mi madre está preparando (otra vez) mi habitación, como si no la tuviera preparada siempre y no hubiera repasado y limpiado todo hará menos de dos días. Me abraza y me besa, y casi me siento en casa, casi. Me falta algo, aunque me niego a pensar qué es.


    Hacia las siete y media o poco más suena mi móvil. Es Rafa, lo sabía. Ha llegado a mi casa y yo no estoy. Cuelgo y apenas un minuto después me llega un mensaje. Lo borro directamente. Y tomo una decisión temporal que espero que sirva para quitármelo de encima: llamo a Ana para decirle que ya he llegado y estoy bien, y apago mi teléfono. No creo que nadie tenga que localizarme urgentemente antes de mañana, y quizás cuando Rafa vuelva a llamar y le salte el buzón de voz diciendo que el teléfono está apagado, acabe desistiendo.


    Mis padres me avasallan a preguntas sobre mi vida en general, y sobre el trabajo y sobre Rafa en particular. A la primera pregunta sobre él respondo contundente con un "no funcionó y no quiero hablar de él", y al menos de momento, dejan el tema. Salimos a cenar fuera y cuando volvemos estoy tan casada que no tengo ningún problema para dormir.


    No obstante duermo fatal esa noche, me despierto incontables veces y tengo pesadillas. Llego a pensar por un momento que son remordimientos por haberme burlado de Rafa dándole esquinazo.


    Comienzo mis vacaciones disfrutando de la playa con la intención de coger un poco de colorcito que pueda mantener hasta la boda de Ana. Recuerdo de pronto que hace exactamente dos semanas que perdí al bebé, el tiempo pasa con rapidez. Me pregunto qué hará Rafa, si se irá a Ibiza con Carlos..., pero rápidamente destierro el inoportuno pensamiento. ¿A mí qué me importa lo que haga? ¡Por mí que se vaya al infierno, si quiere.!


    Enciendo mi móvil casi a mediodía. Tengo dos llamadas perdidas de Rafa, con mensajes en el buzón de voz. Una de ayer por la noche y otra de esta mañana temprano. No ha vuelto a llamar, supongo que piensa que aún lo tengo apagado.


    Como en casa con mis padres y por la tarde doy un paseo con mi madre. Hace algún intento más por preguntarme por Rafa, pero ve que no quiero hablar de él y no insiste, así que se explaya en cotilleos sobre sus amigos, vecinos y conocidos. Aprovecho para comentarle que me estoy planteando buscar trabajo en Málaga, que me vendría bien un cambio de aires. Creo que se sorprende e intuye que Rafa tiene algo que ver en un cambio tan drástico en mi vida, pero no me lo pregunta.


    A media tarde vuelvo a apagar el móvil, para evitarme interrupciones. Estoy casi segura de que Rafa va a seguir llamando, así que prefiero ser precavida. Me altera mucho ver su nombre en la pantalla cada vez que llama.


    Por la noche cenamos en casa, viendo la tele tranquilamente. Después cojo un libro y me voy a la cama. Vuelvo a dormir mal, despertándome angustiada varias veces a lo largo de la noche. Espero que las vacaciones empiecen a hacer efecto y esta tormenta de emociones se vaya aplacando, me tiene agotada.


    Me despierto temprano, a eso de las ocho, y ya no consigo dormirme. Decido que puedo dormir un poco en la playa, así que preparo mi bolsa, me visto y empiezo a prepararme el desayuno para ir pronto y coger buen sitio. Enciendo el móvil y lo dejo sobre la mesa mientras hago las tostadas. Y al minuto empieza a sonar. Es Laura. Supongo que Rafa la estará volviendo loca porque no sabe dónde estoy y llama para intentar sonsacarme. Por Dios, no son ni las nueve de la mañana...


    —Hola, Laura ¿qué tal?


    —¡Laia! ¡Joder, llevo llamándote dos horas!


    —Estoy de vacaciones y Rafa no hace más que llamarme, por eso lo he apagado. ¿Pasa algo?


    —Rafa ha tenido un accidente.


    —¡¿Qué?!


    El teléfono casi se me cae de las manos.


    —Anoche salió con nosotros, por lo visto el martes fue a buscarte a San Sebastián y no te encontró... No hacía más que repetir que no podría encontrarte en Málaga, que ni siquiera sabía por dónde empezar a buscarte.


    —¿Cómo está? ¿Qué le ha pasado?


    —Está en el hospital, Paula me ha llamado, dice que sigue inconsciente, por lo visto se dio un golpe fuerte en la cabeza y aún no saben cómo está. Lo tienen en observación.


    Un nudo se forma en mi garganta impidiéndome casi respirar. Por favor, que no le pase nada, no puedo soportar la idea de perderlo para siempre. Laura sigue hablando.


    —Fue culpa nuestra, Laia, lo siento... Se empeñó en salir anoche y bebió demasiado, tú sabes que Rafa no bebe apenas si tiene que conducir, y si bebe más de la cuenta coge un taxi. Cuando dijo que se iba a casa Santi y yo dimos por hecho que cogería un taxi, no su coche.


    Mi cabeza empieza a dar vueltas. No es culpa de ellos, es culpa mía. Le he estado evitando y lo que he conseguido es que se emborrache y casi se mate con el coche. No puede dejarme así, no sin antes darme esa explicación que lleva días intentando darme. Y yo no le he dejado. Laura sigue hablando apresuradamente y con la voz cargada de emoción.


    —Fran pensó que debíamos avisarte, aunque vosotros dos estéis... bueno, ya me entiendes.


    —Dime en qué hospital está, me voy para Madrid.


    Quedo con ella en que la llamo en cuanto encuentre un tren, un autobús o lo que sea que me pueda llevar a Madrid esta misma mañana. Dice que puede recogerme en la estación y llevarme al hospital. Me cambio de ropa rápidamente, meto cuatro cosas en una mochila y me cruzo con mi madre que viene de comprar el pan. Mi padre supongo que aún está en la cama, ni siquiera me acordaba de ellos.


    —Mamá, tengo que irme a Madrid. Rafa ha tenido un accidente. Ya te llamaré cuando sepa algo más.


    Mi madre me mira con un "ya sabía yo que todavía te importaba ese chico" en los ojos, y se despide de mí intentando tranquilizarme. Como si ella supiera cómo está Rafa o si va a estar bien o no...


    Me voy directa a la estación de trenes. Por suerte tengo uno en apenas una hora, antes de las dos de la tarde estaré en Madrid. Llamo a Laura para decirle a qué hora llego, para que vaya a buscarme. No tiene noticias de Rafa, supongo que eso es bueno. Mejor no tener noticias, que tener malas noticias.


    Dios, si le pasa algo..., no quiero ni imaginármelo.


    Paso las dos horas y media de viaje hecha un manojo de nervios, miro el móvil esperando noticias de Laura, y caigo en la cuenta de que no he mirado las llamadas perdidas de anoche y de esta mañana. Hay como ocho llamadas perdidas de Laura, de esta mañana. Y dos llamadas de Rafa, una de anoche y otra de esta madrugada, casi a las cuatro. Vaya horas de irse a casa, seguro que cerró todos los bares, no me extraña que estuviera borracho. Ha dejado un mensaje en el buzón de voz. No he leído ni uno de sus mensajes de texto ni he oído ninguno de sus mensajes de voz, pero esta vez no puedo resistirme a escucharlo. Cuando su voz grave, un poco rota y con signos inconfundibles de que bebió demasiado suena del otro lado de la línea, mi estómago se hace una bola y las lágrimas saltan a mis ojos.


    "Laia, por favor... necesito hablar contigo... Necesito que me perdones, he sido un gilipollas... todo el tiempo. Tú no eres ella, nunca has sido como ella, ahora lo sé. Tú eres lo mejor que me ha pasado nunca... Nena, perdóname, déjame hablar contigo... por favor... Te quiero"


    El nudo en mi garganta se aprieta aún más y las lágrimas empiezan a fluir descontroladas. Tanto tiempo esperando oír de él esas palabras, y las tengo que escuchar en una grabación sin saber aún si volverá a decírmelas o no.


    No es justo.


    Cuando el torrente de lágrimas empieza a remitir, una duda salta a mi cabeza. "...tú no eres ella, nunca has sido como ella, ahora lo sé...".


    ¿Quién coño es "ella"? ¿Su madre? No sé por qué, intuyo que no.


    Rafa, por favor, no me dejes con esta incertidumbre... Necesito saber, necesito entenderlo.


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    


    Cuando el tren aún no se ha detenido en la estación de Atocha, yo ya estoy en la puerta con mi mochila, esperando impaciente para bajar. Me bajo casi corriendo y enseguida veo a Laura esperándome con aspecto nervioso. Cuando llego junto a ella, la angustia me aprieta la garganta y hace que mi voz suene rota y entrecortada.


    —Dime que está bien...


    —Aún no ha recuperado la consciencia, pero parece que va a estar bien.


    —Oh, gracias a Dios...


    —Vamos, te llevo. Fran está con él.


    Montamos en su coche y conduce hacia el hospital casi en silencio. Entramos a toda prisa, Laura comprueba el número de habitación que le ha enviado Fran y me acompaña. Abrimos la puerta y veo a Fran sentado junto a la cama, pero me cuesta reconocer a Rafa en el hombre que está tumbado en ella. El lado izquierdo de su cara está hinchado, amoratado, rozado y parcialmente cubierto con un vendaje sobre la sien. Tiene unas considerables ojeras, y su barba, siempre tan cuidada y recortada, está hecha un desastre. Incluso lo veo más delgado. Fran se levanta dudando.


    —Laia... Has venido.


    —Lo siento, Fran, lo siento.


    Me abraza y rompo a llorar como una idiota. Laura murmura que va a llamar a Santi y sale de la habitación.


    —Tranquila, el pronóstico es bueno, aunque hay que esperar a que se despierte.


    Me acerca otra silla y me siento a su lado junto a la cama. Me mira de nuevo y murmura:


    —Siento lo del bebé.


    —Sí, yo también.


    —Rafa me contó lo que te dijo... Pensé que estarías tan furiosa con él que no vendrías, pero aun así, él querría que te avisáramos. Estaba desesperado por hablar contigo.


    —Sí, lo sé. Y yo he hecho todo lo posible por impedírselo.


    Las lágrimas empiezan a nublar mis ojos nuevamente.


    —Te estabas protegiendo, supongo. Es lo más lógico, Rafa te hizo daño. Sé que mi hermano puede ser muy hiriente, se ha pasado media vida defendiéndose.


    —¿Defendiéndose de qué? ¿De quién?


    —De cualquiera que pudiera amenazar con meterse en su corazón.


    —Pero, ¿por qué? ¿Por qué tiene tanto miedo?


    —No sé si alguna vez te habló de nuestros padres...


    —Sí, me contó que vuestra madre se marchó, que os abandonó a vosotros y a vuestro padre.


    —Rafa nunca la perdonó, aunque yo creo que ella no pensaba desaparecer de nuestras vidas. Mi padre no era un hombre cariñoso, Laia. No es que fuera violento, o agresivo, pero era... frío. Le costaba mucho demostrar afecto. Mi madre era una mujer sensible, y sufrió esa carencia durante mucho tiempo. Al final encontró a alguien y decidió que se merecía sentirse querida. El problema es que se fue sin avisar, sin decirnos nada. Supongo que temía la reacción de mi padre, y antes de que tuviera tiempo de buscarnos un hueco en su nueva vida, tuvo el accidente y se fue para siempre. Rafa la culpó de todas sus desgracias y se aferró a mi padre. Al fin y al cabo no era más que un niño.


    —Tú no eras mucho mayor.


    —No, pero Rafa era el ojito derecho de mi padre, y se volcó en él. Creo que eso distorsionó aún más su percepción de las cosas.


    —Me habló de otros dos matrimonios fracasados.


    —Más de lo mismo. Y para Rafa, la culpa siempre era de ellas, porque papá era el que se quedaba y sufría. Lo abandonaban ellas, pero yo no las culpo, tiene que ser difícil convivir con una pareja que no sabe demostrar cariño. Ellas lo amaban, me consta. Lo demostraban y lo decían, cosa que él no hacía nunca. Bueno, supongo que lo haría en alguna ocasión, pero yo nunca le oí decir "te quiero" a Isabel o a Julia. Y a mi madre rara vez, solo cuando éramos muy pequeños.


    —Rafa tampoco fue capaz de decírmelo mientras estábamos juntos.


    —Pero eso no es solo culpa de mi padre.


    —¿Y entonces de quién?


    Fran se calla y se queda pensativo, como si ya hubiera hablado incluso más de la cuenta. Recuerdo el mensaje de Rafa y las palabras salen solas por mi boca.


    —De "ella". La culpa es de "ella".


    Me mira con los ojos abiertos por la sorpresa y antes de pensar, me pregunta:


    —¿Te habló de Verónica?


    —No. Pero me dejó un mensaje en el que decía que yo no soy como "ella". Dudaba de si se refería a tu madre, pero me acabo de dar cuenta de que no es de ella de quien hablaba. ¿Quién es Verónica?


    Fran duda de nuevo y mira de reojo a Rafa antes de contestar.


    —Verónica era su novia. La única que tuvo antes de conocerte a ti. Se conocieron en la universidad, y empezaron a salir juntos casi a la vez que Paula y yo.


    —¿Y qué pasó?


    Fran vuelve a dudar.


    —Estuvieron juntos casi dos años...


    Un ruido a medio camino entre una tos y un carraspeo nos interrumpe. Y entonces Rafa respira y dice lentamente con los ojos entrecerrados:


    —Fran, eso debería contárselo yo.


    —¡Rafa!


    Me levanto de un salto y me abalanzo sobre él.


    —Laia, has venido...


    —Pues claro que he venido, me has dado un susto de muerte.


    —Lo siento, por favor, nena, no te vayas…, déjame explicarte...


    Su cara se contrae de dolor. Me dan ganas de besarle cada herida, cada golpe, para aliviar de alguna manera el sufrimiento que reflejan sus ojos. Parece haber envejecido diez años de golpe.


    —Tranquilo, no voy a ir a ninguna parte.


    —Te he echado de menos.


    Las lágrimas nublan mis ojos otra vez. Esa es su manera de decir "te quiero".


    —Yo a ti también.


    Fran sale a avisar a una enfermera de que Rafa se ha despertado. Cuando la puerta se cierra tras él, Rafa susurra.


    —Lo siento... Soy un gilipollas, podía haberme matado.


    —Laura me ha dicho cuando veníamos para aquí que el coche se llevó la peor parte, y tú fuiste el único implicado, nadie más salió herido. Pero sí, eres un gilipollas por haber estado a punto de matarte conduciendo borracho.


    —Me habría ido de tu vida para siempre... y sin decirte que te quiero.


    Las lágrimas vuelven a mis ojos sin que pueda evitarlo, y Rafa suspira antes de susurrar:


    —Por favor, nena, no llores.


    —Dímelo otra vez.


    Me mira un segundo sin comprender, con sus ojos hinchados y fatigados, mientras yo esbozo un amago de sonrisa.


    —Dime que me quieres.


    Por fin lo entiende y sonríe a su vez, mezclando la sonrisa con una mueca de dolor.


    —Te quiero.


    La enfermera entra seguida de Fran, y rompe la magia del momento. Nos manda a tomar un café para evaluar cómo está Rafa ahora que ha recuperado la consciencia. Nos encontramos con Santi y Laura en la cafetería y les damos la buena noticia de que Rafa está despierto. Fran llama por teléfono a Paula, que se ha quedado con Carla.


    El tiempo se me hace eterno hasta que podemos regresar a la habitación. Cuando por fin nos dejan volver a verle tengo que esperar en el pasillo porque no dejan que haya más de dos visitas cada vez. Primero entra un momento Fran, luego Santi y Laura, y por suerte salen enseguida. No puedo esperar para volver a su lado.


    —Laia, quiere hablar contigo.


    Entro en la habitación y me siento junto a él. Le paso la mano por la mejilla en una caricia sutil. Está hecho una pena. Debe de ver en mi cara lo que estoy pensando.


    —No estoy tan mal, he tenido suerte. Unos cuantos golpes y arañazos, un esguince de muñeca, el cuello dolorido, la cara un poco magullada y una ceja partida. No es nada.


    —Una ceja partida, lo que te faltaba. Como si necesitaras algún motivo más para poner cardiacas a las mujeres en un kilómetro a la redonda... —bromeo.


    —¿A ti te pongo cardiaca?


    —Incluso a quinientos kilómetros de distancia.


    —Pues bienvenida sea la ceja partida si te voy a poner más cardiaca todavía.


    —Siempre estás igual...


    Se queda en silencio y se pone serio.


    —Aún te debo una explicación.


    —Te escucho.


    Respira hondo y por fin arranca.


    —Conocí a Verónica en la universidad. Yo estaba loco por ella.


    Los celos me corroen al oírle decir eso. Procuro que no se me note.


    —Yo tenía veinte años, y ella diecinueve. Era guapa, sexy, divertida y muy extrovertida. Yo era un chico huraño y con fama de difícil, y fue a por mí. A ella le gustaban los trofeos, aunque yo no lo sabía.


    Me cuesta horrores oír lo guapa y lo sexy que era "ella". Más aun sabiendo que al final, le hizo daño. Rafa me mira, como para saber cómo me lo estoy tomando, y continúa.


    —El primer año estuvimos bien, creo. Luego empezó a distanciarse. Decía que necesitaba más tiempo para ella, estar con sus amigas, esas cosas. En realidad creo que estaba aburrida de mí. Y empezó a engañarme, y yo encima ni me enteré. Estaba ciego. No sé a cuántos tíos se tiró. Hasta que se quedó embarazada.


    Un nudo se forma en mi garganta. Empiezo a entender su reacción cuando le di la noticia del embarazo. Rafa sigue hablando en un tono desapasionado y frío, como si no hablara de él mismo. Creo que es el único recurso que le queda para defenderse del dolor que le producen esos recuerdos, la única forma que tiene de poder contármelo.


    —Me dijo que estaba embarazada y no sabía qué hacer, cómo se lo tomarían sus padres... Yo le dije que podíamos salir adelante, que podía contar conmigo.


    —¿Cuántos años tenías?


    —Veintidós.


    —¿Y te ibas a hacer cargo del bebé?


    —Pues claro. Pensaba que era mi hijo, yo confiaba en ella.


    Confianza, ésa es la cuestión. Durante todo este tiempo se ha negado, deliberadamente, a confiar en mí. Continúa hablando en el mismo tono indiferente.


    —Pero decidió abortar, sin contar conmigo. Desapareció unos días y se deshizo del bebé. Cuando me enteré me puse como loco, y ella se rio de mí. Me dijo que ni siquiera sabía si yo era el padre, que podía ser cualquiera. No pensaba atarse, se había cansado de mí y me dejó.


    Se queda en silencio. Dudo si está batallando con algún nudo en su garganta o ya no tiene fuerzas para decir nada más. No importa, he oído suficiente.


    —Ahora entiendo que desconfiaras de mí.


    —No, no lo entiendes. Me tenía tan engañado que aquello me destrozó. Mi padre me había convencido de que no te puedes fiar de las mujeres, y va y me toca la peor de todas con apenas veinte años. No quise volver a enamorarme nunca más, ni siquiera a encariñarme con nadie. Cuando recuperé la moral me di cuenta de que las chicas se pegaban por mí. Y decidí que podía aprovecharme de la situación siempre y cuando nunca volviera a dejar que otra me importara.


    —Qué triste. Te convertiste en un depredador.


    —Sí, hasta que llegaste tú. Y en contra de todos mis principios tuve que volver a verte. Y luego otra vez, y otra. Y me asusté al darme cuenta de que me importabas. Cuando me dijiste que me querías pensé que habría sido un lapsus y me hice el loco. Pero en Olite ya no pude ignorarte, ni tampoco ignorar lo que yo sentía. Casi llegué a decidir que no me importaba reconocerlo, pero aún me podía la inseguridad. Y cuando me dijiste que estabas embarazada pensé en el imbécil de Javier, en Sergio, en todos los que te miran cuando vas conmigo y que tú ni siguiera ves... y el miedo me superó. Me bloqueé, ni siquiera me paré a pensar que tú no serías capaz de hacerme algo así.


    —Pues claro que no. Yo te quiero.


    —¿Tanto como para perdonarme?


    —Más aún.


    —Entonces, cásate conmigo.


    Mi corazón casi se sale del pecho. Luego, la razón se impone.


    —Rafa, tú no crees en el matrimonio.


    —Pero creo en ti, con eso me basta. Y quiero despertarme a tu lado todos los días del resto de mi vida.


    Me inclino sobre él y le beso con suavidad, apenas un roce de labios, mientras acaricio su barba desaliñada con el pulgar.


    —Creo que aún tienes más alcohol que sangre en las venas, y posiblemente tampoco estás muy lúcido por los calmantes. Si cuando estés recuperado, sobrio y despejado aún quieres volver a repetirme eso, te prometo que tendré en consideración tu propuesta.


    Respira hondo y solo dice.


    —Está bien.


    —Creo que deberías intentar descansar un poco.


    —No vas a marcharte, ¿verdad?


    —Creía que ahora confiabas en mí —lo reprendo medio en broma.


    Sonríe con una mueca de dolor.


    —Tienes razón, voy a intentar dormir un poco. Y si no estás aquí cuando despierte, deduciré que has ido a comer algo.


    —Eso está mejor.


    Cierra los ojos y me recuesto en la silla, simplemente mirándolo. Podría pasarme la vida contemplándolo.


    Poco después su respiración regular me dice que se ha dormido, así que me levanto con cuidado y salgo de la habitación sin hacer ruido.


    


    Miro la hora cuando mi móvil me anuncia que acabo de recibir un mensaje de Rafa. Son las tres menos cuarto de la tarde. Debe de estar ya en la estación. Quince minutos más y me voy a casa.


    


    "Estoy en la estación. Te llamo dentro de un rato. Te quiero"


    


    Sonrío al acabar de leer su mensaje. Desde el accidente no pierde ocasión de decirme que me quiere. Esta semana se me ha hecho eterna sin él, y mañana por fin es el gran día, la boda de Andrés y Ana. El mes de agosto, quitando esta última semana, se me ha pasado volando.


    Por suerte le dieron el alta enseguida en el hospital. Pese a ser bastante aparatoso, el accidente no fue más que un susto. En cuanto supe que él iba a estar bien, regresé a Málaga a casa de mis padres para recoger mi maleta y volver a Madrid al día siguiente. Les expliqué que habíamos tenido un malentendido pero que ya lo habíamos aclarado todo. Que él estaba bien pero me necesitaba, y que me volvía a Madrid, a su lado. Les prometí que si era posible, pasaríamos los dos unos días con ellos antes del final de las vacaciones, dependiendo de cómo estuviera Rafa.


    Lo cierto es que, aunque trataba de controlar su frustración, los primeros días a duras penas lo conseguía. Todavía tenía el cuello y la espalda resentidos del golpe, y la muñeca le dolía bastante, aunque trataba de que yo no me diera cuenta. Se arregló la barba tan pronto como las heridas de su cara mejoraron, y se empeñaba en arreglárselas solo aunque yo estuviera allí para ayudarle y cuidarle.


    La verdad es que no podía culparle por mostrarse un poco orgulloso, después de cómo se tragó el orgullo hasta llegar casi a arrastrarse para que perdonara su desconfianza y la forma desastrosa en que se tomó lo del embarazo.


    Miro de nuevo el reloj: las tres. Apago mi ordenador y me voy a casa. Rafa me llamará en cuanto el autobús haya salido de Madrid.


    Cuando llego a casa, dejo el bolso, empiezo a prepararme una ensalada y mi teléfono suena. Es él.


    —¡Hola!


    —Hola, preciosa, ya voy de camino.


    —¿A qué hora llegas?


    —Hacia las ocho y cuarto. ¿Me esperas en la estación?


    —Sí, claro. ¿Te importa si cenamos en casa? No me apetece arriesgarme a que nos liemos cenando fuera, mañana tengo que madrugar para ir a la peluquería.


    —Lo que quieras.


    —Genial, hasta luego, entonces.


    —Hasta luego, cariño.


    Vuelvo a ocuparme de mi ensalada. Mientras como, continúo rememorando estas atípicas vacaciones.


    Pensé que acabaría siendo tedioso pasar casi dos semanas en Madrid en pleno agosto, sin poder ir apenas a la piscina porque yo no quería que a Rafa se le quedara la cara llena de marcas si le daba el sol en las cicatrices recientes. La hinchazón y la mayoría de los raspones desaparecieron en unos días, pero en la ceja le ha quedado una bonita cicatriz. Le obligué a llevar una gorra cada vez que salíamos de día bajo el fuerte sol de agosto. La muñeca la tuvo dolorida bastante tiempo, por lo que, para mi perversa satisfacción, tuvo que resignarse a cederme el control en la cama por una temporada. Nada de equilibrios (lástima de hamaca desaprovechada, qué se le va a hacer), ni de esfuerzos sobre la mano herida, así que aproveché para recuperar el chocolate y dibujar sobre cada centímetro de su piel, vendarle los ojos y hacerle el amor como una amazona, mientras él no podía hacer otra cosa que dejarse hacer... y confiar en mí.


    Me queda la espinita de ponerle las esposas, que no me cabe duda de que se las pondré, pero quiero estar segura de que no se hace daño en la muñeca, así que aún tendrán que esperar.


    Santi y Laura se fueron de vacaciones poco después de salir Rafa del hospital, pero a pesar de todo, reconozco que no me he aburrido en absoluto. Lo tenía a él, que en sí ya es suficiente, pero además, aprovechamos para pasear como adolescentes enamorados, para callejear hasta caer rendidos, para salir a cenar a un sitio distinto cada vez hasta haber probado casi todas las opciones gastronómicas imaginables... Fuimos al cine, al teatro, a museos..., hasta a un musical. Ha sido el mes de agosto más completo de mi vida.


    Incluso me sorprendió preguntándome si no me apetecía quedar con María o con algún otro de mis amigos de Madrid, para salir algún día, si es que estaban en la ciudad. Lo cierto es que desde que estoy con él apenas he vuelto a recordar que yo conocía a más gente en Madrid. No mucha más, pero sí unos cuantos conocidos, y la verdad es que sí me apetecía quedar con alguno de ellos. Pasamos una tarde por la tienda de María. Se alegró de vernos y quedamos para tomar unas cervezas a la hora del cierre. La mayoría de los demás estaba de vacaciones, pero ella iba a coger la segunda quincena de agosto, así que la habíamos pillado por casualidad. Se alegró de que Rafa y yo estuviéramos juntos, y más aún cuando le dije que había sido gracias a que ella le dio mi teléfono.


    Ana se alegró también de que las cosas entre él y yo se hubieran arreglado, aunque tuve que explicarle con detalle todas las razones que había tenido Rafa para ser tan desagradable conmigo. Al final ella también lo entendió, y no tuvo inconveniente en ir a mi casa y hacerme el favor de coger mis anticonceptivos y enviármelos a Madrid, ya que había dejado de tomarlos y no me había llevado ni las pastillas ni la receta, lo cual, una vez que Rafa estuvo en casa recuperándose, resultó ser un inconveniente que nos obligaba de nuevo a recurrir a los condones.


    A mitad de mes, cuando solo me quedaba ya una semana de vacaciones, me vino de nuevo el periodo, empecé otra vez a tomar la píldora, y pensé que podíamos aprovechar los días de abstinencia forzosa (a él puede que le dé igual, pero a mí no) para visitar a mis padres. Rafa accedió, aunque un poco cohibido. Tuve que asegurarle que mis padres no sabían qué clase de "malentendido" había ocurrido entre él y yo para que se relajara y pudiera enfrentarse al reto de conocerles con la cabeza bien alta.


    Pasamos allí apenas tres días, pero me alegré de ver que les gustaba, y que congeniaban sorprendentemente bien. Mi madre no perdió ocasión para llevarme aparte y decirme que le parecía muy guapo y que además se le veía que estaba loco por mí. Aproveché para ir a ratos a la playa mientras Rafa se quedaba en casa leyendo, o viendo la tele, pero para él tres días sin sexo y además sin coche, fueron lo máximo aceptable, más aún cuando ni siquiera podíamos dormir juntos (por supuesto mi madre nos había puesto habitaciones separadas) así que Málaga se nos quedó pequeño enseguida y nos volvimos a Madrid.


    Mis vacaciones terminaban el 21 de agosto porque tenía tres semanas exactas desde el día 1, de modo que un día antes nos cogimos los dos el autobús y nos vinimos a San Sebastián. Rafa tenía disponible hasta ese domingo, así que decidió venirse conmigo para no tener que quedarse solo tres días y esperar para venir el fin de semana. Le dejé una copia de mis llaves y se quedó en mi casa mientras yo me reincorporaba al trabajo, y me encantó tenerlo esperándome el primer día a la salida del trabajo para llevarme a comer por ahí, y que el segundo día me mandara un mensaje diciéndome que me esperaba en casa con la comida hecha, y el tercero otro tanto. Pero luego llegó el fin de semana y las vacaciones de Rafa también se acabaron y tuvo que regresar a Madrid. Eso fue el fin de semana pasado, y ahora ya estoy contando las horas que quedan para volver a verle.


    Aprovecho la tarde para darle un repaso a la casa y me voy a la estación de autobuses con tiempo suficiente. No quiero que Rafa llegue y yo todavía esté buscando sitio para aparcar. El autobús llega a la hora prevista y le veo bajar, vestido con vaqueros y camiseta y con su ceja partida oculta a medias por unas gafas de sol. Está guapísimo, y se ha afeitado su habitual barba de cuatro días para convertirla en una perilla que le da un aspecto tan sexy que mi pulso se acelera solo con verlo. Me sonríe y va a por su maleta antes de acercarse a mí y besarme intensa y posesivamente. Enredo los dedos en su pelo y me aprieta contra sí sujetándome por la cintura. Al cabo de un rato de saborearnos el uno al otro sin prisas, nos separamos con los labios enrojecidos y palpitantes.


    —Hola cariño, te he echado de menos.


    —Hola, bombón, yo a ti también.


    Me estrecha contra él sonriendo y me pregunta.


    —¿Has venido en coche?


    —Sí, lo tengo por ahí, ven.


    Caminamos hacia mi coche arrastrando su maleta, y nos ponemos al día de lo acontecido a cada uno durante la semana. Me comenta que Santi y Laura regresaron también de sus vacaciones hace unos días y que le invitaron a cenar anoche para ver cómo estaba y qué les contaba de nuestras vacaciones. Lo cierto es que parece bastante recuperado. Su cara tiene ya su aspecto habitual salvo por la cicatriz en la ceja que aún está un poco hinchada y enrojecida, pero por lo demás no hay más rastros del accidente. Dice que aún le duele el cuello de vez en cuando, pero la muñeca ya no le molesta desde hace varios días.


    —Eso es genial, pero aun así no deberías forzarla, por si acaso.


    —Te estás aprovechando de la situación.


    —¿Yo? —le pregunto con fingida inocencia—. ¿Y cómo, según tú, me estoy aprovechando?


    —Sabes a qué me refiero, no te hagas la inocente.


    —No sé de qué me hablas —le respondo con una sonrisa que desmiente mis palabras. Pues claro que me estoy aprovechando, y más que me pienso aprovechar... Además, con eso me garantizo que se va a tomar la revancha, y esa parte, para que negarlo, también me encanta. Quién me iba a decir que acabaría disfrutando tanto de sus "trastadas" en la cama... Bueno, y fuera de ella.


    Montamos en mi coche y conduzco hasta mi casa con la música puesta. Rafa se revuelve en el asiento del copiloto.


    —Llevas mal lo de no poder conducir.


    —Fatal, la verdad. Pero tendré que aguantarme, qué remedio. He estado mirando coches estos días, creo que voy a comprar un monovolumen.


    —Pensé que preferías un deportivo, como el Mercedes.


    —Antes mi coche era para mí solo. Ahora va a ser para los dos, y si vamos juntos de vacaciones, por ejemplo, vamos a necesitar más espacio que el que tenía el Mercedes.


    —Ah, vale. —Gracias por pensar en mí. No dejas de sorprenderme —¿Y de qué color?


    Sonríe al preguntarme:


    —¿Cuál te gusta a ti?


    —El negro, te va perfecto.


    —Pues negro, entonces.


    Llegamos a mi casa y subimos la maleta, cuelga el traje para mañana en una percha para que no se arrugue y nos acurrucamos un rato en el sofá disfrutando del sencillo placer de estar juntos. Estoy emocionada por la boda de mañana, y me hace una ilusión tremenda poder llevarle conmigo. Le explico el plan del día: la ceremonia es en el ayuntamiento a las doce del mediodía, y tengo la peluquería a las nueve y media. Planeo levantarme a las ocho y media para ducharme, desayunar y no tener que andar corriendo. Cuando regrese, me visto y nos vamos.


    —Puedes quedarte un rato en la cama, seguro que tú no necesitas tanto tiempo para arreglarte.


    —No, pero será buena idea poner el despertador a las ocho.


    —¿A las ocho? ¿Para qué? Me da tiempo de sobra...


    —No has contado con la media hora que me vas a tener que dedicar cuando te despiertes esposada a la cama.


    —¡Oh, Rafa, siempre estás con lo mismo!


    —Pon el despertador a las ocho. El que avisa no es traidor... —se burla.


    Después de un agradable rato de arrumacos y besos nos levantamos para hacer algo de cena. He comprado unas rodajas de salmón para hacer a la plancha con una guarnición de verduras. Rafa pone la mesa mientras yo acabo de preparar la cena, y nos sentamos a cenar en la sala viendo la televisión. Cuando terminamos aprovechamos una pausa publicitaria para recoger la mesa y poner el lavavajillas, y volvemos al sofá, pero esta vez, me siento a horcajadas sobre él y me abrazo a su cuello ronroneando como una gata.


    —Ha sido una semana muy larga, ¿sabes?


    —Sí, para mí también.


    —Te he echado mucho de menos.


    —Y yo a ti, preciosa.


    —Dime que me quieres —susurro en su oído.


    —Te quiero como no he querido a nadie en mi vida.


    —Yo también te quiero —le respondo sonriendo.


    En momentos como este me siento la mujer más feliz del planeta.


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    


    Rafa me sujeta por los muslos y yo enredo las manos en su pelo para atraerlo hacia mí y besarlo lenta y profundamente, mordiéndole los labios y deslizando mi lengua por el borde de sus dientes antes de separarme un poco de él, agarrar su camiseta por el bajo y sacársela por la cabeza.


    —Vamos a la cama —me susurra.


    —No, te quiero aquí y ahora.


    Frunce el ceño y me mira con desaprobación.


    —Esos vaqueros estorban.


    Me levanto, quedándome de pie entre sus piernas entreabiertas. Me desabrocho los vaqueros, me los bajo hasta los tobillos y me los quito echándolos a un lado de un puntapié.


    —Problema resuelto.


    Antes de volver a sentarme sobre él, le desabrocho el pantalón, lo abro y libero su polla, que crece por momentos bajo mi mano. Después vuelvo a mi posición, sentada a horcajadas en su regazo, y acaricio su pecho firme y musculoso. Pellizco suavemente los pezones uno tras otro, y siento cómo se estremece y se endurece aún más con la brusca caricia.


    —Te va la marcha, ¿eh?


    —Provocadora...


    Se lanza sobre mi boca en cuanto está a su alcance. Enreda los dedos en mi pelo y me atrae contra sí con una mano mientras me aprieta el culo con la otra, presionando mi sexo contra su creciente erección. Trato de moverme, de retirarme para provocarlo, pero se mantiene firme y me inmoviliza con su fuerza. Me vuelve loca que tome el control de esa manera. A duras penas consigo apartar mi boca de la suya para susurrar casi sin aire:


    —Oye, no es justo, se supone que en esta posición yo debería estar al mando...


    —Eso es mucho suponer por tu parte —se burla.


    Me suelta un instante, solo para sacarme la camiseta por la cabeza en un movimiento rápido. Desabrocha mi sujetador con su habitual habilidad y compruebo que su muñeca ciertamente está en perfectas condiciones. Entierra la cara en mi pecho capturando un pezón con su boca y rozándolo sutilmente con los dientes al tiempo que sus manos se agarran con fuerza a mis nalgas y sus dedos se deslizan hacia mi entrepierna, que comienza a palpitar incluso antes de recibir sus caricias. Cuando hace a un lado mi braguita y su dedo corazón se desliza profundamente en mi interior, gimo suavemente y él sonríe, satisfecho con mi reacción. Acaricio su polla que se yergue frente a mí orgullosa y altiva, y trato de incorporarme ligeramente para empalarme sobre él, sin éxito, por supuesto. Hoy está decidido a tomar él las riendas.


    —Rafa, vamos, no me hagas esperar...


    —Has esperado casi una semana, unos minutos más no son una gran diferencia.


    Chupa con fuerza el otro pezón y mi espalda se arquea mientras un segundo dedo acompaña al primero dentro de mí.


    Contengo la respiración y casi jadeo. La sonrisa de Rafa se amplía y comienza a lamer perezosamente mis pechos en círculos para acabar cada vez con un ligero mordisco en el pezón. Sus dedos, que se mantenían inmóviles dentro de mí, empiezan a deslizarse suavemente, y abro aún más las piernas para recibirle. Mi boca está seca y mi sexo empapado late con fuerza esperando un roce mayor, una caricia más intensa que lo libere de la tensión que empieza a tornarse insoportable.


    Incapaz de pensar y casi de moverme, sujeta entre sus brazos, vuelvo a suplicar antes de ser siquiera consciente de ello.


    —Rafa, por favor..., por favor...


    Se incorpora, me sienta a un lado y se deshace de sus vaqueros y su bóxer. Pone una mano sobre mi pecho y me empuja para tumbarme sobre el sofá. Tira de mis bragas y me las arranca casi de un tirón. Sonríe perversamente anticipándose a mis palabras.


    —¡Rafa, no seas bruto!


    —¿Ni siquiera un poco?


    Se coloca entre mis piernas levantando mis caderas para dejar mi sexo expuesto frente a él. Presiona levemente con su polla en mi entrada, deslizando el glande con suavidad adelante y atrás hasta empaparse en mi humedad. Contengo la respiración esperándolo, y esta vez no se hace de rogar. Se clava en mí de un solo golpe y me llena por completo.


    —Oh, Dios... Me pasaría la vida enterrado en ti.


    —Me encanta la idea..., mientras no tenga que suplicar para que te muevas —lo espoleo sonriendo, agarrándome a sus hombros y aferrándome con fuerza a él.


    —Tú lo has querido —responde burlón. Levanta mis piernas sujetándome las nalgas y se impulsa con fuerza en mí, una y otra vez, con un ritmo rápido y duro que me hace jadear y gemir inconteniblemente mientras mi espalda se arquea y mis caderas buscan sus envites y el placer que me regalan, hasta que apenas puedo soportar la tensión. Entonces muerde mi boca susurrando en ella:


    —Te quiero, nena.


    El orgasmo me arrolla sin previo aviso y le clavo las uñas en la espalda mientras grito su nombre y me silencia con un beso profundo. Bombea con fuerza, tres, cuatro golpes más, y lo siento derramarse en mí con un gemido ronco. Le aprieto con fuerza y le siento pulsar en mi interior. Los últimos espasmos de placer me hacen presionar sobre él un poco más, hasta que al fin me abandono, relajada, satisfecha y absolutamente feliz entre sus brazos.


    —Yo también te quiero, bombón.


    Nos quedamos medio dormidos enredados el uno en el otro hasta que al cabo de un rato mi cadera se resiente por su peso y la postura forzada, y me espabilo un poco, aún con desgana.


    —Rafa, muévete, me estás aplastando.


    —Perdona, me estaba durmiendo. —Se aparta con cuidado, me besa con ternura y añade sonriendo con picardía—: Vamos a la cama, mañana va a ser un día intenso y tu despertador sonará a las ocho.


    —Como me despierte antes que tú, te vas a enterar...


    —Sí, ya, un día de éstos, quizás... —se ríe.


    Suspiro resignada. No sé cómo lo hace pero siempre se despierta antes que yo.


    


    Consigo llegar a tiempo a la peluquería a pesar de haberme despertado esposada a la cama tal y como Rafa vaticinó anoche. No puedo evitar pensar en cómo sería levantarme junto a él cada día, dormirme siempre entre sus brazos y no tener que esperar al fin de semana para abrazarle. A veces vuelve a mi memoria la repentina proposición que me hizo en el hospital... Naturalmente no ha vuelto a mencionar el tema. Rafa no cree en el matrimonio, ha tenido bastante con los tres fracasos de su padre, supongo, y con todos los años que ha pasado huyendo de cualquier tipo de compromiso. Pero sería increíble vivir juntos, tener una vida en común, una familia, un futuro para los dos.


    Al menos ahora tengo la certeza de que cree en mí y está dispuesto a luchar por esta relación. Y no es poco saber que ya no piensa que lo nuestro esté destinado a fracasar tarde o temprano.


    Con eso me conformo.


    Mi peluquera me hace un recogido flojo con algunos rizos sueltos, que creo que quedará fantástico con mi vestido escotado. Me maquillan de forma sutil pero resaltando mis ojos de una forma espectacular. Rafa se va a caer muerto cuando me vea.


    


    Cuando llego a casa, él está casi vestido, con un traje gris y una camisa en color burdeos que le sienta genial a su tez morena y a su pelo negro. Me acerco hasta rodear su cintura con mis brazos, le beso, y de digo con sincera admiración:


    —Estás espectacular, voy a ser la envidia de todas las mujeres del restaurante.


    Sonríe casi con timidez, y me voy corriendo a vestirme. Cuando salgo con mi vestido aguamarina y mis zapatos negros de tacón altísimo y pulsera en el tobillo, me mira con la boca abierta y los ojos brillantes. Definitivamente, le gusto.


    —Nena..., estás preciosa.


    —Gracias —sonrío—. ¿Nos vamos? No quiero llegar tarde.


    Conseguimos llegar al ayuntamiento un rato antes de la hora prevista, e incluso nos da tiempo a saludar a los invitados que conozco. Está el hermano mayor de Andrés, Alejandro, con su mujer, Raquel, y los niños. Naroa, la mayor, está emocionada porque llevará las alianzas, y el pequeño Telmo está enfadado porque a él no le dejan llevarlas... Poco después llega su otro hermano, Hernán, con su novia. Creo que hemos coincidido alguna vez, pero no recuerdo cómo se llama ella.


    Se acercan también a saludarme Aitor, el mejor amigo de Andrés, y su mujer, Maite. Hacía tiempo que no los veía. Rafa saluda a unos y a otros tratando de recordar los nombres y el parentesco o relación de cada uno con los novios. Un par de primas de Ana se acerca también a nosotros, mirando a mi novio con mal disimulada curiosidad. Y al cabo de unos minutos llega Andrés, nervioso como un flan, muy guapo con su traje claro, que le va estupendamente con sus ojos azules. Después de saludar a su familia y amigos, se acerca a mí y me da un abrazo rápido.


    —Laia, me alegro de que hayáis podido venir los dos, no sabes las ganas que tenía de conocer a Rafa.


    Les presento y al minuto siguiente llega el coche de la novia. Andrés sale casi corriendo para recibir a Ana y ayudarla a salir del coche. Está guapísima con su vestido de corte sirena y un vistoso tocado en su pelo corto. Andrés la mira con una sonrisa embelesada en la boca, y los ojos brillantes por las lágrimas de emoción contenida. Entramos todos en el ayuntamiento y Rafa me estrecha contra sí mientras yo sonrío también como una tonta. Me encantan las bodas.


    La ceremonia es breve pero emotiva. Andrés se emociona y Ana le mira con adoración. Por un breve instante me dan una envidia terrible. La sobrina de Andrés cumple perfectamente con su papel como portadora de los anillos, leen los votos y tras el beso de rigor salimos todos de nuevo a la calle para felicitar a los recién casados. Ana está radiante de felicidad, así que por mucha pena que me dé que se vaya tan lejos, no puedo hacer otra cosa que alegrarme por ella. Cuando se montan en el coche y se marchan a hacerse las fotos, Hernán, el hermano pequeño de Andrés, se encarga de organizar a los asistentes para que todos montemos en el autobús que han contratado para llevarnos al restaurante. Esperamos allí a los novios, tomando un aperitivo y charlando animadamente. Cuando por fin hacen su aparición Andrés y Ana, hacemos rápidamente las fotos de grupo y da comienzo el cóctel que precede a la comida.


    Tras probar una infinidad de deliciosos canapés y bocaditos, empezamos a pasar al comedor. Miro en qué mesa estamos y veo que nos han puesto con el hermano pequeño de Andrés, su novia, su amigo Aitor y su mujer, y las dos primas de Ana. Hay alguna otra mesa de gente de nuestra edad, pero ya con niños, así que digamos que la nuestra es "la mesa de los solteros, o parejas sin niños".


    La comida es fantástica, el salón está precioso y se respira un ambiente de alegría contagioso. Cuando llega el momento de cortar la tarta, no puedo evitar emocionarme. Ana sujeta a duras penas un enorme cuchillo que casi parece un sable, y ayudada por Andrés, corta la primera porción. Me encanta la complicidad que hay entre ellos. Tras el brindis y el beso correspondiente, Ana coge los muñecos de la tarta, los coloca en un plato que le acerca un camarero con la correspondiente porción de tarta y, seguida de cerca por Andrés comienza a recorrer el salón de mesa en mesa. Es tradición regalar las figuras a una pareja que vaya a casarse próximamente, y si no hay ninguna, a la que los novios consideren que "debería animarse" a dar el paso. Tras jugar un rato al despiste, vienen directamente a nuestra mesa. Deduzco que los muñecos serán para Hernán y Sara, su novia, pero Ana le guiña un ojo a Rafa y me pone el plato delante, mientras yo apenas consigo reaccionar.


    Nos besan y nos abrazan y yo no alcanzo a comprender a qué viene ese gesto, mientras veo el flash de la cámara del fotógrafo inmortalizando el momento. Ana solo me susurra al oído.


    —No lo dejes escapar, no seas tonta.


    Me siento, todavía aturdida, y miro a Rafa buscando una explicación. Todo el resto de la mesa está también expectante, y entonces él coge mi mano, me mira a los ojos y me dice absolutamente serio:


    —Creo que coincidirás en que hoy estoy perfectamente lúcido, no estoy medicado y no he bebido más que una copa en todo lo que va de día, así que tampoco estoy borracho. —Hace una pausa y me sonríe con esa mirada picara que desarma mis defensas—. ¿Quieres casarte conmigo?


    La única razón por la que consigo contener las lágrimas es que si lloro echaré a perder el maquillaje, pero me río como una tonta y asiento con la cabeza hasta que consigo susurrar con un nudo en la garganta:


    —Sí, me casaré contigo.


    Su cara es la viva imagen de la felicidad, y la mesa al completo rompe a aplaudir mientras Rafa me besa como si llevara un mes sin verme. En este momento podría morirme de dicha... al fin y al cabo, iría directa al cielo.


    


    Tardo un rato largo en volver a poner los pies en la tierra. Rafa no suelta mi mano, como si pensara que voy a salir huyendo si lo hace, o como si quisiera retenerla entre las suyas por el resto de nuestras vidas.


    Cuando Andrés y Ana vuelven a pasar por nuestra mesa para repartir el puro para los hombres y el detallito de recuerdo para las mujeres, mi amiga me abraza y me dice al oído:


    —Supongo que has dicho que sí.


    —¿Os habéis compinchado? ¿Vosotros dos os habéis compinchado contra mí? Debería darte vergüenza...


    Ana se ríe y me responde:


    —Nos hemos compinchado por ti, que no es lo mismo. Y no sé de qué te quejas. Cuando me contaste que en el hospital te lo había pedido, me dio la impresión de que lamentabas no poder estar segura de que eso era realmente lo que él quería, y no producto del alcohol, del susto del accidente o de los fármacos. Y luego Rafa me llamó y me explicó que quería darte una sorpresa y que quería que entendieras que está absolutamente seguro de lo que quiere y lo que siente. Lo siento, Laia, pero a tu novio a veces es imposible decirle que no.


    —Qué me vas a contar que yo no sepa, bonita...


    Nos reímos y nos abrazamos de nuevo, y la dejo que siga repartiendo detallitos. Rafa me mira y sonríe. Caigo en la cuenta de que no le he dicho aún cuánto me gusta la perilla.


    —Me gusta lo que has hecho con tu barba, estás realmente sexy, ¿sabes?


    —Pensé que no ibas a decirme nada..., o que ni siquiera te habías dado cuenta.


    —Eso es imposible. Todo lo que tenga que ver contigo consigue llamar poderosamente mi atención en cuestión de segundos.


    —¿Te gustaría que Ana y Andrés estuvieran en nuestra boda?


    El cambio de tema me sorprende pero respondo sin dudar.


    —Pues claro, pero no tengo ni idea de cuándo podrán venir otra vez a España... Quizás el verano que viene, ¿no?


    —No pienso esperar tanto. Mi cumpleaños es el 29 de Diciembre, y seguro que no hay problemas para conseguir restaurante, fotógrafo, iglesia o lo que quieras en mitad de las vacaciones de Navidad. Ellos pueden venir en esa fecha. ¿Qué me dices?


    —Como siempre, ya lo tienes todo decidido de antemano, mandón manipulador...


    —¿Y? —sonríe sin molestarse en negarlo.


    —Vale, creo que podré organizar una boda en cuatro meses si Ana ha sido capaz de hacerlo. Tampoco tengo muchos invitados, ¿y tú?


    —No, los imprescindibles. No más que los que tienen ellos.


    —¿Y estás seguro de que quieres casarte el día de tu cumpleaños?


    —Segurísimo. Es el mejor regalo que podrías hacerme.


    —Debo de estar loca, pero te quiero.


    Cuando empieza el baile me sorprende sacándome a bailar. Nos divertimos y tonteamos, y además resulta que Rafa baila realmente bien. Al cabo de un rato mis tacones me empiezan a pasar factura y decido que necesito descansar un rato. Rafa me lleva de regreso a nuestra mesa, cogida de la mano, se sienta y me hace sentarme en su regazo.


    —Rafa, me puedo sentar en mi silla.


    —Pero no estarás mejor que aquí conmigo, ni yo tampoco.


    Retira un rizo rebelde de mi hombro y me besa con suavidad. Mi piel se eriza desde allí hasta el final de mi espalda.


    —Hay un par de detalles que no hemos hablado.


    Hay cientos de detalles que no hemos hablado. Pero supongo que se refiere a algo realmente importante.


    —¿Cuáles?


    —¿Quieres que nos casemos aquí o en Madrid?


    Dudo solo un instante. En realidad mis padres no viven aquí. La mayoría de mi familia está dispersa por la península, Ana no va a estar aquí, y no hay mucha más gente que sea imprescindible invitar a una ceremonia pequeña e íntima.


    —Me da igual, si prefieres en Madrid, por mí está bien.


    —Eso nos lleva entonces al segundo detalle importante...


    —A ver, sorpréndeme.


    —¿Cuándo vas a venirte a vivir conmigo?


    —No puedo dejar el trabajo de la noche a la mañana. Tendré que empezar a buscar algo en Madrid, supongo...


    —Bien, entonces avisa el lunes de que te vas. En poco más de dos semanas habrás cumplido con el plazo legal y podrás mudarte a mi casa.


    —¿Y qué voy a hacer en Madrid? ¿Crees que voy a dejar que me mantengas?


    —No tendría inconveniente, pero lo cierto es que ahora que lo pienso..., hay otro detalle importante que no te he comentado.


    —Estás empezando a asustarme... —bromeo.


    —Tenemos una vacante en la agencia. O la vamos a tener, mejor dicho.


    —Estás de broma... ¿trabajar contigo? ¿Me vas a enchufar en tu empresa?


    —Si por mí fuera serías mi asistente personal, pero no, no es eso. Hablo en serio, en unos meses habrá una vacante real y necesitamos a alguien que pueda empezar a formarse en el puesto cuanto antes. Tú eres perfecta.


    —¿Y para hacer qué, si puede saberse?


    —Para el puesto de Paula.


    —¿De Paula? ¿De qué demonios estás hablando?


    —Paula está embarazada, y podrías empezar cubriendo su baja, ella misma me lo sugirió. Trabajas como administrativa, al fin y al cabo, no cree que tengas problema en adaptarte al puesto. Si todo va bien, probablemente coja también una excedencia. Y si hay suerte, para cuando se reincorpore, habrá trabajo para las dos. Siempre que no tengas que ser tú la que coja una baja para entonces.


    —¿Y por qué iba a coger yo una baja? ¿Tanto estrés voy a tener que soportar? —bromeo.


    —No me refería a ese tipo de baja...sino más bien al tipo de la que va a coger Paula.


    —¿Una baja de maternidad?


    —¿Algún inconveniente en que sea el padre de tus hijos?


    Mi pulso se dispara. Él sonríe, y me doy cuenta de que además ha puesto especial énfasis en el plural "hijos". Una familia, con él. Me da miedo despertarme y que esto no sea más que un sueño.


    —Me encantará tener algún día un hijo tuyo, desde luego. O más de uno, si te empeñas.


    —Al menos dos. Quizás incluso tres. Y no un día tan lejano, tengo treinta y cinco años, quiero estar en condiciones de jugar al fútbol con mi hijo.


    —¿Y si es una niña?


    —Será una niña tan preciosa como su madre, pero espero que no te importe intentarlo de nuevo... Puede que después venga un niño.


    —Ya veremos, todavía no me he mudado —bromeo.


    —Estoy deseando empezar a practicar para hacer ese bebé.


    —Como si necesitaras práctica —me río—. ¿Y qué pensarán los demás empleados de que sea tu novia la que sustituya a Paula?


    —No tienen nada que pensar. Es una empresa familiar, yo no veo que haya ningún problema en enchufar a mi prometida.


    Su prometida. No tengo nada que replicar. Suena tan bien que no puedo menos que estar de acuerdo.


    —De acuerdo. Hablaré con mi jefe el lunes.


    —Estaba seguro de que lo harías.


    —Ya, cualquiera te dice que no...


    Me besa de nuevo y me preparo mentalmente para los cambios que se avecinan en mi vida. Voy a cambiar de trabajo, de ciudad, de amigos... Voy a echar de menos especialmente a Ana, pero me alegro de saber que en Madrid tendré a Laura, y sobre todo a Rafa. Nunca me aburriré a su lado. No me importa en absoluto dejarlo todo por él. Incluso voy a cambiar de estado civil... por un hombre al que conozco hace poco más de cuatro meses. El depredador que me convirtió en su presa una noche de marcha. El futuro padre de mis hijos, y el hombre de mi vida, no me cabe ninguna duda.


    

  


  
    EPÍLOGO.


    


    Cuelgo el teléfono y apago el ordenador dando por finalizada mi jornada laboral. Y ya es hora, son casi las seis y media de la tarde. Otra vez metiendo horas. Encima Fran ha cogido unos días libres porque Carla estaba con varicela, y no me da el tiempo para nada. Menos mal que Laia es bastante comprensiva, solo me faltaría tener problemas con ella por el trabajo.


    


    La puerta de mi despacho se abre sin previo aviso y mi preciosa asistente entra sonriéndome con una taza de café humeante entre las manos. Me encanta cómo me conoce, café es precisamente lo que necesito ahora para despejar la cabeza.


    —¿Se marchaba ya, señor Martínez? Le traía un café por si aún le quedaba trabajo por terminar...


    Su voz es dulce y melosa, tentadora. La miro con atención. Lleva un vestido negro de punto que le llega un poco por encima de la rodilla, con unos zapatos de salón con un tacón cómodo pero lo suficientemente alto como para satisfacer mi instinto fetichista.


    —Bueno, en realidad ya he terminado, pero me lo tomaré por no hacerte un feo... Eres muy amable. —Le sonrío abiertamente. Ella se acerca como una gata, deja el café sobre la mesa y rodea mi sillón para quedarse de pie detrás de mí y ponerme las manos sobre los hombros. Me los masajea con el punto justo de firmeza.


    —Parece muy estresado... Ha sido un día pesado, ¿verdad?


    —Pues sí... —murmuro cerrando los ojos.


    Reunión a primera hora, una visita tensa a media mañana, otra reunión en la hora de la comida, unas cuantas llamadas para tratar de arreglar un problema repentino con un cliente caprichoso... Sí, un día de mierda, ciertamente.


    —¿Cree que yo podría hacer algo para mejorarlo?


    Sus manos se deslizan por mis hombros hacia mi cuello. Me sacan la corbata que me he aflojado hace un rato y desabrochan con habilidad un par de botones para acariciarme el pecho con un descaro absoluto. Por un segundo pienso que no debería hacer esto. Pero sus manos se sienten tan bien sobre mi piel...


    —¿No le preocupa que pueda entrar alguien? —me susurra provocativamente mientras gira en torno a mi hasta pararse entre mis piernas abiertas. Se muerde el labio y reacciono inmediatamente sintiendo tensarse la tela de mis pantalones. Joder..., me gusta tanto que me da igual quién pueda entrar ahora mismo. Con el cerebro medio fundido, consigo balbucear:


    —Supongo que no queda nadie, y de todas formas, nadie entrará sin llamar.


    —Seguramente su mujer no aprueba que se tire a su asistente en su propia oficina... —murmura con satisfacción y un inequívoco tono de burla mientras se sienta en mi regazo subiendo su falda hasta las caderas y rozando la escasa tela de sus bragas contra mi abultada entrepierna.


    —Oh..., por el momento no tengo problemas con eso...


    Contengo el aliento mientras desliza la mano hasta mi cintura y me desabrocha el cinturón.


    —¿Por el momento? —me pregunta inclinándose sobre mí y mordisqueando el lóbulo de mi oreja. Oh, Dios..., esta mujer me va a matar.


    —Por el momento, eso he dicho.


    —¿Y cuándo cree que puede tener problemas por hacerlo? —me pasa la lengua lentamente por la curva del cuello mientras me baja la cremallera. Mi polla late con fuerza bajo su roce, rogándole que no se detenga. Pero se detiene, esperando mi respuesta.


    —Cuando nazca mi hija, supongo.


    Mi hija, mi princesa, mi pequeña Nora. Con lo que yo deseaba una niña... Faltan aún casi cuatro meses para que nazca, pero el tiempo últimamente se me pasa volando, parece mentira.


    Se frota contra mí perezosamente y entonces desliza las manos sobre mis pezones y me pellizca con fuerza.


    —¡Ay! ¡Joder, Laia, eso duele!


    —Respuesta incorrecta, señor Martínez. Su mujer no permitirá que usted se tire absolutamente a nadie aquí en cuanto coja la baja, independientemente de cuándo nazca la niña. Y si hay que contratar a alguien para que cubra mi puesto me ocuparé de que tenga al menos sesenta años. O mejor, que sea un hombre.


    La agarro con fuerza de las nalgas y la empujo contra mí mientras se ríe. Su vientre ya visiblemente redondeado choca contra mi abdomen plano y me aparta de un ligero empujón.


    —¡Rafa, ten cuidado!


    —No le voy a hacer daño, no seas tonta.


    La sujeto del pelo y la atraigo contra mi boca. Se entrega sin reservas, como siempre. Tan dulce como rebelde, mi adorada pelirroja.


    —¿Cierro la puerta o nos vamos a casa? —me pregunta con una sonrisa cómplice.


    —Cierra la puerta. Ya que has empezado tendrás que acabar o te follaré en el ascensor. Y ahora que tengo mi vena exhibicionista casi controlada eso podría ser arriesgado.


    —Nada de ascensores, dame un minuto. —Se levanta de un salto y cierra por dentro mi despacho. Se gira hacia mí y me mira con un hambre inconfundible en sus ojos azules. Me desea, y es mía, mi mujer.— No te acostumbres a esto. Hoy sé que has tenido un día especialmente complicado, pero follar en la oficina no debería convertirse en una costumbre.


    


    Y sin embargo es algo que hacemos cada vez con más frecuencia. Después de un polvo rápido pero relajante y satisfactorio, nos arreglamos la ropa y salimos de la oficina cogidos de la mano y besándonos como una pareja de adolescentes. Temía que las cosas cambiaran entre nosotros cuando se quedó embarazada de Raúl, pero por fortuna los cambios fueron mínimos, y casi todos para mejor. El niño nos unió más, si eso era posible. Creo que no me había dado cuenta realmente de cuánto deseaba ser padre hasta que lo tuve en mis brazos. Un pequeño ser dependiente de mí, y encima una pequeña copia de mí mismo, porque es clavado a mí, todo hay que decirlo. No podría estar más orgulloso de lo que Laia y yo hemos creado juntos, de la pequeña vida que ella me ha regalado. Ya tiene tres años y medio, y es un niño alegre y espabilado al que quiero con locura. Al principio me sentí un poco celoso de la forma en que aquel pequeño intruso acaparaba a mi mujer, y un poco inseguro sobre si podría ser la clase de padre que él se merecía, pero los miedos se evaporaron con rapidez. Mientras Laia esté a mi lado puedo enfrentarme a cualquier cosa.


    


    En poco más de una semana hará cinco años que nos casamos. Ahora vivimos en la misma urbanización que Fran y Paula, en una casita con jardín, con una pequeña piscina y nuestra hamaca en el porche trasero. Tanto mi mujer como la de mi hermano trabajan a media jornada cuadrando sus turnos para ocuparse de los niños y del papeleo de la empresa. Nos va bien, no podemos quejarnos. Me costó un poco dejar mi viejo apartamento, pero era muy pequeño para los tres, y Raúl tiene mucho más espacio ahora para jugar, ensuciarse y dejar juguetes tirados por todas partes. Ahora allí vive mi hermana menor, Noelia, que se va a convertir sin duda en una excelente cirujana. Se mudó a Madrid hace algo más de un año, arrastrada por Álvaro, un joven y encantador traumatólogo argentino que ha conseguido que siente la cabeza mucho más de lo que Fran y yo pensamos que sería posible. A veces casi me asusto de lo que ha crecido mi familia en este tiempo.


    —¿Pasamos por la tienda que te comenté el otro día? Así aprovecho y me compro el conjunto para Nochevieja.


    Asiento con la cabeza mientras conduzco hacia una tienda de corsetería que Laia descubrió hace unos meses. La verdad es que tienen unas cosas preciosas. Los corsés y corpiños están vetados hasta que nazca la niña y algunos meses más, pero seguro que encontramos algo igualmente sexy.


    


    Consigo aparcar bastante cerca y nos dirigimos a la puerta cogidos de la mano. Laia me mira y me sonríe.


    —Puedes curiosear, pero no quiero que veas lo que compro. Es una sorpresa.


    —Bien, entonces yo también compraré algo. Para nuestro aniversario.


    —Solo tienen lencería. Lo sabes, ¿no?


    Le devuelvo una sonrisa pícara.


    —Si quieres esposas nuevas solo tienes que pedirlas, cariño.


    Me da un empujón riéndose, y la estrecho contra mí para besarla. Cuando la suelto casi chocamos con una pareja que acaba de salir de la tienda.


    —¡Martínez, mira por dónde vas, hombre!


    Levanto la cara y reconozco al hombre al primer vistazo. Es un antiguo cliente, bastante prepotente y preocupado solo por alardear de su estatus y su dinero. Su traje de Armani no luce en absoluto en su cuerpo grande pero con una irreverente barriga y su calvicie evidencia los más de quince años que me lleva. De hecho parece aún mayor.


    —Oliveira, ¿qué tal? ¡Cuánto tiempo sin verle!


    Laia también levanta la vista y lo mira con ligera curiosidad. Sus ojos pasan a la morena que lo acompaña. Ella es casi de mi edad, aunque su cara demasiado maquillada le suma años. Oliveira me mira con una sonrisa de suficiencia. Ya sé que no es su mujer, a su mujer la conocí en una cena de negocios hace años, y dudo que se haya divorciado. Era una señora sosa y estirada, pero tenía mucho más dinero que él, y tres hijos preadolescentes que seguro que le costarían una bonita pensión.


    La morena me mira sorprendida y entorna los ojos.


    —¿Rafa? ¿Rafa Martínez?


    Oliveira la mira extrañado.


    —¿Lo conoces, Verónica?


    Laia da un respingo al oír ese nombre. Yo no. No significa nada para mí. Nunca más.


    —Nos conocimos en la universidad. ¿No me recuerdas? Soy Verónica, Verónica Guzmán.


    Le sostengo la mirada y niego con la cabeza, con absoluta indiferencia.


    —Pues no, lo siento —me giro hacia mi mujer y la presento—: Oliveira, esta es Laia, mi mujer. Nena, él es Ramón Oliveira, un viejo conocido.


    —No tan viejo, joder —protesta él.


    Pero Laia disimula una sonrisa que sé que está diciendo que por supuesto que es mucho más viejo que yo. Se saludan con cortesía y Verónica y ella se miden con la mirada. Mi pelirroja levanta la cara con orgullo cuando la mirada fría de la mujer que me amargó la juventud y buena parte del resto de mi vida se posa en su vientre abultado.


    —Vaya..., enhorabuena..., supongo.


    Oliveira sigue la mirada de Verónica y sonríe como un sapo baboso.


    —Oh, ¿de modo que vas a ser padre? ¡Quién lo hubiera dicho!


    —De hecho, es nuestro segundo hijo —puntualizo abrazando a mi mujer. Laia sonríe mientras la mirada de Verónica se desvía hacia las bolsas que lleva en la mano. Miro mi reloj y me disculpo con rapidez.


    —En fin, Oliveira, encantado de verle. Discúlpeme pero vamos mal de tiempo, espero verle en otra ocasión.


    Se despide con una inclinación de cabeza y una mirada lasciva hacia mi mujer que me da ganas de partirle la cara. Consigo contenerme y empujo a Laia al interior de la tienda.


    Se gira y me mira con suspicacia.


    —¿Verónica? ¿Era esa "tu Verónica"? Dijo que te conocía de la universidad...


    —Es Verónica, pero nunca más "mi Verónica". Solo "Verónica".


    —¿Por qué le has dicho que no la recordabas?


    —Porque en cinco años no he vuelto a acordarme de ella. Tengo muchos buenos recuerdos desde entonces como para mantener los malos recuerdos de antes. Borrada. No existe, punto.


    Frunce el ceño y luego me mira con una sonrisa traviesa.


    —¿Se ha operado las tetas? Las tiene enormes...


    —Sí.


    —¿Y la boca?


    —Le han hecho una chapuza, sí.


    —Está hecha un asco... —murmura arrugando la nariz como si apestara. La abrazo sonriendo.


    —Ya te digo. Y el viejo está casado.


    —Casi me da pena...


    —¿En serio?


    —No. Que se joda, por zorra.


    Una dependienta se nos acerca solícita. Yo no he estado aquí más que un par de veces, pero creo que Laia se está convirtiendo en cliente VIP.


    Me olvido de Oliveira y de Verónica y me entretengo en comprar algo bonito para mi mujer mientras ella elige algo para sorprenderme en el otro extremo de la tienda. De vez en cuando se gira y me mira con una sonrisa provocativa. Mi estómago se retuerce mientras mi polla hace intentos por llamar mi atención cada vez que ella clava en mí sus ojos azules, y yo hago lo posible por mantener el control. Me vuelve loco. La quiero como no pensé que fuera capaz de amar a alguien.


    Mi móvil suena y respondo a la llamada mientras Laia por fin se decide y paga su compra. Es Noelia, para ver cuánto más vamos a tardar. Raúl se empieza a aburrir y se acerca la hora de la cena.


    —Vamos para allá. Dile al pequeño tirano que enseguida estamos en casa.


    —No hables así de tu hijo.


    Laia me regaña con una sonrisa mientras me coge por la cintura y salimos de la tienda. Le paso el brazo por la espalda y la estrecho contra mí mientras caminamos hacia el coche para volver a casa. Siento en la cara una humedad helada y levanto la vista para comprobar que empiezan a caer unos copos de nieve finos y ligeros, que rápidamente se convierten en pequeños destellos que giran y flotan a nuestro alrededor.


    —Será mejor que nos demos prisa, va a caer una buena nevada.


    —¡Oh, genial, a Raúl le encanta la nieve! Podemos hacer mañana un muñeco de nieve en el jardín, ¿no?


    —Lo que tú quieras, preciosa.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti. Más que a mi vida. Eres lo mejor que me ha pasado nunca.


    Subimos al coche y pongo la radio mientras conduzco hacia casa antes de que la nieve empiece a cuajar. En unos días será Navidad, y la celebraremos en familia, en casa de mi hermano. Los padres de Laia vendrán a pasar las fiestas con nosotros, e incluso Isabel, la madre de Noelia, ha decidido venir unos días a Madrid . Está deseando ver a los niños, y Carla se muere por enseñarle el enorme árbol de Navidad que Fran ha montado para ella y para Juan en el salón. Mi sobrina, la niña de mis ojos, se ha convertido en toda una señorita, a sus ocho años. Y su hermano Juan es un Fran en miniatura, tan serio y formal como su padre, pero con los ojos de Paula. No se lleva ni un año con mi hijo, y se adoran. Juan cuida de Raúl como si fuera su hermano pequeño más que su primo, casi como Fran ha cuidado siempre de mí.


    En Nochevieja vendrán a nuestra casa Santi y Laura, con la pequeña María. Acaba de cumplir dos años y mi hijo Raúl se desvive por ella. Ya que no podemos salir de fiesta los cuatro, acostaremos a los niños y nos tomaremos unas copas aunque sea en casa. Bueno, Laia no puede beber, así que yo probablemente tampoco me tome más que una copa, aunque solo sea por solidaridad.


    Cuando llegamos a casa nuestro hijo sale corriendo a recibirnos y mi hermana sonríe mientras recoge su bolso.


    —¿Te llevo a casa? Te vas a helar esperando el autobús.


    —Álvaro viene para acá. No te preocupes, hermanito, tengo quien me cuide, aunque a veces se te olvide. Mira, ahí está.


    Su flamante novio aparca frente a mi casa y nos saluda con la mano, haciéndole señas para que se apresure.


    —Corre, anda, no le hagas esperar.


    Se despide de Laia y de Raúl y me da un beso rápido en la mejilla. La veo entrar en el coche y besar a su chico como si hiciera siglos que no lo ve, y cierro la puerta sonriendo.


    —¿De qué te ríes? —me pregunta Laia.


    —De Álvaro. Mi hermana lo tiene danzando de acá para allá detrás de ella.


    —No seas tonto, se llama amor, ¿sabes? La quiere. Y ella también lo quiere a él.


    —¿Y tú me quieres?


    —¿Necesitas que te lo diga?


    —Siempre. Tanto como tú necesitas oír que te quiero, por eso te lo digo a diario. Mi padre nunca lo decía, y mira cómo le fue. Me costó aprender la lección, pero nunca es tarde, según dicen.


    —Te quiero.


    —Yo también te quiero, nena.


    —¡Papá, venga, que me tengo que bañar!


    Raúl está ya subiendo las escaleras y Laia me empuja con suavidad para que vaya a bañarlo mientras ella prepara la cena. Una sencilla rutina que me encanta. Parece mentira que un hombre pueda ser feliz con algo tan simple. O en realidad no tanto: mi hijo, mi casa, mi familia, mi mujer.


    Lo tengo todo, aunque a veces dude de si me lo merezco.


    Pero entonces Laia me susurra un "Te quiero" y sé que si merezco su amor, merezco todo lo que podamos crear juntos. Nos pertenecemos, para siempre.


    Y la quiero, aunque me haya costado casi una vida aprender a decírselo.
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